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     Dedicatoria 


       


     A mis padres y mis hermanos por enseñarme los valores que cimientan mi vida. 


       


     A mis hijos que día a día me alientan. 


       


     A mi señor productor, mi esposo, por tanto amor y tanto apoyo. 


    


  




  

    

 


       


       


       


       


       


       


       


     “Me aterra pensar que las personas no estamos hechas para vivir en dos realidades. Nada en mí me dice que yo pueda hacerlo. Mientras lo miro a él y juro quedarme en él y a los tres minutos después estoy atenazada por las pasiones que me gobiernan y me siento arrastrada por un remolino que no me pregunta ni me pide opinión. 


       


     La paz de mi hogar no me tranquiliza, es la guerra de que me encuentre la única que cura mi ansiedad.” 


       


       


    

      


    


  




  

    

 


       


       


       


     CHAT DE MESSENGER, abril de 2014  


     DASTAN: 


     Hola, ¿estás ahí? 


     VALERIA:  


     Sí. 


     DASTAN: 


     ¿Cómo vas? 


     VALERIA:  


     Bien, gracias. 


     DASTAN:  


     He visto que publicaste que no te gustó el último libro de tu autora favorita. 


     VALERIA:  


     No es que no me haya gustado, lo que pasa es que se me hizo un poco pesado, pero aun así la historia es hermosa. 


     DASTAN: 


      Pensé que se había derrumbado tu ídolo. 


     VALERIA:  


     No, no es así. Y a todo esto ¿Qué, ya la has leído? 


     DASTAN:  


     No, lo intenté, pero tantos datos históricos me lían. 


       


     ‹‹Claro, pues no cualquiera cabeza hueca››, pienso antes de cerrar la ventana. 


       


     Hacía días que estaba muy inmersa en la lectura, uno, luego otro y otro más y ya nada me satisfacía. Estaba comenzando a pensar que era la Grinch literaria. Me adentré a leer porque necesitaba algo más, estaba un poco cansada de ser la esposa bonita que espera impaciente al marido. Si Chris no me dejaba salir a trabajar, por lo menos una manera de distraerme era leyendo, viviendo miles de vidas al mismo tiempo. Me emocionaba, lloraba y me reía con todos los personajes que adoro, a veces deseaba que fueran reales y poder colgarme de ellos, pero, ja, ja, no lo eran y volvía a mi vida cotidiana.  


     El Messenger vuelve sonar. 


       


     DASTAN:  


     ¿Sigues ahí? 


     Me detengo un momento, dudando si debo seguir con esta conversación. Últimamente he hablado con muchas personas, todas con la misma pasión que yo, pero ahora mismo no sé si es correcto contestar a este tipo. Pero… estoy aburrida y quizás no me haga mal hablar solo un poco. 


       


     VALERIA:  


     Sí, diga. 


     DASTAN:  


     ¿Has leído a John Grisham? 


     VALERIA:  


     Nop, ¿de qué tipo es? 


     DASTAN:  


     De suspense, estoy leyendo La herencia, es una pasada. 


     VALERIA:  


     Ok, la buscaré, ¿ese es el tipo de lectura que te gusta? 


     DASTAN: 


      Sí, aunque he leído mucha romántica: 50 sombras, Megan, Silvia Day, Raine Miller, Abbi Glines. 


     VALERIA:  


     ¡No! ¿En serio? 


     DASTAN: 


      Sí, es verdad. 


     VALERIA:  


     Los he leído casi todos de ellas. 


     DASTAN:  


     ¡Olee!, pues has leído buenos, muy buenos. 


     VALERIA:  


     No puedo creer que un hombre lea eso, ¿De qué planeta eres? ¿Eres gay? 


     DASTAN:  


     Ja, ja, ja, ¡No! Soy hombre y sí soy de aquí, solo soy romántico y te lo puedo demostrar. 


     VALERIA:  


     No, gracias, te creo. 


     DASTAN:  


     ¿A quién más te gusta leer? 


     VALERIA:  


     Bueno, aparte de Florencia, me gusta una española: Lola P Nieva. También Ángeles Iribika. Por supuesto, Cincuenta sombras de Grey me gustó. Crepúsculo, y soy fan de Harry Potter y El señor de los anillos 


     DASTAN: Yo también. 


     VALERIA:  


     Sylvain Reynard, José Emilio Pacheco (Mexicano, claro), Ángeles Becerra, Viviana Rivero, Kate Morton y últimamente leí de Paulina Simmons la trilogía del Jinete de bronce, que por cierto tienes que leer aunque creo que no sería de tu tipo. 


     DASTAN:  


     Por ti, la leería. 


     VALERIA:  


     Ajá, bueno, está bien. 


     DASTAN:  


     Es verdad, confío en que me recomiendes buenas lecturas. 


     VALERIA:  


     Pues esta es muy buena, habla de la segunda guerra mundial, desde el punto de vista de Rusia, del sitio de Leningrado, como los nazis cierran esa ciudad hasta matarlos de hambre. 


     DASTAN:  


     Suena interesante, lo buscaré. ¿Y de amor, qué más te gusta? 


     VALERIA:  


     Me gustan todas las historias que aparte de ser románticas estén bajo un contexto histórico, aunque leo casi de todo. 


     DASTAN: ¿Te gusta la literatura erótica? 


     VALERIA:  


     Mmm, dejó de atraerme un poco. Estoy un poco hastiada de que siempre sea lo mismo, millonarios traumados con oscuros secretos, que enamoran a la clásica chica que pretende hacerse la fuerte y terminan enamoradas y con el mundo a su pies como si eso realmente sucediera en la vida real. Bah, naa, ya no creo en eso. 


     DASTAN:  


     Bueno a las mujeres les encanta eso; ¿no? 


     VALERIA:  


     Sí, claro, sentirse que los van a cambiar del todo con el poder del amor. 


     DASTAN:  


     ¿Y no es así? 


     VALERIA:  


     En un mundo fantástico, sí, tal vez. 


     DASTAN:  


     ¿No crees que el amor lo pueda todo? 


       


     VALERIA:  


     Mmm, sí, creo en el amor, pero no estamos hablando de eso, hablamos de la fantasía de las mujeres de tener al millonario a sus pies, dándole nalgadas, cumpliéndose todos sus antojos. 


     DASTAN: 


      Ja, ja, ja, dándote nalgadas, ja, ja ja, me has hecho reír, mujer. 


     VALERIA:  


     Ja, ja, ja, pues es verdad. 


     DASTAN:  


     Entonces ¿en qué tipo de amor crees? 


     VALERIA:  


     Pues en el tipo de amor normal, donde la pareja crece junta, con o sin problemas económicos, con hijos, con enfermedades, con los problemas cotidianos y que aun así están juntos. Que perdonan, que aprenden uno del otro, que se admiran por lo que son. 


     DASTAN:  


     Me gusta tu concepto, lo tienes claro. ¿Sigues enamorada? 


     VALERIA:  


     ¿Cómo? 


     DASTAN:  


     ¿Sigues enamorada de tu marido? 


     VALERIA: 


      ¿Qué pregunta más estúpida me haces? 


     DASTAN:  


     Oh, vale, perdón, no quise molestarte, entiendo que lo estás. 


     VALERIA:  


     Cómo desde el primer día en que me casé. 


    

      


    


  




  

    

 


     1. SORPRENDIDA. 


       


     Julio, 2004, Ciudad de México. 


       


     No podíamos creerlo, mi primera reacción, fue soltar el llanto, pero eran lágrimas y risas de nervios, de no saber qué hacer, de incertidumbre, de miedo. 


     Christian me envolvió en sus brazos, su rostro reflejaba exactamente lo mismo que el mío; temíamos, éramos tan jóvenes, y no sabíamos cómo lo haríamos, pero lo deseamos.  


     Ver la prueba de embarazo en sus manos y su expresión de «Oh, dios mío»… me puso a temblar, pero de inmediato nos miramos y con un abrazo, sellamos un acuerdo implícito; seríamos felices y saldríamos adelante. 


     Permanecimos abrazados, durante un buen tiempo, nos sentamos en nuestro sofá, miramos nuestro hogar arreglado por nosotros mismos y comenzamos a visualizar como sería. En poco seríamos dos locos jugando a ser papás, correteando un bultito con piececitos. Estábamos felices. 


     Al siguiente día ya estábamos en el consultorio del médico; nos confirmaba mi embarazo. Los ojos nos brillaron cuando vimos ese bultito parpadear, su corazón ya latía y con lágrimas escuchamos aquel sonido extraño que el doctor indicó era su frecuencia cardiaca. Es increíble como algo tan pequeño y sin forma, comienza a meterse en tu corazón; Christian tomaba mi mano y acariciaba mi vientre. Y tras la ecografía vino de nuevo el temor; amenaza de aborto, nos advirtió el doctor, porque el saco embrionario no estaba completamente prendido. Reposo absoluto, fue su recomendación. ¡A escasos días de la boda! Fue una locura. 


     Decírselo a mi madre, esta vez fue más fácil, y su reacción también muy distinta, aunque no me pudo abrazar porque la noticia se la di por teléfono. De haber estado conmigo, me habría abrazado y llorado como lo hice yo al comunicárselo. 


     Más locura fue informarles a mis hermanas; estaban como eufóricas, me abrazaban, ponían cara de susto, negaban con la cabeza, daban saltitos, y me hacían mil recomendaciones para cuidarme. Les tomó mucho por sorpresa pero aun así fue una buena respuesta de su parte. Con Erín fue exactamente lo mismo, ya se anotaba para ser madrina del bebé. 


      La noticia se esparció por mi familia como pólvora, y la ayuda para hacerse cargo de los últimos detalles para la boda no se hizo esperar. Mis cinco hermanas se montaron en su papel de coordinadoras y se hicieron cargo del resto. Eso a mí, no me tenía tan contenta, ya que ordenaban más y más cosas para la boda, que si otros souvenirs, que si otras flores, que si lamparitas redondas para adornar el pasillo. Y toda esa organización, más mi estado vulnerable de embarazo, el estrés de la boda y Christian refunfuñando por los gastos, me tenían al borde de convertirme en la chica de El exorcista. Lo único que me faltaba era vomitar verde. 


       


       


     El viernes antes de la boda y después de toda una semana de inyecciones de progesterona, que desde el lunes había comenzado a inyectarme, el doctor nos dijo que podría levantarme con mucho cuidado de no hacer esfuerzos, no tener relaciones sexuales, no levantar objetos pesados, si salíamos de viaje llevar todo mi arsenal de medicamentos antiespasmódicos y el montón de vitaminas prenatales, y, por supuesto, estar alerta a cualquier sangrado o cambio de flujo. ¡Vaya recomendaciones para pasar una luna de miel! 


     La noche previa a mí boda de nuevo no dormí, me la pasé dando vueltas y vueltas en mi vieja cama. «Ahora sí llegó el momento por el que tanto soñé», pensaba. Al día siguiente todo cambiaría, ya no volvería a esa casa después de mi luna de miel, empezaría una vida al lado de aquel que Dios puso en mi camino, el que me rescató y envolvió mi corazón para sanarlo haciéndome creer de nuevo que el amor era para mí. No sé cuándo el sueño me venció pero dormí poco. 


     Mi mañana comenzó desde las cinco de la mañana, con un poco de náusea matutina, que calmé con un té de manzanilla y unas galletas, usé las bolsitas del té para bajarme la hinchazón de los ojos. En seguida fue el desfilar de gente por mi habitación, mis hermanas, mis tías, Erín, que llegó a las seis para llevarme a su maquillista, y mi madre planchando mi hermoso vestido, que ella misma me había confeccionado. Por supuesto que tenía que hacerlo ella, pues ella había confeccionado casi todos los vestidos de mis hermanas, no por nada, pero era una excelente modista de alta costura. Me hizo un vestido tipo princesa de El señor de los anillos, con largas y amplias mangas que se desmontaban para quedarme en un lindo corte strapless, que me quedó justo debido a mi sorpresivo aumento de busto, una cintura ajustada con un pequeño y delicado cinto de pedrería y debajo una falda amplia con cauda integrada, que se recogía con unos pequeños broches. Todo en una delicada gasa con bordados de pequeñas flores en color blanco y pequeñas incrustaciones de cristal. Lo acompañé con una delicada tiara de cristales y dos velos, unas lindas zapatillas con las mismas incrustaciones del vestido y un ramo de Casa Blancas con tiras de canutillo y cristales. 


     Cuando terminé de arreglarme era imposible no emocionarme y derramar una lágrima de felicidad, rodeada de mis hermanas, mi madre y mi mejor amiga, era todo risas y lágrimas. 


     Mami y papi me dieron la bendición antes de salir de casa, volví a derramar otra lágrima cuando papi me despedía. 


     —Mi chiquita, mi pequeña bebé, hoy entregaré a la última de mis hijas y mi corazón te acompañará siempre, porque yo, mi chiquita, soy el primer hombre que te amó y estaré aquí para ti, cuando me necesites, no suelo ser muy conversador. Pero estaré cuando quieras que te escuche y cuando necesites volver a sentarte en mis piernas aunque viejas, aún te cargaré. Dios te bendiga, mi chiquita, lleva a Dios a tu matrimonio y nunca estarán mal. Este es el consejo que te da tu padre y es con todo mi amor para ti. 


     Un abrazo interminable y un beso en mi frente es lo que mi padre me dio para calmar mi estado exaltado. 


     Mi madre, en cambio, solo me dio la bendición, apuntó hacia mi vientre, lo bendijo y le habló. 


     —Pórtate bien con mami y resiste, que te esperaremos con ansia. 


     Mis sobrinos Nando y Manuel fueron los encargados de llevarme a la iglesia, aquella en la que nos encontramos, en el lugar que Dios escogió para unirnos. 


     Estaba nerviosa y ansiosa, desde el auto veía las caras de todos mis familiares y los de Christian. No lo veía a él, pero sabía que ya estaba ahí, al lado de su madre, listo para entrar, no como en otras partes del mundo que el novio espera en el altar, aquí no, aquí entra todo el cortejo, el novio con su madre, el padre del novio y la madre de la novia, los padrinos detrás y al final, la novia y su padre. 


     Salí del auto con ayuda de Nando, el cual me besó en la mejilla, me sonrió y me dijo: 


     —Hermanita, vamos a casarte. 


     Dicho esto, tiro de mí, para que Manuel tratara de sacar la cauda y nos pusimos en marcha directo a la puerta de la iglesia. 


     Y entonces lo vi. 


     En un traje negro de saco largo con cuello Mao (como el de Neo de la película de Matrix), de inmediato le sonreí ante su elección, camisa blanca, chaleco y corbatín a juego en tonos grises. Sus cabellos rubios, que destellaban con el sol de mediodía, y esos ojos siempre esperándome para perderme en ellos. Al verme, observé como si se fuera a caer, lo vi apoyarse sobre el hombro de su hermano mayor. Apenas nos dio tiempo de sonreírnos cuando el padre que oficiaría la ceremonia nos pedía acercarnos para acomodarnos y entrar al recinto. 


     Con la tradicional Marcha nupcial de Mendelssohn, emprendimos el camino hacia el altar, su madre y mi padre nos entregaron y unieron nuestras manos para no soltarnos durante toda la ceremonia. No éramos los típicos novios con cara de susto, los nervios se habían esfumado en el mismo instante que nos vimos en la puerta. Estábamos rebosantes de alegría, nos sonreíamos, nos besamos delante del altar sin más ceremonias, cantábamos las canciones con el coro, y recargábamos nuestras cabezas para unirlas. Llegado el momento nos profesamos los votos tradicionales. 


     —Yo, Christian, te acepto a ti, Valeria, como mi esposa, y prometo serte fiel en la salud y en la enfermedad en lo próspero y en lo adverso y así amarte y respetarte todos los días de mi vida. 


     —Yo, Valeria, te acepto a ti, Christian como mi esposo y prometo serte fiel en la salud y la enfermedad, en la riqueza y la pobreza y amarte y respetarte todos y cada uno de mis días.  


     Sellamos los votos con un tierno beso. Creo que el sacerdote cada vez que nos besábamos ponía los ojos en blanco, pero no nos importaba, era nuestro día, nuestro momento, nuestro lugar y si Dios nos veía que importaban los demás. 


     Al finalizar, salimos acompañados de la Marcha nupcial de Wagner y, en la puerta de la iglesia, los aplausos, el arroz que es tradición arrojar y los vítores nos hacían estremecer. 


       


     La recepción fue en un hermoso lugar en Texcoco, Estado de México, una cálida cabaña rodeada de grandes ventanales situada arriba de un pequeño lago artificial. Tal como prometieron mis hermanas dejaron el lugar realmente espectacular. El camino hacia el salón con farolas de papel listas para iluminarse por la noche. Y lo mejor de todo; el camino flotante de flores sobre el lago por el que llegaríamos abordo de un bote. 


     Fue una boda sencilla, buena comida, un rico pastel y, eso sí, mucho, pero mucho vino. 


     Y a pesar de las limitaciones por mi embarazo, del cual solo tenía conocimiento mi familia, estábamos realmente felices. 


     El momento más conmovedor fue cuando bailamos “Through the eyes of love” de Mellisa Manchester. 


       


     …since I found you  


     looking through the eyes of love  


     now, I can take the time  


     I can see my life  


     as it comes up shining now  


     reaching out to touch you  


     I can feel so much  


     since I found you  


     looking through the eyes of love… 


       


     Así era mi amor por él, veía a través de sus ojos la luz, todo era brillante, nada importaba, nada del mundo nos afectaría, estábamos así, encerrados en esa esfera que construíamos cuando estábamos juntos. Estábamos cerca. 


     Cuando terminó la fiesta, ya casi a media noche, nos fuimos a nuestra suite nupcial, que mis hermanas habían reservado cerca del hotel donde se hospedaban todos los invitados que venían de fuera. El lugar era un hotel boutique muy lindo, como una casa de campo con sus tejados rojos y sus paredes blancas, un jardín en medio de las habitaciones con los pasillos iluminados por antorchas. 


     En el umbral de la puerta de nuestra habitación. Chris me levantó en sus brazos como marca la tradición y cruzamos juntos. Nuestra habitación contaba con una cama matrimonial con velos que la cubrían, una tina blanca esparcida de rosas, una chimenea simulada y un pequeño sillón blanco que resaltaba entre las baldosas rojizas. Era un ambiente totalmente romántico. Me dejó sobre el sillón y me miró con ternura, se arrodilló frente a mí, tomó mis manos y me sonrió. 


     —Ahora sí, solitos, ¿Te dije hoy que estás tan hermosa que resultas una tentación? 


     —Sí, sí me lo dijiste: ¿No?—Le devolví la sonrisa. 


     —Creo que no. 


     —No hacía falta, lo veía en tus ojos—le acaricié el rostro—Y tú, mi cielo, solo te faltan unas gafas oscuras y serías mi fantasía de acostarme con Neo—. Solté una carcajada. 


     —Sabía que te gustaría, así como a mí toda tú, ¿Y sabes qué?—Me lanzó una mirada recorriéndome toda. 


     —¿Qué, señor Kuri? 


     —Muero de ganas de ver que traes debajo de todo ese bombón de ropa. 


     —Pues tendrás que ayudarme a quitarme todo — susurré muy de cerca de su boca. 


     —Será un placer. 


     Me levantó dejándome frente a él y comenzó besándome los hombros, se deshizo de cada una de las mangas del vestido mientras su boca buscaba ya mis labios que estaban deseosos de su calor. Poco a poco y con delicadeza, bajó la cremallera del vestido y la fina gasa cayó lentamente al piso dejando descubierto mi coqueto corsé con liguero. 


     —Mmm, qué buena estás—se relamió los labios y yo no puede evitar una carcajada. 


     —¡Qué tonto eres! ¿Qué cosas dices? 


     —Mmm, princesa, me encantas. 


     —Y tú a mí, aunque también estoy deseando ver qué hay debajo de ese bonito traje. 


     —Pues yo olvidé ponerme el liguero, pero estoy seguro que esto te encanta—soltamos una risotada cuando se cogió el pene por encima del pantalón—. Ahora verás. 


     Me tumbó sobre la cama con dosel, mientras que hacia un gracioso baile, despojándose del saco, el corbatín y el chaleco. 


     —Espera, déjate puesto eso — ordené con mirada y tono travieso. 


     —Princesa, me dará calor. 


     —No creo que te acalores mucho, no podemos hacer nada. 


     —Oh, claro que podremos, te haré el amor. 


     —Mi amor, no podemos. 


     —Pero claro que podemos, no te haré daño, solo te besaré toda, no voy a pasar mi noche de bodas sin adorarte. 


     Dicho eso, no traté de disuadirlo, hacía días que no lo hacíamos, lo deseaba, pero tenía miedo.  


     Se posó sobre mí y sus labios recorrieron todo mi cuerpo, mis pechos aún ocultos por el corsé, besó mis brazos, mis muñecas, para después pasearse por mis piernas deshaciéndose a su paso de mis medias. Mi cuerpo se contorsionaba, reaccionaba ante él, pero mi cabeza trataba de controlarlo. 


     —No, para ya, mi amor, no puedo. 


     —¿Estás segura? 


     —¡No, no estoy segura! —casi le grité. 


     —Tranquila, no haremos nada. 


     Pero el deseo se estaba apoderando de mí, lo cogí del cuello y lo apreté con fuerzas. Lo besé rozando su lengua con la mía. Bajé las manos y liberé aquello que deseaba por la cremallera. Él dio un respingo y quiso soltarse, pero lo aprisioné con las piernas. 


     —No, princesa, no. 


     —Solo… quiero… sentirlo cerca —susurré entre pequeños jadeos. 


     Se liberó de los pantalones y el bóxer. Continuamos besándonos, lo sentí cerca de la entrada de mi sexo y cuando más se acercaba, más me excitaba tenerlo ahí, tan cerca de mí, pero sin poder tenerlo. Chris me hizo a un lado la tanguita y lo frotó contra mi inflamado clítoris. 


     Una sensación de desesperación se apoderaba de mí, lo quería dentro, lo aprisionaba con las piernas ejerciendo fuerza para sentir más duro su roce, se frotaba contra mí y acompasaba el ritmo de mis caderas haciendo que me empujara con fuerza sin entrar, lo deseaba. Levante más la pelvis e introdujo unos centímetros la punta de su pene, gemí de placer. Y en seguida salió de mí. 


     —¡No! No me hagas esto—reclamé. 


     —No, mi amor, no quiero hacerte daño, ni a mi bebé tampoco. 


     —No lo harás. 


     —No, chist, calla —susurró en mi boca. 


     Y siguió frotándose contra mí, sintiéndome cada vez más húmeda. Sin dejar de besarme se despojó del resto de la ropa y me aprisionó con su cuerpo, sentí el calor de su pecho sobre el mío y el calor de sus piernas que se rozaban con las mías. Sus brazos me rodeaban, dándome una sensación muy placentera, volví a levantar mi cadera y volvió a introducir la punta de su pene, dejándolo estático, y eso me hizo retorcerme. Quería más, no podía con ese deseo. Apreté las piernas y volvió a salir emitiendo un jadeo, que yo también imitaba con él. Volvió a rozarme con su pene y bajé la mano para estimularlo más, lo coloqué en mi entrada y me lo metió de nuevo, solo un poco más, lo apretaba, no quería que saliera, pero lo hacía, y ese jueguito me estaba volviendo loca. Su pene cada vez entraba más y eso me encantaba, cuando salió de mí, lo cogí con la mano y lo estimule aún más hasta sentir su cuerpo estremecerse y, entonces, lo introduje en mí hasta el fondo dejando que se vaciara. Mi cuerpo al sentir el líquido caliente estalló en un éxtasis que jamás había sentido. 


       


       


     —Buenos días, esposa mía — dijo al besarme en la frente. 


     —Buenos días, esposito —contesté somnolienta. 


     —¿Estás bien? 


     —Sí, amor. 


     —¿Segura? 


     —¿Por qué? 


     —Pues no sé. ¿Cómo está mi bebé? 


     —Ésta bien, mi vida, no pasó nada. 


     —¿Segura?, no quiero que le pase nada, no debimos hacer esto. 


     —Tranquilo, estoy bien, ven, dame un beso y vamos a desayunar, que me dijo Oliva que las náuseas dan por no comer. 


     —Por si las dudas no lo volveremos a hacer —dijo tocándome el vientre. 


     —Chris, tranquilo, estamos bien. 


     —No, me dejé llevar por la calentura pero no está bien. Hasta que no pase el primer trimestre no haremos nada. 


     —¡Ay, sí, ya, como quieras! — Dije dándole la espalda. 


     —Princesa, es que me asusto, la quiero—dijo tomándome de la cadera para hacerme girar hacia él. 


     —¿La quieres? O sea, ¿nena? 


     —Sí, claro, será una nena. ¿Cuánto apuestas? 


     —¿Cómo crees, que no ves tu familia? Son más hombres, estoy segura que será niño. 


     —Nop, será una hermosa princesa como tú. 


     —Ajá, ok, lo que tú digas. Deja que me levante, voy a hacer pipí. 


     Me levanté desnuda y sabiendo lo que en él provoco, me contoneé un poco, caminando hacia el baño. 


     —¿Qué haces loquita? 


     —Nada, voy al baño. 


     —Te haces la tontita, me quieres provocar, lo sé. 


     Entré al baño y enseguida se levantó para seguirme. 


     —¿Qué haces?, voy a hacer pipí. 


     —¿Y qué?, no importa, te acompaño. 


     —¡No!, ¡fuera de aquí! 


     —¿Acaso quieres que me voltee? Anda, haz pipí, yo aquí espero y nos tomamos un baño juntos —dijo mientras se sentaba a la orilla de la tina cruzando las piernas—. Te espero. 


     —¡Impertinente!, pero como quieras. 


      Nos metimos en la tina y disfrutamos una larga sesión de besos y caricias. Jugábamos con la espuma y recordábamos todo lo del día anterior: la boda, lo que nos dijeron nuestros padres, el gran baile, los desfiguros que hicieron todos mis sobrinos, primos y cuñados cuando cargaron a Chris a hombros y lo lanzaron hacia arriba… Nos reímos mucho. 


     A medio día nos recogieron mis sobrinos para el gran almuerzo en el rancho de mi hermana Olga en un poblado próximo a donde estábamos. Todo el tiempo hubo risas y, bromas. Después de más felicitaciones, ahora sí, era hora de partir a nuestro viaje de luna de miel. 


       


     Queríamos aprovechar al máximo nuestro viaje, así que optamos por tomar el auto de mi hermana Briseida y pasarlo en lugares cercanos. Tomando todas las previsiones, partimos rumbo a Cuernavaca, el lugar de la eterna primavera. Una ciudad a ochenta kilómetros de Ciudad de México, con un excelente clima casi siempre. Nos hospedamos en un hotelito céntrico y ahí pasamos nuestra primera noche de luna de miel. Esta vez, con el cansancio acumulado, solo nos acurrucamos y miramos el televisor. 


     Al siguiente día caminamos por las calles del centro, con sus bellos edificios coloniales e hicimos un poco de turismo en el Palacio de Cortés, admirando su estilo medieval con sus altos muros, arcos y alamedas, de una interesante historia que aparte de haber sido la residencia de Hernán Cortés, fue también una cárcel que albergó a José María Morelos y Pavón.  


     El jardín Borda, otro sitio perfecto para el romance, con fuentes y pequeños lagos artificiales fue escenario para hacer un poco de travesuras. 


     —¡Qué bonito lugar! Se respira como calma, como paz: ¿No?—Dije mientras nos sentábamos sobre unas escalinatas en la orilla del hermoso lago. 


     —Sí, está muy bonito, como todo lo que hemos conocido. 


     —Me encanta hacer esto, ¿sabes?, recorrer los pueblos. 


     —Pues si se puede, lo haremos siempre, todos los fines de semana te lo prometo—y me besó la mano. 


     —¡Ajá, con todo y mi panza! 


     —Con todo y la bella panza que tendrás. 


     —¿Y si me pongo tan gorda que después ya no me quieras? 


     —Eso nunca pasará princesa, así te pongas gorda, manchada de la cara y se te caigan los dientes. 


     —¡Christian!—Le di un manotazo en las piernas—. Bueno, si se me caen los dientes ya sé qué podría hacer. 


     —¿Qué? 


     —Te daría unas mamadas—solté una estrepitosa carcajada. 


     —¡Ven acá, loquita!—Riéndose conmigo, me abrazó por un costado y besó mis mejillas—. Ven, ¿No estás cansada?, recuéstate un momento en mis piernas. 


     Obedecí porque en verdad ya habíamos caminado mucho. Me quedé recostada, apoyando mi cabeza en sus piernas y me acomodé tocando con la espalda la fresca piedra de las escalinatas. Estábamos en un estado de contemplación. Él miraba hacia el lago acariciando mi cabello, mientras que yo levantaba los brazos y trataba de darle forma a las nubes. 


     —¿Crees que exista algo mejor que esto? 


     —Sí, princesa, hacer el amor contigo. 


     —Ahí vamos otra vez. Señor Kuri no me hable de sexo que tengo en mi cabeza la imagen de nuestra primera noche de esposos y créeme que quiero repetirla—reí. 


     —No, no, señorita princesita, usted ya no me vuelve a persuadir. Ya no más sexo para usted. 


     Me giré quedando mi cara hacia su abdomen y con un leve movimiento rocé con mi nariz su abultada entrepierna. 


     —¡Hey, hey, hey quietecita!—Exclamó tratando de quitar mi cabeza de sus piernas. 


     —¡Ay!, anda mi niño—volví a refregarme sobre él como gatita. 


     —¡Princesa!, no me provoques. 


     —¡Ay, amor!, es que ¿quién sabe qué me pasa?, como que te quiero más, han de ser las hormonas. 


     —¡Sácate!—Se rió con fuerza. 


     —¡Mi vida! Mmm—emití un ronroneo y volví a frotarle con la barbilla hasta que cedió y acarició mi rostro mientras que yo poco a poco levantaba aquel objeto de mi deseo… Lo liberé de entre sus pantalones y me lo metí a la boca. 


     Sin dejar de prestar atención a nuestro alrededor él observaba el paisaje mientras que yo lo devoraba con detenido esmero. 


     —Valeria, para ya. 


     —¿Seguro? 


     —¡Para ya!, eres malvada y estoy nervioso. 


     —Mmm, no se te nota. 


     —¡Princesa, nos van a ver! 


     Me levanté de un tirón, miré hacia todos lados. 


     —No hay nadie—dije sin importarme. 


     Y volví a mi labor, el cabello me cubría la cara, pero Chris levantaba los mechones para observarme. Continúe implacable hasta que lo sentí estremecerse y ya emocionado presionó más mi cabeza para llegar más profundo. Respiré hondo, no me haría a un lado, me parecía sexy, pero ¡Oh, sorpresa! Una arcada me vino de inmediato en cuanto sentí el caliente líquido y comencé a vomitar todo. 


     Christian, entre alarmado y avergonzado, se subió con rapidez la cremallera pellizcándose un poco la tierna carne. Yo me volví hacia otro lado para sacar otro tanto más de líquido.  


     Lo vi levantarse y volverse a poner en cuclillas, lamentándose de dolor y gritando. 


     —¡Ah, su puta madre! 


      Me incorporé tomando un trozo de la tela de mi blusa holgada y me limpié la lengua provocándome más arcadas, mientras Chris se estaba tratando de aliviar poniéndose saliva en su herido miembro. En ese instante nos buscamos las miradas, al comprender todo el cuadro que estábamos haciendo, una risotada estrepitosa salió de nosotros. Y reímos y reímos hasta derramar lágrimas. 


     —¿Por qué somos tan caóticos?—Reía Chris. 


     —No sé, pero… todo nos pasa… por pinches… calientes. —Reía y trataba de articular las palabras lo mejor que podía pero todas sonaban chillonas. 


     —Es que tú eres… cagadísima. Si hubieras visto tu cara… 


     —¡No!, hubieras visto tú la tuya. 


     Más risas que no paraban, hasta que llegó el letargo y la relajación.  


     —¡Ay, mi amor!, ¿Te lastimaste?—Pregunté mirándolo con compasión. 


     —Sí, pero no mucho, pobrecito de mi pillín. 


     —Tonto. 


     —¿Te ahogué, amor? 


     —Menso ¡sí!—me reí. 


     —Perdón, princesa, me aloqué. 


     —Ya, ya vi, tontito. Vámonos, ahora tengo que reponer lo que saqué. 


     —¡Cochina! 


     —¡Cochino tú!, no me lo vuelvas a hacer, en adelante yo controlo la situación; ¿Me oíste? 


     —Ok, a sus órdenes princesa. 


      Después de asearnos en un baño público, fuimos a comer unos tacos de pastor a un puesto callejero, cerca de los alrededores del lugar, y unas manzanas cubiertas de caramelo.  


     Luego tomamos camino hacia Taxco, un pueblo con arquitectura igualmente colonial a doscientos kilómetros de Ciudad de México, lleno de antiguas y señoriales casonas, con calles empedradas y sugestivos callejones. Muy conocido por su minería y sus joyerías que trabajan la plata mexicana. No hospedamos en una coqueta posada solo para lunamieleros. Tras dejar las maletas, nos fuimos a recorrer sus calles. Hasta ese momento no había tenido ninguna molestia del embarazo salvo un poco de náuseas por las mañanas. Pero cuando vi aquellas calles tan empinadas, temí que ese sí fuera demasiado esfuerzo, así que paseamos un poco por el centro del pueblo y entramos a la catedral de Santa Prisca, donde tomamos algunas fotos de su estilo barroco y sus cientos de querubines. Luego recorrimos unas pocas tiendas de platería, aún abiertas, y terminamos cenando en un café con una linda terraza. Realmente estábamos disfrutando mucho de aquel paseo y de nuestra luna de miel, caminando abrazados y recorriendo aquellas románticas calles empedradas.  


     Cuando una pareja está enamorada, desborda ternura al pasar, se crea una atmósfera que percibe hasta la gente de su alrededor, y yo me regocijaba con las miradas de aquellas personas. 


     Tuvimos una noche cargada de ternura, entre besos y caricias y un poco de música new age que nos acompañaba en el ritmo de nuestras caricias, no tuvimos sexo, pero hicimos el amor con nuestra piel. 


       


     A la mañana siguiente tomamos el desayuno en el comedor de la posada, entregamos la habitación, volvimos a pasear por las tiendas de plata, y compramos unas pulseras que nos grabaron con nuestros nombres. En teoría, después de ese lugar, íbamos a visitar las grutas de Cacahuamilpa a unos pocos kilómetros en auto. Pero una vez allí, la ruta a pie era de dos kilómetros y desistimos de hacerla por mi condición. Así que tomamos la carretera y así, sin pensarlo, vimos el letrero de Acapulco y con una sonrisa y una mirada nos decidimos.  


       


     Tres horas después, ya estábamos en ese precioso puerto. Cogimos un guía para que nos mostrara un hotel económico y encontramos uno muy familiar de grandes cabañas a una calle de la playa. Entre buscar dónde comer y pasear por la playa, se nos fue la tarde. Por la noche nos fuimos de antro, es imposible estar en Acapulco y no salir por la noche a alguno de sus centros nocturnos, con piñas coladas sin alcohol pasamos una noche inolvidable en el Baby’O. Con tanto viaje unas ligeras contracciones estaban molestándome, así que estuvimos todo el tiempo sentaditos admirando todo el escenario, fue un poco frustrante no poder bailar, pero nos divertimos viendo a todos los extranjeros emborrachándose y haciendo desfiguros. 


     Esa noche en el hotel, después de tomarme mis medicamentos, Christian me dio un masaje y caí dormida enseguida, dejando a mi esposito un poco alterado. 


       


     El día siguiente, lo pasamos en la piscina del hotel después de desayunar y comer ahí encerrados, hablamos de nuestra nueva vida y de cómo sería al terminar nuestro viaje. 


       


     —Amor, ¿qué vamos a hacer cuando regresemos?— Pregunté colgada de su cuello. 


     —Mmm, no sé, creo que ahora solo pensaba en cuando podría a volver a tomarte como mi esposa. 


     —¡Christian! Es en serio, el lunes volveré al trabajo. Pero ¿y tú? 


     —Pues sencillo, princesa, buscaré trabajo. 


     —Mi vida, no será muy sencillo que digamos, ¿y si le pedimos ayuda a mi hermana? 


     —No, ¿para qué?, ¿en qué me podría ayudar? 


     —Pues no sé, que te consiga una entrevista en su empresa, eres químico, podrías entrar en el laboratorio farmacéutico o en ventas como ella. 


     —¡Cómo crees! Soy químico, no vendedor. 


     —Amor, pero los representantes médicos ganan bien. Ve a mi hermana. 


     —Pero no voy a vender nada, no es para mí. Además no quiero ayuda de tu hermana. 


     —Pero Chris, ¿cómo vamos a vivir solo con mi sueldo mientras tú encuentras trabajo? ¿Y quién sabe de qué? 


     —Pues entonces venderé algo, le pediré a mis amigos de la plaza que me consignen algo de mercancía y se las vendo. 


     —Pero, ¿en dónde, si ya no tienes local? 


     —Pues como empecé, en los mercados, en los tianguis. Tú de eso no te preocupes, ¡Qué no te faltara nada!—Dijo levantando un poco la voz, cosa que me intimidó un poco. 


     —Ok, amor, solo quiero que nos vaya bien y era una sugerencia, no quiero pelear. 


     —Perdóname, princesa, es que eso sí me estresa un poquito, pero te prometo que lo resolveremos y estaremos bien los tres.; ¿Ok, mi amor? 


     —Ok, mi niño. 


     —¿Cómo está mi bebita hoy?—Dijo tocando mi vientre. 


     —Creo que ésta más calmado, ¿oíste? calmado, ¡niño! 


     —Será niña y será de cabello rizado como tú, será morenita y tendrá mis ojos. 


     —Pues ojalá, solo por tus ojos me casé contigo—solté una carcajada. 


     —¿Ah, sí?, ¿solo por eso, y lo demás qué, y mi sex-appeal?—Se contoneó mostrándome su abdomen firme y delgado. 


     —Fue inevitable no verlos desde el principio. 


     —¿Ah, sí? Mira qué bien, ¿Cuándo me viste? 


     —Cuando me miraste en la iglesia y me lanzaste tu mirada encantadora. 


     —Yo te vi antes, ¿sabes? 


     —¿Cuándo? ¡Mentiroso! 


     —Te vi años antes de eso. Ibas seguido pero no te parecías mucho, porque estabas como más vieja, no sé. 


     —¿Cuándo más vieja, tonto? 


     —No sé, pero te vi, como con el cabello relamido, no me acordaba que eras tú, pero un día lo recordé. 


     —¿En serio? No me lo habías dicho, pero seguro, sí. 


     —Pues sí, claro que ni idea de quién eras y mucho menos me pasó por la cabeza que hoy serías mi esposa. 


     —Pues si fue años atrás, seguro eras más niño aún —dije sonriendo. 


     —Será por eso que no me gustaste, aún me venía en pipí. 


     —¡Qué menso eres! —Solté una carcajada. 


     —Ven acá —me hizo callar con un largo beso rozándome con su lengua. 


     Debajo del agua entrelazamos las piernas y podía sentir su erección en mi vientre, era algo incontrolable, era demasiado el deseo que sentíamos. Al fin y al cabo, una luna de miel ameritaba estar encerrados todo el día haciendo el amor, como muchos contaban, pero debíamos tener cuidado. Nos separábamos y veíamos lo encendido de nuestros cuerpos a través de nuestros ojos. El deseo nos ganaba, lentamente por debajo del agua hizo a un lado mi bikini y comenzó de nuevo con ese jueguito de solo rozarme volviéndome loca, sentía su piel suave. Lo consumí a besos, y no pude más, me alejé y salí de la piscina dejándolo con la boca abierta. Tomé las toallas y lo esperé fuera. 


     —¡Vámonos! 


     —¿Qué haces?, no puedo salir así—miraba directo a su erección. 


     —Por eso te traje la toalla, sal ahora, antes de que me arrepienta. 


     —Pero princesa… 


     —¿Saldrás ahora, o no? 


     Con una mirada perversa y divertida se impulsó para salir, tomó la toalla, la envolvió en sus caderas, se acercó a mí por la espalda y tomó mi cintura. 


     —Llévame a donde quieras, pero escóndeme esto detrás de ti—dijo mientras emprendíamos camino a la habitación pegado a mi espalda, tropezando con todo y riendo del trenecito que formamos. 


     Con besos que arrebataban el aliento y con embestidas deliciosamente lentas, hicimos el amor en aquella habitación. Sorprendida de amar y desear tanto a alguien, lo acaricié hasta conocer todo su cuerpo, haciéndolo mío y así terminó nuestro último día de luna de miel. 


       


    

      


    


  






 
 
    CHAT DE MESSENGER, abril de 2014 
 
    DASTAN:  
 
    Pues felicidades por tu marido, es difícil encontrar a alguien y seguir enamorado. 
 
    VALERIA:  
 
    Así es, ¿Y tú? ¿Eres casado, soltero, viudo, divorciado o gay? 
 
    DASTAN:  
 
    Ja, ja, ja, qué fijación tienes en decirme si soy gay. NO, NO LO SOY, y por ahora soy soltero. 
 
    VALERIA:  
 
    Ok, ok, ya entendí. ¿Soltero, entonces? ¿Sin novia? 
 
    DASTAN:  
 
    No, sí tengo novia. 
 
    VALERIA:  
 
    Ok, ¿Llevas mucho tiempo con ella? 
 
    DASTAN:  
 
    Sí y no, es complicado, regresamos hace poco tiempo. 
 
    VALERIA:  
 
    ¡Oh!, vaya, pues ¡suerte! 
 
    DASTAN:  
 
    Estamos intentándolo. 
 
    VALERIA: 
 
     Ok, es de valientes volver a intentarlo, supongo que la quieres mucho. 
 
    DASTAN:  
 
    La quiero y respeto mucho, es una gran amiga. 
 
    VALERIA:  
 
    Pues bien por ti, Dastan. 
 
    DASTAN:  
 
    ¿Me llamas por mi nombre? ¡Guau! 
 
    VALERIA: 
 
     Sí, ¿Qué tiene de extraordinario? 
 
    DASTAN:  
 
    No sé, de pronto me imaginé como se escucharía de ti. 
 
    VALERIA: 
 
     ¿O sea, cómo? ¿A qué te refieres? 
 
      
 
    DASTAN:  
 
    Nada, nada, imaginaciones mías. 
 
    VALERIA:  
 
    Ok. 
 
    Me quedo extrañada, no porque piense que esté insinuando algo, sino porque al leerlo, algo en mi ombligo ha brincado. Es hora de terminar con esto. 
 
    VALERIA:  
 
    Ok, Dastan, pues gusto en saludarte, suerte con tu relación, y que disfrutes tus lecturas. 
 
    Espero un rato a que me conteste pero no lo hace, así que doy por terminada la conversación. Como no lo tengo de amigo no puedo ver si ya me ha leído, así que cierro la ventana y sigo con lo mío, o sea, nada, leer mis libros, planificar la comida, ponerme linda para ir a recoger a mis hijos, llegar temprano para alcanzar lugar de estacionamiento y charlar un rato con las demás mamás. 
 
    DASTAN:  
 
    ¡HOLA! Perdón es que me líe en el trabajo, gracias por tus deseos, pero me parece que te estás despidiendo de mí, ¿te he ofendido en algo? 
 
    Titubeo de nuevo, ¿Le contesto o no? ¿Qué le digo? Piensa Valeria. 
 
    VALERIA:  
 
    No, para nada, es que ya se me hace tarde, cuídate. 
 
    DASTAN:  
 
    Vale, cuídate también, puedes escribirme cuando quieras, yo aquí estoy. 
 
    VALERIA:  
 
    Mmm, gracias. 
 
    DASTAN:  
 
    Oye. 
 
    VALERIA: 
 
     Sí, diga. 
 
    DASTAN:  
 
    ¿Te puedo hacer una pregunta? 
 
    Me pongo nerviosa, ¿Ahora qué? Ya sé seguro por dónde irá la cosa. 
 
    VALERIA:  
 
    ¿Depende de qué? 
 
    DASTAN:  
 
    Solo quiero saber algo, ¿Eres tú la de foto? 
 
    VALERIA:  
 
    ¡Claro! ¿Quién más? 
 
      
 
    DASTAN:  
 
    Ah, vale, pensé que habías cogido la de una modelo rusa tal vez. 
 
     VALERIA:  
 
    No, claro que no. Yo soy la que soy, no ando engañando a nadie. ¿Por qué me preguntas? ¿Qué tú sí? 
 
     DASTAN:  
 
    No, sí soy yo 
 
    VALERIA: 
 
     Ah, ok, pensé que eras de esos perfiles falsos. He visto tus fotos y parecen muy “profesionales”.  
 
    DASTAN:  
 
    ¿Has visto mis fotos? 
 
    VALERIA: 
 
     Sí, bueno, es que te investigué un poco. 
 
    DASTAN: 
 
     ¿Me investigaste y por qué has hecho eso? 
 
    VALERIA:  
 
    Oye, oye siento un poco de hostilidad, así que disculpe usted señor pero no suelo hablar con nadie y debía saber quién eras tú. Pero ok, si te molesta pues lo siento, pero no sé con qué clase de persona estoy hablando, además las tienes públicas, pero si no te parece ya está. 
 
    DASTAN:  
 
    No, no quise darte esa impresión, más bien me sorprendió que quisieras saber de mí. Y lo de las fotos es porque mi hermana es fotógrafa y es una tocapelotas que va por ahí siempre tirándome fotos para su portafolio. 
 
    VALERIA: 
 
     ¿Ah, sí? No me digas, ¿Entonces tienes hermana? 
 
    DASTAN:  
 
    En realidad, son dos, y las amo con locura. Yo soy el de en medio. ¿Tú tienes hermanos? 
 
    VALERIA: 
 
     Sí, tengo siete, ¡una gran familia! 
 
    DASTAN:  
 
    ¡Qué mogollón!, ¿Qué les pasaba a tus padres? Parecían conejos. Je, je, je, lo siento, me ha dado risa. 
 
    VALERIA:  
 
    ¡Ja, ja, ja! Algo así, somos una gran familia y así se acostumbraba antes. 
 
    DASTAN:  
 
    Eso está bien, bueno ya no te molesto. 
 
      
 
    VALERIA: 
 
     Ok, bueno, pues bye. 
 
    Me quedo esperando que me diga algo más, pero no lo hace. Y allí estoy, frente a la pantalla por un buen rato, dudando de volver abrir el Facebook. Lo abro de nuevo y vuelvo a mirar sus fotos, esta vez me fijo en sus comentarios, muchas amigas que lo saludan y le dicen lo guapo que se le ve. ¡Bah! Dastan solo les responde con likes, se ve que está acostumbrado a ese tipo de atenciones. No sé qué es pero tiene algo que me llama la atención. Lo investigo todito, página por página qué le gusta, los libros que lee, las películas… es casi como estar revisando mi propio muro, parece que tenemos los mismos gustos. Busco conversaciones dentro del grupo al que pertenecemos, siempre da una buena reseña de los libros que lee y se mantiene respetuoso con los demás. Al final me convenzo de que es un tipo normal, pero aun así, sé que tengo que desconfiar. 
 
      
 
    Casi por la tarde llega otro mensaje, algo raro siento al mirar la pantalla 
 
      
 
    DASTAN: 
 
     Hola Valeria. 
 
    VALERIA:  
 
    Hola Dastan. 
 
    DASTAN:  
 
    Oye, disculpa que te moleste de nuevo, ¿Estás ocupada? 
 
    VALERIA:  
 
    Nop, dime. 
 
    DASTAN:  
 
    Hay un libro que se llama Domino, no he podido encontrarlo en digital. ¿Sabes en qué lugar puedo conseguirlo? 
 
    VALERIA:  
 
    Mmm, no sé, ¿En Amazon ya buscaste? 
 
    DASTAN:  
 
    Ya y nada, he pensado que tú podrías ayudarme. 
 
    VALERIA: 
 
     Bueno, pertenezco a muchos grupos tal vez alguien sepa algo, preguntaré si quieres. 
 
    DASTAN:  
 
    Muchas gracias, te lo agradecería mucho 
 
    VALERIA:  
 
    Ok. Déjame, investigo. ¿Algo más? 
 
    DASTAN:  
 
    Bueno, estoy por acostarme a leer y no quiero ser pesado. 
 
    VALERIA:  
 
    ¿Acostarte? ¿Qué hora es allá? 
 
    DASTAN:  
 
    Aquí ya van a dar las 12:00 am. Creo que llevamos una diferencia de horarios de siete horas, más o menos. 
 
    VALERIA:  
 
    Ok, pues descansa. Aquí es tarde aún, mi día todavía no termina. 
 
    DASTAN:  
 
    ¿Puedo preguntar cómo es tu día? 
 
    VALERIA: 
 
     Bueno, mi día comienza cuando despierto a mis hijos, tengo dos, por si no te lo había dicho. Dar el desayuno, llevarlos a la escuela, tomar café con las amigas si andan disponibles, si no, simplemente regreso a leer, o a mirar el face, hacer de comer. No hago labores domésticas porque no se me da, y lo más pesado de mi día, es por la tarde, cuando recojo a mis hijos: los llevo a la natación o al karate o a las clases de piano, ponerlos a la tarea, poner la ropa a lavar, y, bueno, todo eso montada en perfectos tacones, para que cuando llegue el esposo, estés espectacular para él. 
 
    DASTAN:  
 
    ¿Todo eso? 
 
    VALERIA: 
 
     Sí, bueno, no sé por qué te cuento esto y no sé por qué me lo preguntas. 
 
    DASTAN:  
 
    Porque, mujer, me pareces muy interesante, debes terminar muy cansada. 
 
    VALERIA: 
 
     A veces sí, para que negarlo, pero me gusta. ¿Ahora te puedo preguntar yo? 
 
    DASTAN: 
 
     Adelante, pregúntame lo que quieras. 
 
    VALERIA:  
 
    ¿Por qué me escribes? 
 
    DASTAN:  
 
    ¿Perdón? 
 
    VALERIA:  
 
    Sí, ¿por qué? 
 
    DASTAN:  
 
    Te he entendido, pues, venga, no sé. Te dije que te he visto conversando con las chicas y por lo poco que vi en tu perfil, que no es mucho, me pareciste interesante. 
 
    VALERIA:  
 
    Ah, ¿O sea, que también me andas investigando? 
 
      
 
    DASTAN:  
 
    ¡No! Bueno, sí, un pelín, pero veo que eres reservada y no se ve mucho. 
 
    VALERIA:  
 
    Lo soy, como te dije, no suelo hablar con nadie y nadie que no sean mis amigos mira mi perfil. 
 
      
 
    DASTAN: 
 
     ¿Quieres ser mi amiga en Facebook? 
 
    VALERIA: 
 
     Mmm, nop, no lo creo. 
 
    DASTAN:  
 
    Vale, vale. Pues eso, te vi hace tiempo y me dije; tienes que hablarle. Yo, sinceramente, no busco nada, solo me pareció interesante conocerte, pero si me quieres mandar a tomar por culo, lo entenderé. 
 
    VALERIA:  
 
    Ja, ja, ja. ¿Qué es a tomar por culo? 
 
    DASTAN:  
 
    Como mandar a la mierda. 
 
    VALERIA: 
 
     ¡Oh! Bueno, pues mientras te portes bien, por mí está bien. 
 
    DASTAN:  
 
    ¿Y qué es portarse bien? 
 
    VALERIA:  
 
    Pues así, sin decir tonterías ni nada por el estilo. 
 
    DASTAN: 
 
     ¿Te refieres a tirarte los trastos? 
 
    VALERIA: ¡¿Los que?! 
 
    DASTAN:  
 
    Los trastos, ligotear. 
 
    VALERIA:  
 
    Ah, ok, pues eso mismo, sin tirarme los perros ni nada de eso. 
 
    DASTAN: 
 
     Ja, ja, ja, los perros, vale, lo entendí. Pero, ¿sí me dejas ser tu amigo? 
 
    VALERIA:  
 
    ¿Qué quieres saber de mí? 
 
    DASTAN:  
 
    No sé, lo que quieras compartir conmigo. 
 
    VALERIA:  
 
    Si te refieres a que te envíe solicitud de amistad, olvídalo, no creo que sea conveniente. 
 
    DASTAN:  
 
    Oye, no soy ningún loco, pero está bien, si no quieres, no. Solo quería verte más. 
 
    VALERIA: Pues aquí me tienes, te he dicho que esta soy la que soy. 
 
    DASTAN:  
 
    Vale, vale. ¿Y cuánto llevas de casada? 
 
    VALERIA:  
 
    Mmm, cumpliremos diez años. 
 
    DASTAN: 
 
     Oh, yo llevaría casi siete. 
 
    VALERIA:  
 
    ¿Cómo, por qué? ¿Eras casado? 
 
    DASTAN:  
 
    Sí, lo era, nos separamos hace tiempo, ahora es mi novia. 
 
    VALERIA:  
 
    O sea, ¿Tu novia era tu esposa? ¡Órale! ¡Qué loco! 
 
    DASTAN: 
 
     Nos separamos porque ya no nos compenetrábamos, había algo que no nos dejaba estar ya. Fue muy duro, pero ya no podía estar más con ella, así que un día hice las maletas y la dejé. 
 
    VALERIA:  
 
    ¿Así, sin más? 
 
    DASTAN:  
 
    Ella ya lo venía venir, no me detuvo tampoco. Hace poco nos volvimos a encontrar y me está ayudando a entender algunas situaciones que me han pasado. 
 
    VALERIA:  
 
    Bueno, eso es bueno; el que se estén dando otra oportunidad. 
 
    DASTAN:  
 
    Bueno, sí, ahora estamos bien, nos tomamos las cosas con calma. 
 
    VALERIA: 
 
     Ok, supongo que es emocionante volver a intentarlo, empezar de nuevo, volver a sentir emoción como al principio, ¿O no es así? 
 
    DASTAN:  
 
    Sí, pero es diferente, ya la conoces, no es como cuando te casas y tienes que aprender cosas nuevas de ella, ya sabes qué camino llevar pero con otros sentimientos, ¿Me entiendes? 
 
    VALERIA:  
 
    Te entiendo y lo recuerdo perfecto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    2. TRANSFORMACIÓN. 
 
      
 
    Después de regresar de nuestra luna de miel, las cosas y las situaciones que esquivábamos nos llegaron de golpe. En primer lugar, Christian, un estudiante de ingeniería química, ahora casado, con un alquiler que pagar, una esposa embarazada y lo más desfavorable; sin trabajo. 
 
    Los primeros días tras la boda, sobrevivimos gracias a lo que algunos de nuestros familiares nos dieron como regalo de bodas. Sumamos una pequeña cantidad de dinero, que no nos duró ni veinte días. Justo para que yo cobrara mi salario cuando al fin regresé a trabajar. Por su parte, Christian aprovechando que aún no regresaba a su séptimo semestre de carrera, aceptó la oferta de uno de sus viejos proveedores, y comenzó a vender en los tianguis (mercados), muy a mi pesar; programas de cómputo, que, por supuesto, eran ilegales, el mismo asunto por el cual fue a parar al ministerio público antes de casarnos y que le costó perder su local y casi nuestra boda. 
 
      
 
    —Mi amor, tranquila, no pasa nada, acá estamos más protegidos que en la plaza de computación, aquí hasta los mismos judiciales te avisan si hay operativo. 
 
    —Christian, es que no estamos como para que volvamos a perder nada, apenas si podemos pagar la renta y, a fin de mes, tenemos mi revisión con el ginecólogo y es mucho dinero. 
 
    —Flaca, no te preocupes, solo por un tiempo, te lo prometo, en lo que busco algo en alguna empresa de mi ramo. 
 
    —Mi niño, tú crees que te vas a contratar tan fácil, no más de… Ya llegué, ya estoy aquí, soy bien chingón, contráteme; ¡No! 
 
    —¡Eh, no me ayudes tanto! 
 
    —Amor, es que insisto, déjame que le diga a Briseida que te ayude. 
 
    —¡Que no! Ya te lo he dicho, no más favores de nadie. 
 
    —Ok, a ver, pensemos. ¿Cuánto crees que puedas ganar en eso? 
 
    —Pues más o menos lo mismo que cuando yo era el dueño, solo que ahora, ya no pagaré la renta del local, ni luz, ni nada. Solo me da un precio y yo lo revendo. 
 
    —Christian, si empezamos a sufrir, prométeme que buscarás otro trabajo. 
 
    —Lo haré, princesa. Nos irá bien. 
 
      
 
    Y así fue, por un tiempo, comenzó a trabajar solo los fines de semana en los tianguis y entre semana asistía a sus clases de nuevo con su horario nocturno, regresando a casa entrada la media noche. 
 
    Yo, en cambio, trabajaba poco, no me estaba sintiendo bien con el embarazo, apenas llegaba a la oficina, me agendaba una o dos citas y no más. Estaba perfecta por las mañanas, pero a medio día unas ligeras contracciones me molestaban, así que me reportaba con mi jefe y, aunque no le pareciera mucho, me iba a casa a levantar los pies. Por ende, muchas ventas no estaba teniendo y eso, por supuesto, me puso en el ojo de los depredadores de mis compañeros. 
 
      
 
    —Valeria, necesitamos sentarnos a charlar sobre un plan de acción para ti —me dijo una mañana mi jefe, haciéndome pasar a la sala de juntas—. Sabes que tenemos prohibido presionar por ley a una persona que esté embarazada, pero tus números van muy mal, no se te están aprobando tarjetas, y vas muy por debajo de todos tus compañeros. Me están empezando a cuestionar por tu desempeño y por si realmente podrás seguir con el ritmo de trabajo y con tus cuotas. ¿Dime que debemos hacer para ayudarte? 
 
    —Lamento mucho que no esté vendiendo lo suficiente. La verdad es que con lo de la boda, mi embarazo no he estado al cien por ciento, pero te pido que me tengas un poco de paciencia, prometo ponerme a trabajar duro, sé que no puedo pedirte esto, pero estoy segura, que pasando mi primer trimestre, estaré bien. 
 
    —¿Estás segura? Porque puedes pedir una baja temporal y regresar después. 
 
    —No, no, ¿Cómo crees? ¡Estás viendo y no ves! No puedo darme de baja, necesito el dinero, mi esposo está sin un trabajo estable, no podemos permitirnos dejarme el trabajo. 
 
    —Cómo humano yo lo entiendo, pero como empresa sabes que si no levantas esos números en tres meses, tendremos que tomar acciones. 
 
    —Sí, jefe, lo haré, lo prometo —me anticipé ante el sermón que venía. 
 
    —Valeria, me caes muy bien, pero chiquita entiende, los referidos se les dan a los mejores y tus compañeros están muy competitivos. 
 
    —Sí, sí, Luis, pero por unos meses de mala racha, ¡no me puedes castigar así! —Me puse a la defensiva, estaba molestándome que presionara de esa manera, cuando había sido de sus mejores vendedoras. 
 
    Una ligera contracción me hizo hacer un gesto de dolor, que mi jefe de inmediato notó. 
 
    —¿Chiquita, estás bien? 
 
    —No es nada, solo como un cólico. 
 
    —¿Segura? 
 
    —Sí, sí, no pasa nada —Le dije en medio de otra contracción. 
 
    —No, no. Valeria, no lo estás, voy a llamar al médico. 
 
    —¡Hey, no! Tranquilo, así me dan seguido. No pasa nada. 
 
    —A ver, creo que es momento de decirte esto en serio: Si estás mal, de verdad, debes considerar darte de baja, porque por experiencia te digo que es mejor perder un trabajo que perder un bebé. 
 
    —¡Lo sé, Luis, ya lo sé!—Casi lloré al sentir que la contracción seguía. 
 
      
 
    Tuve que aceptar que me viera el médico de la oficina, y me diera un pase para que me revisara un ginecólogo en una clínica de conveniencia. Al final del día, salí con más recomendaciones de reposo, las contracciones debidas a una infección en las vías urinarias, y más medicamentos. 
 
    Esa noche con cara de susto, tanto de Chris como la mía, asumimos que no queríamos perder al bebé y que haríamos todo lo posible por cuidarme, a pesar de poner en riesgo mi trabajo. 
 
      
 
    —Flaca, si tú te sales de trabajar se nos va a venir muy pesado todos los gastos, pero yo estoy dispuesto a trabajar duro incluso entre semana para salir adelante. 
 
    —No, amor, ¿Y la escuela? 
 
    —Ya regresaré el próximo semestre, no pasa nada. 
 
    —¡No! No puedes hacer eso, después será más complicado con el bebé. 
 
    —Valeria, todo saldrá bien, probemos. Quizás encuentre un trabajo de medio tiempo y pueda ir a la escuela por la noche y el fin de semana en el tianguis. Sí, será difícil, lo sé, pero estarás conmigo; ¿No? 
 
    —Siempre, mi niño. 
 
      
 
    Y así fue, casi dos meses después, dejé mi trabajo con la incertidumbre de no saber qué pasaría con nuestra economía, pero nuestro bebé estaba primero. Mi problema era que tenía cálculos renales y no me podían medicar para deshacerlos y el dolor de los riñones me provocaba contracciones. Así que las recomendaciones eran reposo relativo, mucha agua, antibióticos y antiespasmódicos para el dolor. Me tomé todo lo que me decían, pero, aun así, decidimos que dejaría de trabajar, que aceptaría la prestación de la empresa de tomarme un año y después podría regresar, pero ya no con las mismas condiciones: perdía la antigüedad y los aumentos de sueldo, pero, por el momento, estaba bien para nosotros y, a partir de ese momento, mi vida comenzó a transformarse. 
 
    No solo por los cambios físicos de mi cuerpo, que la verdad amé, mis caderas ensanchándose, el cabello liso, mis pechos más grandes, me sentía sexy aún con mi pequeña barriguita. A Christian le encantaba contemplar cómo se formaba aquel bultito y, pese a que teníamos prohibido tener relaciones por mi infección y la constante amenaza, nos las ingeniábamos para hacer el amor por lo menos dos o tres veces a la semana. 
 
    Mis mañanas comenzaban con besos en la frente, luego Chris me despojaba de las mantas para besar a su bebé, y de nuevo volvía a mí, con un beso que despertaba ese deseo de estar montada sobre mi esposo todos los días. Algunos dicen que, cuando estás embarazada, sientes cierto rechazo por tu pareja, yo no lo sentí, cuanto más lo veía con su barba y su cabello rubio desaliñado, más me gustaba, más gozaba de verlo levantarse, desperezarse, rascarse las nalgas e ir al baño. Todo ese ritual, a pesar de ser grotesco, me divertía y adoraba. Al regresar del baño, ya con la cara limpia y su boca lavada, emprendía la ardua labor de tratar de hacerme levantar de la cama para desayunar juntos, pero yo, tan ágil como mi cuerpo me permitía, lo envolvía entre mis piernas y le hacía caer en mis redes de seducción para darme lo que quería.  
 
    Si por mí hubiera sido, me hubiera pasado todos los días encima de mi marido, lo amaba, lo deseaba y no importaba nada, ni siquiera el dinero, que muchas veces nos faltó. Hubo días en que no había nada para comer, con un limitado gasto para la casa, a veces solo iba al mercado y traía comida hecha, que me costaba $20.00 pesos, lo justo para unos tazones de sopa y unas piezas de pollo, incluso había noches, sobre todo los fines de semana, que solo cenábamos leche y unos panecillos. Sin embargo, otros días volvíamos a ser ricos, por así decirlo, porque era cuando Christian vendía en los tianguis locales más grandes y entonces se reponía el dinero del gasto. 
 
      
 
    Fueron meses de una delicada economía familiar, pero ya pasando los meses difíciles de mi embarazo y controlada la infección, me uní a su trabajo, que se convirtió en el negocio de los dos. Mientras él se iba a estudiar, yo me quedaba en casa para quemar los discos y así ya no comprarlos y revenderlos. Empezamos a producir cientos de ellos y nuestro pequeño negocio ilegal comenzó a repuntar. Yo, como parte del negocio, me iba a trabajar con él, me cargaba mi mochila llena de discos piratas, él cargaba en su carrito los fierros para armar el puesto y caminábamos grandes distancias para vender. Había días muy buenos y otros malísimos, pero teníamos frente a nosotros un vendedor de libros, así que aunque los días eran aburridos sin ventas, cogíamos un libro y yo les leía en voz alta para pasar el tiempo. Creo que debimos leer cientos mientras trabajamos ahí, así que nuestro tiempo no estaba desperdiciado para nada, aunque no hubiera el suficiente dinero. 
 
     Nos dio para comer bien, para pagar la renta de nuestro pequeño nido, para comprar las cosas del bebé, del que no supimos el sexo hasta casi los siete meses de embarazo, cuando supimos por la ecografía que nuestro pequeño fruto sería un hermoso niño. 
 
    Christian y yo estábamos bien, el bebé estaba perfecto; su carrera, aunque pesada por tantas tareas, iba bien; nuestras familias, ya locas por la llegada de nuestro bebé, nos ayudaban con cosas para él. El esposo de Juana, mi hermana, me afilió a los servicios de salud para no tener que pagar una clínica privada, ya que aunque Chris se esforzó por encontrar otro trabajo para poder pagar el parto, después de muchísimas entrevistas de trabajo, no se logró colocar en nada, y terminó aceptando la ayuda.  
 
      
 
    Llegó la navidad, nuestra primera navidad juntos. La celebramos en compañía de mi gran familia en Guadalajara, fue una navidad preciosa, con mucha unión familiar y mucho desmadre. Y a pesar de todo lo que habíamos padecido, debo decir que el recuento de nuestro primer año fue bueno, y con ese ánimo encaramos el siguiente, con la esperanza de que iríamos cada vez mejor. 
 
      
 
    Y así fue, el 14 de febrero, día de los enamorados, nació mi pequeño y hermoso bebé; Jonathan, un niño precioso de tez clara, grandes ojos como los míos y, sí, verdes como los de su papá. Nació en un hospital del seguro social. Así que Chris no pudo entrar conmigo y eso lo volvió loco de los nervios. Llegó hasta el punto de pelearse con los guardias de seguridad para que lo dejaran entrar y, no era para menos, yo también estaba aterrada. Ese día murieron cuatro bebés en el mismo turno en el que yo estaba. Era estremecedor y desgarrador escuchar el llanto desesperado de las madres en aquella sala, yo solo me concentraba en cerrar los ojos y rezar para que mi bebe y yo estuviéramos bien. Cuando me pasaron al quirófano, que por cierto fue muy rápido, me encomendé a mi virgencita de Guadalupe, patrona de los mexicanos, y en quince minutos ya estaba pujando con esos dolores que son indescriptibles y que solo se alivian en el momento que sale por completo el bebé. Es una sensación de alivio y éxtasis, como una conjunción de múltiples orgasmos, y al ver a tu hijo nacer, los dolores se olvidan por completo. Lo primero que vi fue sus piececitos y, a partir de ese momento, empezaron las bendiciones. 
 
    Los primeros días mi madre estuvo conmigo todo el tiempo y un desfile continuo de mi familia nos acompañaba la mayor parte de las horas. El bebé más lindo se ganaba el afecto de inmediato. Estaba enamorada, nunca se imagina uno el amor que te puede provocar esas pequeñas personitas hechas totalmente en ti. Solo los miras y sabes que darías todo por ellos, que ves en sus ojos el cielo, el amor divino y comprendes que trascendemos a través de ellos, y ese es uno de los propósitos de la humanidad; Trascender. 
 
     Su nacimiento empujó a Chris a salir a entrevistas a diario, y a diario regresaba con la esperanza de que le llamarían, pero nada sucedía, nuestro esperanza y nuestra fe estaba depositada solo en alguien: Dios. 
 
    No habían pasado cuarenta días desde el nacimiento, cuando un laboratorio farmacéutico llamó a Chris para una entrevista. Fue, lo entrevistaron y le dijeron que no cubría el perfil, ni la experiencia. Me habló devastado por otro fracaso más en su búsqueda de trabajo. Así que, caminó hacia la estación del metro más próxima y mientras eso pasaba me marcaban a mí para comunicarle que regresara, desesperada porque no le entraban las llamadas en el subterráneo, tomé a mi bebito, y salí corriendo a esperarlo en la estación donde sé que llegaría. Cuál fue su sorpresa al verme que tropezó con los escalones, le expliqué que tenía que volver y de inmediato regresamos a tomar el metro. En treinta minutos más ya estábamos frente al edificio acristalado en Av. Insurgentes, al sur de la ciudad. 
 
    Casi una hora después salió, con cara de derrota, se me heló el corazón, cada paso que daba hacia nosotros sentía un pinchazo en el estómago, estaba dispuesta abrazarlo y decirle que no pasa nada, que aquí estaba su esposa y su hijo para apoyarlo, pero al siguiente paso, él echo a correr y cambio su semblante, sonrió a lo más que daba y abrió grande los brazos, yo solté un grito y brinqué dando dos o tres saltos para abrazarnos. 
 
    —Oh, amor, ¿en serio?, ¡Oh, dios mío, gracias!—Exclamé y besé su frente. 
 
    Las lágrimas de ambos mojaban la pequeña cabecita de nuestro bebé, que apenas si se enteró que su padre daría el primer paso hacia su carrera laboral. 
 
    —Mis dos pedacitos de cielo, gracias princesa, por soportar todas las carencias que te he dado hasta ahora, pero todo cambiará te lo prometo. 
 
    —Y bien, ¿cómo fue? ¿De qué se trata? ¿Cuánto te pagaran?—Lo bombardeé con preguntas, entusiasmada. 
 
    —Este… No sé. 
 
    —¿Cómo qué no sabes, amor? 
 
    —No sé cuánto me pagaran, quizás me lo dijeron después de decirme que me daban la bienvenida, pero creo que lo demás lo escuché a lo lejos. No sé —trató de explicarme con la voz agitada y sonriente. 
 
    —¿Y cuándo entras? 
 
    —¡Mañana! ¿Puedes creerlo? 
 
    —¡Oh, por dios! 
 
    —¡Lo sé, pero dame esos cinco!—Chocamos nuestras palmas en señal de éxito—. Mañana seré un ejecutivo de ventas para un laboratorio. 
 
    —¿Ves? Después de que te negabas a hacerlo, ahora eres vendedor. 
 
    —Princesa, por ustedes sería hasta barrendero. 
 
    Celebramos su primer trabajo con unos buenos tacos de suadero y una cerveza en la sala de nuestro pequeño departamento, y luego hicimos el amor desenfrenadamente. A la mañana siguiente, me levanté como buena esposa a hacerle el desayuno y lo despedí junto con mi bebé en la puerta de la casa, le di la bendición y besé su frente. 
 
    Y a partir de ahí nuestra vida se trasformó. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CHAT DE MESSENGER, abril de 2014 
 
      
 
    DASTAN:  
 
    Fue un comienzo difícil para vosotros, para nosotros no lo fue tanto, o por lo menos en lo económico, de lo que sí sufrí, fue de desprecio. 
 
    VALERIA:  
 
    ¿En serio? ¿Por qué desprecio? No te ves del tipo al que se le desprecia. 
 
    DASTAN:  
 
    Pues, aunque no lo creas, sí, ¿te puedo contar, tienes tiempo? 
 
    VALERIA:  
 
    Claro, adelante, si te sientes en confianza, puedes contarme lo que quieras. 
 
    DASTAN:  
 
    Me inspiras confianza, aunque siendo sincero, me han traicionado mucho y estoy alerta por ello, pero no sé, tú… me haces clic. 
 
    VALERIA:  
 
    Tranquilo, estás seguro conmigo. 
 
    DASTAN: Es que no sé por qué, pero lo sé. 
 
    VALERIA:  
 
    Bueno, será porque somos extraños y estamos lejos. Creo, que al no vernos y darnos la cara, se puede uno abrir de corazón con un extraño. Al fin y al cabo, creo que pensamos que no podríamos hacernos daño; ¿No? 
 
    DASTAN: 
 
     Y tienes razón, y de mi parte te digo que agradezco la confianza que me has dado al contarme cosas de ti y de tu matrimonio, y es por eso que me inspiras a contarte sobre mí. 
 
    Mi relación comenzó por accidente. ¿Puedes creer que conocí a mi mujer cuando me accidenté subiendo una montaña? Bien unos amigos y yo quedamos en hacer un poco de escalada, una de las líneas no quedó bien sujeta y caí rompiéndome los huesos. Ella es pediatra y en aquel entonces era interina del hospital, no me atendió ella, pero pasó por ahí y la vi. Me encantó y comencé a perseguirla hasta que se fijara en mí, la perseguí casi tres meses. 
 
    VALERIA: ¡Wow! ¡Qué persistente! 
 
    DASTAN: ¡Lo soy, soy un cabezota que te cagas! 
 
    VALERIA: Se ve, ¿Y luego? 
 
    DASTAN:  
 
    Por fin la conquisté después de pasarme días y noches fuera del hospital esperando que me hablara. Le llevaba flores, bombones y todo me lo tiraba a la cara, pero al final la volví loca con mis detalles y se enamoró de mí y yo de ella. Pero había una diferencia social, ella es una niña rica de la sociedad de Valencia y yo era un pobretón obrero. Por supuesto, sus padres se opusieron, pero la verdad es que yo no supe nunca que era rica, su piso en Valencia era muy normal, se veía como una chica que trataba de superarse por sus propios medios. Hasta que me invito a conocer a sus padres en un precioso chalet a las afueras de Alcoy, pueblo de donde soy yo. No sé si lo sabías. 
 
    VALERIA:  
 
    Pues te investigué, claro, pero no sé bien dónde es todo eso, como supongo que tú tampoco tienes idea de nada de México. 
 
    DASTAN: Pues espero que tengamos mucho tiempo para contarnos.  
 
    Te decía que sus padres no lo aceptaron, pero creo que finalmente vieron que su princesita estaba enamorada y que yo, a pesar de mi pobreza, era un buen chico. Y te digo pobreza porque era obrero en una fábrica de mantas, pero todo lo que ganaba lo ahorraba. Y aunque pobretón, siempre me ha gustado vestir bien y tener mis cosas, mi padre me ayudaba mucho y mi mami me ha malcriado siempre. 
 
    VALERIA: Entonces, eras un nene consentido. 
 
    DASTAN:  
 
    Creo que sigo siéndolo hasta la fecha, tengo 41 años y sigo siendo el bebé de mamá. 
 
    VALERIA: ¡Qué viejo estás! 
 
    DASTAN: Bueno, tú sí que eres jovencita 
 
    VALERIA:  
 
    ¿Jovencita, yo? Ja, ja, ja. No, querido, las apariencias engañan. Tengo 35 años. 
 
    DASTAN:  
 
     No te ves de esa edad, hasta me sentí un pervertido cuando comencé a hablarte, dije: ¡Joder, que esta tía es una niña! 
 
    VALERIA:  
 
    Ja, ja, ja, ¿Eres siempre así de adulador, me imagino? 
 
    DASTAN: No soy adulador, digo lo que veo y ya está. 
 
    VALERIA: ¿Y luego? Sigue contándome 
 
    DASTAN:  
 
    Bueno, pues antes de un año nos casamos. Claro, fue una gran boda que papi le concedió a su princesita. Fue la alta sociedad de Madrid, Valencia, y muchos alcoyanos; yo, prácticamente, fui un invitado en esa fiesta, pero yo la veía feliz y eso me bastaba. Después, como yo no quería trabajar con su padre para que no dijera que era un don nadie y que me había ayudado, comencé a trabajar en una cafetería, que después fue mía. Andrea, así se llama mi mujer, no veía bien que yo estuviera ahí, pero me daba igual. Yo estaba bien, por lo menos mantenía alimentada a mi mujer. Llegó el momento en el que ella debía hacer ya su residencia para la especialidad y fue entonces cuando dejé el trabajo y me fui con ella a Madrid. Fueron unos tiempos buenos, conociéndonos y jugando a ser la pareja perfecta. Tanto así, que Dios nos concedió un hijo y fui el hombre más feliz del mundo durante cinco meses, y después me lo arrebató. 
 
    VALERIA: 
 
     ¡Oh, por dios, por dios, por dios, no me digas eso! Ay, Dastan, lo siento, lo siento mucho. 
 
    Dastan, ¿estás ahí? 
 
    ¿Oye, estás bien? 
 
    ¡Ay, de verdad, lo siento mucho! Ya no me cuentes más. Pero dime, al menos, si estás bien. 
 
      
 
    ¡Dios mío, qué horror! No me puedo imaginar el dolor que pudo sentir Dastan. No sé por qué me ha contado todo esto, pero, ¡por dios! Cuántas veces les he gritado a mis hijos cuando no me obedecen o cuando hacen alguna travesura o rompen algo. ¡dios mío, qué dolor! esto es… pobre hombre. ¿Y qué le puedo decir ahora? 
 
    DASTAN:  
 
    Lo siento, estoy aquí, es para mí muy difícil hablar de esto, de pronto me solté y estoy respirando. 
 
    VALERIA:  
 
    Tranquilo, no sigas, déjalo, no te conozco, no sé tú historia, pero eso es algo que hasta a mí me dolió. ¡Dios! tengo dos hijos y no me imagino el dolor que sentiste. 
 
    DASTAN:  
 
    Todo pasó tan rápido, yo simplemente lo dejé dormido y cuando lo iba a despertar para bañarlo y llevarlo conmigo para recoger a Andrea, que salía del hospital, él ya estaba muerto. Murió de eso que llaman muerte de cuna, no sabemos por qué ni cómo ni a qué se debió. Los doctores no tienen una explicación lógica, lo que sí sé, es que Dios se burló de mí, me lo arrebató, y mucho tiempo lo he odiado por eso. Me alejé de mi mujer, yo ya no podía más con mi pena y la dejé. 
 
    VALERIA:  
 
    ¡Ay, dios! Esa es una de las cosas que uno no se explica, pero no debes estar siempre enojado con él, ¿sabes? Todo es parte de un propósito, estamos destinados a algo. Y cuando Dios hace eso, debemos solo preguntarnos para qué. 
 
    DASTAN:  
 
    Para joderme la vida, se terminó mi matrimonio y si hubiera podido también hubiera terminado mi vida; sin embargo, me regresó de la muerte para seguir haciéndome sufrir. 
 
    VALERIA: 
 
     Ay, Dastan, te noto con mucho resentimiento y, aunque no te conozco. Me duele ver una persona así. Yo soy creyente, creo en Dios como no tienes idea, al igual que tú también sufrí pérdidas, no como las de un hijo vivo, tuve un aborto de joven y de un gran amor de una manera muy trágica. Y sé que Dios tenía para mí otro plan, encontré a Chris y me ha dado dos grandes bendiciones más, todo es parte de un propósito. 
 
    DASTAN:  
 
    Lo único que puso en mi camino después de eso, fue otra persona más, que terminó por despedazarme. Estoy intentando rehacer las cosas con mi mujer porque sé que la dejé sola y también sufrió, y aunque yo me haya ido, ella siempre ha estado conmigo. 
 
    VALERIA: ¿A qué te refieres con otra persona? 
 
    DASTAN:  
 
    A otra mujer que me engañó. Hablábamos así, como tú y yo, y poco a poco se convirtió en una gran amistad. De ahí surgió algo más y me ayudó mucho porque yo era un cabrón que picaba de aquí por allá. Casi puedo asegurar que me tiré a todo el pueblo después de dejar a mi mujer, nada me importaba, yo solo quería follar y follar hasta olvidarme de todo, luego la encontré a ella y calmó la furia que tenía contra el mundo, pero me engañó. 
 
    VALERIA: ¿Por qué te engañó? 
 
    DASTAN:  
 
    Porque era casada, jugaba conmigo, yo lo sabía, ella me lo dijo, pero siempre dijo que su marido no la quería, que ellos no tenían nada que ver ya, que vivían separados y que se veían solo por las hijas que tenían. Yo lo sabía y así lo acepté, pero después su marido se enteró por un mensaje que ella escribió y empezó a buscarme y acosarme de que la dejara en paz. Me enviaba mensajes de que ella solo se calentaba conmigo, pero era él quien se la tiraba. Que nunca me quiso y que era parte de un juego de aburrimiento. Yo quise ponerme en contacto con ella, pero ella solo me envió un mensaje para que le dejara en paz, que no quería nada de mí, que había sido un error. Y me bloqueó, de todo: de su Facebook, de su teléfono. Y yo, desesperado, tomé un avión hacia Sevilla y la busqué. Lo que encontré fue una pareja feliz, saliendo de una heladería tomados de la mano y con sus hijas. Traía un cabreo; regresé a casa el mismo día, hice una pequeña maleta y me fui en mi moto a las montañas, pero me accidenté, tuve un traumatismo cráneo encefálico fuerte. Me indujeron el coma para restablecerme y, cuando desperté, quise que no lo hubieran hecho, quería quedarme dormido para siempre. 
 
    Y esa es mi historia. 
 
    VALERIA:  
 
    Querido Dastan, me has conmovido mucho, me has dejado en breves palabras una gran carga de tus sentimientos y, como tú, también te agradezco la confianza. Quiero decirte que cuentas conmigo a pesar de la distancia y que creo que podemos llegar a ser amigos. 
 
    DASTAN:  
 
    Creí que ya lo éramos. Gracias por leerme y por tu tiempo. También te ofrezco mi amistad, creo que nos hemos excedido de tiempo, pero aquí estoy si quieres hablar. Todavía tienes muchas cosas que contarme y yo quiero saber de ti. 
 
    VALERIA: Gracias DAS. 
 
    DASTAN: ¿DAS? ¡Madre mía!, si te oyera mi madre, tanto que gastó cabeza para llamarme DASTAN, y tú me llamas DAS. 
 
    VALERIA: Ja, ja, ja, perdón, es que se me hace más cortito así, señor DASTAN, con todas sus letras y en mayúsculas. 
 
    DASTAN:  
 
    Vale, vale, no te preocupes, tú puedes llamarme como quieras. ¿Nos vemos más tarde y me sigues contando? 
 
    VALERIA: Ok, DAS. 
 
    DASTAN: Bye, VALERIA, con todas sus letras y en mayúsculas. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    3. CELOS. 
 
      
 
    Después de un tiempo en ese trabajo nuestra economía mejoró. Mi bebé crecía y yo estaba disfrutándolo al máximo, me veía todos los programas de bebés en Discovery Home and Health y asistía a las pláticas de cómo criar a tus hijos. Me ponía a jugar con él, le hacía hacer ejercicio, le leía, lo alimentaba, le cambiaba tres o cuatro veces al día y me entretenía mucho con él, amaba mi bebé y verlo crecer, pero mi vida profesional estaba estancada. Quería seguir adelante, tener la libertad económica, que me proporcionaba el tener mis propios ingresos, sin tener que estirarle la mano a Chris y ser cuestionada por cada gasto que realizaba, así que antes de cumplir el año sabático, regresé a trabajar a mi antigua empresa, pero en diferente puesto. Mi hermana Eugenia se iba para liderar un grupo de vendedores en la ciudad de Querétaro y su jefe no vio inconveniente en que yo tomara su lugar y me capacitó con cursos ante la Comisión Nacional Bancaria para reemplazarla como Ejecutivo de Ventas de Inversiones. Mi función era captar clientes con cuentas millonarias para nuestro banco, resultando ser un trabajo que a veces no me permitía estar mucho tiempo con mi hijo, pero yo sabía que estaba bien al cuidado de mi suegra, que era muy cuidadosa con él. 
 
    Christian, por su parte, resultó ser un muy buen vendedor y después de andar de consultorio en consultorio, gastándose los zapatos, ofreciendo los medicamentos que vendía, llegó a dar tan buenos resultados que, en poco tiempo, lo ascendieron a la línea hospitalaria, lo que le permitía vender a grandes volúmenes. En poco tiempo, nuestros ingresos aumentaron, nos compramos un auto y no escatimábamos ni un peso en nuestro bebé, le comprábamos todo lo que veíamos por ahí. 
 
    Mi trabajo era absorbente, no tanto por la labor sino por las distancias que recorría cada día desde Lindavista hasta Santa Fe, la zona más moderna de la ciudad con grandes edificios acristalados de importantes corporativos. Hacía casi dos horas y media de camino, y aunque Chris me cedía el auto, era más estresante atravesar toda la ciudad conduciendo que cómoda en mi asiento del autobús leyendo algo, pero aun así era pesado. Levantarse, llevar al niño con mi suegra desde Lindavista hasta Aragón en un promedio de cuarenta minutos por las mañanas, y regresar a tomar el único autobús que pasaba hasta Santa Fe. Lo tomaba en La Villa y recorría la calzada de los Misterios, la avenida Reforma y, finalmente, subía la avenida Constituyentes hasta Santa Fe; era extenuante. A veces Chris dejaba al niño, pero casi siempre tenía que salir más temprano que yo para estar antes de las 8:00 am en cualquiera de los hospitales que visitaba en Nezahualcóyotl, Chimalhuacán e Iztapalapa, zonas al oriente de la ciudad un tanto peligrosas. Mientras que mi jornada siempre empezaba a las 9:00 en la oficina y, a partir de ahí, repartía el día entre mis visitas en diferentes puntos de la ciudad y regresar a reportarme. Era demasiado el estrés que manejaba; llevar una estrepitosa cuota de millones de pesos, que no siempre alcancé a cubrir; los clientes, que a pesar de hacerles ganar una suma muy importante de dinero por tu selección de productos en su portafolio de inversión, nunca te lo agradecían. Pero, no les hicieras perder ni dos pesos porque; ¡Por dios que se acordaban de ti y hasta de tu madre!; La lejanía de mi oficina; mi bebé, que cada semana estaba enfermo si no era gripe, era tos, si no era el estómago, si no eran ronchas en la piel, o alergia, y, también, Christian siempre presionando para que me organizara más para estar a tiempo con ellos. 
 
    —Valeria, otra vez lo mismo, son las diez de la noche, ¡¿Pues qué chingados estás haciendo?! —me gritó una vez por teléfono cuando venía en el transporte. 
 
    —Amor, voy en camino, no salí tan tarde. Después de cerrar mis cuentas del día, salí casi al cuarto para las ocho, pero el tráfico esta horrible—traté de suavizarlo con mi voz más tierna. 
 
    —¡Es que otra vez el niño está enfermo y tú no estás aquí! 
 
    —¿Ahora qué tiene? 
 
    —No sé, mi mamá lo llevó y dijo la doctora que tenía sarampión. 
 
    —¡¿Cómo sarampión?! Pinche doctora pendeja, si esa enfermedad está erradicada y el niño ésta vacunado, ¡no inventes! —Perdí la calma. 
 
    —¡Ah, ahora resulta que tú sabes más que la doctora! 
 
    —¡Pues no, pero cómo carajos se le ocurre! ¿Con quién lo llevó? Seguro que con la de la farmacia de medicamentos genéricos. 
 
    —¡Pues con quien haya sido, ella por lo menos lo llevó, no tú!, ¡¿quién sabe dónde chingados andas y no ves por tu hijo?! 
 
    —¡Hey, hey! ¡¿Qué te pasa?! Estoy trabajando. Ahora ¿Por qué tu mamá no me habló? 
 
    —Porque no serviría de mucho, ni modo que vayas a dejar tu trabajito, para venirte corriendo a llevar al niño. 
 
    —¡Ay! ¿Sabes qué? Voy a hacer como si no hubieras dicho nada y te voy a colgar. 
 
    —¡Ni se te ocurra!—sentenció. 
 
    —No me estés armado teatros aquí en el autobús, nos vemos en casa de tu mamá. 
 
    Dicho eso colgué, a sabiendas que al otro lado seguro Christian estallaría en cólera, pero no iba a permitir que me estuviera gritando..  
 
    Cuando llegué a casa de mi suegra, casi a las once y cuarto de la noche, Chris ya no estaba, había cogido al bebé y se había ido a casa. Me molesté muchísimo, y mi suegra me ayudó otro tanto para estarlo más; diciéndome que había prioridades y que debería estar más pendiente de mi hijo. No quise responder para no parecer mal agradecida, porque en verdad estaba muy agradecida a mis suegros por apoyarnos tanto cuidando al bebé, mientras nosotros salíamos adelante. Así que solo le di las gracias y salí disparada para coger un taxi que me llevara a casa. Nada más llegar, dejé mi portafolio en el sillón, entré en la habitación y los vi a los dos: Chris en la cama viendo la televisión y mi bebé en su cuna dormidito. Me acerqué, le di un beso, lo revisé, y comprobé que tenía unas ronchas en su pancita y cuello, pero según mi instinto, no eran de sarampión. Lo toqué y no tenía fiebre, miré a Christian que había optado por ignorarme, le pregunté si le habían mandado algún medicamento y siguió sin contestar, salí de la habitación y desde la sala comencé a gritar. 
 
    —¡¿Me puedes decir cómo chingados se te ocurre marcharte de casa de tu mamá?! Vengo corriendo para llegar, porque ahí quedamos y te vienes para acá ¡dejándome! ¡¿Ya viste qué horas son?! ¿Es que no te importa que llegue a estas horas? ¿Sola? ¡Porque tú me dejaste ahí!— Gritaba mientras entraba a la cocina a lavar los trastes, porque aunque odio hacerlo, siempre que me enojo me da el mal del trapo y arraso con todo—. ¡¿No me vas a contestar, eh?! Bien —y comencé a hacer más ruido con los platos y sartenes que estrellaba contra el fregadero. 
 
    —¡Te puedes callar, vas a hacer que se despierte!—Entró golpeando la puerta y enseñándome los dientes. 
 
    —¡No, no me callo! ¡Te estoy hablando y me ignoras, pues ahora no me callaré! 
 
    —¡Pues deja de hacer tanto ruido, por lo menos deja que descanse, ya que no te preocupas mucho por él que digamos! 
 
    —¡Christian, ya, en serio! —Hice a un lado los platos y lo encaré—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué estas así? 
 
    —Pasa que antes, cuando trabajabas, no me importaba mucho si llegabas tarde o no, aún no eras mi esposa, pero ahora eres la madre de mi hijo y está enfermo y tú no lo ves. 
 
    —Christian, sabíamos que esto iba a ser así. Entré a trabajar para salir adelante, porque no soy de quedarme en casa y estirarte la mano. Ya padecimos un tiempo lo que es no tener dinero y no quiero que vuelva a sucedernos. Amor, estoy trabajando para ayudarte. 
 
    —¡Pues no me ayudes! Quiero que veas a nuestro hijo, quiero que te quedes en casa y seas una mujer del hogar. 
 
    —Ay, Chris, por favor, ¿en qué época crees que vivimos? 
 
    —En la que sea, de donde vengo me enseñaron a trabajar y mi madre estuvo todo el tiempo con nosotros. 
 
    —¿En serio me estás diciendo esto? ¿Sabes qué?, ¡olvídalo! ¡Yo no soy tu mamá, ni cualquier mujer que hayas conocido! ¡Yo soy yo, y esto lo hago por los dos y por supuesto, por mí! 
 
    —Valeria, yo trabajo, me voy y me parto los pies por ustedes, y lo hago porque es mi deber, ¡mi deber! Y lo hago con gusto porque los amo, ¿por qué no puedes tú hacer tu deber? 
 
    —No, no, no, amorcito, no es mi deber. Lo hago porque quiero No me tienes que decir que algo me obliga porque menos lo haré. Tener a Joncito es lo mejor que me pudo haber pasado, es la bendición más grande que me dio Dios, pero su mamá quiere salir adelante, quiere ser ella una persona exitosa y tú no me puedes decir que no lo haga, porque es mi “deber” —señalé las comillas con mis dedos. 
 
    —Lo único que te pido es que llegues a tiempo, mi madre ésta con el niño todo el día. Nos ayuda, sí, pero no es su obligación. 
 
    —¿Qué quieres qué haga? No puedo, sabes hasta donde estoy, y el tiempo que hago de camino ¿Qué sugieres qué haga? 
 
    —Organízate más, sal a tiempo, no prolongues tus visitas. ¡Planifica!, eso hago yo siempre para estar a tiempo en casa. 
 
    —Tú andas en tu cochecito plácidamente. 
 
    —Entonces llévatelo, pero no me pongas pretextos. 
 
    —No lo tomo porque sabes que regresaría peor de cansada. 
 
    —Entonces, ¿cómo quieres que yo te ayude, amor? —Preguntó en un tono más suave y mirándome con esos ojos que me hacen doblar las manos. 
 
    —Amor, no sé, solo déjame organizarme, ya veremos cómo le hago. Pero, por favor, no te enojes conmigo por hacer mi trabajo. 
 
    —Mi amor, mi princesa, ven aquí. 
 
    Me llevó a la sala y me hizo sentarme y posar mi cabeza sobre su pecho. 
 
    —Amor, yo sé bien con quién me case, sabía que eras una mujer independiente y eso me gustó de ti. Te amo porque eres buena en lo que haces. Estoy contigo cuando vendes y cuando no, celebro contigo tus logros como tú los míos, pero ahora está nuestro bebé y sé que no eres ni la primera ni la última madre en trabajar. Por favor, te pido que no lo dejes solo tanto tiempo. Es tu hijo lo que más deseabas en este mundo y ahora lo tienes. Dios te lo concedió—con esas palabras me había derrumbado, es que tiene la capacidad de darme en donde me duele—. Disfrútalo, ya habrá tiempo para seguir adelante con tu carrera y créeme, princesa, yo estaré ahí para ayudarte. 
 
    —Pero amor… 
 
    —Shh, ya, piénsalo, y no me vuelvas a colgar el teléfono, que sabes bien que eso me enciende. 
 
    —Lo sé, amor, pero es que tú te pasas. Ahí gritándome en medio del autobús, ¡pues qué vergüenza! ¿Qué querías qué hiciera? 
 
    —Nada, quedarte calladita y no responderme del modo en que lo haces. 
 
    —Mi vida, eso es imposible, exploto. 
 
    —Solo me gusta una forma en la que explotas y no es precisamente esa. 
 
    Se levantó para lanzarme una mirada, que bien sabía lo que quería decir. Se arrodilló, me abrió las piernas y restregó su rostro en mi sexo. 
 
    —No, ¿qué haces?—Le dije separando su cabeza de mí. 
 
    —Haciéndote explotar, pero del modo que me gusta. 
 
    —¡Christian, no! 
 
    —¡Cómo carajos no, me provocaste y ahora te aguantas! 
 
    —¡No!, es casi media noche 
 
    —¿Y qué? No me importa, vas a explotar y me vas a volver a gritar, pero esta vez hasta que yo quiera. 
 
    —¡No, no, por favor! No me tortures así—le imploré. 
 
    —Oh, sí lo haré. 
 
    Me desabrochó los pantalones y tiró de ellos para liberar mis piernas, se atascaron con mis tacones y Chris me descalzó para quitarme los pantalones y luego me los volvió a colocar. 
 
    —Me encanta verte en tacones. 
 
    Hizo a un lado mi tanga y comenzó con unos leves mordiscos que me volvían loca, luego de un lengüetazo rozó todo mi sexo. 
 
    —No, amor, no hagas eso, siento como si me lamiera una vaca—soltó una carcajada y yo lo seguí. 
 
    —¿Cómo se te ocurre decirme eso? 
 
    —Pues es que sí, sentí como un lengüetazo de vaca. 
 
    —Pues, entonces, seré tu buey lametón. 
 
    —¡No! 
 
    Y lamió una y otra vez, haciéndome estallar en carcajadas, hasta que se me derramaron lágrimas de los ojos 
 
    —¡Ya, por favor, para, me haces cosquillas! 
 
    —¡No! ¡Te aguantas! 
 
    Continuaba haciéndome reír y excitándome a su vez que me retorcía de risa y de placer. 
 
    —Ya, en serio, ya, por favor —le decía entre jadeos. 
 
    —Entonces ya. 
 
    Con mesura, saboreó mis pliegues y me hacía levantar las caderas pidiéndole más. Se bajó la cremallera y liberó su pene que metió hasta el fondo, sin piedad, hasta saciar y desahogar todo su enojo. Me excitó tanto, pasar de la risa a esa euforia de querer que me diera más fuerte, que estallé con un bramido que él acalló mordiéndome los labios y sofocándome contra su boca, hasta que se corrió dentro de mí y cayó aún exaltado sobre mi cuerpo. 
 
    —Te amo, buey. 
 
    —Y yo a ti, vaca. 
 
      
 
    Al siguiente día, me tomé un tiempo para llevar a mi bebé al doctor. No tenía sarampión, solo era una reacción alérgica a los perros, que no sé ni cómo la desarrolló, pero aun así tiempo después dejé el trabajo. No fue tanto por la salud de mi bebé, sino por la mía, que fue cada vez peor debido al estrés, al mal comer y a que un error horrible con la inversión de un cliente casi me provocó un pre infarto. 
 
    No puedo lamentarme mucho, porque volví a ser mamá en el momento más oportuno para mi bebé: sus gracias, sus primeros pasos, sus primeras caídas, sus muy perfectas palabritas me hicieron valorar que ese pequeño bebé me daba más satisfacciones que lograr una extraordinaria venta. Él era mi jefe, me exigía al máximo, me hacía trabajar horas extras. El único jefe; que puedes soportar sin demandarlo de acoso; al que recoges el tiradero; al que le suenas los mocos; le limpias la caca; que cuando está aprendiendo a avisar a hacer del baño, curiosamente se quita el pañal y lo embarra en tu alfombra nada más que para mostrarte semejante obra pictórica que te hizo en esta; que te avienta el plato de brócolis, cuando con pantomimas le haces ver que están deliciosos y te dice: «Mami, ete abol no che come, quelo chopita». No, definitivamente, no era el mejor jefe en cuanto a sus exigencias, pero el máximo pago, que recibía de él, era verlo dormido, veía su inocencia y su carita sucia de chocolate. Me asomaba a su cuna y lo besaba, entonces se removía, entreabría los ojos y me decía: «ti amo, mami». 
 
    Es, entonces, cuando entiendes que estar en casa también es un gran trabajo. No puedo decir que soy totalmente la señora de la casa, que hornea galletas, nunca me gustó hacer los quehaceres, y mi querido marido siempre me ha consentido, poniéndome alguien que me ayude. Pero yo alimentaba a mis dos hombres y jugaba con ellos, al grado de que aprendí a jugar con el X-Box.  
 
    Durante casi dos años jugué y me divertí siendo la mamá y la ardiente esposa que esperaba con ansias en la cama a su tan deseado marido. 
 
    Pero otra vez, mi insatisfacción volvió y comenzó justo cuando Christian cambió de trabajo a otro laboratorio transnacional. Comencé a verlo crecer tan rápido que no lograba acostumbrarme. En menos de dos años, pasó de ser un vendedor, que andaba de consultorio en consultorio vendiendo una solución antiséptica, a ser un representante de ventas de alta especialidad en una gran empresa. Sus continuos viajes, sus convenciones de ventas y de médicos, me hacían tener celos. ¡Por dios, yo le ayudé a crecer y yo estaba en casa sin hacer nada con mi vida profesional! 
 
    Chris volvió a apoyarme para regresar a trabajar, al fin y al cabo, Joncito ya entraba a preescolar y su abuela accedió a cuidarlo después de la escuela.   
 
    Regresé a trabajar, pero no volví al ámbito financiero, conseguí con mucho empeño trabajar en otro laboratorio igual de importante que el de Chris. Mi hermana Briseida me ayudó con sus contactos y, de la noche a la mañana, ya estaba en la misma posición que mi marido, a excepción de que yo no viajaba, y menos mal que no lo hacía, porque aunque me apoyaba y llevamos una buena relación en ese tiempo, ahora los celos eran de nuevo los de él, y nuestras discusiones aumentaban, por ver quién era el mejor en su trabajo, cuánto vendía o cuántos médicos de prestigiado nivel conseguíamos para las ponencias de nuestros medicamentos. Y también estaba el asunto de los compañeros. A pesar de llevarme bien con mis compañeras, siempre entre mujeres hay más rivalidad, así que con quien más salía a comer o a desayunar era con mis compañeros. No puedo hacerme la tonta y decir que nunca me veían con morbo por ser yo como soy, pero jamás se pasaban con sus comentarios, al contrario, creo que siempre me vieron como «compadre» y nunca me faltaron al respeto, pero claro, Christian no se fiaba de nadie, y desarrolló unos celos desquiciantes. Y es normal sospechar que si te están celando es porque seguro algo está haciendo el otro, así que yo también estaba celosa. 
 
      
 
    —¿Me puedes decir por qué me estas celando? —Le espeté con furia una tarde después de que comenzará a gritar. 
 
    —¡¿A quién has subido al coche?! 
 
    —¡¿Cómo?! 
 
    —No te hagas la tonta, encontré una foto de un fulano en la cajuela. 
 
    —¿Qué dices? —Pregunté extrañada porque no lograba hilar lo que me estaba diciendo. 
 
    —¡¿Ahora te haces la loca?! 
 
    —¡Carajo, no sé de qué me hablas! 
 
      
 
    Con rapidez sacó algo de su maletín y me lo aventó sobre la cama, era la foto en blanco y negro de una credencial de uno de mis compañeros. 
 
      
 
    —¿Qué, eso qué? 
 
    —¿Cómo qué? ¡Valeria, estaba en tu coche, lo llevé a lavar y ahí estaba! 
 
    —¿Y? 
 
    —¿Por qué chingados la llevas? ¿Qué? ¿Te la dio para ponerla en tu cartera o qué? 
 
    —¡Ay, no, en serio no me fastidies! 
 
    —¡Pues explícame si no quieres que te fastidie! 
 
    —A ver, ya recuerdo. Salimos de la oficina y fuimos a la cena de premiación a los mejores representantes, ni él ni Natasha ni las chicas de Guadalajara traían auto, y yo los lleve a ¡todos!; Obvio, subieron con sus cosas, incluso las chicas de Guadalajara traían su maleta para hospedarse. ¿No se te puede ocurrir que se le pudo caer de su maletín? ¿Por qué carajos se te tiene que ocurrir que me la dio? O sea; ¡no!  
 
    —Pues hablas mucho con él, no te hagas. 
 
    —¡Sí, y qué! Hasta hablo delante de ti. 
 
    —Claro, ha de saber con alguna frasecita que estoy presente. 
 
    —¡Ay, Christian! Me estás haciendo enojar en serio, yo no te doy motivos. Sí hablo con él y con todos mis demás compañeros, como tú también lo haces.  
 
    —Yo no hablo de nada que no sea de trabajo. 
 
    —Pues a mí me saludan. ¿Tiene algo de malo eso? 
 
    —Sí, por supuesto, no es normal. 
 
    —¡Ay, ya, por favor, párale! ¿Quieres que te recuerde que tú a mí sí me has dado motivos? ¿O se te olvida que encontré condones en tu maleta cuando te fuiste de viaje a Chiapas? 
 
    —Esos te los dieron a ti en el hospital y están intactos. 
 
    —Ajá, ¿y por qué chingados los traías?; Porque esa pinche explicación que me diste de que te los llevaste para meneártela y sentir extraño, no me la trago. 
 
    —Ya me había disculpado por eso. ¿Por qué lo sacas a relucir? 
 
    —Porque me estas celando a lo pendejo, y tú sí me diste motivos para celarte y más. 
 
    —Yo jamás te he engañado con nadie. 
 
    —Eso dices tú y te creí, porque eres mi esposo y te tengo confianza, a pesar de esa estupidez que me viniste a contar. 
 
    —¡Qué yo no hice nada! 
 
    —¿Y para qué te los llevaste, para ver si se te ofrecía? 
 
    —¡Qué no, ya te lo expliqué! 
 
    —¿A dónde quieres llegar Christian? ¿Qué es lo que quieres hacer? 
 
    —¡Que dejes de hablarle a ese cabrón! ¡Y deja de decir groserías! 
 
    —No puede ser que me estés pidiendo eso, o sea, ¿si has visto de quién se trata?, el tipo es feo con la f de foca. ¿Por quién me estas tomando? ¿Que no ves quién soy yo, y peor aún, que no ves quién eres tú? Y digo las groserías que quiera ¡porque me haces enojar al extremo! 
 
    —Pues parece que eso no te importa a ti, viendo que tus galanes anteriores. Y tú también me haces enojar. 
 
    —¡Ya basta! —Salí de la habitación azotando la puerta, pero enseguida él se levantó y fue tras de mí. 
 
    —A mí no me dejas así, esto lo terminamos ahora. 
 
    —¿Quieres terminar? ¡Pues terminémoslo, déjate de estupideces y a la chingada cada quien, si es lo que quieres! 
 
    Mi hijo miraba la televisión cuando me dirigí a la sala, lo tomé en brazos y lo levanté para salir. Pero Christian me obstruyó el paso. 
 
    —¿A dónde crees que vas con mi hijo? 
 
    —¡A la chingada, como te dije! 
 
    —Tú no vas a ninguna parte con él—dijo mientras trataba de quitármelo de los brazos con fuerza y el niño asustado comenzó a llorar. 
 
    Al ver su cara totalmente desencajada, cargada de ira, con unos ojos que por ellos solos podrían asesinarme, también solté el llanto cuando vi a mi bebé mirarlo extrañado y llorando. 
 
    —¡Déjame, me lastimas! 
 
    —¡No se te ocurra irte a ninguna parte! ¿Me oyes? —Sus ojos se tornaban más oscuros y se podía percibir que hasta se enrojecían. 
 
    —Christian, suéltalo, lo estas asustando, y a mí también… Por favor —me estaba dando miedo. Solo lo había visto así de enfurecido cuando golpeó a José en la boda de Erín, y se estaba repitiendo—. Por favor, suéltanos, nos lastimas —le supliqué. 
 
    Me miró durante casi un minuto, primero retándome y, luego, miró a mi pequeño, cerró los ojos y se apartó. Apreté con fuerza a mi niño y lo calmé, me encaminé hacia la puerta, él se giró hacia la pared de la sala tirándose de los cabellos. Estiré la mano para tomar el pomo de la puerta, pero me detuve, no podía irme así. Sabía que si cruzaba esa puerta lejos de hacer bien, nos haríamos más daño; me volví para mirarlo, tenía la respiración acelerada y al notar que lo miraba, giró  para encontrarse con mis ojos llorosos y los de él a punto de hacerlo. Me acerqué cautelosa con el niño aún en brazos. 
 
    —¿Qué te pasa, Chris?—Dije entre sollozos—¿por qué estás actuando así? ¿Estás presionado con el trabajo? ¿Qué he hecho yo?—.En cada pregunta, solo escuchaba su respiración desacelerarse un poco más. 
 
    —No sé qué me pasa. 
 
    —Escucha, hablemos seriamente, y si después de hacerlo no encontramos un por qué o no hayamos solución, nos dejaremos. 
 
    —¡Eso nunca! 
 
    —Entonces, ven, hagamos esto, vamos a dejar a John con tu mamá un rato y salgamos a tomarnos un café o algo; ¿Quieres ir con tu abuelita mi amor? —Me dirigí a mi hijo y él asintió con su carita aún con lágrimas. 
 
    Dejamos a mi hijo con su madre con el pretexto de que tenía una cita médica y no me bajé del auto para que no notara que había llorado. En silencio, nos dirigimos a una cafetería cercana. Ordenamos un té y con una incomodidad impresionante comenzó a hablar. 
 
    —No sé qué me pasa. De pronto me siento viviendo todo muy aprisa, cada vez más y más responsabilidades y, de verdad, amo lo que hago, y lo que estamos haciendo, pero no sé qué me pasa. Te veo a ti y a mi hijo, que ya no es un bebé, y pienso en su escuela, en lo que pago y lo que falta por pagar. Te veo a ti ayudándome, porque sé que lo haces, pero te veo tan lejos de mí. Te veo feliz con lo que haces, cuando te llaman tus compañeros, cuando te veo hablando con un doctor y te desenvuelves tan fácil, veo tu gracia para hacerlo, los doctores te miran todos estúpidos y yo lo veo ¡y me da rabia que te vean así! 
 
    —Pero mi amor… 
 
    —Espera, escúchame, te lo vuelvo a repetir, estoy orgulloso, y te aconsejo si me lo pides. Aunque no sueles hacerlo mucho, porque eres una pinche orgullosa que no deja que nadie, ni siquiera yo, te diga que estás haciendo mal las cosas, y te veo de nuevo soberbia con tu trabajo y me das la contraria siempre y me enfureces. Y, encima de todo, están estos celos, porque tienes a todos los babosos tras de ti. Porque eres así, eres bromista, eres inteligente, eres muy abierta y pecas de inocente y no ves que te ven con un pinche morbo. Y sé quién eres y sé lo que tengo en casa. 
 
    —¿Y si sabes lo que tenemos, amor? —lo interrumpí—. ¿Por qué has de desconfiar? 
 
    —Confío en ti pero no en los demás. 
 
    —Pues me pasa lo mismo amor, a mí también me dan celos. Pero sé lo que tenemos y se quién soy yo, no tengo dudas de que lo que te doy es suficiente. 
 
    —Quiero que a mi esposa dejen de verla como si pudieran tener una oportunidad con ella y eso es porque tú eres así.  
 
    —O sea, quieres que deje de ser yo, que no salude ni les reciba las llamadas a mis compañeros ni a mis clientes. 
 
    —Si no son de trabajo, no. 
 
    Puse los ojos en blanco y me reacomodé en la silla, no entendía por qué tantos celos, de verdad que no era para tanto. Sí, yo era coqueta, siempre vestía bien, me arreglaba mucho; mucho en comparación con mis compañeras no muy agraciadas. Traía buenos zapatos y me gustaba mucho mi papel de ejecutiva y así me lo tomaba, «antes muerta que sencilla», decía una canción estúpida. No era arrogante, siempre fui bromista y mal hablada pero con gracia, con mis clientes era la más encantadora, si no vendían mis conocimientos, por lo menos vendía mi entusiasmo y simpatía. «Valeria, ponte la falda, que vamos a vender», decía mi jefe. Christian tenía razón, quizás debería de comportarme más altiva y seria, para poder ser más confiable y vender aún más. Pero volví al tema por lo que empezó todo, los celos por uno de mis compañeros. 
 
    —Ok, voy a tratar de ser más seria, si es que crees que así se mejore tu situación. 
 
    —No es mi situación, es la de los dos. Yo estoy bien, tú estás bien, todos felices. 
 
    —De acuerdo, ¿y qué es lo que quieres que haga? 
 
    —Háblale al tipo ese y dile que no te vuelva a llamar para ningún asunto que no sea de trabajo. 
 
    —¿En serio quieres que haga eso? 
 
    —Me demostrarías que estás de acuerdo conmigo. 
 
    —Ok, pero date cuenta de algo Christian, si hago esto, me estás truncando a ser como soy y puede que eso no me haga bien, pero ok, si eso quieres, entonces te exigiré lo mismo a ti. 
 
    —Y lo haré, porque a mí nadie me llama. 
 
      
 
    Y así fue, con extrañeza mi compañero recibió mis palabras de que no quería que me volviera a hablar si no eran cosas de trabajo. Y, después de eso, empezamos otra etapa más a la que llame: Escapadas. 
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    VALERIA: Hola, ¿estás ocupado? 
 
    DASTAN: Para ti, nunca. 
 
    VALERIA: Oh, gracias. Bueno, solo quería saludarte. 
 
    DASTAN: Gracias, preciosa. ¿Estás bien? 
 
    VALERIA:  
 
    Sí, todo bien, solo que me quedé pensando en todo lo que hemos hablado. No sé, es que no sé por qué te he contado toda mi vida. 
 
    DASTAN:  
 
    Tranquila, como bien dices: estás segura conmigo. Yo tampoco sé por qué te conté todo eso, pero es que me siento en confianza, y no sé por qué. 
 
    VALERIA:  
 
    Bueno, solo quería saludarte. Sigue a lo tuyo, no te molesto más. 
 
    DASTAN:  
 
    No te vayas, no me molestas, creo que casi se me resbala el móvil cuando vi tu mensaje. 
 
    VALERIA: Ja, ja, ja, ok. 
 
    DASTAN: Dime, me encanta el cotilleo, ¿cómo estás? 
 
    VALERIA:  
 
    Estoy bien, un poco aburrida, a veces tengo la sensación de estar solo de adorno en mi casa. 
 
    DASTAN. 
 
     ¿Por qué te sientes así? Haz algo para que eso cambie. 
 
    VALERIA:  
 
    No sé, paso mucho tiempo sola, leer me ha distraído mucho, pero tengo resaca literaria. Ya no me llena nada y estoy buscando algo más. Voy a clases de piano y estoy pensando en volver a trabajar, pero mi marido dice que para qué, que no me hace falta trabajar, que cuide de mis hijos. 
 
    DASTAN: 
 
     Bueno, yo pienso que la mujer debe superarse siempre, y si tú quieres continuar haciéndolo, no te detengas. Sé que debes estar liada con tus hijos, pero si quieres hacerlo, ¡hazlo! 
 
    VALERIA:  
 
    Lo sé, créeme que siempre he querido tener mi propio camino, pero por X situaciones lo he ido dejando. He estado bien siendo la mamá de, la esposa de… pero ahora algo me falta, no sé. 
 
    DASTAN:  
 
    Me imagino, pero tienes amigas, ¿no? ¿Quedas mucho con ellas? 
 
    VALERIA:  
 
    La verdad es que sí salgo mucho con ellas, y hacemos fiestas y desayunos, pero siempre es el mismo tema de conversación: la escuela, los hijos, la comida, las dietas, la moda… Y yo no sé, a veces me siento que no encajo. 
 
    DASTAN: ¿Y tu marido, puedo preguntar por él? 
 
    VALERIA: ¿Mi marido, qué? 
 
    DASTAN: ¿Cómo te llevas con él? 
 
    VALERIA:  
 
    Mmm, bueno, nos llevamos bien. Casi no lo veo, más que los fines de semana, viaja mucho por su trabajo y somos una buena pareja en general. Como todas las parejas hemos tenido nuestras diferencias, algunas fuertes, otras no, pero hemos salido adelante. 
 
    DASTAN:  
 
    Normal como todo. 
 
    Oye, me gusta saber de ti. Me alegra mucho que me hayas escrito. De verdad que me alegras el día, bueno ahora ya es mi tarde. 
 
    VALERIA:  
 
    Oh, es verdad, bueno, gracias por contestar, ¿y qué hacías ahora, si no es impertinencia? 
 
    DASTAN:  
 
    Ja, ja, ja, no sé por qué siempre das las gracias, yo encantado de que me escribas. Y ahora mismo estoy de compras. Soy como una chica, me encantan las compras y me vine a una tienda que se llama El Corte Inglés en Alicante, a unos minutos de mi ciudad. 
 
    VALERIA: Ja, ja, ja, ves como si eres gay. 
 
    DASTAN: Que no lo soy, mujer, solo me gusta la ropa y tenía tiempo libre. 
 
    VALERIA:  
 
    Me has dicho que tuviste una cafetería ¿o algo así? 
 
    Me has contado toda tu vida, pero no me has dicho a qué te dedicas. ¿No serás un tratante de blancas, o uno de esos acosadores o extorsionadores, verdad? 
 
    DASTAN:  
 
    No, preciosa. Tal vez a ti sí que te acosaría, pero no, me quedo solo admirándote. Y, bueno, espero que no suene muy presumido, pero soy millonario, filántropo, guapo y muy golfo. 
 
    VALERIA: Ja, ja, ja, ¡qué pendejo eres! 
 
    DASTAN: ¿Cómo me has llamado? 
 
    VALERIA:  
 
    Gilipollas, para que entiendas. ¿Cómo se te ocurre? No es algo que impresione, ¡eh! Ja, ja, ja. 
 
    DASTAN: 
 
     Me han llamado de todo pero nunca pendejo. Ja, ja, ja, me has hecho reír. ¿No te impresiono, entonces? 
 
    VALERIA: No, obvio que no, gilipollas. Ja, ja, ja. 
 
    DASTAN:  
 
    Solo te dejo que me digas lo que quieras porque estás buena y me caes bien, ¡eh! Qué lástima que no te impresiono. 
 
    VALERIA: Ok, ja, ja, ja, ya, en serio, ¿a qué te dedicas? 
 
    DASTAN: 
 
    Bueno, trabajo de relaciones públicas de un grupo de empresas que son de mi suegro. Y tengo una cafetería que es mía, pero ya no lo administro yo. 
 
    VALERIA:  
 
    ¿Y cómo es que te da tiempo para andar de compras, leer y andar de golfo como dices? 
 
    DASTAN:  
 
    Ja, ja, ja, ya no soy golfo, lo fui, pero ya no. Ahora me porto bien, y la verdad es que casi no tengo tiempo para mí, pero cuando puedo lo aprovecho. 
 
    VALERIA:  
 
    ¿Ah, no? Perdón, me daba la impresión por tus fotos que andabas con muchas mujeres. ¿Alguna de ellas es tu novia? 
 
    DASTAN:  
 
    Todas son mis mujeres: mi madre, mis hermanas, mis primas y, sí, la que está más buena es mi mujer. 
 
    VALERIA: Ups, perdón, pero todas son guapas, no sería fácil reconocerlas. 
 
    DASTAN:  
 
    Bueno, mi novia es la rubia, espera que te muestro (foto de Andrea, con filipina de pediatra muy guapa y con un cuerpazo) 
 
    VALERIA: Pues es muy guapa. Mi esposo también es rubio 
 
    DASTAN: Eso está muy bien, ¿y los morenos te molan? 
 
    VALERIA: 
 
     Mmm, pues no sé. Hay un modelo que me vuelve loca, se llama Rubén Cortada, tú le das un aire. 
 
    DASTAN:  
 
    Qué va, soy muy normalito. Sí sé quién es; lo he visto en novelas y en revistas de Men´s Health. 
 
    VALERIA: Qué extraño eres, ves novelas, lees libros de romántica y revistas de salud para hombre ¿Ves como sí eres raro? 
 
    DASTAN: Sí, bueno, me gusta cuidarme, pero no soy ¡GAY! 
 
    VALERIA: Ok, te dejaré en paz con ese tema. 
 
    DASTAN: ¿Y tú? aparte de ese hermoso rostro que tienes, ¿cómo eres? 
 
    VALERIA:  
 
    Ja, ja, ja. ¿Cómo soy de qué? Si te refieres a mi cuerpo, pues soy flaca como espagueti. 
 
    DASTAN: Mmm, me gustan canijas. 
 
    VALERIA: Ja, ja, ja, ok 
 
    DASTAN: ¿Puedo preguntarte algo? 
 
    VALERIA: Sí, diga 
 
    DASTAN: ¿Cómo es tu voz? 
 
    VALERIA: ¡Ay, ya me habías asustado! 
 
    DASTAN: ¿Por qué? Ja, ja, ja. 
 
    VALERIA:  
 
    Nada, pensé que me preguntarías otra cosa. Y mi voz es normal 
 
    (Mensaje de audio: Hola, Dastan, buen día, gusto en conocerte). 
 
    DASTAN:  
 
    Guau, qué voz. 
 
    ¿Te confieso algo? 
 
    VALERIA: Sí, diga usted. 
 
    DASTAN:  
 
    Cuando te leo, imagino tu voz hablándome y me haces sentir algo extraño. Ahora que escucho por fin tu voz, pienso que eres incluso mejor que mi fantasía. 
 
    ¡Ay, dios!, esto sí que no me lo esperaba. Cálmate estómago. Cálmate Valeria. Tú, normal, nada pasó. 
 
    VALERIA: Ok! 
 
      
 
    (Mensaje de audio: Mucho gusto escucharte, Valeria. Soy Dastan). 
 
    ¡Oh, por dios, qué voz! 
 
    VALERIA: 
 
     Ja, ja, ja, la tuya pensé que era más chillona, pero tienes buena voz. También me imaginaba que fuera así. 
 
    DASTAN: ¿Podríamos hablar si te apetece? 
 
    VALERIA: No sé, no creo que sea buena idea. Aunque sí me gustaría. 
 
    DASTAN: Entonces, ya está, dame tu teléfono. 
 
    VALERIA: ¿Me hablarás desde España? Ja, ja, ja, gastarás un dineral. 
 
    DASTAN: ¿Y qué? Yo puedo hacerlo. 
 
    VALERIA:  
 
    Mmm, no sé, dejemos eso para después ¿ok?, hablemos de otra cosa. 
 
    DASTAN: vale, ¿cómo te gusta hacer el amor? 
 
    VALERIA: ¡Óyeme! ¿Qué te pasa? 
 
    DASTAN: Es broma, nena, lo siento 
 
    VALERIA: Ok 
 
    Córtalo, Valeria, esto no va por buen camino, no sigas. La cabeza me ordena, pero no dejo de mirar la pantalla. 
 
      
 
    DASTAN: 
 
     No te pongas seria, era broma, aunque sí me causas un poco de morbo saber cómo eres. 
 
    VALERIA:  
 
    Soy como soy y eso no deberías de preguntármelo, pero si tanta curiosidad tienes, solo puedo decirte que no me falta nada con mi marido, tengo todo. 
 
    DASTAN: ¿Todo? 
 
    VALERIA: Todo en absoluto, todo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    4. ESCAPADAS. 
 
      
 
      
 
    Con nuestros celos controlados y tras pasar la vergüenza ante algunos de mis compañeros, por tener que pedirles que, por favor, no me volvieran a llamar a menos que fueran asuntos de trabajo (la verdad, no me importaba, siempre y cuando, estuviera bien con mi esposito), pudimos seguir adelante. Sin embargo, Christian se volvió un poco más posesivo conmigo, pero de un modo más sexual. Era como si quisiera marcar su territorio y a mí me gustaba, pero hasta cierto punto; no me gustaban sus celos enfermizos, aunque sí me gustaba que estuviera más pendiente de mí. Me ayudaba con el trabajo cuando coincidíamos en no dormirnos o teníamos cortas charlas en nuestro dormitorio si el cansancio no nos vencía. Y hablábamos de cuanta falta nos hacía tener nuestros momentos de intimidad 
 
    —Tengo ganas de que salgamos más tú y yo solos. Sé que nos cuesta trabajo dejar a nuestro hijo, pero estoy estresado todos los días y lo único que quiero es llegar a casa y encontrarte disponible para mí y, en vez de eso, te encuentro como una mantarraya toda desparramada por la cama boca abajo y lista para lanzarme tu agujón si me acerco a ti —hizo un reclamo una noche. 
 
    —Amor, estoy muerta, me arden los pies, me duelen desde los dedos hasta las nalgas. Es más, me duele hasta el cabello si me lo tocas. Anduve de un lado a otro, tratando de convencer al doctor Cornejo que aceptara nuestro producto en el hospital general, y pinche viejito no cede. 
 
    —Ese güey es un interesado, por mucha cara bonita que tengas, mi vida, no lo vas a conseguir a menos que le paguen, y dudo que tu laboratorio acceda a pagar, no tienen ni presupuesto para desayunos, menos para un soborno. 
 
    —¿Y qué sugieres que haga? 
 
    —Tú, nada, seguir trabajando hasta que se apiade de ti y quizás un día por lástima te tome en cuenta. 
 
    —Ya, en serio amor, dame más ánimos —dije en tono sarcástico—. Échale más sal a la herida y verás que hoy tampoco te toca nada. 
 
    —Sácalo del hospital, invítale una comida 
 
    —¡Aja, sí! Cómo me dejas, te pones loco enseguida. — hice un gesto irónico. 
 
    —Bueno, tú sácalo y yo te ayudo. 
 
    —¿Cómo me vas a ayudar si somos competencia? 
 
    —Pues ya me las ingeniaré, o bien déjame invitarlo yo y tú llegas casualmente a comer por ahí y te doy introducción para que lo convenzas. Pero con una condición… Que me dejes llevarlo todo yo y, que además de eso, me dejes hacerte de todo hoy. 
 
    —Christian, estoy cansada. 
 
    —Quid pro quo, mamacita, quid pro quo. 
 
    —Ok, pero yo no hago nada, tengo pereza, así que ahí me tapas cuando acabes. 
 
    Dicho eso, me giré para quedar de costado y que hiciera conmigo lo que quisiera y sí, sí me cubrió cuando terminó. 
 
    Una semana después, Christian logró reunirse con el viejito apestoso; y le digo apestoso porque usaba una colonia súper olorosa que olía su presencia en cuanto entraba al hospital, que me daba un asco… pero tenía que tolerarlo. El doctor era el director del área de infectología de ese hospital y uno de mis productos nuevos no había conseguido entrar en el cuadro básico de éste. Mi esposo era competencia directa mía, ya que también comercializaba un producto muy similar, solo que el suyo iba respaldado por la marca de su enorme laboratorio, mientras que mi laboratorio apenas estaba tomando mercado en México; digamos que era el patito feo de los grandes laboratorios de la industria. Y, tal vez, no fuera muy ético para nuestras compañías aquella estrategia, pero no nos importó, como decían las abuelas «Primero mis dientes, y luego mis parientes». Total, nadie sabía que éramos esposos y tampoco tenía por qué saberlo. 
 
    Nos reunimos esa tarde en un restaurante muy caro en Polanco conocido por sus cortes Kobe y sus manitas de cangrejo australiano, claro, todo a cargo de san Laboratorio Grande. 
 
    Entré a la hora acordada y, cuando lo hice, un par de ojos fisgones me recorrieron todo el cuerpo, entre ellos, por supuesto, los de mi marido. Claro que debían voltear, llevaba puesto un vestido de Mango color crema, todo entallado, justo por debajo de las rodillas con un corte en el pecho en V, que acentuaba mis pechos y afilaba mi esbelta figura. Me acomodé unas mesas más atrás de Christian y del doctor, que ya parecía bien amoldado, porque soltaba algunas carcajadas. Le envié un mensaje de texto para que me indicara mi entrada y me respondió que me daría cuenta. ¡Genial, debía esperar! Y no sabía si pedir algo o no, porque los precios en ese lugar eran extraorbitantes. 
 
    De momento, Christian se giró hacia mí e hizo una seña al doctor para que también me mirara. Me guiñó el ojo a modo de coqueteo y yo me quedé sorprendida, y les sonreí discretamente. ¿A dónde iba con ese gesto? Levantó su copa de vino y brindó a lo lejos conmigo, eché hacia atrás el cuerpo, extrañada. Los vi cruzar unas palabras más, que parecía que Christian soltaba con gracia porque el doctor se veía impresionado y sonriente, y vi a mi esposo con una gran sonrisa. Realmente, lucía muy encantador: llevaba un traje gris Oxford, su camisa blanca y corbata negra, y se movía con soltura. Yo observaba sus manos, sus ojos… era como si estuviera coqueteando; me excité. 
 
    En un par de minutos, los dos se volvieron para verme y Christian se levantó para dirigirse hacia mí. No sé por qué pero me puso nerviosa, como hacía tiempo no lo hacía. Caminó lento, con mirada seria, y al acercarse esbozó una sonrisa retorcida. 
 
    —Buenas tardes, bella dama, mi amigo y yo nos preguntábamos si podría acompañarnos a comer. 
 
    — ¿Y por qué tan formalito, mi vida? —le regresé la sonrisa. 
 
    —No soy tu vida —dijo entre dientes casi susurrando.—Sígueme la corriente, dame la mano — Se la ofrecí y él la besó—. ¿Me acompañas? 
 
    Acercándonos a la mesa, el doctor Cornejo se levantó para saludarme muy cortésmente, cosa rara en él; cuando lo fui a visitar al hospital casi me azotó la puerta en la cara. 
 
    —Doctor, buenas tardes. —Le devolví el saludo, estrechando sutilmente la mano. 
 
    —Buenas tardes, señorita. 
 
    —Gracias 
 
    —Doctor, ella es una compañera del ramo, ¿la conoce? —Preguntó Chris. 
 
    —Sí, sí, claro, por supuesto, la vi creo que… en el hospital. 
 
    —Así es, doctor. Qué gusto encontrarlos. 
 
    —Esperaba a alguien señorita…  
 
    —Valeria Peña para servirle. Así es, doctor, había quedado en verme aquí con un amigo —apunté, mirando discretamente a Chris—. Pero, al parecer, creo que se ha retrasado bastante. 
 
    —Tome asiento, puede acompañarnos si gusta mientras espera —indicó el doctor. 
 
    Tomamos asiento, Chris, como buen caballero, me ayudó a acomodar mi silla y, en ese momento, hizo un leve movimiento rozando mi cuello con sus dedos; me electricé enseguida. 
 
    —¿Algo de tomar, preciosa? 
 
    —Sí, gracias, tomaré lo mismo que ustedes. 
 
    —Es un Ojos Negros Gran Reserva de Passion —indicó el doctor. 
 
    —Oh, muy bien, seguro es rico. 
 
    —Es más que eso, señorita. 
 
    —Ok, probaremos. 
 
    Christian llamó al camarero y enseguida ya tenía una copa en la mano. La verdad es que, o soy de gusto simple, o que mi paladar no está bien educado, pero no me gustó mucho. Para cambiar mi reacción, Christian interrumpió mi degustación para hablar de trabajo. 
 
    —Espero que no te importe, compañera, pero vengo hablar un poco de negocios con el doctor. 
 
    —No, no, adelante.  
 
    Christian envolvía al doctor de una manera portentosa, casi nunca lo había visto desenvolverse así, de pronto estaba mirando a un extraño guapísimo hablar con una labia asombrosa, desconocía a ese hombre. Me imaginé un par de años atrás y ese niño que conocí ya no existía; descubrí a un hombre de negocios, que con su voz ronca y cadenciosa podría hipnotizar a cualquier serpiente. Se echó al bolsillo, por así de decirlo, al doctorcito y de paso a mí, mientras hablaba de los beneficios y eficacia de su medicamento. Pero, de pronto, le dio un giro. 
 
    —Es una elección de terapia, doctor, tan buena como aquí la de mi competencia. ¿No es así, Valeria? 
 
    Me quedé en blanco mirándolos a ambos, esa era mi entrada y no sabía cómo superar semejante demostración. Tomé un sorbo más de vino y con la misma soltura de Christian me lancé a dar una explicación concisa de mi medicamento, de sus beneficios y de la eficacia y, por supuesto, del precio. Christian me cuestionaba sobre estudios realizados y yo le respondía. De momento, todo se tornó a mi favor, y aunque desleal a la otra empresa que nos mantenía alimentados, mencioné todas las desventajas y efectos secundarios que tenía el producto de Chris. Asombrado, mi esposo hizo un ademán de reverencia y dio unos discretos aplausos. 
 
    —Vaya, bien dicen que tus amigos cerca y que tus enemigos aún más. ¿No es así, doctor? 
 
    —No me había detenido a pensar en esos beneficios que usted me mostró, señorita Valeria. Creo que sería perfecto agregar su producto al cuadro básico del hospital. Y, aunque es más barato, el hospital no puede dejar de lado su contrato con el laboratorio de su compañero. 
 
    —Oh, no se preocupe doctor, veremos la forma para que no se vea afectado nadie. 
 
    Y de un momento a otro ya charlábamos de diferentes temas: de vinos, de lo suculento de las carnes, y de la música de The Beatles, de los Bee Gees, de Kiss, de The Police... Resultó que el doctor era un apasionado de la música. Entre esas charlas, viendo a mi marido tan guapo en su traje sastre, haciendo el papel como si no nos conociéramos, me empezó a entrar un calor que quería salir de allí pero ¡ya! Comencé apuntando mi pie hacia su rodilla y haciendo un ligero roce lo miré seductoramente, para que notara que quería irme. Y creo que hasta el doctor notó ese cruce de miradas, a tal grado que se despidió de nosotros y le guiñó el ojo a Christian. Alcancé a escuchar cuando le dijo «Ve por ella, campeón». 
 
    Al notar que el doctor salía del restaurante, me abalancé sobre mi marido para sentarme en sus piernas y besarlo. 
 
    —Eh, señorita, compórtese, apenas si nos conocemos. 
 
    —¡¿Qué?! Me estuviste provocando. ¿Crees que no me di cuenta? 
 
    —Claro que no, usted se está confundiendo, señora. Hágame el favor de bajarse de mis piernas porque alguien podría vernos y decírselo a mi esposa. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y su esposa es celosa? 
 
    —¡Muy celosa! 
 
    —¿Y si no le decimos nada, y si nos escondemos en la habitación de un hotel? 
 
    —Arg, creo que eso sería muy peligroso para ambos. 
 
    —Mmm, creo que si no nos arriesgamos un poquito, usted no podrá con esto que siento bajo mis piernas. 
 
    —¿Cómo lo sabes? ¿Lo estas sintiendo? 
 
    —Lo siento perfecto, ¿le parece si nos dejamos de protocolos, voy al baño, pide usted la cuenta y me espera fuera con su auto? 
 
    —Eres demasiada tentación, no podría no probarte. 
 
    —¿Y se puede saber qué le dijiste al doctor para que se pusiera tan blandito? 
 
    —Ah, le dije que me encantabas, que hacía tiempo que te traía ganas y que si me permitía invitarte vería cómo te llevaría a la cama. 
 
    —¡Tonto!, ¿por qué dijiste eso? 
 
    —Oh, bueno, le causé un interés, y te atendió, ¿no? 
 
    —Eres un tonto, llévame a la cama, ¡pero ya! 
 
    Como si fuéramos unos completos extraños a punto de descubrirse, con charlas sin sentido que nos causaban mucha risa, aguantamos el juego y mantuvimos nuestro papel hasta llegar al hotel. Entramos desenfrenados en la habitación tirando la ropa al suelo y besándonos con desesperación. Me levantó entre sus brazos y me azotó contra una pared de madera, hizo a un lado mis bragas y me tomó tan fuerte que mi espalda quedó marcada con la forma de la madera, disfruté tanto ese arrebato, tanto, que lo repetimos una y otra vez. 
 
    Esa manera de reavivar la llama nos hechizaba. Durante mucho tiempo volvimos a jugar; nos citábamos en un bar o en un café, no importaba si era por la noche o a media mañana, nos escapábamos para jugar a los amantes, nos veíamos a escondidas, ni siquiera llegábamos juntos por nuestro hijo, era un jueguito misterioso que manteníamos y eso nos divertía. 
 
    Experimentábamos con todo, me hice de un arsenal de juguetes sexuales, dildos y más dildos de diferentes tamaños y texturas, que vendían a la carta en ese hotel al que solíamos ir. Pasábamos horas en el jacuzzi, veíamos series de televisión sin que nuestro pequeño nos interrumpiera. Teníamos unas horas, o quizás más o a veces menos, pero valían la pena, y regresábamos a casa totalmente estúpidos y enamorados. 
 
    El trabajo iba a la perfección, y era parte de nuestro flirteo, si nos topábamos en algún hospital o en algún consultorio manteníamos charlas triviales frente a todos los demás compañeros. Mis compañeros sabían que era casada y bromeaban acerca de ese chico rubio que flirteaba conmigo; yo me reía de esas travesuras y más cuando veía a las demás mujeres babear por él. Era mi marido, sabía con quién me case, entonces era un niño hermoso, pero ahora se había convertido en un hombre interesante, con un buen trabajo, muy elegante siempre y una sonrisa que ponía tonta a cualquiera, aun con esa pequeña pancita que se le estaba formando. Era obvio que fuera alguien tentador para cualquier zorrita y eso todavía me atraía más; saber que era mío y solo mío. 
 
    Cuando más viajaba, más lo esperaba con ansia, largo se me hacia el tiempo para recogerlo en el aeropuerto y llevármelo al hotel. Nuestras familias nos veían con admiración, porque tres años después pareciéramos más novios que esposos, y fue así, porque hasta ese tiempo si discutíamos o no, jamás decíamos nada a nuestras familias. Eso lo tenía bien aprendido de mis hermanas, mejor no contar nada de tu marido y menos si se pelean, porque después te reconcilias, pero mientras ya les dejaste la mala vibra a la familia. 
 
      
 
      
 
    Para septiembre del 2007 hicimos un viaje de fin de semana a las playas de Ixtapa Zihuatanejo, para la boda de una amiga de la familia, junto con mi hermana Eugenia y mis sobrinas. Era la primera vez después de mucho tiempo que viajábamos sin nuestro hijo, por tanto nos sentimos en libertad de embriagarnos, de bailar, de hacer desmanes con mis sobrinas, mi hermana y mi cuñado. 
 
    En la fiesta previa a la boda nos sucedió algo que creí que jamás volvería a suceder: Estábamos en la despedida de solteros de los novios, en un famoso bar de la ranita, y un grupo de chicos y chicas bastante alocados de Spring Breakers de U.S.A. bailaban sobre un pequeño escenario. El animador del lugar incitaba a las chicas a levantarse las camisetas y claro que lo hacían y la audiencia soltaba una ovación. Yo, haciendo lo mío, me contoneaba delante de Chris, observándolas, y como dije, siempre suelo ser un tanto sensual a la hora de bailar, pues llamé la atención de una de esas chicas alocadas, me miraba y me hacía señas. Por un momento, pensé que era para Chris, pero no, ¡era para mí! Me puse un tanto nerviosa, porque me recordó la escena con aquella chica rusa que conocí con Rafa. Nunca le había hablado a Christian de mi pasado; él decía que no le importaba, así que no le había contado eso tampoco. Me avergoncé mucho al recordarlo, esas son el tipo de cosas que nunca deberían saber los esposos. Cuando la chica bajó del escenario y se dirigió hacia nosotros, retrocedí temerosa, pero Christian me sostuvo, esperando ver qué hacia la chica. Se acercó, pasó frente a nosotros e hizo un movimiento de caderas para pasar rozándome. 
 
    —¿Viste eso, princesa? 
 
    —Ajá, no me digas. 
 
    —Rayos, pensé que era para mí y mira no más, mi vieja está tan buena que hasta las mujeres conquista. 
 
    —Ja, ja, no me hace gracia, cariño, me da escalofríos. 
 
    —¿A poco nunca se te antojado estar con otra mujer? 
 
    —¡No! ¿Por qué lo preguntas, acaso es tu fantasía? 
 
    —Sí, bueno, es la fantasía de todo hombre, pero soy demasiado celoso para compartirte. 
 
    —Podría cumplírtela si lo quieres. 
 
    —¡No, ni madres, esto es mío y de nadie más!— cogió mis nalgas estrujándolas—. Ni loco permitiría que alguien más te tocara. 
 
    Esa noche ya en nuestra habitación, sin ningún percance más con ninguna rubia, ni ningún chico, nos pusimos alocados después de las tres yardas de cerveza que me tomé. Le hice una escena como la de las chicas, levantándome la blusa y enseñándole las tetas, y vaciándome una botella de agua para mojarme, mientras hacía cara de loca y sacaba la lengua. Christian se botaba de risa y yo también, me abalancé sobre él para mojarlo y que recogiera el agua de mis pechos, estaba muy excitada pensando en la chica. Y le decía: 
 
    —Anda, imagina que soy una de esas tontas del bar, ¿qué me harías? 
 
    —Justo lo que estoy haciendo ahora, lamerte los pezones y, mmm… mordértelos. 
 
    —¿Y si fuéramos dos? 
 
    —Pues una me la chupa y yo te la chupo a ti. 
 
    —¡Mmm, qué rico! —me reía perversamente. 
 
    —Pero… francamente no creo que lo haga nunca. 
 
    —¿Ah, no? ¿Por qué? 
 
    —Ya te dije, jamás te compartiría con nadie. 
 
    —¿Seguro? Yo creo que eres muy enfermo. 
 
    —Lo somos princesa, lo somos, pero eso daría pie a que tú también quisieras algo y eso jamás, jamás me gustaría verlo. 
 
    —¿Verme con otro hombre? ¿A eso te refieres? 
 
    —Exacto, no podría nunca dejar que alguien más te haga gemir de la manera en que lo haces que no sea yo. 
 
    —O sea, ¿tú sí quieres otra mujer, pero yo otro hombre, no? 
 
    —Correcto. 
 
    —¡Qué envidioso! —solté una carcajada. 
 
    —Muy envidioso, ahora ven acá, sigamos con eso de enseñarme las tetas. 
 
    —¿Y después? 
 
    —Y después me bailas aquí, encima de mí y luego te cojo. 
 
    —Ja, ja, ja, baboso. 
 
    —¡Te lo dejo, mamacita! 
 
    —¡Qué guarro eres! 
 
    Por supuesto, esa noche terminó en un placentero sexo y luego vinieron muchas y muchas más, como es normal en una pareja que se ama y que se desea. 
 
    La boda no fue tan buena, demasiado aburrida y sin chiste, pero cuando asistes a una boda con tu esposo, recuerdas como fue la tuya, el tomarte de las manos con tu compañero de vida, mientras los novios profesan sus votos es como si renovaras los tuyos, y así lo sentimos. Regresamos a nuestra casa con un renovado amor y una pasión que no paraba. Y resultado de nuestras habituales escapadas llegó mi siguiente hijo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CHAT DE MESSENGER, abril de 2014 
 
      
 
    DASTAN:  
 
    Entonces, ¿estás muy bien en ese sentido? 
 
    ¿Cómo es que una mujer como tú se sentiría sola estando tan bien atendida? 
 
    VALERIA: 
 
     Bueno, me siento sola por otras razones, no todo es rosa en una relación, deberías de saberlo. A veces se discute, las peleas comienzan por cualquier cosa y, por supuesto, nosotros no somos la excepción. Christian es muy posesivo, he dejado cosas atrás por él y por mis hijos, claro. Lo he hecho porque a lo mejor estaba cómoda así, pero ya no. Quiero hacer algo más que ser una madre que está en casa siempre. 
 
    DASTAN: Pues hazlo, mujer. ¿Qué quieres hacer? 
 
    VALERIA:  
 
    No sé, a veces pienso que mi vida es para un libro. He pasado de todo, creo que sería una buena terapia y algo que me gustaría contar. 
 
    DASTAN: ¡Olee! Eso me encantaría leerlo. ¡Hazlo! 
 
    VALERIA: 
 
     Mmm, no, no lo creo, solo es algo loco que se me ocurrió, pero sabes me gustaría aprender algo más, me gustaría entender más de arte, de música que tanto amo, me gusta cantar, tocar algunos instrumentos, quizás tome un cursillo de algo. 
 
    DASTAN: ¿En serio, cantas? Quiero escucharte. 
 
    VALERIA: Ja, ja, ja, no lo hago tan bien, solo me gusta. 
 
    DASTAN:  
 
    Cualquier cosa que hagas estaría bien, inténtalo, no pierdes nada. Y como sea pero me gustaría escucharte. ¿Sabes cuántas veces he escuchado el audio que me enviaste? 
 
    VALERIA: Nop 
 
    DASTAN: Muchísimas, lo digo en serio. 
 
    VALERIA: Ja, ja, ja. ¡Cómo eres, me pones nerviosa! 
 
    DASTAN: Mmm, eso me gusta. 
 
    VALERIA: ¿Te gusta ponerme nerviosa? 
 
    DASTAN: Sip 
 
    VALERIA: Ja, ja, ja, ok, DAS. 
 
    DASTAN: ¡Venga ya con ese DAS! 
 
    VALERIA: Bueno, ¿qué quieres? Así te llamas, o ¿tienes otro nombre? 
 
    DASTAN: Nop, solo ese me puso mami. 
 
    VALERIA: ¿Mami jugaba al Príncipe de Persia? 
 
    DASTAN: Ja, ja, ja, ¿el videojuego? ¿Lo conoces? 
 
    VALERIA:  
 
    Sí, claro, el favorito de mi marido y de mis hijos, y el mío, claro, junto con Assassin´s Creed. 
 
    DASTAN:  
 
    Te gustan los videojuegos, ¡guau, mujer! ¿Dónde estuviste todo este tiempo? 
 
    VALERIA:  
 
    Ja, ja, ja, viviendo algo que se llama mi vida. No te creas que es la gran cosa, ja, ja, ja. 
 
    DASTAN: ¡Qué lástima que llegué tarde! 
 
    VALERIA: Ja, ja, ja, ¿sí, eh? Ja, ja, ja. 
 
    DASTAN: ¿Cuántos años llevas casada? 
 
    VALERIA: Vamos a cumplir diez. 
 
    DASTAN:  
 
    Creo que hace diez años era aún más golfo, creo que sí te hubiera llevado a mi cama. 
 
    VALERIA:  
 
    Hace diez años no estaba para soportar golfos. Bendito dios que encontré a mi marido, porque seguro te hubiera mandado a volar de inmediato. 
 
    DASTAN: ¿Cómo lo sabes?  
 
    VALERIA: Porque no eres mi tipo, y ya. 
 
    DASTAN: Qué mal, me hubiera gustado. 
 
    VALERIA: Ja, ja, ja, ya, ok, dejémoslo así. 
 
    DASTAN:  
 
    ¿Sabes? Qué bien que coincidimos por este medio, porque si hubiera sido en una cafetería me hubiera quedado calladito admirándote, tirando baba. No me habría acercado y entonces me hubiera perdido de conocer una mujer maravillosa. 
 
    VALERIA: Ja, ja, ja, ¡vaya que sabes hacer tu trabajo! 
 
    DASTAN: Es verdad, nena. 
 
    VALERIA:  
 
    Ajá, sí, claro, para ya. 
 
    Entonces tu nombre es DASTAN, con novia (que fue tu esposa), con cara y cuerpo de modelo, golfo, millonario, muy adulador. ¿Qué haces aquí? 
 
    DASTAN: 
 
     Lo mismo que tú, encontré alguien que merecía conocer, ¿tiene algo de malo eso? ¿A qué viene tu pregunta? 
 
    Y soy normal, nena, un chico normal. 
 
    VALERIA:  
 
    No sé, es que es extraño que esté hablando contigo y contándote mi vida y viceversa. 
 
    DASTAN:  
 
    Nena, me gusta que me cuentes, me gusta contarte, me gusta estar cerca de ti, es todo. 
 
    VALERIA: Nada más, ¿ok? Amigos. 
 
    Me gusta hablar contigo, solo estoy aclarando el punto. 
 
    DASTAN:  
 
    Me caes bien, eres graciosa, siento que puedo contarte lo que sea, es algo que no sé cómo explicar. Ahora mismo viene un fin de semana largo por la semana santa, y saldré con unos amigos y mi novia de campamento, y solo estoy pensando que quizás no reciba ningún mensaje tuyo y eso me inquieta. 
 
    VALERIA:  
 
    No te preocupes, yo te agradezco que me leas (no puedo decir que me escuches), pero sé que lo haces, y aunque hemos hablado más de mí que de ti, puedes contar conmigo, te lo digo por si no lo sabías. Yo también saldré de vacaciones con mi familia, pero cuando gustes puedes mandarme mensajes. 
 
    DASTAN:  
 
    Creo que sí sé que puedo contar contigo, me gusta y me importa saber de ti. Para lo que sea, ya sea que me cuentes de tu vida, de tu matrimonio o de tu familia, tienes un amigo en mí. 
 
    VALERIA: Gracias, morenito. Luego te sigo contando. 
 
   
  
 



5. MALOS TRATOS. 
 
    Tener en mis manos otra prueba de embarazo, con un resultado positivo, me aterrorizó. ¿Cómo iba a ser mamá de nuevo? Justo cuando comenzábamos a tener éxito en el trabajo, cuando teníamos otros planes. Habíamos empezado a ahorrar para comprarnos una casa y dejar de rentar. La idea de otro bebé en camino me aterraba. ¿Cómo voy a hacerme con dos hijos?, me preguntaba una y otra vez. Ni siquiera me imaginaba cómo haría para llevar un bebé cargando y el otro de la mano. ¿Cómo haría para subirlos y bajarlos del auto cuando dejara a Joncito en el kínder? ¿Y si se ponía celoso? ¿Y si me estresaba más? ¿Y si mi suegra no me los quisiera cuidar? ¿Y mi trabajo? 
 
    Y le reclamaba a Christian. 
 
    —¿Ves? Por andar de calientes lo que pasa. 
 
    —Princesa, pero por qué te estresas, debería darte gusto. Yo estoy feliz, tú deberías de estarlo. 
 
    —Es que sí lo estoy, pero me preocupo por todo: tú viajando, yo embarazada, con el trabajo de un lado a otro, el niño, ¡no sé…! cómo voy a hacerlo. 
 
    —Tranquila, amor, somos dos, siempre lo hemos sido, más bien a mí me preocupa que tengas problemas como la vez pasada. Mejor a cuidarte y a dejar de estresarte. Ya pronto dejaré de viajar tanto, voy a cursar el diplomado, después de tanto esperar por mi titulación, que sabes que no ha sido fácil para mí, con el trabajo, tú y mi hijo. Pero lo haré y regresando me postularé a otra posición, que no tenga que viajar, me quedaré más en la oficina y en cuanto me gane el puesto nos cambiaremos de casa. ¡Ya verás! Vendrán más bendiciones con éste bebé, míralo de ese modo. Es otra bendición princesa, y tal vez esta vez sí venga una niña y lo que debería preocuparte es que te quite tu trono. 
 
    —Ja, ja, ja, tonto. No me digas eso, me pondré celosa —le di un golpecito con el codo en el pecho. 
 
    —No, amor, siempre serás mi princesa. 
 
    —Más te vale, además no sé por qué presiento que será niño de nuevo. 
 
    —Quizá, entonces mejor, porque John sí quiere un hermanito para jugar. ¿Le decimos ya? 
 
    —¡Sí! 
 
    Nos fuimos hacia la sala donde miraba el televisor, nos sentamos en el sillón, le pedí que se sentara en mis piernas y le dije: 
 
    —Amor, ¿qué crees? Recuerdas que hemos hablado de que querías hermanito. 
 
    —Sí, mami —dijo serio. 
 
    —Pues resulta que le hemos pedido a Diosito un bebé para que sea tu hermanito —explicó Christian. 
 
    —¿Sí? —cuestionó mi hijo. 
 
    —Sí, mi amor, le he pedido a Diosito tener otro bebé más. ¿Cómo ves? Estoy embarazada y tu hermanito o hermanita ya está creciendo dentro de mi pancita. 
 
    Mi pequeño frunció las cejas un poco extrañado, yo le señalé mi vientre sonriéndole, y con un movimiento extraño ladeó su cabecita para asomarse a mi estómago. 
 
    —¿Hay un bebé ahí? 
 
    —Sí, mi amor —le señalé tiernamente. 
 
    — ¿Y cómo es que no estás gorda, mami? 
 
    Ambos soltamos una carcajada. 
 
    —Mi amor, aún es pequeñito, pero pronto comenzará a crecer, y entonces tendré una pancita como la tuve contigo. ¿Qué te parece? 
 
    —¿Un bebé? —Se tocó la barbilla como pensando—. ¡Sí! el hermanito que pedí. ¡Sí! ¡Gracias diosito! 
 
    Y comenzó a gritar y dar brinquitos; reacción que me derrumbó, y la preocupación que sentía se esfumó, mi hijo me había dado una lección de aceptación a los cambios y di gracias a Dios por ello. 
 
    Mi embarazo, como el otro, con amenaza de aborto y parto prematuro, pero no dejé de trabajar, así que me pasaba una semana de incapacidad, tres trabajando, otra no y otra sí, y así los ocho meses que duró el embarazo, porque el bebé, que sí fue niño, a quien le dimos el nombre de Alejandro, apenas alcanzó a pasar la semana treinta y siete. Las condiciones esta vez, claro, que fueron mejores; con los dos trabajando pudimos pagar uno de los mejores hospitales privados. 
 
     Alejandro vino al mundo con sus perfectos tres kilos, mucho más parecido a Christian, pero casi idéntico a su hermanito, salvo por los ojos cafés, como los míos. Un bebé gordito, con una inteligencia impresionante; claro, traía la enseñanza de su hermano. Así que la combinación de estos dos me abrumaba: John todo bondad, tierno y cariñoso, y Alejandro de temperamento fuerte y exigente. 
 
    Cuando terminó mi permiso de maternidad regresé a trabajar, pero no tardé mucho en solicitar a mi jefe que me despidiera para estar con mi bebé, ya que se me hacía muy extraño desprenderme de él todos los días por la mañana. Cuando era la hora de comer, llegaba corriendo a casa de mi suegra, ella me aprontaba mi vaso de agua para que según ella, se me enfriara la leche y no le hiciera daño (creencias de abuelas) y amamantaba a mi bebé, ese momento tan íntimo me parecía extraño al verlo unas horas al día, me hacía querer dejar todo para estar con él y con Joncito, que ya aprendía a hacer cuentas. Los abrazaba y me cuestionaba, ¿son estos mis hijos? ¿Por qué no me siento conectada a ellos? Estaba dejando la educación de John a manos de mi suegra y, al llegar de trabajar, ella me presumía que habían hecho tal tarea y que ya había comido y que ya le había lavado el uniforme. En realidad, mi suegrita era muy buena mamá, estaba al cuidado de mis hijos, pero yo me sentía como una extraña, como una mujer que cuidaba de ellos por las noches y los entregaba a la mañana siguiente. 
 
    Christian comprendiéndome me ofreció así: 
 
    —Sé que otra vez te sientes mal por no estar con mis bebés, que no quisieras dejar de trabajar y que quieres tu propio dinero. Así que te propongo esto: tú te sales de trabajar, cuidas de mis hijos, juegas a ser mamá el tiempo que te dure, porque ya sé que seguro querrás volver a trabajar. Ya te conozco, pero esta vez te pagaré por cuidar de mis hijos. Tú ganas ahora once mil pesos, bueno, yo te pago ocho mil, ¿qué te parece? 
 
    —¿Me pagarás? ¿Por ser mamá? No me hagas reír. 
 
    —Palabra de honor, princesa. 
 
    —Esto es una decisión difícil, pero sabes que, llegado el momento y si es necesario, regresaré a trabajar. Pero dime: ¿cuáles son las condiciones del contrato? 
 
    —Ninguna cláusula chiquita, mi amor. Bueno, sí, solo una. 
 
    —¡Ajá! Ya ves, siempre hay una —dije medio disimulando mi sonrisa—. ¿Cuál es? 
 
    —Que seas mi esclava sexual. 
 
    — ¡No inventes!—me reí. 
 
    —¿Qué? Es una condición justa. 
 
    —¡Ni madres! ¿Quieres que me quede con tus hijos, que sea la ama de casa y encima las noches que quieras y como quieras tenerme a tu disposición? ¡Estás loquito! 
 
    —¿Qué tiene? Estarás bien pagada. 
 
    —¡Claro que no! Ni las putas, ellas ganan más. 
 
    —Bueno, esta es mi oferta inicial, quizás después haya un aumento —me guiñó el ojo y se lamió los labios. 
 
    —¡Christian! No me provoques, no cederé, si quieres más sexo te lo cobraré. 
 
    —¿Qué te pasa? Eres mi esposa, no deberías cobrarme. 
 
    —Tampoco debería ser tu esclava, una cosa es que me fascines y otra que me uses. No, no, señorito. ¿Quiere más? Le costará… 
 
    —Bueno, ¿cuánto más quieres? 
 
    —A ver, no sé, déjame hacer mi investigación. 
 
    Tomé mi BlackBerry, me metí en Google y empezamos a ver cuánto cobraba una prostituta, y comenzamos a bromear. 
 
    —Mira, por una mamada —señalé el teléfono—. Hablemos en dólares. Digo la globalización y todo eso: $50 dólares. Yo te hago descuento, te lo dejo en $25. 
 
    —Y si mejor me das dos, una cuando empiece y otra para que me corra en tu cara y te pago los $50 
 
    —Ja, ja, ja, no papacito, venirte en mi cara te saldrá más caro. 
 
    —¿Qué? si es bueno para tu cutis —sonreía cínicamente. 
 
    —¡No me digas! Prefiero una crema carísima de París, gracias. 
 
    —Ok, a ver, ¿qué más? 
 
    —Mmm, veamos: sexo anal. Caro. ¡Muy caro! 
 
    —¿Cuánto? Dime de una vez porque eso creo que lo quiero ya. 
 
    —¡Tonto! Duele 
 
    —¡Por eso! ¿Cuánto dice ahí? A ver, lo pago —seguimos curioseando las respuestas. 
 
    —Mira nada más… $200 dólares, ¿Qué te parece? ¡Válgame creo que tengo el culo muy desperdiciado contigo! —lancé una carcajada. 
 
    —¡Va!, lo pago. 
 
    —¡No! ¡Ya! a ver, en serio, nos estamos desviando del tema, primero, mi salario: estoy de acuerdo con tu oferta pero estos extras sí te los cobraré, si no en efectivo te los cobraré en especie. 
 
    —¡Trato hecho! Déjame ver qué más se me ofrece—me quitó la BlackBerry y siguió enlistando—. Tríos… No, fisting anal… mmm, no sé qué sea eso, ¿Lluvia dorada? No lo creo. Darte con un látigo… mmm, suena interesante pero no, tampoco que me des con uno… menos. Usar juguetes sexuales… esos te encantan creo, que eso sea gratis, ¿no? 
 
    —Ok, esos sí —afirmé muy seria. 
 
    —¿Ves? Entonces lo único por lo que me cobrarás es por sexo anal y felaciones. 
 
    —Ok, trato hecho. 
 
    —Un placer hacer negociaciones con usted señora de Kuri. 
 
    Y lo que debió de ser un tema serio para tratar entre nosotros se convirtió en otro juego más para muchas noches. 
 
      
 
    Me liquidaron de la compañía en buenos términos, me vendieron mi automóvil, regresé a casa a ser la mamá de nuevo, a disfrutar de mis hijos y de mi guapo y seductor marido y sí, aunque no siempre cumplíamos con la negociación, me volví la esposa que quería, o por lo menos en la cama, porque fuera de ella, él era el más sumiso y lindo esposo hasta que un día las negociaciones se acabaron. 
 
      
 
    Mis hijos crecieron, yo, como había predicho Christian, quería más y su manera de calmar mi ansiedad por estar en casa todo el tiempo, fue concederme el mando para comprar una casa nueva. Me la pasaba días y días buscando por internet propiedades que se ajustaran al presupuesto que me asignó, nos íbamos los fines de semana que regresaba de sus viajes a ver cada una, pero cuando hablábamos de los precios finales del financiamiento Christian se acobardaba y se negaba. Yo obstinada con tener la casa de mis sueños y él que no cedía, empezaron de nuevo las discusiones. 
 
    —Yo me estoy partiendo todos los días en el trabajo por sobresalir, no me dan la gerencia ni tampoco me han aumentado el sueldo. ¿Cómo carajos quieres que pague millones por una casa? Si tú tampoco me ayudas. 
 
    —Porque así lo decidimos, no te acuerdas, señor negociador. Estoy aquí en casa, veo a los niños, te ahorro lo que me das lo más que se puede, no soy una esposa despilfarradora, lo sabes, ¿Por qué no sacrificar poquito más por tener lo que merecemos? 
 
    — ¿Merecemos? Yo soy el me chingo trabajando, tú no más estás de niña bonita estirando la mano, queriendo tu mundo de princesita. 
 
    Esas palabras me daban en mi orgullo y en mis sentimientos, porque aún recordaba las palabras que de recién casados me dijo; “que nunca me faltaría nada, que siempre sería su princesita”; y que me dijera que estaba estirando la mano, más me hacía enojar. Si bien, yo había decidido estar con mis hijos porque entraba en conflicto entre lo que quería y lo que debía, pero no me parecía que me echara en cara que no hacía nada. Como si estar en casa fuera única y exclusivamente mi obligación. 
 
    —¡Mira, cabrón, no me eches en cara si me das dinero, porque cuando tuve no había problemas! 
 
    —¡No me faltes al respeto, no me hables así! 
 
    —Tú me estás diciendo «mantenida», ¿eso no es faltar al respeto? —grité exaltada. 
 
    —Pues es la verdad, pides y pides y exiges y no eres consciente de lo que podemos o no pagar. 
 
    —¡Pues deja ese trabajo! Que ni porque te fuiste a Harvard a tomar ese diplomado, que por cierto ¡yo te apoyé!, para que te fueras mientras yo estaba embarazada y trabajando, y no recibí ni un centavo en ese tiempo. ¿Y sabes por qué lo hacía? Porque era mi deseo ayudar a mi marido, no mi obligación, no mi deber. ¡Te apoyé! Ahora no vengas que solo estoy de princesita. 
 
    —Yo he salido adelante solo, yo soy el que ha trabajado, no me digas que me ayudas, y no me digas que me ahorras, si también malgastas el dinero con los paseos que te das con tus hermanitas. 
 
    —¡No puedo creer lo que estás diciendo, se te olvida de dónde vienes, se te olvida que fue mi familia y que fui yo quien te sacó de la cárcel por tus estupideces! 
 
    —¡¿Mis estupideces?! ¿Quién era la que quería una mejor boda? ¡Fue por tu culpa que yo lo hice! Y te recuerdo que también mi familia me ayudó ¿Y ahora te haces pendeja diciendo que todo lo que has hecho ha sido bueno? 
 
    —¡Me estás gritando y me llamaste pendeja y no lo soy cabrón! —Me abalancé sobre él para darle un golpe en el pecho, pero él detuvo mi golpe y me amagó las manos con las suyas—. ¿Cómo te atreves a culparme? —gritaba y manoteaba para zafarme de su agarre. 
 
    —¡¿No fue así?! ¿No eres la niña caprichosa que todo lo has querido? Y yo he sido tu muñeco que has manejado a tu antojo. Todo lo he hecho por ti. 
 
    —¡Como yo por ti! ¿Tienes algún otro reclamo? 
 
    —¡Ah, sí, me cobras por sexo! 
 
    —¡Eso fue un juego que tú jugaste! 
 
    —¡Pues se acabó! 
 
    —¡Pues se acabó! —Concreté. 
 
    Me di la vuelta y caminé dando grandes pasos para llegar pronto a nuestra recámara, donde dormían también mis hijos en unas pequeñas literas que habíamos mandado hacer por la falta de espacio en nuestro departamento de recién casados. Quizás estaba equivocada y debería de comprender que no podíamos pagar una casa más grande y conformarme con lo que podíamos, pero también sabía que esta discusión no tenía ni siquiera forma ni por qué se inició. Recapitulé la escena en mi cabeza y traté de controlarme y de dar una buena cara a los niños que veían su programa de Pocoyo. 
 
    Me metí en la cama emberrinchada y ofendida. Él entró sigiloso, se quitó la ropa, besó a nuestros hijos, les sacudió la cabellera y los persignó. Sacó su pijama, tomó unas mantas y salió de la habitación. Yo me quedé paralizada de rabia, ¿cómo se atreviera a dormirse fuera de nuestra cama? Empecé a contar mentalmente para que volviera pero no lo hizo, los niños después de su programa se durmieron. Y yo me quedé dando vueltas con mi berrinche. Después de dos horas, me asomé a ver a Chris en el sofá, ya roncaba. ¿Cómo podía dormirse sin más? ¿Cómo pueden los hombres desconectarse de lo que acaban de hacer y estar tan tranquilos? Una se queda como león enjaulado y ellos como si nada hubiera pasado. Eso estaba mal, yo estaba mal, él estaba mal, pero alguien debía ceder y, a lo que veía, a él se la había olvidado. 
 
    Me acerqué despacio y me quedé parada con los brazos cruzados en pose de enfado, esperando que abriera los ojos y me viera ahí plantada, pero no lo hizo, en cambio sin notar mi presencia se giró hacia el respaldo del sillón, dándome la espalda; solté un resoplido. 
 
    Al no notar reacción de él, me senté a su lado y metí mi mano bajo su playera para tocarlo. 
 
    —Chris, ya, ¿Qué haces aquí? Vente a la cama—espere su reacción. 
 
    —¿Qué quieres? Déjame dormir —al fin contestó en modo adormilado. 
 
    —Ya, por favor, lo siento. ¿Me disculpas? 
 
    —Sí, ajá. 
 
    —Chris, ya amor, ven, mírame. —giré su rostro con mis manos, pero seguía con los ojos cerrados—. Amor, hablemos. 
 
    —No quiero hablar, estoy cansado, déjame dormir, por favor. 
 
    —Cariño, ya, creo que nos pasamos. 
 
    —¡Me quisiste pegar! —soltó al tiempo que se giraba para verme de frente. Avergonzada incliné la cabeza. 
 
    —Me dijiste pendeja —inquirí. 
 
    —Me llamaste cabrón. 
 
    —Ok—levanté la cabeza poniendo los ojos en blanco—. Pero te pasaste. 
 
    —Tú también. 
 
    —Ok, ya, los dos nos pasamos. ¿Qué te pasa? Me das miedo cuando me respondes así. ¿Es el trabajo?—Soltó un resoplido y miró hacia el techo. 
 
    —Sí, estoy desilusionado. Me prometen crecer y cuando aplico para una mejor posición mi jefe me pone el pie en el cuello. 
 
    —Pues es que es lógico, amor, ¿cómo va a dejar ir a su mejor ejecutivo? 
 
    —Me tiene harto, por eso no quiero comprometerme con una casa más lujosa. ¿Qué tal si no puedo pagarla? ¿Y qué tal que un día me despiden? 
 
    —Pues volveré a trabajar y te ayudaré. 
 
    —No, amor, has dejado de laborar mucho tiempo, y no has sido constante, cada vez será más difícil para ti volver a encontrar trabajo. 
 
    —Pues iniciaré un negocio, entonces. 
 
    —Aun así, si no crezco no podemos afrontar un compromiso de pago tan elevado. 
 
    —Ok, amor, iremos a lo seguro, que sea lo que tú quieras. Veremos las casas en el Estado de México, son más económicas que aquí en la ciudad. 
 
    —No quiero irme al Estado, mi trabajo está aquí. 
 
    —Bueno, vamos a verlas. No perdemos nada, salvo pasear otros fines de semana más. ¿De acuerdo?—dije en tono tierno y acariciando su rostro. 
 
    —Perdóname, flaca, lo arreglaremos. 
 
    —Te perdono, si me perdonas. 
 
    —Siempre, mi amor. 
 
      
 
    En unos días más ya estaba casi olvidada aquella pelea, y aunque no soy de confiarles a mis hermanas ese tipo de cosas, en una reunión en el rancho de mi hermana Olga y su marido, salió el tema, quién sabe por qué y, entonces, mis hermanas, como nunca las había visto, me advirtieron. 
 
    —No se falten al respeto, Valeria, eso es lo más grave en cualquier matrimonio. Y ustedes son de hablarse de güey y cabrón y pendejos —dijo mi hermana Juana. 
 
    —Eso está muy mal, no lo permitas —terció Oliva. 
 
    —Pero así hablamos, somos mal hablados, pero no es faltarnos al respeto —traté de defenderme. 
 
    —Claro que sí. No se dan cuenta, pero es verdad, el llamarse con groserías es una falta de respeto—insistía Juana, mi hermana mayor. 
 
    —Haz caso, Valeria, mírate en mi espejo —intervino Briseida—. Mira cómo terminé yo con el fulano ese de mi exmarido, era un patán y siempre me ofendía. 
 
    —Pero Christian no es un patán, solo es así. Y yo tampoco soy tú —dije un poco más ofendida. Su matrimonio de perros no era un buen recuerdo para casi nadie. 
 
    —¡Pues por eso!, porque tú no eres yo, por eso debes de ser mejor. Y no permitas que te falte al respeto, ni tampoco se lo faltes tú a él —continuó Briseida. 
 
    —Yo creo que deberían asistir a un retiro de matrimonios, les hace falta —sugirió Juana. 
 
    —¡Cálmate, si no me estoy divorciando! Solo tuvimos una pelea fuerte y la resolvimos —dije más molesta. 
 
    —Pues así se empieza y luego las cosas se salen de control—interviene Oliva—.Yo que tú, mejor lo hablaba, mi niña, además Christian cada vez crece más profesionalmente y al rato te va a ver para abajo y fácil se le va a hacer ofenderte. 
 
    —¡Ash, por eso no les cuento nada! ¡Eso no va a suceder, no soy tan pendeja! 
 
    —¿Ves? Ahí estas de nuevo con tus groserías —señaló Juana. 
 
    —¡Así soy yo, así es él, y no por eso somos malos! Gracias por sus sugerencias, pero esto es mío. No volveré a contarles. 
 
    —Pues harías mal, porque es en la familia en la única en la que puedes confiar. Los esposos a lo mejor no son eternos, las amigas no siempre están, pero la familia… esa es la única —intervino por primera vez mi hermana Eugenia—. Yo no soy nadie para criticarte nada, solo quiero aconsejarte como mi hermana, que debes mantener una línea de respeto hacía tu marido. Una cosa es que se hablen fuerte y otra muy diferente que se hieran físicamente, y si esta vez él no te levantó la mano, el día que tú lo vuelvas a hacer, él te puede responder, así que ten cuidado. 
 
    —Tiene razón Eugenia, hermanita, ten cuidado con eso. Acuérdate, lo que decía siempre la abuela: «Juegos de manos, es de villanos». No juegues así y contrólate —Olga intervino con más dulzura. 
 
    —Está bien, gracias por sus consejos. —les di una falsa sonrisa, pero por dentro me sentí un poco arrepentida.  
 
    No me gustaba que se metieran en mi vida, por eso no contaba nada, pero sabía que tenían razón: debía hablar con Christian, y prometernos que no volviéramos hacerlo. 
 
    Pero claro, las personas cambian y no estamos solos en este mundo. Las situaciones que nos rodean, incluso las personas, nos influyen. Y las cosas, en vez de mejorar, cada vez fueron peor. Christian, más presionado por su trabajo, se volvió cada vez más irritante, y nuestros planes de comprar otra casa se veían cada vez más lejos. Estábamos en una delicada economía de nuevo, por cambios en sus comisiones; y cualquier cosa nos hacía explotar. 
 
    Una ocasión regresábamos en el auto de cantar en la iglesia, eso era algo que permanecíamos haciendo desde que nos conocimos. Cada domingo, sin faltar, cantábamos en aquella iglesia que nos vio nacer como pareja, y era una manera de desahogar todas las cargas que pasábamos en la semana, cantar a Dios nos liberaba, pero bien dicen entre más cerca estas de Dios, más cerca te quiere el diablo.  
 
    Era diciembre, época de posadas navideñas, y mi pequeño Alejandro, que ya casi hablaba todo, cantaba una cancioncilla popular para pegarle a la piñata. 
 
    Dale, dale, dale, no pierdas el tino 
 
    Porque si lo pierdes, pierdes el camino… 
 
    Pero de pronto, la cambio. 
 
    Dale, dale, dale, rómpele su madre. 
 
    Dale, dale, dale... 
 
    —¡Alejandro! —grité al niño, que asustado enmudeció—. ¡¿Quién te ha enseñado semejante cosa?! 
 
    —No digas eso, hijo. —Christian con una sonrisa burlona, lo tomó más a la ligera. 
 
    —¡¿Quién te ha enseñado eso?! —volví a levantar la voz y el niño permanecía callado; Joncito al ver que su hermano no respondía, quiso ayudarlo. 
 
    —Fue el primo Juan, mami. —Juan era hijo de una de mis cuñadas. 
 
    Yo enfurecí, los niños son niños y todo aprenden. Pero si yo o su papá éramos groseros les enseñábamos que en ellos no estaba bien, y hasta procurábamos no decir groserías delante de ellos. Pero me enfureció que siempre que visitábamos la casa de mi suegra, mi hijo como esponjita regresaba con una grosería aprendida de sus primos, porque mis cuñados no les decían nada; es más, les parecía gracioso que lo hicieran. Y a pesar de ser yo muy grosera, no permitía que mis hijos dijeran groserías. 
 
    —¡Pues sabes que no está bien, no debes decir groserías! 
 
    —Cálmate, no es para tanto. 
 
    —¡Sí lo es, y quita esa sonrisa, ni que fuera un orgullo! 
 
    —Es un bebé, lo aprende todo. 
 
    —¡Sí, cada vez que vamos a casa de tu madre! 
 
    —¿Y qué en tu casa no las dicen o qué? 
 
    —Pues sí las dicen, pero no es de ahí que lo aprenden. 
 
    —¡Ay, Valeria! ¿Por qué mejor no te callas, si eres tú la primera en decirlas? Eso se mama. 
 
    —¡Ajá! ¿Y tú qué? 
 
    —Yo soy yo, y ellos no lo dicen por mí, también tus sobrinos son unos vulgares. 
 
    —Ellos son jóvenes, ni modo de callarlos si no soy su madre. 
 
    —Bueno, pues para evitarnos ese problema dejaremos de ir a casa de tu familia. 
 
    —No es de mi familia, es la tuya siempre diciendo leperadas y déjate de que las digan sino que las permitan en sus hijos. ¡Pues, fíjate, que yo no! ¡Así que mejor dejamos de ir a la tuya! 
 
    —¡Mi familia no es vulgar, fíjate! 
 
    —¡Ah, no, pues ejemplo de ello eres tú! 
 
    Dio un acelerón y se frenó bruscamente provocando que me estrellara contra el tablero del auto, por no llevar el cinturón. 
 
    —¡¿Qué te pasa, baboso?! — Exclamé al incorporarme sobándome la cabeza. 
 
    —¡A mí no me vuelvas a ofender! 
 
    —¿Ah, no? ¡Me lastimaste, idiota! 
 
    Volvió a dar un acelerón para después volverse a frenar. Esta vez los niños espantados gritaron al escuchar el chillido de las llantas al derraparse. 
 
    —¡Sabes qué, bájame, no soporto más! ¡Párate, por favor, ya! —le exigía gritando. 
 
    —¡No te vas a ninguna parte, ya me provocaste, ahora te chingas! 
 
    —¿Quieres ver cómo sí? 
 
    En una oportunidad cuando bajó la velocidad para pasar por un reductor de velocidad, tomé la manija del auto y la abrí para salir. En el acto, Christian se abalanzó sobre mí para cerrarla, a lo que yo forcejeaba con él y seguía gritando que me liberara. Sin hacerme caso alguno, alcanzó la manija de la puerta y la cerró 
 
    —¡Déjame bajar, no quiero estar contigo ahora! 
 
    —¡No te vas a bajar, ya te dije! ¡Si me vuelves a hacer otro berrinche, verás cómo te va, y deja de decir pendejadas, que aquí la que da mal ejemplo eres tú con tus pinches berrinches! 
 
    —¡Déjame bajar, bruto, te frenaste a propósito para golpearme! 
 
    —¡Eso quisiera! 
 
    —¡¿Me quieres pegar?! 
 
    —¡Sí, un putazo te hace falta! 
 
    —¡Ándale, pégame y verás! —le soltaba altaneramente, levantando la voz y la cara. 
 
    —¡Bueno, ya te estás en paz! 
 
    —¡No, bájame, no quiero verte! 
 
    —¡No estés chingando, querías hacerme enojar: ya lo hiciste! 
 
    Seguía acelerando y dando vueltas bruscas, mientras yo le gritaba que parara. Los niños ya ni siquiera lloraban, solo miraban de un lado a otro completamente callados. 
 
    —Deja de conducir así, para ya, déjame conducir. Puedes causar un accidente—traté de hablar más serena. 
 
    Pero Christian seguía enfurecido, bufaba y golpeaba el volante, no era él, alguien estaba usurpando su cuerpo. Asustada, miré por el retrovisor a mis hijos, el corazón parecía que se me salía, y en un instante tomé el teléfono y marqué el número de emergencias. Christian estaba tan fuera de sí, que se pasaba los semáforos, no se percataba que yo estaba marcando. 
 
    —¡Por favor, es una emergencia, mi esposo conduce ebrio y quiere hacernos daño! —grité al tiempo que me contestaban. 
 
    —¡¿Qué putas estás haciendo?! —Christian reaccionaba y me miraba con ojos a punto de fulminarme. 
 
    —Hablando con la policía. 
 
    —¡Cuelga ese puto teléfono! —Manoteó para arrebatármelo. 
 
    —¡Por favor, auxilio! —Alcancé a decir, pero Christian volvió a frenar y de un manotazo me tiró el teléfono al piso. 
 
    Aprovechando que se detuvo, esta vez fui más rápida, salí del auto, para dirigirme hacia la puerta trasera y sacar a mis hijos; no pensaba en nada, solo quería alejarme de él. No escuchaba sus gritos diciéndome que entrara, solo me concentraba en abrir la puerta y de soltarles el cinturón a los niños y bajarlos. Pero de un momento a otro sentí calor en mi cabeza, me agarró del cabello y me hizo salir lanzándome a la acera, dándome un sentón que me lastimó el coxis. 
 
    Totalmente enardecido se dirigió a mí para levantarme, pero yo no podía permitir que me lastimara y comencé a dar patadas e insultarlo para que no se acercara, pero él hábilmente volvió a cogerme del cabello jalando de él con más fuerza. 
 
    —¡Suéltame, suéltame imbécil! ¡Auxilio, auxilio! 
 
    —¡Cállate cabrona, siempre insultándome, siempre humillándome, vas a regresar al puto coche y te quedaras calladita como debes de ser! ¡¿Por qué no te callas nunca?! 
 
    —¡Suéltame estúpido! ¡Suéltame o te arrepentirás y no volverás a verme nunca ni a mí ni a tus hijos! ¡Suéltame! 
 
    En el interior del auto Joncito comenzó a gritarle: 
 
    —¡No, papá!, no papá, deja a mi mamá, ¡déjala papá! 
 
    Mi rabia se convirtió en llanto y Christian me soltó, no sabía qué hacer, solo miré a mis hijos y el auto y corrí para subirme, ni siquiera cerré la puerta; solo avancé pisando fuerte el acelerador y con la fuerza del arranque las puertas se cerraron; Christian no me detuvo, lo miré un segundo caer de rodillas cuando me alejé, indiqué a John que se sentara y se abrochara el cinturón; envuelta en lágrimas me colocaba el mío, pero mi hijo lloraba. 
 
    —¡No, mamá!, no dejes a papá. Mami, no lo dejes 
 
    Me tomaba la cabeza y me jalaba del cabello ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué pasó esto? 
 
    —Cálmate hijo, ya nos encontrará si quiere. Debemos dejarlo porque está muy mal y necesita controlarse—dije calmadamente. 
 
    —Pero no quiero que lo dejes, mami, regresa por él. 
 
    —No le va a pasar nada, hijo cálmate —trataba de consolarlo.  
 
    Pero ver sus caritas me rompían el alma; ¡cuántas veces escuché a muchas mujeres decir que todo lo soportaban y que no se separaran de sus maridos por sus hijos! y yo me negaba a esa idea, pero en ese momento sentí un desgarre en el corazón: ¿por qué les estábamos dañando? ¿Qué hago? Me repetía en la cabeza, y lo único que se me ocurrió fue conducir, y conducir, volver a huir como alguna vez hice. Pero mi teléfono no dejaba de sonar; en alguna parte cayó, pero no podía contestar ni tampoco quería. Me quedé pensando que no colgué la llamada y quizás fueran los servicios de emergencia los que me llamaban, me detuve en una gasolinera, y comprobé que las llamadas eran de Christian. (Estúpido servicio de emergencia, menos mal que no me estaba muriendo). 
 
    No quise regresarle la llamada, pero luego me preocupé: ¿y si le pasaba algo? Pero ignoré mi sentimiento de preocupación, eso se merecía. ¡Qué se chingue! me decía a mí misma, eso se merece y más; jamás dejaría que me volviera a poner la mano encima. No lo debía permitir, era mi estandarte, navegaba con el puesto al frente: «no al maltrato», y si eso era el fin, pues que así fuera. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


       


     Chat de Messenger aun es abril 2014 


       


     DASTAN 


     ¡Hola morenita! ¿Cómo estás? Te cuento que ya estoy de campamento, hemos montado la tienda y ahora estoy tomando un cola cao a la orilla del lago. 


     VALERIA 


     ¡Oh, qué bien morenito! Pues yo te cuento que estoy en casa de mi madre en el puerto de Veracruz pasaremos aquí semana santa, supongo que cola cao, es algo así como chocolate, cosa que con este calor no se me antoja para nada, ja, ja, ja, aquí estamos a 31 grados. Me da gusto saber de ti. 


     DASTAN 


     Me alegro espero lo paséis bien, y cola cao sí es como chocolate, aquí el clima es agradable pero es tarde y empieza a refrescar, estoy con mi manta y pensando. 


     VALERIA 


     ¿Qué piensas morenito? 


     DASTAN 


     Todos estos días que hemos charlado a diario, y en cada momento, todo lo que nos hemos contado me pone a pensar en algo y quiero preguntarte algo. 


     VALERIA 


     ¿Qué, qué piensas? 


     ¿Qué es lo que quieres preguntarme? 


     DASTAN 


     ¿Cómo te sientes charlando conmigo? 


     VALERIA 


     ¿Por qué me preguntas eso? Me siento bien ¿Por qué? 


     DASTAN  


     Porque en todos estos días que hemos charlado lo hemos hecho como si fuéramos amigos desde hace tiempo, dentro de mis liados días, he encontrado un momento para saber de ti y me pregunto si has pensado por un momento que… 


     VALERIA 


     ¿Qué pasa? Resume ¿qué es lo que quieres saber? 


       


     La pantalla se apaga esperando su respuesta, me tiene inquieta y la vez que espero, mi cabeza comienza a formularse las preguntas probables: ¿qué es lo que me quiere decir? ¿Será que querrá saber si está mal lo que hacemos? ¿Me preguntará si me gusta? ¿Y qué debo responder ante tal cuestionamiento? No sé si está bien que esté hablando con él. Christian me mataría si sabe que acepto mensajes de extraños, pero si me lo preguntara, ¿qué de malo tendría decirle que sí?; sí me gusta, pero está a miles de kilómetros, ¿en qué me puede afectar? Esto es un juego Valeria no pasa nada.  


     Me quedo observando el jardín de casa de mi madre, mis hijos están en la pequeña piscina que mi papi les ha montado, Christian está dentro, tirado en sillón jugando X-Box con mis sobrinos, y yo me quedé meditando que todos estos días he hablado con un extraño al que le he contado casi toda mi vida. No sé cuántos días han pasado desde que comenzamos a hablar, pero me siento bien hablando con él, hace años que no tenía esa confianza con alguien. Rafa fue el único hombre con el que había tenido esa confianza, y este chico de algún modo y por una extraña razón me parecía familiar. Me siento desahogada con él y me ha hecho mis días más fáciles de llevar. 


     El Messenger vuelve a sonar. 


       


       


     DASTAN 


     Mi pregunta es… 


     ¿Me quieres? 


       


     ¡Oh por Dios! Casi suelto el teléfono, el corazón se me acelera y mi estómago como siempre resiente todo, temblorosa contesto. 


       


     VALERIA 


     ¡¿Por qué me preguntas eso?! Mmm no sé, no sabría responderte esa pregunta. 


     DASTAN 


     Vale. 


     Solo pensé… que… después de todos estos días. 


     VALERIA 


     Bueno, sí querer es… estar pensando todo el tiempo en ti, mirar el teléfono a cada momento, esperando que me busques y tener una sonrisa estúpida cada que me respondes entonces; SÍ. 


     DASTAN 


     ¡Uaauuu! 


     VALERIA 


     ¿Y tú? 


     DASTAN 


     Sí, y no sé por qué, pienso mucho en ti, Valeria. 


       


     VALERIA 


      Yo también. No sé si es verdadero, quizás sí, quizás no, pero sí, siento que te aprecio, no sé si sea querer, pero sí estima. 


     DASTAN 


     No quería decírtelo, sabes, pero después de todo es lo que siento. No quería que te molestaras pero es así, es inevitable contigo. 


     VALERIA 


     ¿Creíste que me molestaría? 


     DASTAN 


     No y Sí. Tienes tu vida, eres una mujer casada y tienes tus hijos. No quería que te sintieras molesta, ni incómoda y la verdad es que yo no suelo ser así. Sé que te sonará trillado porque todos los hombres dicen lo mismo pero yo no. Puedo bromear pero nunca digo las cosas tan enserio, y me cuesta decir las cosas que verdaderamente estoy sintiendo. Solo quería saber si tú como yo estás sintiendo esta conexión. Es algo muy extraño, jamás me había pasado, ni siquiera con la sevillana. 


     VALERIA 


     ¡Oh, es verdad! ¿Qué hay con ella? ¿Haz vuelvo a saber algo? 


     DASTAN 


     Valeria estoy hablándote de mis sentimientos y tú me preguntas por ella. ¡Joder mujer que desatinada eres! 


     VALERIA 


     ¡Oh bueno! Tú la mencionaste, yo recordé. 


     Ok, sigamos con el tema: ya te he dicho que me siento en confianza de hablar contigo y que quizás lo que estemos sintiendo no sea real, quizás es más una ilusión que nos estamos haciendo, pero el hecho de que me preguntarás si te quería, me tomó por sorpresa, pensaba que solo me preguntarías si me gustabas, a lo que hubiera dicho que sí. 


     DASTAN 


     ¿En serio? ¡Guau!, tú también me gustas mucho creo que lo hice notar desde el primer momento que entablamos relación. 


       


     VALERIA 


     Pues no, de hecho pensé que solo querías charlar con alguien. Creo que te rodean muchas personas guapas, no creí que yo te gustara. 


     DASTAN 


     Pero ¿qué dices mujer?, si eres hermosa, eres simpática, cuentas las cosas tan… fácil, tan sencilla que es difícil no deslumbrarse contigo. 


     VALERIA 


     Ja, ja, ja. Ya vas otra vez, ¿ves por qué me gustas? 


     Eres tan zalamero que cualquiera caería. 


     DASTAN 


     Bueno eso si debo reconocer, le gusto a muchas y muchas caen. Pero hay algo más importante que eso. No importa a cuántas les guste, solo me importa gustarle a una. Y esa… eres tú. 


     VALERIA 


     Ja, ja, ja. Me pones nerviosa ja, ja ja.  


     DASTAN 


     Mmm, me gusta ponerte nerviosa, niñita. 


       


     Debo poner un alto a esto, ¿Qué fucking estoy haciendo? ¿Por qué le dije que lo quería? ¡Serás pendeja   Valeria! 


       


     VALERIA 


     Ya no sigas, ¿ok?, ya quedó claro lo que querías decirme y te he contestado, debo irme. 


     DASTAN 


     ¡No te vayas! 


     VALERIA 


     Debo irme, estoy en el jardín con mis hijos y estoy rodeada de gente no creo que sea correcto seguir hablando contigo. 


     DASTAN 


     ¿Por qué no, crees que hagamos mal? 


     VALERIA 


     No sé, pero tú tienes tu novia, yo mi esposo y no sé, no creo, que no deberíamos, estamos pasándonos. 


     DASTAN 


     ¿Y qué crees que es entonces? 


     VALERIA 


     Que estamos jugando un juego muy peligroso. 


     DASTAN 


     ¡Yo no estoy jugando! ¿Qué crees? Te has pasado. 


     VALERIA 


     Ay, por favor, Dastan, no me digas que no. Esto es un juego. 


     DASTAN 


     Pásalo bien Valeria. Que tengas buena vida. 


     Adiós. 


    

      


    


  






 
 
      
 
    6. NUNCA MÁS. 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo conduje, ni cuantos kilómetros recorrí, solo sé que llegué al mismo punto. Me volví hacia casa de mi suegra, no sabía a quién acudir, no iría con mis hermanas y recibir un “te lo dije” ni tampoco quería llegar a casa y enfrentar a Christian. Me pasaban mil cosas en la cabeza, las imágenes de  Christian jalando de mí para hacerme salir del auto y su mala energía que despedía de él, me hacía pensar que no podía con eso, sabía que me había excedido ofendiéndolo, pero no debía seguir a lado de una persona que reaccionará tan agresivamente.  
 
    Dejé el coche aparcado con los niños ya dormidos y caminé hacia el edificio para pedirle a mi suegro que me ayudará con ellos, pasaríamos la noche ahí, aunque tuviera que decirles la causa. Caminé unos pasos hacia la entrada de la escalera y encontré a un Christian sentado en los escalones con los ojos y nariz totalmente enrojecidos; y al pie de la escalera, su padre, que al verme se encaminó a encontrarme; yo quise retroceder pero él me abrazo enseguida. Miré sobre su hombro a Christian que se incorporaba y se limpiaba las lágrimas con las mangas de su abrigo. 
 
    —¡Ay, muchacha, qué bueno que viniste! ¿Estás bien? ¿Dónde están los niños? —Sentir el abrazo de mi suegro Don Bruno, que era todo seco y poco expresivo me derrumbó. 
 
    —Están en el auto dormidos — Contesté entre sollozos.  
 
    —Voy a verlos. Creo que ustedes tienen algo pendiente de que hablar. 
 
    —No, Don Bruno, no lo haga, me iré a casa. 
 
    —Muchacha quédate. 
 
    —No, suegro, esto no puedo permitirlo. 
 
    —Ya mi hijo me ha contado, te pido que por favor hablen, tienen dos hijos y tienen que darles un buen ejemplo. 
 
    —Sí, ajá, y le dijo que me golpeó —quise darle una sola frase el panorama de lo que pasó en caso de que Christian no lo haya dicho. 
 
    —No te golpeé —se adelantó Christian en su defensa 
 
    Mi suegro, levantó una ceja y miró con desaprobación a su hijo.  
 
    —Eso no me dijiste, cabrón. 
 
    —¡No la golpeé papá! 
 
    —¡Me sacaste de los pelos del auto! 
 
    —¡Eso no es golpear! 
 
    —¡Sí, sí lo es, es violencia y para el caso es lo mismo! —Volvíamos a levantar la voz y mi suegro tratando de conciliar nos hizo callar. 
 
    —¡Bueno ya, basta!, se van a sentar a hablar, vamos a ir por los niños para que los acuesten a dormir aquí, que ya es muy tarde y ustedes dos hablarán. 
 
    —No suegro, no hablaremos nada, vine a decirles que he tomado una decisión y quiero que la respeten. 
 
    —¿Qué estás diciendo? —Me cuestionó Christian 
 
    —Lo que oyes, he tomado la decisión de que no puedo permitir que me vuelvas a lastimar nunca más.  
 
    —Pero es que yo no quise hacerte daño. 
 
    —¿Ah, no?, te recuerdo que me azotaste en la banqueta. 
 
    —Tú te caíste al jalarte. 
 
    —¡Como sea, no te excuses, no quiero tener cerca a una persona tan violenta como tú! 
 
    —¡Hija, cálmate! estas muy alterada, ¿no quieres pasar y que Margarita te haga un té? 
 
    —¡No suegro, no necesito un té, necesito solo decirle a su hijo que esto se acabó! 
 
    —Valeria ¿Qué te pasa? Por favor, perdóname, lo siento mucho—dijo Chris con la voz entrecortada. 
 
    —¿Cómo te atreviste a lastimarme? Eso no lo puedo perdonar, ¡nunca! ¿Me oyes? 
 
    —Por favor, Valeria, vamos hablar, estoy muy arrepentido. 
 
    —¡Ajá, claro! Eso dicen todos. ¡No señor, a mí no, a mí nunca! 
 
    —Por favor—me suplicó, acercándose para tomarme del brazo, pero yo enloquecí. 
 
    —¡No me vuelvas a tocar! ¡No te quiero cerca de mí ni de mis hijos! 
 
    —¡Cálmate, hija, no grites!—Volvió a intervenir mi suegro—. No tenemos por qué dar espectáculos, esta noche he visto llorar a mi hijo, porque sabe que te hizo daño, no te pido que lo perdones, pero al menos hablen, y si no llegan a ningún acuerdo entonces se separan, y entenderemos lo ofendida que estás. Pero a veces estas cosas pasan y se salen de control, y debemos tener cabeza para aceptar en que nos equivocamos y solucionarlo. Comprendo que ahora no quieras saber nada, pero enfría esa cabeza y analiza qué es lo mejor para ustedes y para sus hijos. —expuso mi suegro. 
 
      
 
    Miré a Christian tomarse del cabello y dar vueltas, mi suegro me pidió las llaves del auto para ir por lo niños pero yo no se las cedí, me disculpé y me encaminé hacía el auto, enseguida Christian me siguió pidiéndome que me detuviera. 
 
    —Lo siento no debí venir aquí, no esperaba que estuvieras; me voy a casa, no se te ocurra seguirme—sentencié. 
 
    —Valeria, por favor, no te vayas así, vamos a hablar, entremos y hablemos. 
 
    —No voy a dar más escenitas a tus papás, esto no les incumbe. 
 
    —Entonces vámonos a casa y lo hablamos pero no podemos dejarlo así, lo siento en alma. Perdóname, no sé qué me pasó. 
 
    —No me interesa qué te pase ya. ¡Déjame en paz! quédate con tus padres, y mañana pasas por tus cosas cuando yo no esté. 
 
    —Valeria, ¿te estás escuchando? ¿De verdad esto es lo que quieres?—Su voz se cortó aún más. 
 
    Me quedé callada, hacerme ese cuestionamiento, me ponía a dudar, en segundos repasé todo lo que había sucedido, pensando en qué momento todo se desató. Me sentí responsable, pero aun así, no debía permitir que volviera a suceder y, ¿qué me garantizaba que no volvería a pasar? Así que apreté mi estómago con las manos y le respondí. 
 
    —Sí, no puedo permitir que esto vuelva a pasar. 
 
    —¿Así, sin más? ¿Y qué hay de todos estos años? Vamos a olvidar todo lo hemos vivido, los buenos momentos, lo que tenemos. 
 
    —Eso debiste pensar antes de dañarme. 
 
    —¡Es que ese es el problema! ¡Qué no pienso!... No lo pensé, perdóname, solo no quería que te fueras, por favor—sus ojos me suplicaban con lágrimas. No podía verlo así, veía su arrepentimiento, pero de que me valía, mi dignidad y mi orgullo estaba por encima de todo. 
 
    —Lo siento, no puedo. Déjame ir por favor. No puedo con esto, nunca pensé que un día me levantaras la mano, sabes que no lo tolero y que va en contra de mí y de lo que pienso. 
 
    —Valeria tú también me ofendiste, ofendiste a mi familia, ¿cómo querías que reaccionara? 
 
    —Pues por supuesto que de ese modo, no. 
 
    —Lo sé, lo siento, pero reconoce que tú tuviste la culpa. 
 
    —¡¿La culpa?! Ajá, claro típico de los hombres, ‹‹Tú tuviste la culpa›› Eso dicen siempre, en vez de que asumas tu responsabilidad. 
 
    —¡Entonces, asúmela tú también! ¿No? Qué fácil es para ti echarme todo, aquí somos dos y un conflicto no se crea solo. 
 
    —¡Ajá, sí cómo no! 
 
    —¿Ves, que actitudes tan altaneras estás teniendo? 
 
    —Sí, Christian, lo que tú digas, pero no quiero volver a pasar por esto, y como no tengo garantía de que no vuelva a suceder, mejor así lo dejamos.  
 
    —¿Pero es que no te estás escuchando? Estás parada desde tu berrinche y no cedes a aceptar nada. 
 
    —No y no, ahora por favor déjame en paz. Pasas mañana por tus cosas, es tarde y no puedo seguir con esta discusión que no llevará a nada. 
 
    —No, no quiero ¿Cómo ves? Si te vas me iré tras de ti. 
 
    —Solo inténtalo— amenacé. 
 
    Y caminé aprisa para subirme al auto y en breve tenía de frente a Christian obstaculizándome la puerta del automóvil, Joncito estaba despierto mirando por la ventanilla y al ver a su papá exclamó: 
 
    —¡Papi! Venimos por ti. 
 
    Christian me miró entre un mezcla de súplica y de demanda. Yo al ver los ojitos expectantes de mi hijo, solo cerré los ojos, aclaré la garganta, pasé saliva y le di las llaves del auto. 
 
    —No voy a lastimar a mis hijos, ellos te aman, y lo que ha pasado hoy estoy segura que puede dañarles y no podemos permitirlo. Así que vamos a casa, no me dirijas la palabra, no quiero hablar ¡nada!, en absoluto, mañana decidiremos que hacemos. 
 
    En unos cuantos minutos más, fue y se despidió de su padre, que enseguida vino a despedirse de mí, alentándome a arreglar todo, besó a Joncito y nos señaló su bendición cuando marchábamos. 
 
    De camino a casa no hablamos, cuando entramos, dejamos a los niños en sus camas, me metí al baño, lavé mi cara, y me preparé para irme a dormir. Sin decirle ni una sola palabra me metí a la cama, le di la espalda y me hice un ovillo. 
 
    —¿No crees que debemos hablar?—Me cuestionó. 
 
    Yo seguí sin dirigirle la palabra. Se acercó despacio e hizo un leve roce en mi hombro. 
 
    —¡No me toques!, no me hables, es más, no quiero ni tu aliento cerca de mí—dije entre dientes. 
 
    —Valeria, por favor, perdóname. 
 
    —No insistas, cállate y déjame dormir. Ahora que si tú no quieres hacerlo, puedes irte a la sala. 
 
    Él se dio la vuelta dándose por vencido y yo solté un resoplido.  
 
    Esa noche traté de permanecer inmóvil, para que no notase que estaba despierta. No dormí nada, me dolía mucho que me maltratara estaba más que enojada, estaba indignada, aun pensando en que yo me alteré tanto y le ofendí igual, su reacción no me la esperé, era de esas cosas que jamás pensé pasar. 
 
    A la mañana siguiente después de dormir escasas dos horas, desperté sin Christian a mi lado, pensé que quizás estuviera en el baño, pero al levantarme a despertar a mis hijos, noté que no estaba en casa, me extrañé y enseguida miré en el comedor una nota que había dejado. Temblé al verla, no cogía el valor de siquiera abrirla, pero la tomé. 
 
      
 
      
 
    Valeria, mi princesa. 
 
    Me he levantado esta mañana con la firme determinación de no volverte a hacer daño y si tú crees que alejándome de ti y de mis hijos es lo mejor para ti y mi pequeña familia, entonces me iré. Reconozco que me equivoqué, que no sé qué rayos me pasó por la cabeza, pero pasó y estoy arrepentido desde lo más profundo de mi alma. Visualizo tu rostro aterrado y quiero morirme…perdóname. Haré lo que me pidas, prometo ir hasta terapia si es necesario. No quiero perderte, ni a ti ni a mis hijos, no me los quites te lo suplico. Me voy porque se me cae la cara de vergüenza, por favor, cuando estés más tranquila, búscame y hablamos, respetaré lo que tú quieras. Pero quiero decirte que me siento el peor hombre del mundo, nunca pensé que mi estúpido y pendejo carácter me hiciera descontrolar de ese modo, y no sé qué me pasa. Quizás hasta pienso que soy un mocoso jugando a ser padre y esposo y que no sé cómo hacerlo. No sé si me entenderás, pero es que no encuentro una excusa para lo que te hice. Lo siento; lo siento mucho. 
 
    Les he dado un beso a mis hijos antes de irme, dales tú otro por mí cuando despierten y llámame cuando estés tranquila. 
 
    Te amo. 
 
    Hasta que te vuelva a ver. 
 
    Christian. 
 
      
 
    Las piernas me flaquearon, me senté y las lágrimas fluyeron sin poder detenerlas. ¿Qué hago? ¿Por qué lo permití? ¿Cómo puedo ser tan orgullosa? Si en verdad ni me dolió, no estoy acostumbrada al maltrato, pero de verdad es que no es para tanto. Pensamientos de esos fluían en mi mente, y lo único cierto era que no podía dejar que Christian se fuera, él era mi todo, cometemos fatales errores. Pero qué fácil es tirar algo en vez de componerlo. 
 
    Me limpié las lágrimas y seguí con mi rutina de mamá. Llevé a mi hijo al preescolar y de camino le expliqué que su papá y yo nos habíamos enojado, pero que eso a veces pasaba y que ni él ni su hermanito tenían que preocuparse, dejándolo más tranquilo, le dije que su papá estaría de regreso a casa por la noche. 
 
    No le llamé en toda la mañana, preparé un largo discurso en mi mente. Lo pondría en su lugar pero haciéndole saber que lo necesitaba, pero después pensé que a veces tenerlo de frente me hacía trastabillar y quizás hasta volviéramos a iniciar otra pelea si no me daba la razón. Así que hice lo mismo que él; escribirle, como antes, cuando éramos novios y toda nuestra comunicación era así y podíamos expresarnos sinceramente. 
 
      
 
    Chris, amor. 
 
    Yo también lamento mucho esto, y tienes razón, me dediqué a acusarte como si tú fueras el único responsable y lo siento mucho. Discúlpame por haberte ofendido y por haber agredido a tu familia. Sé que estos son temas delicados y también me exalté en exceso. Pero es que sabes; el estar en casa todo el tiempo y no hacer nada más, también me estresa y me exijo demasiado. Quiero ser la mamá perfecta, la esposa perfecta, mis hijos son mi carta de presentación hacía los demás, y es que no puedo dejar que se conviertan en un mal reflejo de lo que somos. Sé que nos faltamos al respeto y que a veces sin querer decimos cosas que suponemos son normales. Nos hablamos con groserías y lo vemos sin importancia, pero eso no es lo grave; lo grave es que dejamos que las cosas externas se conviertan en un conflicto dentro de nosotros. Me da igual como los demás eduquen a sus hijos, perdóname por juzgar, pero aquí el conflicto fue que traemos un cúmulo de tensiones que no hemos sabido liberar. Me he preguntado y quizás tu reacción fue desmedida por tus presiones en el trabajo y mis exigencias, sé que estás siempre trabajando y viajando por darnos lo mejor; yo lo sé Christian y lo valoró, y créeme que me siento afortunada de tenerte y de ser tu compañera. No sé por qué te sientes como si no lo estuvieras sabiendo hacer. Eres un buen papá, y eres mi esposo, el hombre de mi vida, quien llegó porque así Dios lo dispuso. Sé que tenemos cosas que aprender y que no somos perfectos pero estoy segura que con la ayuda de Dios y de nuestro amor saldremos adelante. 
 
    Y debo decirte que sí estuve aterrada, ver en tu rostro esa agresividad me da miedo, y mi mecanismo de defensa es alterarme más. Yo no creo que una terapia nos ayude, no soy partidaria de ir a contar mis cosas a un extraño, pero sí sé que debemos acercarnos más al único que puede ayudarnos: dios. 
 
    Y nunca me alejaré ti, no puedo, no concibo vivir sin ti en nuestras vidas y jamás te alejaría de nuestros hijos. Perdóname, que yo de mi parte, te perdono y olvidaremos esto y seguiremos adelante. Pero antes una advertencia, y perdona que la haga, pero es necesaria. Nunca más me vuelvas a lastimar, porque nunca más lo volveré a permitir. 
 
    Te amo Christian, hasta que te vuelva a ver hoy y siempre. 
 
    Valeria tu esposa enamorada y madre imperfecta de tus hijos. 
 
      
 
    Por la tarde le envié un mensaje de texto, pidiéndole volver a casa y charlar, preparé la cena y lo esperé con la mesa servida. Pero él no llegó. 
 
      
 
    Y no llegó a las diez ni a las doce, y mi furia se desató, ¡qué cabrón! Y ni siquiera para tomarme la llamada. Mi mente comenzó a formularse más y más preguntas. ¿Qué tal si tenía otra y ese era el pretexto perfecto para irse? ¿Pero y si le pasó algo? ¡Ay, dios mío! eso no lo permitas nunca. No, debía calmarme, seguro tenía una explicación, pero es que yo ahí plantada con mi cena y los niños que se quedaron dormidos esperando ver a su papá. No, es que no tenía perdón, tomé los platos para desmontar la mesa y escuché el pestillo de la puerta correrse. Estaba a punto de lazarle uno de los platos en cuanto entrara, cuando una estruendosa trompeta sonó tras la puerta. Christian entraba acompañado de mariachis, con un ramo de rosas blancas y cantando “Perdón” de Vicente Fernández 
 
    ¡Dios mío! nunca me habían llevado serenata y mi emoción fue tal que me lancé sobre mi marido y lo besé olvidándome por completo lo que sucedió, Christian me besó con la misma desesperación que yo, y las lágrimas de emoción mojaron su camisa. 
 
    —Perdóname princesa, perdóname. —me besaba y cantaba con los mariachis. 
 
    Perdón, 
 
    Vida de mi vida, 
 
    Perdón, 
 
    Si es que te he faltado 
 
    Perdón, 
 
    Cariñito amado 
 
    Ángel adorado  
 
    Dame tu perdón. 
 
      
 
    —Sí amor, te perdono, lo siento—tomaba su rostro y lo besaba. 
 
    —No volverá a pasar te lo juro por Dios. 
 
      
 
    Jamás, habrá quién separe 
 
    De mi amor de tu amor y el mío, 
 
    Porque todo lo que ansío 
 
    Es que el amor mío 
 
    Tenga tu perdón. 
 
      
 
    —Shh, ya, no volverá a pasar, me aseguraré de ello, pero no te vuelvas a ir 
 
    —No me vuelvas a pedir que te deje. Nunca lo haré, tú y mis hijos son lo que más amo. 
 
      
 
    Si tú sabes que te quiero 
 
    Con todo el corazón, 
 
    Con todo el corazón, 
 
    Que tú eres mi única esperanza, 
 
    De mi única ilusión. 
 
      
 
    —Déjame amarte siempre Valeria te lo pido por favor, y calma este temor de perderte con un poco de amor. 
 
      
 
    Ven calma mis angustias 
 
    Con un poco de amor, 
 
    Con un poco de amor, 
 
    Que es todo lo que ansía, 
 
    Que es todo lo que ansía,  
 
    Mi pobre corazón. 
 
      
 
    Cerramos la noche de reconciliación haciendo el amor. Nos prometimos buscar un retiro de matrimonios y nunca más dejar que las cosas se salieran de control a tal modo de dañarnos o dañar a nuestros hijos. 
 
      
 
    Con el tiempo aprendimos a ser más tolerantes y gracias a Dios, nuestras vidas volvieron a dar un vuelco. Christian consiguió su tan esperada promoción, y gracias a mi obsesión y necedad por conseguir lo que quería siempre, pudimos hacernos de una casa en las afueras de la ciudad en una zona residencial muy exclusiva, con grandes jardines y parques para los niños, escuelas privadas y sobre todo sin el trajín de la ciudad, aunque para Chris le representaba largos trayectos de viaje hasta su oficina, merecía la pena y estábamos encantados con nuestro enorme y cálido hogar. 
 
      
 
    De ahí en adelante y después de haber asistido a un retiro matrimonial y un curso de desarrollo personal, las cosas entre nosotros volvieron casi como de recién casados, nos amamos en cada habitación de nuestra nueva casa, nuestras familias nos visitaban muy seguido por que el fraccionamiento contaba con casa club con piscina y tuvimos muchos fines de semana siendo la familia de ensueño que siempre deseé tener. Me sentía la mujer perfecta y totalmente completa, o eso creí. 
 
    … 
 
   
  
 



7. ASÍ COMENZÓ. 
 
    Justo en el momento cuando todo comenzó, abril 2014 
 
      
 
      
 
    Chat de Messenger 
 
      
 
    VALERIA 
 
    ¿Qué te pasa Dastan? 
 
    Bien pues gracias, no me molestes más y deja de jugar conmigo. 
 
      
 
    El mensaje se quedó ahí y no me volvió a contestar. 
 
    ¡Vaya! resulta que se ha molestado, pues mucho mejor para mí, así me ahorra la pena y dejo ya este jueguito, aunque no puedo negar que si me sienta mal. Me siento inquieta tengo ganas de hablar con alguien de estas cosas que me están pasando y la única que se me ocurre es Erín; Le dejo un mensaje en su WhatsApp. 
 
      
 
    VALERIA 
 
    Nena, ¿Cómo has estado? No sabes cómo quisiera que estuvieras más cerca. Hay algo que tengo que contarte, es que se me atora en el cogote, en serio. 
 
     En seguida me contesta. 
 
    ERIN 
 
    ¿Qué pasa gordita? Ahora mismo estoy en una reunión con amigos de mi marido pero dime, suéltalo, te leo. 
 
    VALERIA 
 
    Es muy largo, ¿cuándo nos vemos por Skype? 
 
    ERIN 
 
    Mmm, si quieres mañana márcame como a tus 2:00 pm, a esa hora ya vengo de regreso de otro compromiso. Pero adelántame algo no seas mala, me dejarás con la intriga. 
 
    VALERIA 
 
    Te escribo por mail ¿ok? Me sirve que aclaro la pinche cabeza. 
 
    ERIN 
 
    De acuerdo, ¿pero todo está bien? 
 
    VALERIA 
 
    Por eso te tengo que contar. Chao Bella, saludos a los italianos. 
 
      
 
    Erín ha sido mi amiga desde la preparatoria, es de esas amigas que pueden pasar años sin verlas y aun así adorarlas. Hace más de 4 años que se fue a vivir a Florencia Italia, la muy méndiga (en el buen sentido de la palabra) me da una envidia, pero envidia de la buena. Casada con un hombre que la adora y que además es hermosamente rico, como digo yo y viviendo la codiciada vida que cualquier mujer desearía tener: viajes, lujos, un buen trabajo, tres hijos y una nana para cada uno, ¡Ja! ¡Así que chiste!, pero los disfruta como cualquier mamá solo que a ella no le toca hacer el trabajo rudo. Ella conoce cada situación que he vivido, mi relación con Gabriel, con Rodrigo, con José, y aunque no estuvo conmigo cuando murió Rafael, hubo tiempo suficiente para ponernos al día y estrechar más nuestra amistad. Estuvo conmigo cuando empecé mi relación con Christian, nos hemos visto casarnos, tener nuestros hijos e ir creciendo en nuestras vidas personales, es una buena amiga y confió más en ella que en mis demás amigas que tengo y no porque no sean buenas personas. Pero es que son las amigas que te haces en el colegio de los niños. 
 
    De esas que son un poco más superficiales, con las que hablas de temas en común, como por ejemplo la escuela de los niños, de médicos, de recetas de cocina, de bolsos, de ropa, de restaurantes, de viajes, con las que desayunas casi a diario y estás en el cotilleo. Pero en realidad a veces me siento fuera de lugar. Y es por eso que no me siento en la suficiente confianza de confiarles esto que me está pasando, así que me decido a escribirle a Erín y desahogar estas emociones extrañas. 
 
    Tomo la pequeña laptop de mi mamá y le escribo: 
 
      
 
      
 
    Querida amiga:  
 
    He estado tentada a escribir desde hace mucho tiempo, pero no había encontrado el valor, son tantas cosas las que quisiera compartirte y es tanto lo que tengo que rascar en mi pasado y mi presente, que me es difícil empezar a contarte algo.  
 
    Hace años debí haber empezado, pero el universo acomoda las cosas en el tiempo que deben ser, y es ahora cuando debo hacerlo.  
 
    Amiga, mi vida ha sido casi perfecta desde la última vez que nos vimos. Este esposo mío es muy bueno. Tengo la casa que quiero, mis hijos van a una buena escuela, tengo mi camioneta de mamá. Mis días se van entre cafés con las amigas, comidas, cenas, clases de piano, la natación, el karate de los niños, la casa y las tareas.  
 
    En fin, llevo mis días bastante ocupados, pero en algún momento entre todas esas actividades, cuando te quedas en silencio con tus pensamientos, me siento sola. A veces siento que pierdo mi identidad. Eres la esposa de, la mamá de. Y la mujer que está ahí representando todos esos papeles se ve al espejo y se pregunta: ¿Y yo? ¿Qué estoy haciendo para mí?  
 
    Me sentía adormecida. Necesitaba encontrar de nuevo algo. Regresar a trabajar era una buena opción, volver a estudiar. Pero me veo truncada por este marido mío tan sobreprotector y posesivo. Pasan los días y yo sólo quiero dormir. No quiero estar en casa, busco cualquier pretexto para salir, no me gusta estar sola con mis pensamientos. Y ruego por algo, algo que llame mi atención y me saque de este estado en el que estoy.  
 
    Y es entonces cuando paso aplicaciones en mi iPad, ¿qué quiero? ¿Qué busco? Y la iluminación me llegó: libros. Qué mejor manera de sacarte de mi vida y vivir la de cientos; la lectura.  
 
    Comienzo a hacerme una fanática de los libros y de las lecturas conjuntas, me uno a clubes de lectores por Internet, grupos de miles de personas. Me envuelvo en ese mundo y me divierto, conozco gente, compartimos opiniones, frustraciones, apoyamos a nuestros escritores favoritos y, a veces, muchas veces, tenemos diferentes opiniones acerca de un libro o un autor y es así, amiga, que lo encontré. No sé si el universo me dio algo de lo que inconscientemente le pedí o, tal vez, conscientemente lo hice... No lo sé, pero lo puso ahí… Él.  
 
    Nena, he estado escribiéndome con él, pertenecemos a un grupo de lectura y de ahí lo conocí, ha sido muy atento, me envía mensajes a cada rato, me da los buenos días, las buenas noches, y terminamos siempre charlando de nuestras vidas, realmente como si fuera un amigo que conociera de hace tiempo, y así ha sido hasta ahora, pero hoy las cosas cambiaron, me ha cuestionado si lo quiero, y nena, me quede pensándolo, cuando en realidad debí de haberle dicho que no, pero es que tanta confianza me llevo a pensar que no me desagrada que me envíe mensajes, me siento bien, digo yo creo que a cualquiera nos gusta que nos hablen bonito y que estén al pendiente de ti. Y no sé si estoy haciendo mal, mi conciencia me dice que sí, que está mal, y este juego que comenzamos se está saliendo de control, y no sé qué hacer. 
 
    Ahora como te digo las cosas con Chris están más tranquilas, y tengo un sentimiento de culpa horrible, sabes como es mi marido de celoso, ¡Dios, nena! Me mataría si supiera que estoy aceptando mensajes de un hombre, y me siento mal y me siento bien y ya no sé qué sentir. Hoy que me preguntó si sentía algo por él le dije que sí, y luego me arrepentí, y le dije que el juego que jugamos era muy peligroso, y entonces noté que se molestó, y ahora me siento fatal, aunque también me siento libre, y en fin traigo una maraña de pensamientos y sentimientos que no tienen principio ni fin. 
 
    Espero verte mañana si no me voy a volver loca. 
 
    Te quiero. 
 
      
 
    ¡Ya está! Lo hice y estoy preparada para recibir un sermón de Erín, pero es que alguien tiene que ayudarme a pensar con claridad de lo que estoy sintiendo. 
 
      
 
    La familia está reunida en el comedor para comer y cierro todas las conversaciones y por si las dudas, borro toda mi conversación con Dastan, me pesa hacerlo pero es que no puedo arriesgarme a que alguien lo lea. 
 
    —Qué hay de comer Má? 
 
    —¿Dónde andas?—Me pregunta Christian 
 
    —Afuera con los niños, como estabas muy entretenido jugando no te das cuenta. 
 
    —Ayúdale a tu mamá a servir que ya tengo hambre. 
 
    —¡Oh, sí, patrón! en seguida—digo al oído y le doy un pellizco en el brazo. Me molesta que me mande delante de los demás. 
 
    —Ándale mi ‘ja sírvele a tu marido —me indica mi mamá y es inevitable ponerle los ojos en blanco. 
 
    —Ya voy mami—le digo en una cantaleta. 
 
    —¿Te sirvo?— Le pregunto a Christian irónicamente. 
 
    —Pues a veces. 
 
    —Ja, ja, graciosito ¡eh! 
 
    Mi hermana Juana que estaba al pendiente de nuestra conversación le dice en tono de broma a Christian. 
 
    —¡Ay, Chris! que no le digas que no te sirve que hasta dos hijos te dio. 
 
    —Pues no mas eso ¡eh! Porque de lo demás no hablamos, casi casi le tengo que rogar para que me haga de comer. 
 
    —¡Ay ya, cálmate exagerado! si así me conociste. —le digo riendo un poco, pero de verdad su comentario me había molestado. 
 
    —Bueno pues si cuñadito, así la compraste, ahora te chingas. —continúa bromeando Briseida. 
 
    —Así la compré y ya estaba de oferta. 
 
    Los colores se me suben a la cara, ¡qué estupidez acaba de decir! 
 
    —Uy eso, es feo—dice Juana con un tono aniñado, disimulando la ofensa, pero todos en el comedor hacen un silencio que me parece eterno. 
 
    —Ja, ja, baboso, otra de esas y te rompo el hocico —digo haciéndole una falsa sonrisa y dirigiéndome a la cocina. 
 
    Los demás en la mesa, mis sobrinos y mis cuñados cambian de tema en seguida para sobrellevar la tensión de lo que acaba de pasar y yo solo me concentro en servirle su pozole que ha hecho mi madre y tengo que contener mi encabronada para no derramar el caldo por el suelo con lo tembloso de mis manos. 
 
    Mi madre me hace un gesto de quitarme el plato para servírselo ella, por supuesto que se ha dado cuenta, y se le ve en la cara que le ha sentado mal, yo le doy una retorcida sonrisa y me lanza una mirada que bien sé que significa “debemos hablar”. 
 
    Cuando termino de comer, me levanto y le quito el plato a Christian que ya había terminado sin siquiera dirigirle una mirada. Sabe que se ha pasado con su comentario y que estoy que me lleva la chingada y que más tarde se las verá conmigo, y sin embargo en vez de disipar mi enojo, más lo enciende ordenándome cambiar a los niños para ir a la playa. 
 
    Yo solo le tuerzo la boca y lo ignoro. 
 
    —¿Sí me oíste? 
 
    —Ve tú y saca la ropa, ellos ya se cambian solos. 
 
    Me voy a la cocina y ayudo a mi hermana Juana que está lavando los trastes. 
 
    —¿Todo bien hermanita?—Me cuestiona 
 
    —Sí manta (así nos decimos) todo bien. 
 
    —¿Segura? 
 
    —Sí, ya ves que cuando les da por ponerse pendejos, les da. 
 
    —Eso sí—se ríe. 
 
    Continúo ayudándole y cuando terminamos salgo al jardín a fumarme un cigarro con mis sobrinos, que ya están tomando una cerveza y me les uno. 
 
    Chris me indica que se va a la playa con los niños y yo le digo que no me apetece y que quiero quedarme a leer el último libro del Infierno de Gabriel. Él se va y yo entró a acostarme en la cama de mi mamá para leer. 
 
    Mi madre entra unos minutos después y a verme recostada me cuestiona. 
 
    —¿Te sientes bien? 
 
    —Sí, mami, estoy leyendo este libro que está buenísimo, ya me leí el primer libro y ahora estoy con éste. 
 
    —Ja, tú y tus lecturas. 
 
    —Si Ma, es mi nueva pasión, encontré algo para mantener mi mente ocupada mientras estoy encerrada todo el tiempo en casa. 
 
    Mi madre se recuesta conmigo y me pregunta de qué trata, yo le hago un breve resumen haciéndole notar que tanto me gusta, no solo éste libro, sino todos los que he leído últimamente. 
 
    —Muy bien que estés leyendo, por lo menos no estás como las demás mujeres encerradas pensando que está haciendo el marido. 
 
    —Ja, bueno tampoco, eso es inevitable, pero he estado distraída, leo cuando me levanto, cuando como, cuando estoy en la calle, cuando me voy a dormir, así que sí ni tiempo me da de pensar. 
 
    —Ni de atender a tu marido tampoco por lo que veo. 
 
    —Ay, Ma, estaba bromeando, no le hagas caso. 
 
    —Pues entre broma y broma… la verdad se asoma. ¿Qué fue eso? 
 
    —Nada, sus pendejadas que a veces dice—digo airadamente y disimulando mí enojo. 
 
    —Pues no me pareció bien lo que dijo. 
 
    —Sí, Ma, a mí también me encabronó pero tú tranquila que ya hablaré con él. 
 
    —¿Están bien? 
 
    —Sí, Ma, todo está bien. 
 
    —¿Segura? 
 
    —Bueno, lo normal de cualquier pareja ya sabes. 
 
    —Bueno si no me quieres contar. 
 
    —Arg, mamá—le puse lo ojos en blanco, clásico gesto cuando tu mamá te está chantajeando y aparte, porque sabes que ellas siempre intuyen algo—bueno si pasa algo—dudo por un momento, quiero contarle de Dastan, pero no—. Pasa que últimamente Chris se ha vuelto un poco pesado, desde que lo ascendieron a director del área, cada vez es más y más pesado y yo me siento chinche a lado de él, me ofende a cada rato, si voy conduciendo me dice que ya no se manejar en la ciudad porque me la paso en el pueblo, si quiero hablar de un tema, me calla y me dice que yo no sé nada, y él todo lo sabe, y hasta lo que no lo inventa. Se ha vuelto prepotente. Si salimos a cenar les habla mal a los camareros, le ha dado por tomar más, se la pasa todos los viernes en disque reuniones de negocios y regresa pedísimo a casa. Y cuando estamos aquí con la familia, ya ves cómo se da valor con los cuñados, parecen los amos del universo hablando quien es el más chingón en los negocios parece que siempre está en un concurso de quien la tiene más grande. 
 
    —Ja, ja, ja. 
 
    —Es verdad, es un presumido, y con su familia ¡Uff! ya ni se diga y eso me cae mal, se la pasa diciéndoles que viajó a tal lugar, que se compró un reloj carísimo, que si zapatos de diseñador…  
 
    “Ma, yo no soy así, y a mi hasta vergüenza me da, de que esté presumiendo. Humilla a sus hermanos, y hasta mi suegra se lo ha reprochado, y, mira nos ha ido bien gracias a Dios, tengo lo que siempre he querido tener, pero es que no sé, no está bien. Me siento menospreciada, para él yo solo estoy como un lindo jarrón que adorna su casa. 
 
    —¿Y no has hablado con él de esto? 
 
    —Sí lo hago, pero terminamos en la misma discusión de siempre: que él hace todo por nosotros, que me tiene bien, que no me falta nada, que yo soy una niña bonita que no más le estoy exigiendo. Y no sé qué más hacer: si hablo bonito mal, si le hablo mal, también. A veces ya no lo soportó.  
 
    “Me controla todo, que si no hago nada en casa, que si para que tenemos servidumbre si ni para mandar estoy. Qué si salgo a desayunar con las amigas, ¿Qué para qué? Y yo le digo: — ¿y a ti qué te importa con quien desayuno, de todos modos tengo que desayunar? ¿No? ¡Qué más da con quien lo haga! 
 
    Qué si los niños bajan de calificaciones, la culpable: yo. Que si al niño le hicieron bullying, la culpable: yo. Y todo yo, me siento mal, mami. Me siento inútil. 
 
    —Bueno hija, yo creo que si no le dices lo que sientes, y sigues permitiendo que te ofenda del modo que lo hizo en la mañana, más mal te vas a sentir. Ahora si dices que no lo soportas porque no lo dejas. 
 
    —¡No! ¡Cómo crees Ma! Si lo sigo amando, a pesar de todo, lo amo. 
 
    —Bueno pues, está claro que si lo quieres entonces haz algo para remediar la situación. Ahora, por qué no haces algo para ti misma, algo que te haga sentir mejor. ¿Por qué no regresas a trabajar? 
 
    —Porque no quiere Ma, quiere que esté en casa y me ha dicho que si salgo a trabajar, yo me encargue de pagar a una niñera, y debe ser una niñera: que conduzca, que lleve y traiga los niños del colegio, que los lleve a sus múltiples actividades que tienen, el karate, las clases de piano, la natación, darles de comer, las tareas. O sea, ¿quién hace eso? Y si encontrara una, le pagaría mi sueldo completo. ¿Así qué valor tiene? 
 
    —No, si bien dicen que estar en casa es un trabajo completo, eso lo sé bien. Yo trabajé mucho por ustedes y debí dejarlos solos mucho tiempo, pero bueno yo tenía a tus hermanas. Las pobres, tenían que arreglárselas con tus hermanos, a ti ya te tocó tenerme cerca, pero sí, hija, no es fácil, pero a veces hay que sacrificarse. 
 
    —Pero, tú trabajabas por necesidad, la verdad es que yo no la tengo. Christian me da todo, esto sería solo para no sentirme inútil. Cómo voy a quitarles tiempo a mis hijos, nomás para no sentirme una completa idiota. 
 
    —Hija dudo que seas idiota, solo necesitas, detenerte a pensar que es lo que quieres. 
 
    —No me quiero sentir sola, mami—esto último lo dije ya con una lágrima corriendo por mis mejillas. 
 
    —Hija—me acaricio el brazo. 
 
    —Y es por este sentimiento de soledad que estoy así mamá, y me siento tan mal que hasta he estado haciendo estupideces. 
 
    —¿Qué estupideces, Valeria? 
 
    Y sin pensarlo ya estoy contado a mamá todo lo que estaba pasando con Dastan. Le dije que mientras uno estaba humillándome constantemente, el otro había llegado para llenarme de elogios y escucharme. Mi mamá por supuesto me recrimina que estoy mal, que no debo permitir que nadie se meta en la vida de un matrimonio, que arregle las cosas con Chris, que no lo deje pasar. Pero es tarde, creo que él ya entró y entró hasta la sala.  
 
    Y ahora me siento mal por haberle contado todo a mi madre, y sé que se preocupará, así que trato de calmarla diciéndole que se acabó, que tenía que decirlo, pero que no se preocupe más, que no volverá a pasar, que arreglaré las cosas con Chris y que no me volverá a ver así nunca y que me olvidaré del español. 
 
      
 
    Es de noche, una de las amigas de mi madre nos invitó a su cumpleaños y asisto junto con mis hermanas Juana y Briseida. La estoy pasando bien, me levanto a bailar con los sones jarochos acompañados de las marimbas. Hablar con mi mamá me ha hecho bien, y me siento capaz de enfrentar a Chris y de mandar a la mierda al español. Pero mi teléfono suena con una notificación de Messenger, me tiembla todo, sé que es él y leo: 
 
      
 
      
 
    DASTAN 
 
    Perdóname.  
 
      
 
    Me pongo nerviosa, y Briseida lo nota, decido salir a la calle para tomar aire, me fumo un cigarro meditando que debo contestar, o simplemente dejarlo en visto. 
 
    Aprieto los puños, siento un retorcijón en el estómago. 
 
      
 
    VALERIA 
 
    ¿Qué quieres? 
 
    DASTAN 
 
    ¿Podemos hablar? 
 
    VALERIA 
 
    No hay de qué hablar, este juego se acabó 
 
    DASTAN 
 
    Lo siento, es que no sé qué pensar ni que sentir de esto, que sepas que no estoy jugando contigo. Lamento haberme cabreado. 
 
    VALERIA 
 
    Lo siento pero es mejor que dejemos de escribirnos. 
 
    Como has dicho tengo mi esposo y mis hijos, no te confundas más. 
 
    DASTAN 
 
    ¿Podemos hablar? 
 
    VALERIA 
 
    Ya estamos hablando  
 
    DASTAN 
 
    No me refiero así. 
 
    VALERIA 
 
    No te entiendo, ¿Qué es lo que quieres? 
 
    DASTAN 
 
    A hablar por teléfono, necesito que me escuches. 
 
    VALERIA 
 
    NO de ninguna manera, no quiero. 
 
    DASTAN 
 
    Permíteme escucharte, quiero decirte con mi voz lo que está pasando conmigo y si después de escucharme quieres mandarme a la mierda aun lo entenderé. 
 
    VALERIA 
 
    No Dastan, no puedo, por favor no me confundas más, que ya tengo bastante. 
 
    DASTAN 
 
    Entonces también sientes algo, yo lo puedo sentir. 
 
    VALERIA 
 
    Dastan esto está mal, no me siento bien, por favor aléjate. 
 
    Mira, hoy no fue un buen día. No me lo hagas más difícil. 
 
    DASTAN 
 
    Para mí también lo ha sido, es el primer día que nos cabreamos, de los muchos que hemos hablado y en verdad lo he pasado mal, ahora mismo no podía dormir y he salido de la tienda de campar porque no podía dejar de pensar en ti. Estoy en el lago y sentía una enorme necesidad de hablarte. ¿Entiendes lo que te digo? 
 
      
 
    Me guardo el teléfono en el bolsillo de los jeans, y me cubro la cara. ‹‹ ¿Qué está pasando? ¿Qué está pasándote Valeria? Controla tu respiración, tengo náuseas, voy a vomitar. Quiero llorar, esto se está desbordando, ¿cómo hago para contenerlo? Detente, piensa, analiza, no huyas.›› 
 
    VALERIA 
 
    Sí 
 
    DASTAN 
 
    ¿Sí qué? 
 
    VALERIA 
 
    Sí te entiendo de lo que hablas. Esto es complicado y no está bien, pero entiendo tu sentimiento, porque es verdad también me pasa a mí, pero no debemos. 
 
    DASTAN 
 
    Pero no estamos haciendo nada malo, solo charlamos y ya, me cuentas y te cuento. 
 
    VALERIA 
 
    Sabes qué eso no es totalmente cierto, me dices cosas, y estamos sintiendo algo y eso ya no es bueno. 
 
    DASTAN 
 
    ¿Y quién lo dice? ¿Quién te dice lo que se debe sentir o no? ¿Por qué te parece que sentir algo es malo? 
 
    VALERIA 
 
    ¡Por dios, porque lo es!, no hace falta que lo diga un libro ni Wikipedia, ¡por dios!, es malo y ya, es sentido común. 
 
      
 
    DASTAN 
 
    Contéstame algo, ¿te sienta mal hablar conmigo? 
 
    VALERIA 
 
    No, y lo sabes. Me siento bien, me caes bien, me siento conectada, pero soy muy insegura, y temo que pueda estar equivocándome y eso me puede costar toda mi vida. 
 
    DASTAN 
 
    No tiene por qué costarte nada, ¡joder! qué quiero ser tu amigo, solo eso y ya. Pero no quiero dejar de hablarte, me siento muy cómodo contigo y hoy lo entendí. Solo déjalo pasar, y disfrutemos de esta amistad. 
 
    VALERIA 
 
    Ok, olvidemos esta discusión, y sigamos siendo amigos, yo también necesito uno, pero llevémoslo con calma. 
 
    DASTAN 
 
    Vale, no tengo prisa nena, y menos cuando se está disfrutando tanto del camino. 
 
      
 
     ¡Rayos! ¿Por qué me dice esas palabras?, me derrumba. 
 
      
 
    VALERIA 
 
    No te enamores de mi Dastan 
 
    DASTAN 
 
    ¿Alguien ha podido evitarlo? 
 
    VALERIA 
 
    Sí, supongo que sí, alguno que otro idiota. 
 
    DASTAN 
 
    Vale, lo evitaré 
 
    VALERIA 
 
    Dastan es en serio. 
 
    DASTAN 
 
    Nena, me gusta estar cerca de ti, eso es todo. 
 
    VALERIA 
 
    Debo irme, mis hermanas me están mirando estoy en una fiesta. Y este es mi teléfono 0052 5558373328, si vas a gastar en una llamada primero avísame ok. 
 
    DASTAN 
 
    Guardado en mis favoritos a partir de ya. 
 
    Gracias Valeria. 
 
    VALERIA 
 
    Bye, Das. 
 
    Ah y que bueno que me buscaste porque que si no fuera así, me hubiera decepcionado en mis adentros porque entonces habría confirmado que eres un idiota. 
 
    DASTAN 
 
    Ja, ja, ja, sí lo soy, solo un pelín y solo por ti. 
 
    Bye. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
     8. NO ME SUELTES. 
 
      
 
    Cierro la aplicación y enseguida recibo un mensaje de WhatsApp. 
 
    DASTAN 
 
    Te tengo, y ahora no te soltaré. 
 
    VALERIA 
 
    Uy, qué miedo. 
 
    Ja, ja, jajá, creó que deberás hacerlo soy muy plasta. 
 
    Te guardo, ahora déjame y vete a dormir. 
 
    Como usted ordene mami, me voy que casi amanece, pero no me disgustaría amanecer contigo. 
 
    Ja, ja, ja me voy. 
 
    Buenas noches princesa. 
 
    No me llames princesa, eso solo lo dice mi marido. 
 
    Entonces, amor. 
 
    No, solo llámame… déjame pensar. 
 
    Buenas noches, cariño. 
 
    Bueno, suena mejor, buenos días para ti cuando te amanezca. 
 
      
 
    Cierro la aplicación mientras entro de nuevo a la fiesta, mis hermanas me siguen con la mirada hasta sentarme a su lado. 
 
    — ¿A dónde fuiste?— pregunta Briseida. 
 
    —Fui a fumar 
 
    —¿Por qué no me dijiste?, yo quería. 
 
    —No se me ocurrió. 
 
    — ¿Y con quien te mensajeas? 
 
    —Con Christian, qué me pregunta a qué hora volvemos, qué está loco con los niños. 
 
    —Ahí déjalo con sus hijos que los disfrute, que sepa lo que se sufre y además por la manera en que te habló en la mañana, por lo menos que lo pagué. 
 
    —Ya sé, ya no me lo menciones, que me tiene encabronada. 
 
    Juana y mi mamá se acercan con unos guisos y desvió la conversación hacia la comida. 
 
    Me la pase bien con mis hermanas y  mi madre en su fiesta de señoras; las amigas de mi mamá aunque son mayores de 60 años  saben muy bien menear el trasero,  son muy divertidas y mal habladas, al fin de cuentas veracruzanas, así que me siento como pez en el agua. 
 
      
 
    Cuando llegamos a casa de mamá, Chris y los niños ya están en la cama viendo televisión, yo me quedo un rato más en el jardín con mis hermanas y mis sobrinos que regresan de un bar y nos alientan a subir a la azotea a admirar lo que queda del eclipse de luna que se puede admirar en esta noche. Cuando subo, me dirijo a mi habitación para invitar a Christian y a los niños a verlo, pero Christian no accede y me dice que solo quiere descansar, hago salir a los niños de la habitación para que suban con sus primos y me quedo a solas con él. 
 
    —¿Qué chingados te pasa?—Pregunto en cuanto cierro la puerta tras de mí. 
 
    —¿Qué me pasa de qué? 
 
    —Encima de que me ofendes, todavía te haces el loco. 
 
    —¿El loco de qué? No empieces. 
 
    —Me faltaste al respeto delante de toda la familia, ¿En qué pensabas, eh? 
 
    —No lo hice con esa intención, estaba bromeando. 
 
    —¿Ah, no? ¿Pues qué pinches bromitas? Casi se me cae la cara de vergüenza y todo mundo lo notó. 
 
    —Me vale madre lo que piensen los demás. 
 
    —¿Te vale madre lo que pienso y siento yo? 
 
    —No, pero tampoco es para tanto. 
 
    —¿No es para tanto Christian? ¡Me ofendiste! ¿Cuándo me compraste barata? ¿En qué pinche oferta? 
 
    —Nueva tampoco eras, ¡eh! 
 
    —No seas idiota, ya, puedes comportarte. 
 
    —¿Qué me comporte, cómo? 
 
    —Compórtate Christian, me estás hartando. 
 
    —¿Ah, te harto? Pues cómo quieras ya sabes. 
 
    —No digas cosas de las que te arrepientas después—me doy la vuelta y tomo el pomo de la puerta. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —A ver el eclipse y a estar con mi familia, a eso vengo, no a ver la tele, ni a quedarme encerrada, bye. 
 
      
 
    Mis sobrinos suben unas cervezas y nos sentamos sobre una pequeña barda que sobre sale por la forma de la construcción a dos aguas.  
 
    Vemos como la luna ya casi está tomado su color, el eclipse casi está por terminar; pero aun así, no deja de ser un fenómeno hermoso. 
 
    Estoy tomando unas fotos con el teléfono cuando veo un mensaje de Dastan 
 
    DASTAN 
 
    No he podido dormirme, ¿Qué me has hecho? 
 
    VALERIA 
 
    Yo no le he hecho nada señor, ¿Qué le pasa? ¿En qué piensa? 
 
    En que me gustaría verte más. 
 
    Ah, eso se soluciona pronto, espera. 
 
    Entro al Facebook y lo busco, en realidad sale de inmediato, Dastan Domenech. Pulso enviar solicitud y en menos de 10 segundos ya aceptó. Le envió un WhatsApp. 
 
    VALERIA 
 
    Ahora podrás verme más 
 
    DASTAN 
 
    Guau encantado, gracias. 
 
    Ahora me voy. 
 
    ¿Qué haces a estas horas? 
 
    Veo la luna, hubo eclipse. 
 
    Oh, es verdad lo leí por ahí. ¿Y qué le pides a la luna? 
 
    Que me diga sí esto es real y que no me deje equivocarme 
 
    Entonces pide eso por mí también 
 
    Lo haré, te dejo, mi marido viene. 
 
    Al ver a Christian se me acelera el corazón, y siento que todo el cuerpo me suda, se acerca despacio mirándome con esa mirada que bien sé que quiere disculparse, hace unas bromas con mis sobrinos, y mis hijos le señalan admirados hacia la luna, toma asiento a mí lado y me abraza, y aunque quiero apartarme mostrando mi enojo hacía él, me dice al oído. 
 
    —¿Recuerdas lo que hicimos aquí? 
 
    —Aja, sí. ¿Y qué? 
 
    —¿No quisieras repetirlo? 
 
    —¿Es broma, verdad? 
 
    —No, lo digo muy en serio —me aparta el cabello para besar mi cuello y yo doy un respingo apartándome unos centímetros de él. 
 
    —Perdóname—me susurra de nuevo acercándose. 
 
    Alzó la ceja y muevo la cabeza en modo reprobatorio, y saco un cigarro para apartarlo aún más, porque sé que a él le molesta que fume. Pero en vez de apartarlo me quita el encendedor de las manos y enciende él mismo el  cigarrillo, ese gesto me hace ver que quiere fumarse la pipa de la paz y le doy una disimulada sonrisa mientras doy una  fuerte inhalada  para lanzarle el humo en la cara, cierra los ojos y sonríe. 
 
    —Sé lo que tratas de hacer y no lo conseguirás. 
 
    Se levanta y estira la mano para que la tome y sin dejar de mirarlo se la doy para que me levante. Me lleva a la orilla de la construcción justo donde permanece ese árbol peculiar que lo sostuvo de los calzones hace ya más de once años atrás, pero ahora toda la superficie se encuentra cercada. 
 
    —Qué bueno que Pedrito cercó aquí, así no habrá otro loco que quiera saltar. —dice Chris mientras me recarga sobre la media barda. 
 
    —Dudo que otro haga eso, solo a ti se te ocurre. 
 
    —Pero volvería a hacerlo si me lo pidieras. 
 
    —Ajá, claro, cómo no. 
 
    —Saltaría por ti, una y otra vez y lo sabes. 
 
    —¿Qué te pasa, a qué vienen tus cambios de humor? —tiro el resto del cigarro y decido prestarle más atención. 
 
    —No tengo cambios de humor, solo que al subir aquí recordé lo que vine a hacer en esa ocasión, ¿lo recuerdas? 
 
    —Claro, viniste a pedirme que regresara a México. 
 
    —Lo recuerdo como si fuera ayer. 
 
    —Pues no sé, porque yo ya lo recuerdo muy lejano. 
 
    —Más de once años es algo considerable. 
 
    —¿Qué quieres Christian? ¿Cuál es tu punto? 
 
    —Discúlpame por el numerito de la mañana, de verdad que estaba bromeando. 
 
    —¿Con quién quieres parecer gracioso?, porque creo que a nadie le dio gracia y mucho menos a mí, te pones a ofenderme por quedar bien, sepa la chingada con quien, dime ¿con mis cuñados? No más para parecer más macho, para ver como tú dominas a tu vieja ¡¿Qué te pasa?! 
 
    —No, ya te dije que bromeaba pero muy a lo pendejo, lo siento, ya discúlpame. 
 
    —No me parece lo que haces y esto es como la gota que derramó el vaso, desde hace tiempo te vienes comportando altanero y grosero, te crees el rey del mundo y el que todo lo sabe. 
 
    —Es que yo lo sé todo—dice en tono burlón. 
 
    —¡Cómo eres idiota!—ironizó. 
 
    —Okey, si lo soy. 
 
    —¿Ahora qué es? ¿Por qué esa actitud? 
 
    —No me pasa nada, no tengo ninguna actitud, así soy yo. 
 
    —Así no eras. 
 
    —Pues ahora lo soy—dice levantando más la voz. 
 
    Me suelto de sus manos y pongo los ojos en blanco dándome la vuelta. 
 
    —Estamos hablando—me dice sujetándome fuerte de brazo y haciéndome volver, encerrándome con sus brazos y pegándome a la media barda. 
 
    —Ya no quiero hablar. 
 
    —Me estoy disculpando y te vas. 
 
    —¡No!, me estás diciendo que ya eres otro y yo con ese no quiero tratar. 
 
    Y sin más me besa tomándome de la cara y yo no sé cómo reaccionar, quiero retirarme pero no quiero que los demás se den cuenta que lo rechazo porque están a escasos metros de nosotros, me besa como siempre lo ha hecho y yo soy tan débil ante sus besos, siempre y por siempre tienen un efecto mágico, me calman, me desarman y más cuando lo hacen con esa mezcla de pasión y ternura. 
 
    Me aparto y toco su pecho que se siente agitado, respiro fuerte y le sonrió levemente. 
 
    —Regresando a México hablamos, ya olvídalo. 
 
    —¿Entonces me disculpas? 
 
    —Ya veremos. 
 
    Me retiro y me despido de todos dándoles las buenas noches, le indico a mis hijos que nos vamos a la cama y ellos renegando porque quieren seguir con sus primos y sus chistes, van haciendo pataletas mientras los llevo casi arrastrando. Christian toma a Alejandro y lo levanta y ambos bajamos hasta nuestra habitación. Después de varias vueltas los niños se quedan dormidos y yo leo un poco para dormirme. 
 
    —¿Esta muy interesante tu libro?— cuestiona Christian. 
 
    —Pues justo ahora sí. 
 
    —¿Es el de El infierno de Gabriel? 
 
    —Sí, el segundo. 
 
    —¿Y en qué vas? 
 
    —Mmm, pues justo ahora se la va a tirar en la Galería Uffizzi.  
 
    —Ah, qué interesante. ¿Me lees? 
 
    —Mmm, ¿Quieres que te lea?— digo con desgano. 
 
    —No puedo dormir, así me arrullas. 
 
    —Mmm, ok. 
 
    Comienzo a leerle con un poco de vergüenza dado que la escena es erótica y la entonación que pongo al leerla me hace incluso desear recrearla, y me siento abochornada por estar leyéndola para él. Mis piernas se tensan y noto que Christian lleva su mano hacia mi pierna e instintivamente las cierro. 
 
    —¡Estate quieto y déjame terminar!—Le reprendo. 
 
    Sigo leyendo y al llegar al clímax de la escena, hago una pausa para calmar mi respiración porque él sigue masajeando cada vez más cerca de mi entrepierna. 
 
    —Christian, no me toques, estoy enojada contigo—digo serenamente. 
 
    —Tú estás enojada conmigo, pero nuestros cuerpos no—dice tomándose con una mano su creciente erección. 
 
    —¡Christian!—Le advierto. 
 
    —¡Princesa!—Me regresa la expresión a modo de burla. 
 
    —¡No! 
 
    —Ah, ¿por qué no? Si tú también quieres. 
 
    —No, no quiero. 
 
    —Tú dices que no, pero esto me dice que sí—con suavidad sube su mano un poco y la mete por debajo de mis bragas para acariciarme—.Ves como ella no está enojada conmigo. 
 
    —No—digo en un jadeo. 
 
    —Shh, sí—susurra en mi cuello y lo besa. 
 
    —Los niños. 
 
    —No haré ruido. 
 
      
 
    Quiero decirle que no, pero mi cuerpo reconoce su toque y lo dejo, lo deseo, hace tiempo que no me toca. Lo beso y entrelazo mis brazos en su cuello, nuestras  lenguas se rozan suavemente mientras su dedos se abren paso cada vez más adentro de mí, toca esa zona que sabe que me vuelve loca enseguida y siento esa electricidad recorrer mi cuerpo. Quiero tenerlo, lo visualizo adentrándose delicadamente en mí, visualizo sus ojos admirándome como siempre lo hacen, y esos ojos verdes, de pronto cambian a unos ojos azules de mirada penetrante, lo veo a él; es Dastan quien está sobre mí. Aprieto los ojos como tratando de sacarlo de mi pensamiento. Lo beso con más desesperación y tiro de su camiseta para sentir su pecho sobre mi piel, me deshago de mi blusón y admiro su pecho firme, y de nuevo mi visión cambia de una piel blanca a una piel morena. Lo abrazo con desesperación, y araño un poco su espalda haciéndole ver mi deseo, me baja las bragas y se acomoda sobre mí para poseerme, se deshace de su bóxer y entra en mí con fuerza, doy un gemido que él calla con su boca, y comienza con un vaivén suave pero profundo, en mi mente sigo viendo una combinación de ojos, rostros y torsos y no puedo más, trato de reprender mi imaginación, pero no puedo más y dejo que las imágenes fluyan y me excito aún más. Christian nota mi impaciencia y acelera su ritmo para hacerme estallar y en segundos mi cuerpo se tensa con gran intensidad y me corro mordiéndole los hombros. 
 
    Se detiene y suavemente sin salir se mueve en círculos dándome un masaje que eriza mi piel porque he quedado muy sensible, me besa, me acaricia las mejillas y cuando vuelve a sentir que vuelvo a tensarme, empieza a moverse esta vez con más rapidez, fuerte, implacable hasta sentir que su respiración se corta y un leve quejido sale de su boca y entonces lo aprisiono cerrando mis piernas y vierte en mí su simiente.  
 
    Veo el rostro de placer de mi marido y siento un ápice de remordimiento, he hecho el amor con dos personas en mi mente. Y me siento extraña, me he excitado pensando en otro y no es que uno no haya fantaseado con alguien; un artista, un cantante, un personaje de algún libro, pero esta vez es distinto porque él es real. Este sentimiento de culpa me invade y me enoja, lo hago salir de mí y me levanto como resorte para ir al sanitario y asearme. Tomo una toalla y me envuelvo en ella. Él no me dice nada se queda laxo sobre la cama, complacido. 
 
    Entro al baño y me miro en el espejo. ¿Qué te pasa Valeria? Esto no está bien, ¿Cómo puedes dejar que se apoderé así de tu cabeza? No lo dejes entrar, no es justo para nadie. 
 
    Retiro la toalla y recorro mi cuerpo con la mirada, me centro en mi vientre e inconscientemente lo toco con suavidad, me miro de nuevo al espejo y mi mirada es un tanto oscura, sin dejar de verme vuelvo a tocarme, siento mi clítoris y mi hendidura totalmente humedecidas, meto mis dedos y siento el calor que ha dejado en mi Christian,  me excito al pensar que también fue por Dastan, me froto suave y aprieto entre mis dedos mi clítoris, lo siento duro, resbaloso, introduzco más mis dedos para alcanzar ese punto que me vuelve loca, me inclino un poco y me tomo del lavado con la otra mano, me estoy sintiendo muy excitada, pensando en esos rostros y cuerpos que invaden mi cabeza, cierro más las piernas y froto con más firmeza hasta levantarme en puntillas y tensarme de nuevo, pero al analizar mi rostro en el espejo,  me detengo. ¡Carajo! ¿Qué estoy haciendo? Abro la llave de la ducha y dejo que el agua corra sin moverme como deseando borrar mis pensamientos y mi estupidez.  
 
    Al terminar; aunque no me siento mejor, al menos estoy limpia, con cuidado entro en la cama para no despertar a Christian que yace dormido boca arriba y sin siquiera ponerse los boxer´s, lo cubro con las sábanas y contemplo por segundos su rostro, me siento avergonzada, beso suave su mejilla y susurro en su oído: lo siento. 
 
      
 
    La mañana me da otro panorama, cuando he despertado Chris y los niños se han ido a la playa, supongo que me quiso despertar pero con el meneo de anoche me siento agotada, así que seguro me habló cuando  estaba dormida para invitarme y seguro le dije que no. 
 
    Mi maldita manía de tomar mi teléfono me hace levantarme, lo quito del cargador y vuelvo a la cama para revisarlo. Y como adivino tengo mensaje de Dastan 
 
     ¿Hola? ¿Estás? 
 
    Contesto enseguida. 
 
    VALERIA: 
 
    Hola morenito voy despertando y tú. 
 
      
 
    No tarda mucho en contestar. 
 
      
 
    DASTAN: 
 
    Regresando de la pesca estamos preparando una paella. 
 
    VALERIA: 
 
    Mmm, que rico, ¿y tú la preparas? 
 
    Sí, claro, yo y mis amigos, mi novia no se acerca al fuego ni de chota. 
 
    Ja, ja, ja, ok.  
 
    ¿Y tú como estas? 
 
    Bien gracias, desperté y mi marido ya se había ido a correr a la playa con los niños, ayer tuvimos una pelea. 
 
    Oh, qué mal, ¿y estáis bien? 
 
    Sí, de hecho… bueno medio lo arreglamos anoche. 
 
    ¿Con sexo? 
 
    Ja, ja, ja, sí, un poco. 
 
    Mmm, qué bueno, ¿te confieso algo? 
 
    Sí, diga. 
 
    Esta mañana me quedé pensando en ti, en realidad todo el tiempo. Estuve viendo tus fotos en tu Facebook y me encantas en todas las facetas, con tu familia, con tus hermanas, con quienes supongo que son tus amigas, tus hijos son divinos y bueno tu marido no está mal. 
 
     ¿Mi marido no está mal? ja, ja, ja. 
 
    Bueno, yo no sé de eso, pero parece buen tipo. 
 
    Ok, gracias, sí es lindo, aunque a veces tenga sus arranques de brutalidad, pero lo quiero pese a todo. 
 
    Se ve que lo quieres, y debo reconocer que le envidio, tener una mujer como tú, y la bella familia que tienen. Me siento un poco avergonzado. 
 
    VALERIA: 
 
     ¿Avergonzado? 
 
    DASTAN: 
 
    Sí, me sienta mal, sentir algo por su mujer. 
 
     ¡Oh, por dios! 
 
    Nena, quizás este mal, pero es que no puedo evitarlo. Esta mañana pensaba en ti y todas tus fotos y me pongo malo, tuve que aliviarme con mi novia, fui un poco bruto siendo sincero contigo. 
 
    ¡Oh, por Dios! No me digas eso. 
 
     ¿Qué? 
 
    No me digas que tuviste sexo con tu novia pensando en mí. 
 
    Lo sé, está mal, pero no puede evitarlo. 
 
     ¡Ay, Dios! 
 
     ¿Qué pasa? 
 
    No, nada es que no sé si sentirme halagada o avergonzada. 
 
    ¿Te estoy avergonzando? 
 
    Sí, un poco déjame digerirlo. 
 
    Me detengo un momento y me levanto de la cama, me siento sudorosa, y mi estómago se revuelve, me tiemblan las manos. No puedo decirle que yo también pensé en él. ¿Qué clase de mujer soy? ¿Me reviso mis fotos? ¿Y si es una acosador? No seas babosa Valeria para qué le mandas solicitud sí no pensabas en que las fuera ver, no seas ingenua, obvio las iba a ver. ¿Y pensar en mí mientras está con su novia? ¿En qué nos convierte?; en unos cornudos; qué más. 
 
    DASTAN: 
 
    Podemos hablar después si quieres Valeria. 
 
    VALERIA: 
 
    Sí, será mejor, pero sabes qué, quiero charlar por teléfono cuando vuelva a casa. ¿Está bien? 
 
    Vale, tengo mucha ilusión de hacerlo, bye. 
 
     Christian vuelve de la playa cuando ya estamos desayunando, saluda a todos y todo se conduce con mucha normalidad, risas, bromas y nos preparamos para salir con el resto de la familia a un manantial de agua caliente cerca del puerto de Veracruz, llamado El Carrizal. Ahí pasaremos la noche en una cabaña y a la siguiente mañana partimos hacia la Ciudad de México. 
 
      
 
    Las aguas termales me fascinan, ésta gran piscina natural es preciosa, puedes sentir las piedritas en los pies y es una sensación relajante, una situación perfecta para charlar con Chris mientras mis hijos están en los toboganes con mis sobrinos; que aunque estén grandes les encanta jugar a ser niños. 
 
    —Que rico estar así, ¿no?—digo mientras me acerco a él que esta recargado sobre una roca que sobresale por una orilla de la gran piscina. 
 
    —Ya me hacía falta relajarme de este modo. 
 
    —Sí, claro has andado muy gruñón. 
 
    —No soy gruñón, ven acá—me toma de la cintura y me acomoda acunándome en sus brazos. 
 
    —¿Ah, no eres gruñón? Christian, ni tú mismo te soportas. Llevas no sé cuánto tiempo comportándote alzado y prepotente. ¿Se te ha subido el puesto? 
 
    —¡Oh! ya vas a empezar otra vez, estamos bien, no sigas. 
 
    —Es que debemos hablar, hace tiempo no lo hacemos, siempre estás ocupado: tus juntas, tus viajes, tus congresos, tus convenciones, más juntas y bla bla bla. Cuando llegas a casa todo es gritos, gritos y no sé qué te pasa. 
 
    —No me pasa nada, y no grito, hablo fuerte que es diferente. 
 
    —Por qué no puedes reconocer que es cierto, que todo son gritos desde hace tiempo. 
 
    —Valeria tengo presiones en el trabajo, no me presiones tú también. 
 
    —No te estoy presionando, ¿en qué lo hago, dime? 
 
    —Las mismas cosas de siempre: que si quieres una camioneta nueva, más dinero, más viajes, más tiempo, todo es un pedir para ti. Qué si ya no te escucho, qué si ya no hablamos. Siempre eres tan repetitiva a la hora de reclamarme algo. ¿Y tú qué? Llego a casa y estás o pegada a tus libros o pegada a tu teléfono, así que viéndolo de este modo digamos que tú también no me das tiempo. 
 
    —Eso no cierto, estoy ahí siempre para ti. 
 
    —No es cierto y lo sabes. Me dices que yo no te dedico tiempo, tampoco tú lo haces, y las veces que me quedo en casa para trabajar en mis pendientes administrativos, tú tomas el bolso y te largas con tus amigas. 
 
    —Oye… 
 
    —No, no me interrumpas, querías hablar, esto es lo que pasa. 
 
    —No, es que tú quieres que se pare el mundo y me baje de él cada que tú llegas, y las cosas no son así, yo estoy sola en casa la mayoría del tiempo. Tú haces tu trabajo y viajas y a mí me quedan mis libros y las amigas, estoy sola Christian. 
 
    —¿Y qué quieres que haga? ¿Qué deje de trabajar? Nada más porque la princesa se siente sola. 
 
    —¡No estoy diciendo eso, por dios! ¿Y sabes qué? mejor suéltame—me aparto porque en realidad sé que tiene razón y como siempre me ha dado la vuelta a la conversación y me hace sentir tan idiota. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? 
 
    —Nada, no quiero nada. 
 
    —¿Por qué siempre eres tan berrinchuda? 
 
    —Porque me da la gana. 
 
    —¡Valeria! 
 
    —Ya, ya olvídalo, no me entiendes o talvez no se me explicar, ya déjalo así. 
 
    —Ven aquí mi fierecilla—se abalanza sobre mí y me levanta fácilmente haciéndome flotar. — ¿Por qué no te calmas ya? ¿Quieres que esté más tiempo contigo? Deja a lado tus desayunos cuando yo estoy en casa, salgamos a desayunar juntos, o escapémonos como lo hacíamos antes, puedo verte en nuestro hotel si es lo que quieres. 
 
      
 
    Me imagino todas esa ocasiones que nos escapábamos y jugábamos a ser amantes y me siento mejor, es lo que creo que necesitamos; más tiempo de calidad solos. Y sonrío, él me mira sabiendo que ha ganado esta discusión y sonríe triunfante, me acerca más a él y siento su brazos apretarme más fuerte, me siento tan segura cuando los hace. Nos besamos y pienso que esto es lo que me hace falta, que no me suelte nunca y que me apriete contra él toda la vida. 
 
    —No me sueltes… 
 
    


 
   
  
 

  

     9. CON TODA EL ALMA. 


     La luz del sol es escasa en mi habitación, no distingo si es tarde o muy temprano, siento una punzada en mi cabeza al escuchar los estridentes gritos de Christian reprendiendo a los niños, me levanto sintiéndome mareada y me dirijo a su habitación, la escena  que veo es un papá reprendiéndolos por no tener en orden sus zapatos. 


     —¿Qué pasa, por qué los gritos? 


     —¡Pasa que estos cabrones no saben ni donde dejan los zapatos, falta uno de los tenis de deporte! 


     —¿Y por eso gritas? Haces que me duela la cabeza. 


     —¡Mejor regresa a dormir, que es lo mejor que haces! 


     —Bueno, ¿Qué quieres?—Digo levantando la voz. 


     —¡Que pongas orden, al menos podrías hacer eso, no puedes por lo menos decirle a la muchacha del aseo que los ordene, llevo más de quince minutos perdidos. 


     —¡Pues que se pongan otros y ya deja de gritar como loco! Vístanse ya niños por favor—mis hijos obedecen y secan sus lágrimas. 


     Se queda vociferando mientras yo bajo a la sala para buscar dentro de sus maletas de deporte y encuentro el tenis faltante. Subo de inmediato y en el umbral de la puerta lo lanzo al aire pero le da en la espalda. Acto seguido se viene contra mi gritando y aunque trato de pedirle disculpas sigue enardecido y como no puedo con eso, me dirijo hacía nuestra habitación y le cierro la puerta casi en las narices, la golpea vociferando más maldiciones, pero se aleja haciendo reclamaciones. 


     —¡Qué sea la última vez que perdemos tiempo porque no encuentran sus zapatos! ¡O sus tenis o una playera!, ¡sí su mamá no se hace responsable de sus cosas!, ¡háganlo ustedes! Ya están grandes, saben que deben sacar todo de sus maletas para que la muchacha los lave, no hay orden en esta casa.  


     “¡Valeria! ¡¿Dónde carajos esta mi camisa azul de cuello blanco?! Esa pinche Mary la guarda donde no debe ir. ¿Por qué chingados no le dices que no me mueva de lugar mis cosas? ¡Nunca le dices nada! ¡¿Por qué tengo que perder tiempo?! Con lo que me caga llegar tarde. ¿Y ya vieron que ese cajón?, ya se venció y está casi cayéndose. ¡¿Por qué se suben en él?! Las cosas cuestan y miren cómo lo tienen.  


     “Alejandro no desperdicies pasta dental. Jonathan fájate la camisa. ¿Por qué está la caja de cereal abierta? ¿Si ya no hay leche por qué dejan el cartón dentro del refrigerador? ¿Qué hace esa patineta ahí? ¿Dónde está el pinche café en esta casa? ¡Valeria! ¿Podrías bajar y prepararme un puto café princesita? 


       


     No soporto más, hoy es de esos días que me tiene ¡hasta la madre!, y que deseo que esté de viaje. Cuando lo hace la verdad es que aunque a veces se nos haga un poco tarde, la mañana es más tranquila. Pero cuando está aquí, es él quien se levanta a despertar a los niños, los baña, les prepara la ropa, les da de desayunar y los lleva a la escuela, a menos que esté muy cansado o tenga una videoconferencia temprano y me lo pida, entonces soy yo quien lo hace. Siendo sincera no todos los días grita, es muy amoroso con los niños y siempre los levanta cantándoles. Pero hoy amaneció con un puto genio que me enerva, pero si le contesto mal se va armar una batalla campal, me tiemblan las manos y simulo con ellas un ahorcamiento desorbitando los ojos. Aparento calma al salir de la habitación, bajo despacio resoplando levemente, entro a la cocina y no le miro, solo tomo el bote de café que estaba casi en sus narices y lo pongo en la cafetera, vierto el agua y la enciendo. Sin hablarle vuelvo a poner las cajas de cereal en su lugar y sacando del despensero otros litros de leche y metiéndolas a la nevera. Él esta peinado a los niños mientras desayunan cereal, y coloca el cepillo sobre la mesa y sin pensarlo le reclamo. 


     —No te estás quejando que no hay orden, ¡Quita ese pinche cepillo de la mesa! 


     Toma el cepillo y lo lanza golpeando contra ventana de la cocina y el vidrio se estrella. 


     —Ah, genial otra cosa más que tienes que arreglar. —digo con tono burlón. 


     Se pone delante de mí queriendo intimidarme, pero me doy la vuelta, le indico que se sirva él mismo su café. Les doy un beso a mis hijos y subo las escaleras ignorando sus gritos. 


     Me estalla la cabeza y quiero llorar pero trató de controlarme, escucho como les indica a gritos a los niños que suban al auto y escucho las vocecitas tímidas de mis hijos, debería volver a bajar y ponerlo en su lugar pero no quiero otra escena delante de ellos. Escucho como acelera para salir de la cochera y me derrumbo. 


       


     Por más que tratamos de llevar la fiesta en paz, no logro comprender que es lo que nos está pasando. Hay un hastío, son tantas las cosas que me ofenden y tantas cosas que hago yo ignorando lo que provoco en él. Tenemos días difíciles, días en que prefiero ignorarlo. Cuando llega temprano me duermo, solo quiero dormir, me siento cansada, me siento sola, no encuentro la manera de comunicarme adecuadamente con él, temo hablar de algo porque todo lo que para mí es preocupante para él son tonterías. Cuando me habla de su trabajo y de sus éxitos, le disimulo interés, pero la realidad es que siento celos, le admiro pero siento unos celos estúpidos de que sea él quien esté creciendo y yo solo esté en casa. No estoy tan cómoda con mi vida, la gente que nos mira, incluso mis amigas envidian lo que tenemos o al menos la cara que le damos a los demás, siempre les escucho decir: “Qué buen papá es… te compra lo que quieras, a tus hijos nunca les falta nada” Y como la gente no tiene por qué enterarse de nuestras deficiencias yo asumo siempre que es así. Pero la realidad es que nuestras indiferencias han creado una brecha entre nosotros y es en esa brecha que Dastan entró. 


       


     Todos los días me envía mensajes para darme los buenos días, las buenas noches preguntarme como estoy, mostrarme lo que está leyendo, hablamos de libros y de series de cómo le va en su trabajo y de su vida diaria. No hemos podido hablar por teléfono como habíamos quedado porque él viaja mucho, también como Christian, lleva unos días bastante ocupados, pero con una gran diferencia, él se toma un minuto para saludarme y contestarme un mensaje y Christian no. Le envío mensajes a su WhatsApp y no los contesta, le dejo publicaciones lindas en su Facebook y ni un puto like le da. Cuando le reclamo me dice que son tonterías, que no puede entrar a perder el tiempo a contestar mensajes o ver chismes de Facebook y yo solo ignoro lo mal que me hace sentir y lo dejo pasar. 


       


     Cuando regresé de vacaciones al fin pude hablar con Erín y lo que me dijo es casi lo que sabría qué me diría. Ella es parte de ese grupo de personas que piensan que nuestro matrimonio es perfecto porque uno oculta cosas. Después de hablar me contestó con una carta y sus palabras son intrínsecamente de reclamo y decidí por un tiempo no contarle nada más hasta que esto se pase. Pero no puedo terminar de tajo con algo que me hace sentir bien.  


     Estoy sobre la cama con mi rostro sobre mis rodillas encogidas cuando suena una notificación de WhatsApp 


     DASTAN: 


     Hola preciosa, buenos días para ti. ¿Cómo amaneció mi niña? 


     VALERIA: 


     Hola morenito, vaya, creo que te invoqué con el pensamiento. 


     ¿En serio? ¡Guau! es que tengo súper poderes y lo sabía 


     ¿Cómo estás? 


      Bueno, mmm, estoy bien 


     ¿Te pasa algo? 


     Es que discutí con Christian y me siento mal. 


      ¿Otra vez? 


     Sí, bueno acaba de irse y me siento mal. 


     DASTAN: 


     ¿Entonces estás sola? ¿Quieres hablarlo? 


     VALERIA: 


     Sí. 


     ¿Puedo marcarte? Nos debemos una llamada. 


     ¿En serio? ¿Puedes? 


     Claro nena, espera que te marque. 


     Me pongo nerviosa, sabía que este momento llegaría y es más, lo deseaba pero no puedo evitar sentirme nerviosa y emocionada a la vez pero con cargo de conciencia de que no debería. Pasan unos minutos que parecen eternos mirando la pantalla del teléfono y la llamada no llega. Me llevo las manos a la cara y respiro profundamente, me levanto y doy unos pasos por la habitación, cuando suena el teléfono, corro a contestar. 


     —¿Hola? 


     —¡Hola de nuevo preciosa! 


     —¡Hola! —Me quedo callada no sé qué más decirle y parece que él tampoco solo escucho un leve resoplido. 


     —Me da gusto escucharte— dice entrecortado y suelta otro suspiro, a mí me tiembla todo. 


     —Y… a mí también. ¿Cómo estás? 


     —Excelente, ahora que por fin te escucho. 


     —Oh, gracias, me alegra mucho pero estoy nerviosita. 


     —¿Por qué? no te voy a comer. 


     —Lo sé, es que es extraño—digo sonriendo. 


     —Me parece extraño también, pero me hacía ilusión charlar contigo. La de veces que he escuchado tu audio y por fin te escucho, me alegra mucho. 


     —Y a mí, morenito ¿Y qué haces ahora? 


     —Ahora estoy en Valencia, voy a tomar el AVE a Madrid y estoy tomándome un té rojo mientras leía, y me acorde de ti. 


     —¿Ah, sí? ¿Y qué leías? 


     —Leo esa historia que me recomendaste de Ángeles Iribika “Donde siempre es otoño” 


     —Oh, preciosa novela. 


     —Me siento identificado con la situación. 


     —Es verdad un poco, bueno, más bien ¡mucho!—Unas risitas se nos escapan con cierto nerviosismo y otro breve silencio que parece eterno. 


     —Enamorarte de la mujer ajena puede ser muy morboso. —dice en tono coqueto. 


     Cuando dice esas palabras siento ese estúpido retorcijón en el estómago , aspiro fuerte y trato de exhalar despacio para que no escuche el gran resoplido, siento mi cara encenderse y mi mente grita desesperada un “respira, respira” 


     —Creo que sí— contesto dejado ver mi timidez. 


     —Venga, que no estoy diciendo nada malo. 


     —No, no es eso es que… estoy… nerviosita. 


     —Bien, cambiemos el tema, dime cómo te sientes, ¿qué pasa con tu marido? 


     Relajo los hombros y cuento lo que ha pasado, él escucha paciente, no me interrumpe y deja que me desahogue, cuando le he contado me siento más tranquila, los nervios se han ido. 


     —Vale, nena, lo que tienes que hacer es fácil, ignóralo. Nosotros tenemos nuestros días y a veces solo lo que necesitas es pasar página. No te enganches, y mujer, haz algo para ti misma. 


     —Gracias Dastan, pero lo que no me entiendes es que si sigo ignorando lo que pasa en vez de arreglarse, empeorará. 


     —No te estoy diciendo que lo ignores, te digo que no dejes que te afecte. Mira te voy a contar. 


     “Mi mujer y yo no tenemos esas discusiones porque ella está trabajando y yo también. No hay riñas por dinero, ni por hijos porque no los tenemos, pero si hay algo que funciona en nuestra relación es que cada quien tiene su espacio y si algo nos molesta lo hablamos. Me gusta mucho hablar con ella porque no me juzga, escucha y aunque no tenemos los mismos puntos de vista, nos respetamos. Debes ocuparte en algo para que deje de mirarte como alguien incapaz de hacer algo sin él. 


     —Dastan te escucho y de verdad créeme que lo que me dices no me es extraño, sé lo que tengo que hacer y de verdad admiro que tú tengas esa relación con tu mujer, ¿Pero qué crees? Somos distintos, culturas distintas quizás. Pero lo hablamos y al otro día se le olvida y no sé qué terreno piso ya. 


     —Me has hecho ver que lo quieres, y lo que sea que pase lo superarán sí así lo quieres. 


     —Ajá, y me lo dice justo el hombre con el que no debería de estar hablando. 


     —Oye, somos amigos, ¿o no? Tranquila que yo estoy aquí para ayudarte si me lo permites. Escucha bien esto Valeria… me encanta decir tu nombre ¿Te lo he dicho?—Se escucha que ríe y yo sonrío al igual asintiendo como si me viera—. Bueno pues eso, me encanta decir tu nombre y que sepas que muy aparte de lo que me has hecho sentir, yo soy tu amigo, ¿de acuerdo?; Y nunca me metería en tu matrimonio. Como te he dicho, de lo que se debe a lo que se quiere es mucha diferencia. Quizás no debemos hablar, pero yo quiero hacerlo, tú lo quieres también. No hacemos daño a nadie 


     —Ajá, mientras no se entere. Me mataría, Dastan. 


     —¿Y qué acaso no puedes tener un amigo? 


     —No, es súper celoso, ¿qué no te conté como me hizo hablarle a un compañero para que dejara de llamarme? 


     —¡Joder con el tío este! 


     —Oye, de verdad me da gusto escucharte por fin, pero tengo miedo. 


     —¿De qué tienes miedo? 


     —De todo, de él, de ti, de esto. Todos estos días que hemos hablado me he rehusado a hacerlo, pero en verdad me siento bien cuando chateamos, por lo menos sé que alguien al otro lado de la pantalla, tiene interés en mí. Pero eso no quita de que me sienta mal, porque mi cabeza no sabe si es correcto o no. 


     —¿Te confieso algo? 


     —Sí, diga. 


     —También estoy cagado de miedo. 


     —¿Cómo crees? Eso no lo creo. 


     —Es verdad, nena. También tengo miedo. Pero tengo miedo de que me importes tanto, de que quiera saber de ti, miedo a… vale ya no sé lo que estoy diciendo. 


     —Venga dime. 


     —No, dejémoslo así, ¿vale? 


       


     Sé lo que quiere decirme y tampoco estoy segura de querer escucharlo, así que lo mejor es hacerle caso y cambiar de tema. 


       


     —Bueno, ok, cuéntame ¿a qué vas a Madrid? 


     —Mi suegro me ha mandado a cerrar unos negocios con una empresa que vende material quirúrgico, quiere quedarse con la distribución aquí en España. 


     —¿Material quirúrgico, como gasas y eso? 


     —Más bien, instrumental médico y aparatos. 


     —! Wow! Eso es buen negocio. 


     —Lo sé, lo ha visto mi suegro con esa brillante cabeza que tiene y me ha mandado a mí a ponerles mi cara bonita, dice que soy como flecha que pega rápido y directo. 


     — Ya lo creo—digo escapándoseme una carcajada— Pues mucho éxito. 


     —Gracias, ¿y tú cómo vas? ¿Vas a escribir ese libro? 


     —¡No! 


     —¿Por qué no? 


     —Porque no soy escritora, y porque francamente me daría vergüenza. 


     —¿Por qué mujer? 


     —Porque mi vida no ha sido un modelo a seguir que digamos. 


     —Bueno escribe de otra cosa. 


     —Sí voy a escribir porno para mamás—me río. 


     — ¡Eso vende!—Se ríe al igual. 


     — ¡No, ya en serio! No lo sé, mejor me busco mis clases de historia del arte. 


     —Ya lo hemos hablado, hagas lo que hagas. ¡Hazlo! 


     —Ok, gracias por los ánimos. Te prometo que lo haré. 


     —Y yo estaré aquí de tocapelotas, presionándote para que lo hagas. 


     — Ok, tocapelotas—reímos. 


     —Venga, me da gusto escucharte alegre, debes sonreír más mujer. Tu risa es una hermosa melodía. 


     —Ya, ya, no sigas zalamero. 


     —¡Oye! ¿Por qué no aceptas un cumplido? 


     —Sí, sí, ok, gracias, ¡qué lindo! 


     —Un placer señorita. 


     —Oye, ya, no quiero quitarte más tiempo. Esta llamada te saldrá como ¡lumbre! 


     —¿Acaso importa eso? Qué más da, no la pago yo, lo hace la compañía. 


     —Ah, bueno, entonces se la cargamos al suegrito. 


     —¿Tu suegrito? ¡Wow! 


     —Ja, ja, ja. ¡No! No me refiero a eso, es decir el tuyo. —digo dejando ver mi nerviosismo. 


     —vale, te entendí, solo quería volver a escucharte reír. Ojalá un día pueda escuchar esa risa en persona, y sea yo quien la arranque de ti. 


     —¡Wow! Señor usted sí que anda hoy con la ganas de abochornarme. 


     —Sí, bueno, es que me hacía ilusión escucharte y poder hablar sin mal entender un texto. 


     —A mí también, pero ahora tendré un gran problema— digo. 


     —¿Cuál? 


     —Qué ahora tendré más ganas de escucharte en vez de escribirte. 


     —Ah, vale, pues lo resolvemos, en adelante te hablaré todas las veces hasta que te canses de mí. 


     —No creo poder hacerlo—me río. 


     —¿El qué? ¿Hablarnos? 


     —Ambas cosas, no creo que me canse de ti pero creo que tampoco podremos hacerlo. 


     —Hagamos una cosa, yo te escribo, tú me escribes cuando quieras y si podemos hacerlo hablaremos. Y ahora que he escuchado tu risa, dudo mucho que quiera dejarla de escuchar. 


     —Eres increíble, me haces reír. 


     —¡Eso quiero! ¡Ánimo preciosa! ¿Y sabes qué? También quiero oírte cantar. 


     —Ja, ja, ja. ¡Olvídalo! Eso no. 


     —¿Cómo qué no? Ya empezaste a enamorarme hazlo por completo. 


     —Ja, ja, ja. Yo enamorándote, ja, ja, ja. No me digas. 


     —A que sí, estaría más que complacido de que me cantaras al oído. 


     —Ya cállate, tonto. 


     —Bueno, y se puede saber ¿qué es tonto? 


     —¿Qué no lo sabes?—me río 


     —¡No! 


     —Algo así como idiota pero más tierno—casi me carcajeo. 


     —Ja, ja, ja. Creo que tenemos muchas cosas que aprender de ambos, que entre tu mexicano y mi valenciano la vamos a liar en grande. 


     —No es mexicano, tonto, es español. Y yo a ti sí que te entiendo, ¿Y sabes por qué? Porque me chuto todos sus modismos españolitos en cada libro que leo. 


     —¡Coño, pues es el verdadero español! 


     —¡Claro que no! 


     —¡No seas tocapelotas, es castellano! Y mi valenciano es diferente. 


     —¿Cómo que valenciano? No se dice así, ¿qué apoco tienen un dialecto? 


     —No es dialecto, es idioma. 


     —¡A la madre! ¿Qué idioma dentro del español me estás hablando? 


     —Que yo hablo valenciano, señorita letrada, ¿qué no lo conoces? 


     —¡No! Obvio no, ¿que tú hablas otomí? 


     —¡No! ¿Qué es eso? ¿Qué tú sí? 


     —¡No, tampoco!—reímos—. Y es un dialecto usado en México por algunos indígenas. 


     —¡Venga ya con los idiomas! ¿Por qué estamos hablando de esto? 


     —No sé, pero supongo porque no queremos dejar de hablar.  


     — Buen punto. 


     —Pero… entonces ¿cómo es el valenciano? a ver dime algo. 


     —Mmm, ¿Segura? 


     —Si claro, venga dime algo y a lo mejor te digo algo en otomí. 


     —Pero, si no sabes hablarlo. 


     —No, pero investigo. 


     —Ja, ja, ja. ¡Venga ya! 


     —¡Ándale dime algo! 


     —¿Ándale?  


     —Síándale pues dime—las risas de ambos hacen estremecer el teléfono. 


     —Vale, a ver déjame pensar… mmm ya sé. ¿Lista? 


     —Sí 


     —Escucha atentamente—carraspea un poco y con una sensual y masculina voz recita—.No hi ha res és esta vida que anhele mes que tu. 


     —¿Qué, qué dijiste? 


     —Ahora no te lo diré—se ríe. 


     —¡Ah, no! Eso no se hace. 


     —¿Qué, no me entendiste? 


     —Nop, me distraje con tu tono tan sensual. 


     —Oye, uno esmerándose. 


     —Vale, dímelo de nuevo, te juro que no me distraigo. 


     —No, ya no, pasó la magia. 


     —¡Ándale! Una última vez 


       


     Lo recita de nuevo, pero no alcanzo a distinguir lo que dice es como una mezcla de entonación de idiomas que me confunde. 


     —Creo que me doy. 


     —vale, no me prestas atención. 


     —Sí, pero no te entiendo, solo entendí “esta vida que anhele más que tú” ¿Es correcto? 


     —Sí, creo que el resto te lo diré después, mi tren está por llegar, debo dejarte cariño. 


     —Aww, vale tío, un placer hablar contigo—lo imito—. Gracias por escucharme y por hacerme reír. 


     —Lo haría mil veces más, cariño, y por dios, deja de agradecerme, que me encanta hablar contigo mi mexicanita preferida. 


     —Ah, ¿Qué conoces más? 


     —No, por eso eres la preferida. 


     —Idiota— vuelvo a reír. 


     —¡tocapelotas! 


     —Vete ya. Antes de que no te deje ir. 


     — ¿Te vienes conmigo? 


     —¿A dónde? 


     —Al tren ¿Dónde más? 


     —No creo alcanzarte hasta allá. 


     —Me puedes acompañar hablando si quieres. 


     —¿Cuánto tiempo? 


     —Unas tres horas. 


     —¿Tanto tiempo? El teléfono echará humo. Además ¿Qué tanto podríamos hablar? 


     —Uy, la de cosas que se me ocurren que podríamos hablar, pero si no quieres, no. 


     —Me vas a mal acostumbrar a ti. 


     —Encantado. 


     —Mmm, no, mejor no.¿ Sabes qué?, otro día seguimos ¿ok? Mis amigas están en un desayuno ahora y los mensajes en mi teléfono son de ellas, creo que tendré que ir. Pero hablamos después ¿Va? 


     —¡Va! Mexicanita guapa. 


     —Hasta pronto españolito buenorro. Ah, por cierto, me encantan tus fotos. 


     —¿Ah, sí? Gracias. 


     —Sí, me hacen como… tenerte más cerca. 


     —Ah, venga me haré más sí es así. 


     —Ja, ja, ja. No te creas. Vale vete ya. 


     —Si mami, me voy, te dejo subo ya. 


     —Bye Das. 


     —Bye amor. 


       


     Cuelga. 


       


     ¿Cómo carajos me dijo? Apenas si puedo calmarme y mi rostro esta tensado por ésta estúpida sonrisa. Me llevo las manos a la cara y la froto con fuerza, estiro y giro mi cuello. Me iré a desayunar con las “viejas” como les digo. Será un buen modo de distraerme, en veinte minutos ya estoy rodeada de mis amigas, entre cafés y chilaquiles (platillo).  


     La conversación se empieza a poner interesante porque escucho a una de ellas hablar de un tipo que conoció por internet, y mis antenitas receptoras se ponen al máximo. Ella habla ilusionada de que está súper enamorada y que el tipo le envía regalos y que muere por conocerlo. A lo que las demás lanzan su crítica, desbaratando sus argumentos, le dicen de todo; que como es posible que ande ligando con otro, que hace mal, que piense en sus hijos y cada crítica que ella recibe, yo la recibo como piedras en la cabeza. Me quiero ir, estoy incómoda, incluso siento que un nudo se me hace en la garganta. Una de ellas me mira extrañada y airadamente me cuestiona. 


     —¿Tú qué onda? ¿Por qué tan callada? 


     —Nada güey, pues aquí escuchando—miro a las demás que se han girado a verme. 


     —¿Tú qué opinas Val?—Me cuestiona una de ellas. 


     —Nada, ¿qué quieres que diga?; Amiga son muy tus nalgas, cada quien lo suyo, pero eso sí, anda a pasitos de gato—me dirijo hacia la chica en cuestión, sintiéndome la más pinche hipócrita del mundo. Las demás me reclaman que: ¿cómo puedo dar ese consejo? A lo que yo fácil, levanto los hombros y digo: ¿qué? ¿Me preguntaron no? 


       


     Ella nos explica cómo comenzó todo, y pareciera que está citando mis palabras: “es un juego, no pasa nada, ni siquiera lo conozco”, doy un sorbo de café y casi me atraganto, cuando indica que su relación ya es más sexual. 


       


     — ¿Cómo que sexual?—Cuestiono de inmediato cuando paso por completo el café. 


     —Pues así, como se oye. Tenemos sexo virtual. 


     —¡No mames!— Exclamo asombrada pero muy intrigada quiero saber más—. ¿Te metes la mano? 


     —¡Valeria! ¡Qué guarra!—Inquiere otra de ellas, la mami mayor, como le decimos. 


     —¿Yo por qué? Solo estoy preguntando, guarra esta güey que nos está contando. 


       


     Las demás la atiborran de preguntas que ella contesta sin ninguna vergüenza. Para mí; tener sexo virtual no es extraño, lo he hecho con Christian muchas veces cuando está de viaje, pero ahora mi cabeza comienza a desviarse de lugar. Me imagino como sería coquetear con Dastan. Y digo, a la fecha aunque de pronto se le llega a salir una que otra cosa que me abochorna, creo que ha sido respetuoso. Me lo imagino tocándose detrás de la pantalla, y la verdad me espanta. Vuelvo de mi trance y sigo escuchando las críticas de las otras.  


       


     Cuando llega un mensaje de WhatsApp lo abro enseguida y lo que veo casi hace que se caiga el teléfono. 


     Es una foto de Dastan en el tren, y un letrero que dice: Exclusiva para ti. Es una foto simple, está recargado en la ventana extendiendo la mano sonriendo y cerrándome un ojo. Luce guapísimo, trae el cabello cortito y barba cerrada, pero… ¡Oh my good! me encanta. 


      ¡Carajo! En qué mal momento me la envío, parece que no pude disimular mi asombro, porque se dan cuenta las demás. 


     —¿Qué te llegó?—Pregunta una de ellas. 


     —Un meme—les indico. 


     —A ver, comparte. 


     —Claro que no tontas, este es para mí. 


     —¡Cabrona! ¿Quién te lo mando? 


     —Mis sobrinos güey, es familiar. 


       


     Me levanto de mi silla y me voy al baño, le envió un mensaje de audio: 


       


     Óigame señor, ¿cómo se le ocurre mandarme esa foto?, que no ve que estoy en medio de una importantísima reunión de viejas argüenderas. (Risa) En serio voy a tener que ponerle un protector a mi teléfono más grueso, porque con esas fotos un día se me caerá y se romperá en mil pedazos. (Risa) Ya en serio, me encanta, gracias. Un día de estos también te enviaré una exclusiva para ti. Besos. 


       


     Espero a que me conteste mientras hago pipí y veo que me contesta igual con mensaje de audio. 


       


     Señorita, lo que usted necesita no es un protector de teléfono, solo me necesita a mí y lo grueso que me pone. 


       


     Que caraj… me meto al Messenger y utilizó la llamada de voz, nunca lo he usado, pero probaré. 


     Después de cinco timbres, contesta. 


       


     —Hola, ¿Cómo hiciste eso?—Me responde. 


     —Así, no sabía que se podía—sonrío tímidamente. 


     —Yo tampoco, qué bien. 


     —Ahora dígame que dijo usted señor, ¿qué lo pongo qué? 


     —Solo estaba exagerando un poco, tampoco me pones tan grueso. 


     —¿Qué dijiste, tonto?— Cuestiono tratando de hacerlo de manera seria pero la verdad es que me estoy cagando de risa—. ¿Por qué dijiste eso? 


     —Me partí de risa, con tu audio, qué exagerada eres, así que te la estoy devolviendo. 


     —¡Qué gracioso señor! 


     —¿Me mandarás un foto? Para que veas como soy de exagerado. 


     —¿Ahora? 


     —Claro, algo de entretenimiento me hace falta para el viaje. 


     —Cuelga y te la envío. 


     —Prefiero escucharte, ¿qué haces? 


     —Ya te dije que estoy en una importantísima reunión con unas amigas—me río por un momento—y me metí al baño para poder mandarte un mensaje. Por cierto he estado pensando en ti. 


     —Perdón por interrumpirle, pero dígame ¿Qué piensa? 


     —Temas; temas que se hablan en la mesa y me hacen pensar en usted. 


     —¿Cómo cuáles? 


     —Ya te contaré después. 


     —¡Joder no me dejes así! dame un pista sabes que soy cotilla. 


     —Joder tío que te cuento después—imito su acento— ¿A qué hora llegas a Madrid? 


     —En unas horitas ya estoy en mi hotel ¿Por qué? 


     —Para que hablemos. 


     —Eso es bueno o malo. 


     —Supongo que bueno, muy bueno. 


     —De acuerdo, en cuanto me instale te envío mensaje, ¿vale? 


     —vale, morenito. 


     —¿Un beso? 


     —Dámelo. 


       


     Escucho un muak, luego de unas risitas más, se lo regreso igual, corto la llamada y salgo del baño. 


       


     Paso la mañana con las viejas, después de desayunar y de comernos a medio mundo, nos vamos de compras como solemos hacer y luego a la escuela por los niños, luego a la natación y luego a comer. Y en todo el día, ni una sola llamada o mensaje de Christian, siempre que sale molesto o algo, por lo menos a medio día procuraba hablarme, pero parece que hoy no, y eso me molesta así que le envió un mensaje. 


       


     Ni una llamada, ni un mensaje ¿Qué te pasa? 


     Contesta después de casi treinta minutos. 


     Estoy en junta, llego tarde. 


       


     ¿Otra vez?, agacho la cabeza dando un suspiro, no me queda de otra. Así que tomo mi IPad y me pongo a leer mientras que mis hijos juegan X box en su habitación. Apenas leo tres o cuatro páginas y recuerdo que Dastan también quedó de hablarme. Entro al Facebook pero no lo veo en línea ni tampoco en su WhatsApp, ya debe ser la una de la mañana para él. Aun así le escribo dándole las buenas noches. Y en seguida me contesta. 


       


     DASTAN: 


     Perdón nena, me quedé dormido. 


     VALERIA: 


     No te preocupes, disculpa si te desperté. 


     No pasa nada, espera, voy al váter. 


     Ok. 


     Ya estoy aquí, me moje un poco la cara para despertar, la verdad es que llegué fundido. Me registrè, estuve en llamadas, y videoconferencias, hablé con Andrea y ni siquiera cené. 


     Tranquilo, yo solo quise darte las buenas noches, descansa. 


     No, dime, ya me despejé. ¿De qué querías hablar? 


     La verdad ya se me olvido. 


     ¿Te marco? 


     Mmm sí. 


     Espero unos breves segundos, y aprovecho para cerrar la puerta de mi habitación. 


       


     —Hola preciosa 


     —Hola guapo 


     —¿Me extrañaste? 


     —Nop 


     —Mentirosa. 


     —Bueno solo un poco. 


     —¡Qué linda! 


     —Sí, sí lo soy. 


     —Venga cuéntame ¿de qué querías hablar? 


     —Ah, pues mira, resulta que en la mañana estando con mis amigas, resultó que una de ellas se enredó con un tipo que conoció en internet. 


     —¿En serio? 


     —Sí, pues resulta que por eso es que estaba acordándome de ti, porque… pues mis amigas se fueron contra ella y te digo la verdad me sentí aludida. 


     —¿Por qué, qué le dijeron? 


       


     Le explico de todo lo que hablamos y al final solo me pregunta. 


     —¿Y te sientes mal? 


     —No, no me siento mal, solo que me sentí identificada con la situación y te digo la verdad, cuando confesó que la relación se había vuelto muy sexual, me espantó. 


     —¿Por qué, nena? 


     —Ay, no lo sé, solo que me… no me hagas caso cosas mías. 


     —Dime, si no me dices no nos entendemos. 


     —Es que… pensé en esto, y me dio miedo. 


     —Escucha cariño, creo que aunque a veces bromeamos, haz podido darte cuenta que yo no voy por ese camino. Pero, no voy a mentirte, me he imaginado una y otra vez como sería estar contigo y créeme mi imaginación es muy basta. Pero yo no haría nada que te haga sentirte mal, y que tú no querías. Me gustas mucho, pero no quiero… 


     —Te entiendo— lo interrumpo—. Y me da vergüenza confesarlo, pero también he pensado en ti de ese modo y me sentí muy apenada. 


     —¡Guau! ¿Y por qué no me lo habéis dicho antes? 


     —Porque no quería admitírtelo, porque no está bien, pero… me gustó. 


     —Nena, esas cosas no te las guardes, la de veces que me he roto la cabeza pensando que tú no me ves de ese modo, de haber sabido, la de guarradas que te habría dicho ya. ¿Y puedo saber de qué modo? 


     —No me hagas reír tonto. 


     —¿Me dirás? 


     Dudo por un instante, pero le confieso que fue cuando estaba en Veracruz con Christian y que el otro momento fue esta mañana. Se queda en silencio brevemente y yo no sé si dije algo mal o se ha desmayado. 


     —¿Con tu marido? ¿Pensaste en mí estando con tu marido?—Me reafirma con tono muy sorprendido y yo me quedo paralizada de vergüenza. 


     —Sí—Contesto tímida. 


     Una estruendosa risa se escucha al otro lado y yo no sé si reírme, ofenderme, colgar o ¡qué chingados! 


     —¡¿Qué?! —Le reclamo. 


     —Nena, es que… estoy haciendo memoria y si más no recuerdo fue el día que lo hice con mi novia, eso quiere decir que estamos conectados. 


     —¡¿Pero de qué te ríes?! 


     —De que ¡me encantas! 


     —No entiendo tu risa. 


     —Cariño, me parto contigo—otras sonoras carcajadas. 


     —¡Me estás sacando de onda! ¿De qué chingaos te ríes? 


     —Ay, es que… me encantas, lo dices tan tímida, como si me hubieras confesado el peor de tus pecados y lo que no sabes es que me has vuelto loco y por eso me río. 


     —Ok, ¡ya! Te entendí Ok. 


     —¿Oye? ¿Y cómo lo hacía? 


     —¡Dastan, por dios! ¡Estás viendo y no te hincas! 


     —Por ti me hinco donde quieras—me indica con ese tono grave de voz pero sin poder ocultar que está sonriendo. 


     Yo pongo los ojos en blanco y respiro negando con la cabeza como si pudiera verme, pero su risa me contagia y hago lo mismo. 


     —Oye señor, para ser españolito se le da muy bien el doble sentido. 


     —Ah, cariño mis amigos me enseñan, tú me enseñas y lo que nos falta por aprender. 


     —Ya en serio, yo súper apenada y tu cagándote de risa ¡No me jodas! 


     —¡Venga ya! Serios. 


     —¡Serios!—Enfatizo. 


     —Entonces ¿Cómo lo hago en tu imaginación? 


     —¡Que ya! —Sentencio, pero al parecer no le importa. 


     —Venga dime, solo por dato curioso. 


     —A ver…—Vuelvo a poner los ojos en blanco y a llevarme la mano a la barbilla—. No me imaginé como lo hacías, estaba con Chris y él me lo estaba haciendo con… ¡Tu cara! Y obvio que ¡lo hace muy bien! ¿Ya contestada tú pregunta? 


     —Contestada y clara, pero, ¿sabes qué? No es que dude, pero creo que tendrás que probarme para saber cómo me desempeño. 


     —No me digas—digo en tono burlón—.Podemos dejar este tema en verdad me pones nerviosa. 


     —Vale de acuerdo, lo siento. 


     —Gracias caballero. 


     —De nada, señorita, disculpadme sí le incomodé y mis instintos primitivos le causaron furor. 


     —Je, je, je, eres un perfecto caballero que a cualquiera puede enamorar. 


     —Si lo hago contigo, lo creeré. 


     —Yo aún me resisto a tus encantos y mira que lo haces muy bien pero… 


     —Valeria… eres la mujer con la que uno quiere hacerse el perfecto caballero. 


     —Espera deja recoger algo que se me cayó. 


     —Claro. 


     Lo dejo unos minutos en silencio, dejo el teléfono sobre la cama, toco mi agitado corazón y siento una electricidad recorrer mis espalda. 


     —Listo. 


     —¿Qué se te cayó?—Pregunta consternado por dejarlo es ascuas. 


     —¡Se me cayeron los calzones! 


     —¡Qué loquita estás, me encantas!—Me dice con voz entrecortada por la risa. 


     —¡Es que dices cada cosa, me impresionas! 


     —Si te impresiono a ti, es que debo ser un genio. 


     —ja, ja, sí que lo eres y mira que me pongo difícil. 


     —Mejor, no me gustan las mujeres fáciles y tú vales cada esfuerzo. 


     —Dastan, ya cállate nos vamos a dormirte mejor, ¿no? 


     —Sí, ¿Juntos? 


     —Nop. 


     —¿Pero quieres? 


     —No…lo sé. 


     —Buenas noches morenito. 


     —Buenas tardes para ti mi diosa. 


     —¿De verdad me quieres enamorar? 


     —Con toda el alma. 


       


       


       


     … 


  






10. HASTA QUE TE VUELVA A VER. 
 
      
 
    Un fin de semana más, y la indiferencia de Christian ante mis reclamos por no pasar tiempo con nosotros está haciendo mella, me da igual si está o no está, y aunque esté, es como si no estuviera presente. Inmerso en su trabajo pasa las noches metido en su máquina, le acerco la cena al comedor y lo agradece con una palmada en mi espalda y vuelve a lo suyo; mientras que yo, me sumerjo en las mismas labores: bañar a los niños, acomodar los uniformes del colegio y firmar tareas. La relación más cercana que tengo es con mi teléfono, y mi tableta para leer. Lo que me pone a pensar: 
 
      Un día cuando trabajaba en Santa Fe, fui a comer a un McDonald´s cercano a mi oficina, y vi un grupo de señoras de buena clase llegar acompañadas de su chófer y una nana para celebrar un cumpleaños de alguno de los niños de ese gran grupo. Las vi bajarse de su lujosos autos, impecablemente arregladas y sonrientes de encontrarse con las demás. Me quedé observándolas mucho tiempo, y yo hacía historias de cada una. Me imaginaba sus mansiones, y sus reuniones de sociedad, volando cada fin se semana a un destino distinto y de algún modo yo anhelé ser una de ellas. 
 
    Por supuesto que hoy en día estoy lejos de convertirme en una, por lo menos en cuanto a lo económico, pero al recordar sus miradas, hoy puedo percibir que no eran exactamente de felicidad y hoy comprendo que era una falsa careta. Y pienso: ¿cuántas de ellas como yo?, estaban encerradas en sus palacios en espera de ese marido, director, dueño o gran empresario y cuánto habían dejado por estar así. Quizás la mayoría había crecido en esa opulencia, pero ¿cuál de ellas había empezado como nosotros de la nada? y habían superado tantos obstáculos para estar donde están.  
 
    Me siento desagradecida por no ser feliz con lo que tengo. Y es que una siempre sueña con que el día que uno alcanza todo, la vida será color de rosa, te imaginas que el ser esposa de una persona exitosa te dará toda la satisfacción y orgullo, me imaginaba que el ser mamá llenaría todos mis huecos haciendo de ellos los mejores seres humanos posibles, que tener una buena casa con todos los lujos y comodidades y un buen auto te dará satisfacción y la realidad es que no es así, o por lo menos para mí.  
 
    Pero no puedo quedarme lamentándome de todo lo que siento; en mí está el cambio, no puedo seguir esperando que Christian tenga más atenciones conmigo si yo misma no me las doy. Tengo que hacer algo con mi vida y hacerlo ¡ya! 
 
      
 
    Me pongo frente a la máquina, abro el buscador y me meto a investigar: historia del arte es una de las carreras que llaman mi atención, analizo las escuelas que lo imparten y veo los costos que representan, los horarios y demás, opto por una de ellas que imparte una maestría y que no es de gran costo, por lo menos en diferencia a las demás, pido más información por correo y me siento contenta de haber encontrado algo que me despierta interés. Pero mi falsa felicidad termina pronto al presentarme ante Christian con mis hojas de información impresas, le platico con esmero mientras está frente a su computadora. Sin dejar de mirarla me cuestiona. 
 
      
 
    —¿Estás segura que eso quieres hacer?—Dice con cierta incredulidad y con tono serio. 
 
    —Sí, ¿no te parece emocionante? 
 
    —Valeria, el que hayas leído un libro que hable de arte no significa que te va a gustar y peor aún, que sea fácil. 
 
    —Es que no estoy pensando que sea fácil, y si lo fuera no importa, por supuesto que puedo con eso. 
 
    —¿Y los niños? 
 
    —Estudiaría en la mañanas ¿ves el horario?  
 
    Me quita las hojas de las manos y las analiza detenidamente, tuerce la boca y después las arroja a un lado. 
 
    —¿En el Pedregal? ¡Estás loca! ¿Cómo se te ocurre que vas a ir a estudiar hasta allá? Son más de dos horas de camino, ¿Qué no sabes cómo se pone el tráfico? 
 
    —No es tanto. Paso a dejar a los niños a las siete y a las nueve ya estoy ahí. 
 
    —¿Cómo vas a dejar a los niños a las siete, si entran a las ocho? ¿Qué van a hacer ellos una hora solos? 
 
    —No pasa nada, hay niños a esa hora, las maestras llegan a las siete. 
 
    —¡Ajá! ¿Y a la hora de salida? 
 
    —Los dejaré en otras actividades para que salgan a las cuatro, sí alcanzo a llegar. 
 
    —¿Me estás diciendo que vas a sacrificar a mis hijos, a levantarlos temprano y a dejarlos dos horas más en la escuela?, solo para que tú estudies una carrera que no tiene ni oficio ni beneficio. 
 
    —¡No me importa que no tenga beneficio, para mí sí lo será!—Para este momento mi tono de voz es más alto, y es que me exaspera. 
 
    —¡No voy a pagar! ¿Cuánto?—Vuelve a tomar las hojas y analizar los costos—. ¡Doscientos mil! ¡Estás mal de la cabeza! ¿De qué te va a servir eso? 
 
    —¡Para lo que me sirva! Hay quienes piden eso para suscribirse a un club deportivo, bueno yo no. Es algo que me gusta y que quiero aprender. Quiero llenar mi cabeza de arte y no estar pensando en pendejadas y ni en ti cuando me ignoras. 
 
    —¡Arg, eres imposible! —Se levanta de la mesa, llevándose consigo su teléfono. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —A ignorarte como dices. Búscate otra cosa que hacer, no voy a pagar a lo estúpido por algo que no sirve. Deja de perder el tiempo y haz algo más productivo, y déjame hacer lo que si produce para esta casa. 
 
      
 
    Toma las llaves de su auto y sale por la puerta, yo siento que se me rompe el corazón ante tal desplante, lo sigo para posarme frente a él cuando intenta abrir la puerta. 
 
      
 
    —¿Por qué te vas así? ¿Acaso no te interesa nada de lo que yo quiero? 
 
    —Siempre es lo que tú quieres Valeria. 
 
    —No, no es así. 
 
    —¿Quieres que te enumere todas las situaciones donde es tu voluntad y tu deseo lo que nos ha llevado a tomar decisiones? 
 
    —Dímelas, y como has dicho son decisiones, no imposiciones. 
 
    —Tengo una lista larga. 
 
    —Dímela. —Chasquea la boca y evade mi mirada—¿A dónde vas?—Digo en calma. 
 
    —A dar la vuelta, a despejarme. 
 
    —¿Tanto te abrumo? 
 
    —¡No! 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Sólo que a veces siento que no eres consciente. 
 
    —¿De qué debo ser consciente? 
 
    —De que, no porque nos vaya bien, podemos despilfarrar dinero en algo que no es útil. ¿Quieres estudiar? De acuerdo, hazlo, pero algo relacionado con tu carrera: finanzas, mercadotecnia, qué sé yo. Pero no vengas con eso de historia del arte. 
 
    —No quiero estudiar finanzas, no es algo que me apasione. Estudié porque debía hacerlo pero jamás ejercí. 
 
    —Eso lo sé, pero podrías retomarlo si es que te quieres sentir que haces algo. 
 
    —Ash, no me entiendes. No es lo que quiero. 
 
    —Pues no, no te entiendo. Últimamente no sé qué te pasa, te la pasas de mal humor, mal vibrando, de todo sacas bronca, que si no paso tiempo contigo, que no te entiendo, no sé qué es lo que quieres. 
 
    —Estoy cansada, Christian, fastidiada —se me corta la voz. 
 
    —¿Pero de qué estás cansada Valeria? ¡Tienes todo!, todo lo que querías lo tienes: no lavas, no cocinas, no planchas, no haces limpieza, sales con tus amigas, vas con tu familia. ¿Qué más quieres? 
 
    —¡No sé!—Me llevo las manos para cubrirme la cara, siento su mirada analizarme, da un resoplido. Y después me abraza. 
 
    —¿Qué te pasa?—Pregunta calmado. 
 
    —No lo sé, solo me siento que me ahogo, que no puedo respirar—la voz me tiembla y se me escapa una lágrima. 
 
    —A ver, princesa—abre la puerta del auto y me indica que entre, yo accedo—. Espérame aquí. 
 
    Lo veo entrar a casa, y darles indicaciones a los niños y hacer una llamada. Al salir, veo que cierra la puerta con llave, y después entra al auto. 
 
      
 
    —¿Qué haces?—Pregunto. 
 
    —Vamos a dar una vuelta. 
 
    —¿Y los niños? 
 
    —Están jugando X Box, les dije que no le abrieran a nadie. 
 
    —¿A dónde vamos? 
 
    —Por un helado o algo, lo necesito y creo que tú también. 
 
      
 
    Nos dirigimos en silencio a un centro comercial cercano a casa, tengo dolor de cabeza, y la verdad es que no sé ni siquiera que quiero hablar con él. He sido tan repetitiva en nuestros diálogos y discusiones que la verdad es que por más que busco en lo profundo de mi ser, no encuentro una razón sólida para sentirme así. 
 
    Entramos al establecimiento, me acomoda la silla para sentarme mientras que él ordena dos conos dobles de helado de café almendrado. Reviso mi teléfono y veo un mensaje de Dastan. 
 
      
 
    Hola amor. 
 
    No sé qué me pasa ni por qué le contesto así, pero lo quiero lejos. 
 
      
 
    Amor es a quien tengo enfrente, tú no lo eres. 
 
    Debo dejarte. 
 
    Su mensaje me inquieta, y me he quedado alterada. Christian notando mi reacción, me mira desde el mostrador, interrogándome con la mirada, yo solo niego con la cabeza y frunciendo las cejas. 
 
    Se acerca despacio con los helados en mano y veo en él cierta duda, pone los helados sobre la mesa y se sienta cruzando las piernas y los brazos. 
 
    —¿Me dirás que tienes? 
 
    —Toma tu helado tranquilo. 
 
    —Lo haré, entonces… mientras cuéntame que te dicen las viejas. 
 
    Viene a mi mente la chica que nos confesó que tenía un amante por internet, pero en seguida comprendo que jamás revelaría un secreto como ese. 
 
    —Nada, lo mismo de siempre, que si el tofu es bueno, que los licuados de nopal con avena y bla, bla, lo mismo. 
 
    —¿Terminaste de leer tu libro? 
 
    —¿Cuál? ¿Los del infierno de Gabriel? 
 
    —Sí, esos. 
 
    —Ya, ya sabes que los libros no me duran ni una semana. 
 
    —¿Qué lees ahora? 
 
    —Una historia bonita, se llama Hasta siempre mi amor. 
 
    —¿Es buena? 
 
    —Lo suficiente para gustarme. 
 
    Le cuento un poco de la historia, al fin de cuentas siempre: que leo algo se lo cuento todo, y después presume que los ha leído el mismo, al menos que desde un principio le interese o yo le recomiende que lo lea como los de John Katzenbach, que Dastan me recomendó. Hablamos un poco de su trabajo, y lo noto desanimado cuando lo hace. Pero a pesar de que le pregunto, no profundiza en cuál es su molestia, quizás como yo, tampoco lo sepa. Casi finalizamos nuestro helado y me entra la angustia por dejar a los niños solos. Le indico que nos apresuremos, y la conversación que en teoría debíamos tener, no se dio. Y en realidad lo agradezco, si no me entiendo yo misma, tampoco puedo explicárselo. 
 
    Volvemos a casa casi sin hablar, mirando por la ventana veo un camión con un letrero sobre un camión que dice DAS, se me hace un puño en el estómago. Le he contestado muy cortante y poniendo el teléfono en silencio lo ignoré, y estoy ansiosa por mirarlo, pero debo controlarme; aprieto los puños y respiro profundo pero suave. Miro a Christian concentrado en conducir y al percatarse de mi mirada se gira y me sonríe sin decir nada. Y pienso: ¿por qué me sonríes? ¿Por qué no puedes leer mi mente y ayudarme a aclarar lo que me pasa? 
 
    Le devuelvo una pequeña sonrisa más bien cargada de tristeza. Le extiendo la mano y la toma besándola. Aprieto los ojos y lo suelto. 
 
    Llegamos a casa y los niños tranquilamente continuaban jugando. El helado en vez de hacerme sentir bien, me ha dejado en un estado de cansancio, tengo sueño, me disculpo, le doy un beso en el cuello, me acaricia, esboza una leve sonrisa y me subo a recostarme mientras que Chris se vuelve a poner frente a la máquina. Me llevo el teléfono y cuando me recuesto, dudo si quiero abrirlo, debe estar topado de mensajes. Me imagino los reclamos de Dastan por contestarle así. Rindiéndome ante la tentación, lo abro. No hay ninguno. Eso me hace levantarme con una punzada en el pecho. ¿Qué acaso no lo leyó? Debió hacerlo pues tiene conexión de un minuto después. Dudo en escribir, quizás tengo que disculparme, pero no me contesto nada, estará molesto, y allá ya es tarde, mejor no. 
 
    Boto el teléfono con enfado, enciendo la televisión y con el mando paso todos los canales. Nada que ver, la apago y pongo la almohada sobre la cabeza para calmar la de estupideces que estoy pensando. Me siento molesta, el sueño se ha ido, no tengo ni idea de lo que me pasa, solo sé que me duele la cabeza. Doy vueltas por la cama y al final vuelvo a tomar el teléfono y escribo: 
 
    Lo siento, no estaba teniendo un buen momento  
 
    Buenas noches o buenos días cuando despiertes. 
 
      
 
    No espero mucho cuando contesta. 
 
      
 
    Seguía despierto, no quiero molestar. Te he escrito a tu mail.  
 
    Buenas noches, bye. 
 
      
 
    Su respuesta me eriza la piel, y me siento mal, no sé qué decirle así que solo le contesto con un simple bye. 
 
    Bajo por mi laptop tratando de pasar desapercibida por Chris, pero se da cuanta y me interroga por no estar dormida como dije, a lo que contesto que se me fue el sueño y quiero revisar unas cosas, sin darle importancia continúa trabajando. Enciendo la laptop y entro a mi correo. 
 
      
 
    Valeria: 
 
      
 
    Nunca ha sido mi intención molestarte. Pensaba que estábamos bien y me has dejado ver que no, estúpidamente te he saludado con un mote que no debía, pues me queda claro que no lo soy, pero tu respuesta me ha puesto en el lugar que debo; el de los gilipollas. 
 
    Hace tiempo que no me sentía tan mal. Cuando pasó lo de Salma (La sevillana), juré que jamás me liaría con una mujer casada; esta mujer me destrozó e hizo de mí un caguetas. Me pasé mucho tiempo entendiendo que el idiota había sido yo, por enamorarme de una mujer que no era mía. Lo medité una y otra vez y me prometí alejarme de esos líos. Pero luego apareciste tú y con tu frescura y tu sinceridad, me hicieron volver a sentir que merecía la pena sentir de nuevo. No sé ni por qué surgió, lo único que he hecho es escucharte y leerte y me bastó eso para sentir; y sentí, no pude evitarlo, vino a mí como avalancha que te aplasta. Tenía miedo que me importaras tanto, pero me dijiste “Tranquilo estás seguro conmigo”. Debí de analizar bien esa frase y ver que era seguro; pero seguro de que terminaría de bruces contra la decepción. 
 
    Y ahora debo disculparme por soñar que esto que sentía era real. 
 
    No te volveré a molestar. 
 
    Adiós Valeria. 
 
      
 
    Dastan Domenech.RR.PP.SEMPERE CORPORATIVO. 
 
      
 
    ¡Ay por Dios! ¿Qué hecho?, encima de estar mal yo, le hago daño a otras personas. Y esta carta lo único que hace es hacerme ver dos cosas: una, que esto no era un juego, y dos, que sí, si siento algo por él. Pero no puedo, no debo. ¡Esto es una locura! 
 
      
 
    Dastan: 
 
      
 
    Lo siento mucho, no sé qué me pasó. Es que no sé cómo reaccionar ante lo que estoy sintiendo, pero te agradezco que me hayas escrito y yo solo quiero discúlpame contigo. Perdóname, no quería lastimarte y al ver este mar inmenso de emociones que sentías por mí, también me ha lastimado. Y tienes razón. Lo único que has hecho es escucharme y estar al pendiente de mí, has sido un buen amigo como el que hace tiempo perdí. Y lamento de verdad hacerte sentir mal, y es que las cosas con Christian están algo tensas, acababa de discutir de nuevo y al ver tu mensaje, no sé… Solo quería arreglar las cosas con él, pero no tuve el valor de decirle lo que me pasa, porque yo misma no lo sé y hablar contigo me ha hecho mucho bien, pero también me ha hecho sufrir. 
 
    Porque Dastan… 
 
    Me estoy enamorando y no puedo, no puedo sentir esto. Como has dicho, yo me dejé llevar por esa avalancha que iba rápido y directo a estrellarse contigo. Y dios sabe que me he resistido a creerlo, pero ya no puedo contenerlo. Lo lograste, me enamoraste. Pero así muera de amor por ti, nunca podré hacerle daño al hombre que está a mi lado. Tenemos problemas lo sé, pero es el hombre de mi vida y seguiré creyendo que fue él, al que dios quiso para mí. 
 
    Y ahora estoy más confundida, porque apareciste tú. 
 
    Esto no es posible, nos divide no solo este inmenso mar, las personas que somos y con quien estamos. Es mejor rendirse y dejarlo. Lo siento. 
 
      
 
    Valeria. 
 
    No puedo con esto y siento caer mis lágrimas, me quedo mirando la pantalla y le doy enviar. ¡¿dios mío, por qué? Quítamelo de lo cabeza, ¡ayúdame! 
 
    Cierro la laptop, y me voy directo al baño a tomar una ducha, escucho que Christian me habla, y abro apresurada el grifo para meterme, lo escucho subir las escaleras llamándome y entro a prisa al chorro, no quiero que me vea que lloré, el agua lo disimulará. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué no contestas? 
 
    —Perdón no te oí, —le miento cuando corre la cortina. 
 
    —Ya terminé, ¿quieres que salgamos a cenar o quieres que traiga algo? 
 
    —Como tú quieras —le digo serena. 
 
    —Mejor dime. ¿Cómo te sientes? 
 
    —Por mi está bien lo que quieras. 
 
    —¿Quieres salir? 
 
    —Si está bien. 
 
    —Ok, me baño contigo y nos arreglamos. 
 
    —Ajá. 
 
    Le doy la espalda y hago todo lo posible para parecer normal. Él se desnuda y entra a la ducha pegando su cuerpo al mío, me besa la espalda y siento una punzada en el corazón. Estiro la mano hacia atrás tomando la suya y besándola. 
 
    —Perdóname. 
 
    —¿De qué te perdono? 
 
    —Por estar así. 
 
    —No pasa nada, no tengo que perdonarte, al contrario, perdóname tú por no estar lo suficiente contigo. 
 
    —No, no digas eso. Tú tienes que trabajar y sé que lo haces para darnos todo, es solo que me siento un poco inútil y fuera de lugar. 
 
    —Princesa, eres mi todo. No puedes decir que eres inútil, porque por lo menos para mi vida no lo eres. 
 
    —Gracias. Te amo. —vuelvo a besar su mano. 
 
    —Y yo a ti. 
 
      
 
    Con delicadeza besa mi espalda, y pega su cuerpo al mío para alcanzar el shampoo, lo toma y lo unta en mi cabello dando un masaje y aun cuando sabe que no me gusta que me toquen el cabello, me da masaje para esparcirlo. Me giro despacio quedando de frente a él, le sonrió mientras sigue haciendo una maraña de cabello y espuma, me inquieto un poco y tomando el bote de shampoo hago lo mismo con él, con un poco más de rudeza, sin querer le pico un ojo, y avergonzada trato de limpiarlo, llenándolo con más espuma que le provoca ardor, reímos, y damos por terminado los mimos, dedicándonos a nuestro propio aseo. 
 
    Al final lo miro, pensando; que este hombre me ama y aun cuando me siento tan lejos de él, está aquí. Sus ojos me analizan, tratando de descifrar que es lo que me sucede, veo un poco de tristeza, sé que de alguna manera sabe que no estamos bien, pero ninguno sabemos que es lo que sucede. Yo justifico mi actitud con los malos tratos, con la soledad, el aburrimiento, el trabajo y los roles que debemos asumir, y nos alejan de ser lo que idealizamos ¿Pero, y él? ¿Qué es lo que le pasa a él? Sus cambios de humor, portarse agresivo y luego estos momentos que tenemos me ponen confusa. Le vuelvo a sonreír dejando sobre sus labios un delicado beso. Salimos de la ducha y volvemos al mundo real. 
 
    El mundo real donde hay que poner orden a los niños, y mirar un teléfono, que durante semanas ha sido mi mejor compañía pero que ahora tan solo verlo, me duele. Resistiéndome, lo dejo sobre la mesa de noche cuando salimos a cenar. Así debe ser, si hay algo que arreglar no lo puedo hacer cerca de él. 
 
      
 
    Me cuesta mucho todo el fin de semana no escribirle, pero teniendo a Chris cerca logro controlarlo, pero llegando el lunes a la misma rutina, pasar a dejar a los niños, llevar a Chris al aeropuerto y volver casa a lidiar con el fastidio de estar sola, me consume. 
 
    Miro el Facebook, y veo una publicación de él que dice: “Eres mi nada, cuando alguien me pregunta en que estoy pensando”, le doy like, luego me arrepiento y se lo quitó. Pienso que quizás sea mejor eliminarlo de mis amigos, me duele pero creo que es mejor. Lo hago y al hacerlo la tristeza me invade. No sé cómo puede enamorarme de alguien que ni conozco, como pude fantasear con unas cuantas frases y unas fotos. Me siento molesta porque en mi afán de jugar a no estar sola, ahora me siento peor. 
 
      
 
    Le envió en mensaje a Erín. 
 
    Amiga me urge café virtual, please. 
 
      
 
    No espero mucho cuando me contesta. 
 
      
 
    Dame 15 minutos y te marco por Skype, ¿ok? 
 
      
 
    Si nena, te espero. 
 
      
 
    Mientras me llama, veo que Dastan está en línea, provocando que quiera escribirle, y entonces pienso que lo mismo que hice con Facebook también debo hacer con su número, así que entro y lo bloqueo de WhatsApp. Y lejos de sentirme bien me inquieto, pero abro la sesión de Skype para hablar con Erín, esperando desahogarme vaciando toda la estupidez que traigo en la cabeza. Me preparo un café y espero frente a la máquina. En seguida Erín se conecta y me marca. 
 
    Con unas estridentes risas, nos saludamos, ella en su oficina yo en mi comedor iniciamos una trivial charla: de los niños, del clima, de cómo le va a en su trabajo, pasamos rápidamente de un tema a otro, y cuando me pregunta por mi estado en general, mi cara no puede disimular y con un suspiro comienzo a contarle. Mi amiga se lamenta conmigo que yo esté pasando todo esto, creía que ya había terminado y por supuesto desaprueba mi actitud, pero al igual comparte conmigo mi tristeza. 
 
      
 
    —Amiga, se me salió de las manos —digo con la voz cortada. 
 
    —Gordita lo siento mucho, pero debes seguir adelante, tómalo de forma positiva, quizás necesitabas una sacudida para retomar tu camino. 
 
    —Lo sé nena, es que de verdad que a veces no me siento que encajo. Sé que Chris me da todo nena, pero también su ausencia me pega, y ya sé que no soy ni la primera ni la última mujer que se queda en casa, pero no sé, no me siento tan bien de estar aquí. 
 
    —Gordita por qué no te enfocas en algo. Si Chris no quiere pagar por esa carrera, búscate otra que te motive, o algo que siempre hayas querido hacer. 
 
    —Sí, claro güey, me voy a poner a escribir mi pinche vida, chance y me hago Best Seller —me río a carcajadas y Erín hace lo mismo, pero con un ceño me indica. 
 
    —Oye güey, hazlo, no es tan mala idea. 
 
    —¡No cómo crees! ¡Es broma! 
 
    —En serio, mira de este modo, te servirá de terapia de todo lo que traes en la cabeza. 
 
    —Tienes razón, puede que me ayude. Aunque sinceramente si no puedo ni acomodar mis ideas para vivir menos para escribir un libro. 
 
    —Inténtalo, lo que te salga, además si bien recuerdo te encanta. 
 
    —Si claro, me encanta leer, no escribir. 
 
    —Pero bueno, es una idea, la otra es que te vuelvas alcohólica y tires todo por la borda. 
 
    —¡No mames! Tampoco estoy tan mal. Solo es encontrarme de nuevo, porque ando muy perdida últimamente. 
 
    —¿Y Chris? ¿Cómo ha estado él? 
 
    —Con respecto a su trabajo, siendo el rey del mundo, en casa tiene dos modos: el agresivo o el indiferente. 
 
    —¿Tanto así?—Me cuestiona sorprendida. 
 
    —No, la verdad no, mira ahora que me nota extraña, si nos hemos medio acercado y trata de ser lindo, me consiente mucho, sé que es buena persona, siempre lo he sabido, solo que a veces sus arranques de grandeza y su modo de según él orientarme me sacan de quicio. Con los niños es un buen papá, aunque tenga sus días en que se pone en modo enérgico y me pone los pelos de punta. Pero bueno, no quiero ser repetitiva con todo lo que es y no es. Pero hay algo raro. 
 
    —¿Crees que tenga otra? 
 
    —¡No! Eso si no. No amiga, no es por ahí, eso se siente, y aunque se ponga loco, a veces lo único que sé con lo que me es infiel es con su trabajo. Y por esa razón, me siento más mal, porque si supiera que mi estado depresivo es porque me engaña o algo así, mi cabeza no estaría tan atormentada por dejar entrar a otro en mi corazón. Pero no es por ahí, solo… no sé, nena—me detengo a suspirar—. A veces me dan ganas ir al psicólogo para que me hipnotice y que me diga que todo lo que tengo me hace feliz y creerlo. 
 
    —Ay, gordita, no digas eso. 
 
    —En fin, gracias por escucharme, ya te contaré como voy. 
 
    — ¿Estás bien?—Interroga notando que quiero cortar la conversación porque estoy incómoda. 
 
    —Lo estoy baby, lo estaré I promise you. 
 
    —De acuerdo, lo creeré, ¿Sabes que deberías hacer? 
 
    —Sí, diga. 
 
    —Vieni a Firenze, force un italiano si fanno bene — habla en italiano, y aunque no lo hablo bien estoy acostumbrada a escucharla y lo entiendo perfecto. 
 
    —¡Babosa! 
 
    —¿Qué? Es una sugerencia. 
 
    —Si no puedo con un español y un mexicano, y tú todavía quieres un italiano. ¡No me chingues! 
 
    —Va bene, va bene, qualunque cosa tu dica. 
 
    —Güey, no me hables en italiano, me apendejas. 
 
    —Ok, es que me da risa tu cara. 
 
    —ja, ja, ja. Que chistosita. 
 
    —Bueno, y ese tal Dastan ¿qué más sabes de él? ¿Cómo es que te enamoraste? 
 
    —Uff nena, es complicado, solo sé que entre pláticas se volvió mi día a día, me escribe, y me dice cada cosa, que nena, imposible no caer. —me llevo las manos a mis ojos y los cubro avergonzada. Luego miro a Erín hacerme una mueca de desaprobación—. ¿Pero qué más se de él?; Bien ya establecimos que es español que tiene 41 años, que es separado y vuelto a juntar con su mujer, que presume de tener un buen trabajo, que viaja mucho, que anduvo con una sevillana que lo engañó y que según él se enamoró de mí, ya te enseñaré el mail que me envío. Que es estúpidamente guapo y lo peor de todo esto, es que me gusta, y que me ha gustado estar en su compañía, aunque sea virtual. Me escucha, me habla bonito, tiene atenciones, como el simple hecho de preguntar por mi cada día. Pero sé que estoy mal y por esa razón me despedí de él, pero confieso que estoy muy muy triste. 
 
    —¿No te parece que todo eso lo tiene Christian? 
 
    —Sí, sí lo tiene o al menos lo tenía, pero creo que se nos perdieron algunas cosas. 
 
    —Nena, te tengo que dejar—el teléfono de su oficina suena con insistencia —.Creo que es mi marido que me espera para cenar y los tres niños seguro ya volvieron locas a las nanas. 
 
    —Sí nena, no te preocupes. 
 
    —Discúlpame, te escribo después. Te quiero 
 
    —Y yo a ti, gracias. 
 
     Me levanto de la mesa llevándome mi teléfono para salir a fumar, lo reviso sabiendo que ya no podré verlo más y tampoco habrá un mensaje, me molesto conmigo misma ante mi actitud tan infantil.  
 
    Vuelvo a entrar a mi casa. Tomo mi iPad y me sumerjo en mi lectura para distraer mi mente, lo que leo me hace sentirme tan aludida que no puedo continuar. La historia va de una chica casada que se enamora de otro y me siento tan identificada con ella y con la historia que me es imposible no comparar mi vida con la de la novela, salvo por una diferencia. El marido es un patán, y cuando analizo y comparo a Chris con él, no lo es. Y pienso: ¿Cómo podría escribir una historia donde la protagonista salga bien librada de una situación así?, cuando es ella la que está mal. Cuando es el marido el bueno, el que todo hace por ella y su familia y ella es la estúpida que se enamora de quien no debe. Planteo la idea en mi cabeza y sin querer ya estoy frente a la maquina escribiendo. 
 
      
 
    “Amiga: 
 
    Es tan difícil reconocer que estás fallando. Me siento tan imperfecta en esta vida. Quisiera sólo cerrar los ojos y borrarlo. Olvidar que apareció, pero no puedo. 
 
    Necesito un psicólogo, no puedo estar sintiendo esto, caí en este juego y ya no sé cómo salir. 
 
    Amiga mi corazón está partiéndose. No puedo…” 
 
      
 
    Partiendo de esa idea, comienzo a escribir lo que me viene a la mente, quiero comenzar contando que me he enamorado cuando no debo, que el amor es algo mágico y caprichoso que llega cuando dejas de buscarlo. Y es que es así, yo no buscaba sentirme enamorada de nuevo, ni siquiera creí que podría volver a suceder, simplemente pensé que el amor llegó a mi vida a veces buscándolo en las personas que quería y en otras ocasiones lo encontré en quien no creí. Cada uno de los que pasó por mi vida se llevó o me dejó algo, que la vida tiene sus etapas y que yo me las brinqué y quizás sea por esa razón es que hoy estoy así. Y entonces comienzo a teclear aquel momento en el que el amor apareció en mi vida por primera vez. Y justo ahí comenzó este camino para encontrarme con Christian al que hasta este momento ha sido mi todo, pero que hoy estoy lidiando con una maraña de sentimientos, entre lo que soy y siento, y lo que idealice ser. Y sobre todo lidiar con este sentimiento de amar a dos personas a la vez. 
 
      
 
    Y comienzo: 
 
      
 
    “Toluca, Estado de México 1996…” 
 
      
 
      
 
    No sé cómo le hice, pero cuando me detuve ya tenía diez mil palabras y un sentimiento de satisfacción y tristeza a la vez por haber removido ese curita que durante mucho tiempo había cubierto esa herida. 
 
     Me dio la hora de ir por mis hijos y guardé el archivo nombrándolo con una frase con la que estoy muy familiarizada. 
 
    Hasta que te vuelva a ver. 
 
    


 
   
  
 

 11. RUPTURAS. 
 
      
 
    Han pasado unos días desde que bloqueé a Dastan, y mi ánimo anda cada día peor. He cumplido con mis deberes como una persona que está, pero ausente, he salido a desayunar con mis amigas y hacer lo que mejor se nos da cuando estamos deprimidas; comprar. Y qué más da, si mi relación más cercana a Christian, es con su cartera. Pero he encontrado algo para pasar mis noches solitarias: escribir. He estado haciéndolo con mucho gusto, no sé si esté bien escrito o no, lo que sí sé, es que cada diálogo, cada frase me parece liberador. Esto es para mí, y solo para mí. Y al hacerlo mantengo la mente ocupada escavando en mis recuerdos y viendo a esa niña que dejé tiempo atrás que luchaba por seguir adelante pese a todo y que hoy esa niña parece una mujer totalmente desequilibrada. 
 
    Me es inevitable escribir deseando que esto lo viera alguien más, alguien así como Dastan que apoyó en primera instancia mi idea, o Erín, pero no es consistente lo que ahora sale de mi cabeza, así que mejor lo dejo pasar, y me dedico a seguir escribiendo solo para mí. 
 
    Llevo un avance significativo para armar un libro que aún no tengo idea ni como se llamará, quiero respaldar lo que estoy escribiendo, porque sería una pena que mi máquina en una de esas, se vuelva loca como suele hacerlo. Así que decido enviármelo a mí nube por correo, cuando abro mi mail tengo un mensaje de Erín disculpándose por no haber terminado la charla y una hermosa carta que me recuerda que debo seguir adelante y aquella canción que mi mamá me cantaba cuando era niña y que una vez canté a moco batido en un karaoke en Veracruz. Su carta me sacude y tiene razón “¿Para qué busco en otro, lo que tan cerca de mí está?”. Cierro su correo pensando que más tarde le responderé y deslizando el mouse hacía abajo entre docenas de spam veo un mensaje de Dastan, y siento ese vuelco en el estómago, sin  ningún asunto, solo lo abro y leo. 
 
      
 
      
 
    ¿Me bloqueaste? ¿Soy tan insignificante como para borrarme? ¿Cómo puede una persona borrar y bloquear a otra de la noche a la mañana? No me explico por qué hiciste exactamente lo que me hizo la sevillana, sin siquiera decirme por qué lo harías. Entiendo que no quieras saber de mí porque quieres arreglar las cosas con tu marido. ¿Pero bloquearme? ¿Pasando de mí por completo? Ni siquiera me das derecho a réplica de lo que me escribiste y de poder hablarlo. 
 
    Porque si es que dices que también me quieres ¿por qué BLOQUEARME?; Recibí tu correo y enseguida me puse al teléfono para enviarte un mensaje, y mi sorpresa es que ya no podía. Me elevaste en un segundo con tu mail y me dejaste en caída libre al otro. 
 
    Yo tampoco puedo con esto. Me cago en todo. 
 
      
 
    Dastan. 
 
      
 
    Me toma unos segundos asimilar lo que leo, y no sé si interpretarlo como si le dolió el orgullo, o si de verdad le importo tanto. Me quedo pasmada, no sé qué contestarle, le doy a responder pero me arrepiento, cierro y abro las ventanas volviendo loca la máquina desahogando mi rabia en ella. Decido que no le contestaré. Vuelvo abrir el mail y en asunto tecleo “Hasta que te vuelva a ver” adjunto el archivo que quiero guardar y pongo mi propia dirección y le doy enviar. Pasando unos segundos lo reviso. 
 
      
 
    No sé qué chingados hice, pero creo que se lo envié, abro la bandeja de salida y corroboro que me lo envié a mí y con copia a él. ¡Demonios! ¡Qué vergüenza! ¡Carajo! ¿Y ahora qué hago? Va parecer obvio que quería que lo leyera. ¡Maldita máquina! Otro cigarro me parece buena idea. Me salgo al jardín y dando vueltas de un lado a otro, escucho el pitido en mi computadora indicando que me ha llegado mail. Corro a revisarlo. 
 
      
 
    ¿Qué es esto? ¿Qué significa? 
 
    Dastan Domenech 
 
    R.R. P.P Sampere Corporativo. 
 
      
 
    Sin dudar tomó el teléfono y lo desbloqueo para enviarle un mensaje. 
 
      
 
    VALERIA
Disculpa sin querer te enviado un archivo a tu mail. Es personal por favor no lo abras. 
 
      
 
    DASTAN 
 
    Lo siento, ya lo abrí, ¿Qué es esto? ¿Es tu libro? 
 
      
 
    Disculpa, solo son cosas que me vinieron a la cabeza. 
 
    Y discúlpame si te bloqué, lo siento. 
 
      
 
    Tranquila, ya estoy acostumbrado. 
 
      
 
    De verdad lo siento, no sabía qué contestarte. 
 
      
 
    ¿Y me has desbloqueado por...? 
 
      
 
    Porque te debía una disculpa es todo. Lamento que mi actitud te haya hecho recordar a esa persona que te lastimó. No quise ser así, pero es que yo no entiendo qué me pasa. 
 
      
 
    Yo tampoco sé qué me pasa, no he estado bien estos días.  
 
      
 
    ¡Por dios! no me digas eso. 
 
      
 
    No te lo digo entonces. 
 
      
 
    Bueno, disculpa que te haya molestado. 
 
      
 
    No me molestas ¿Te vas? 
 
      
 
    Me siento extraña. 
 
      
 
    Dime tan solo una cosa y te dejaré en paz 
 
      
 
    Dime 
 
      
 
    ¿Te enamoraste de mí? 
 
      
 
    Eso creo. 
 
    Espero por un buen rato y no contesta, asumo que volví a cagarla, pero ya lo dije, ya está. No sé qué esperaba que le contestara. Sin más mi teléfono suena, es él, casi lo dejo caer y otra vez tiemblo. Atiendo tímidamente. 
 
      
 
    —Hola 
 
    —Dímelo con tu voz—su voz grave me sorprende en un tono de reclamo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Dime si te enamoraste de mí como yo de ti —me demanda con un poco de desesperación. 
 
      
 
    Un nudo se forma en mi garganta, porque duele reconocer, duele saber que sí, que si lo hice y lo que más me duele es que no se debe. 
 
      
 
    —Sí, lo siento —se me escapa un suspiro. 
 
    —¿Por qué lo sientes? Para mí no es tan lamentable. 
 
    —Porque lo es, porque no se debe, estoy loca quizás. 
 
    —¿Sabes qué? Me da igual si se debe o no, y me da igual si estás loca, entonces también lo estoy y me da igual, ¿Lo entiendes? 
 
    —¿Así de loca entonces? 
 
    —Así de loca te quiero, porque las mujeres tan especiales están un poco locas, y tu linda locura es una bendición si es mía. 
 
    —Dastan, ¿por qué apareciste? 
 
    —Valeria, ¿por qué tardaste tanto?—Se nos salen unas risitas. 
 
    —¿Qué voy a hacer contigo?—Cuestiono alargando las sílabas. 
 
    —Lo que tú quieras hacer, no tengo prisa. 
 
    —¿Sabías que me enamoraría? 
 
    —No, no lo sabía. 
 
    —¿Pero lo sentías? 
 
    —Sí—asegura y mi respiración se acelera, una sensación de tranquilidad me embarga —. ¿Sabes que cuando empezamos a hablar te reconocí? 
 
    —¿Cómo?—Exclamo. 
 
    —Sí, sí sabía que nos querríamos. 
 
    —Eso no es cierto—me burlo dejando escapar una risita. 
 
    —¿No lo crees? 
 
    —Si me caías mal. 
 
    —Sí, pero ¿no es de esas relaciones raras donde surge el amor? 
 
    —Es verdad. 
 
    —¿Entonces dejamos que pase? 
 
    —Exactamente ¿qué quieres que pase? 
 
    —Para empezar un día voy a besarte. 
 
    —¿A besarme? ¿Cómo harás eso? 
 
    —Un día tomaré un vuelo a México y te llenaré con los besos que tanto me he imaginado darte. 
 
    —¿Vendrías a México solo para besarme? 
 
    —Iría a donde estuvieras solo por besarte. 
 
    —En serio estás loco—me río más de nervios que de otra cosa. 
 
    —¿A que sí?—Me contesta escuchando como ríe al igual que yo. 
 
    —Oye—me quedo un momento callada. 
 
    —Dime 
 
    —En serio, discúlpame, por haberte dicho que no eras mi amor. Te quiero mucho—indico con tono suave. 
 
    —Gracias—se ríe—. Te quiero Valeria. 
 
    —¿De qué te ríes? 
 
    —De ternura, más bien fue una sonrisa, no me reiría de esto y te quiero. ¡Joder que bien se siente decir esto!—al igual que él, también sonrío a todo lo que da. Me encanta—.He tenido unos días extraños y muy liados en el trabajo con reuniones y viajes y tú… aunque no lo sabías me has acompañado. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Con tus fotos. Me encanta verte cuando sonríes, y te veía y me daba rabia, mas sabiendo que me habías bloqueado. 
 
    —Lo siento. No quise recordarte a la sevillana. Y lo que hice fue lo mismo que ella te hizo, salvo por una diferencia, yo no te he mentido, yo soy casada, sabes que amo a Chris, pero ahora también siento algo por ti. Pero como te dije, así me muera de amor, no lo dañaré y te pido que tú tampoco lo hagas con tu mujer, y que sobre todo, no me permitas que haga una locura. 
 
    —Lo sé, nena, jamás te dejaría que dañaras a tu familia. Yo no me lo perdonaría, ya viví en carne propia meterme en un matrimonio y salir afectado. También me ha costado reconocer que te quiero porque sé a dónde conduce esto, y sé que ambos corremos el riesgo de perderlo todo. Pero en el corazón no se manda y prometo cuidarte y ser para ti lo que tú quieras, tu amigo, tu amor, tu novio, lo que quieras. 
 
    —¡Eres un idiota! ¿Cómo chingados no me ibas a enamorar?—Entre sonrisas y suspiros le contesto—.Un marido y un novio, ja, ja, bonita cosa. 
 
    —¿A qué es bonito? ¿Queréis? 
 
    —No sé, déjame pensarlo. Se lo digo para verano señor. 
 
    —Esperaré entonces, ¿Pero si puedo tirarte los trastos? 
 
    —Tírame lo que quieras. 
 
    —Nunca te he tirado los trastos como si fueras un trofeo, aunque lo seas, esperaré porque en alguien como tú, el camino es para disfrutarse llegue a donde llegue. 
 
      
 
    Una hora después seguíamos con la conversación, hablando de todo, del libro que aunque le pedí que no lo leyera, estaba fascinado por la historia que quería plasmar y me bombardea de elogios que no creo merecer: de su trabajo, de cómo iban las cosas con Christian, y parece increíble como de hablar de que sentimos algo el uno por el otro, podemos hablar con naturalidad de lo que sucede con nuestras parejas. Me cuenta que su mujer le ha propuesto vivir juntos otra vez, ya que desde que se separaron, cada quien vivía en su piso. Me dice que no está seguro de querer volver a vivir con ella, pero que le sienta mal decirle que no, cuando fue ella quien le dio consuelo cuando la sevillana lo botó, me dice que se sentiría más presionado en todos los aspectos, tanto en lo laboral como personal. Porque escalar dentro de su trabajo como el tipo que abandonó a la hija del dueño no fue fácil, que tuvo que ganarse la confianza de su suegro haciendo todo lo que él le pedía, incluso si era algo no tan legal, cosa que no quise profundizar, me imagino que no debe ser tan grave, si no, no hablaría tan abiertamente de eso. Así que, para él, el regresar a vivir con su novia-mujer, le haría comprometerse más con los negocios del suegro y verse en la mira de muchos que no le querían. Yo lo escucho con atención y solo le aconsejo que hable con su mujer y que pongan un tiempo para acomodarse a la nueva situación, pero tanto él como para mí, la situación es extraña. 
 
    Y es que… ¿Cómo inicias una relación cuando hay otra persona en tu mente? Y en mi caso ¿Cómo arreglas algo pensando en otro?; Pero hicimos un acuerdo de que independientemente de lo que nosotros sentimos, las personas que nos rodean no tendrían que verse afectadas, que las protegeríamos ante todo, incluso de nosotros mismos. Y eso incluía por supuesto a mis hijos. Quedamos de hablarnos solo en un determinado horario y prometió que aunque estuviera de viaje se tomaría una hora para tomarnos un café juntos, él allá y yo acá. Con besos tronados por un auricular que sería el único testigo, terminamos la conversación. 
 
      
 
    Desde ese día en adelante, mi estado de ánimo mejoró, cuando Christian llega a casa, ya no siento ese fastidio que sentía, porque quizás tratando de ocultar mi secreto, lo recibo con más entusiasmo. Y si yo estoy bien, no encuentra excusa para alterarse, claro, solo cuando los niños nos ponen de cabeza por todo el desastre que hacen en la casa. Y en general hemos estado bien, cuando está en casa no escribo, no le he confesado que estoy escribiendo mi propia historia, y como le dije a Dastan solo lo escribo a modo de terapia y no puedo compartirlo con Christian porque sé que sería dejarlo entrar a mi mente y a mi pasado, mismo del que nunca ha querido saber.  
 
    Pero hace unos días nos fuimos de fin de semana a un parque acuático en el estado de Hidalgo que me encanta por sus aguas termales y su Geiser que es uno de los respiraderos de volcán más impresionante de Latinoamérica. Un lugar rico para meterse entre las vaporosas nubes con altas temperaturas que te abren cada poro de tu piel y en ese ambiente de relajación, tomé el tema de mi inquietud por escribir, claro que Christian me miró con ojos de incredulidad e incluso me los puso en blanco. 
 
      
 
    —¿Quién te entiende flaca?; Primero querías estudiar historia del arte ¿y ahora quieres escribir un libro? Estás loquita, das unos bandazos de una cosa a otra. 
 
    —Bueno, tiene algo que ver con el arte ¿no?  
 
    —¿Y qué quieres escribir?, ¿otra versión de cincuenta sombras?—Hace un gesto burlón 
 
    —¡No, cómo crees! Más bien algo de un protagonista más real, con romance, con drama, de cómo una chica crece ante lo que la vida le presenta equivocándose una y otra vez en el amor. 
 
    —Mejor escribe terror— poniéndole los ojos en blanco por lo absurdo que me parece, se ríe de mí—.Está bien, si es lo que quieres, adelante. 
 
    —¿En serio? ¿Eso si te parece bien? 
 
    —Sí eso te hace sentirte bien. 
 
    —Creo que sería bueno para ocupar mi mente. 
 
    —Entonces está bien para mí. Mientras que no te quite el tiempo que debes dedicarle a los niños. 
 
    —¡Oh, ya vas a empezar!— tuerzo la boca. 
 
    —¡Hey! solo digo que no te lo tomes tan pasional. 
 
    —No, no lo haré. 
 
    —Eso ni tú te lo crees, una vez que te obsesionas con algo, no lo sueltas: llámese idea, coche, casa, zapatos, bolsos, lo que sea, pero de que lo consigues lo consigues. 
 
    —¡Uy! pues no sé si me estas halagando o jodiendo. 
 
    —Halagando tontita. 
 
    Me cubre con la toalla atrapándome en ella para besarme, justo en el momento que un bocanada de vapor súper caliente nos llega con fuerza haciéndonos levantar y salir corriendo por el pequeño pasillo de esas pequeñas cuevas en forma de media luna, donde te sientas a tomar el vapor. Pisando pies y zafando chanclas salimos junto con toda la gente que se ha echado a correr al igual que nosotros para escaparse de una buena quemada. Sales sintiendo una fresca brisa que llega como alivio y propicio para acurrucarnos y dar por terminado nuestro momento e ir a donde dejamos a los niños en una pequeña pileta a escasos metros de nosotros. Nos unimos a ellos y pasamos un día genial. 
 
      
 
    Esos días en que estoy con él y mis hijos son los mejores, no puedo decir que me olvido por completo de Dastan, al contrario cada vez que visito algún lugar, me imagino mostrándoselo a él y pienso que la única remota posibilidad de que eso suceda es que yo no éste con Christian y no puedo concebir eso. Así que solo fantaseo con ello y cuando hablo con Dastan le cuento cada detalle de mis paseos para imaginarnos que paseamos juntos. 
 
      
 
    Todo parece estar en relativa calma, sin discusiones con Chris, y en una relación que ha pasado a hacerse importante en mi día a día, dejo por momentos de torturarme con lo que está bien o no y dejo que pase. Aunque después la conciencia me diga que no lo debo querer y ruegue a Dios que me vaya guiando para que un día termine y que no dañe a nadie. Y ruego por una señal, pero parece que cuando lo hace no quieres verlas. 
 
      
 
    —Hola mi niña. 
 
    —Hola cielo ¿Cómo has estado? 
 
    —Bien nena. 
 
    —¿Te pasa algo?—Cuestiono cuando noto su voz un tanto seca a través de la línea telefónica. 
 
    —Ha pasado algo. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Algo que he deseado por mucho tiempo, pero que ahora me ha tomado por sorpresa. 
 
    —¿Qué pasó?—Repito preocupada. 
 
    —Mi mujer está embarazada. 
 
    —¡Oh, por dios! ¡Wow, felicidades!—La noticia me golpea en el estómago porque sé que algo se avecina. 
 
    —Gracias—me agradece con desgano. 
 
    —¿Qué pasa? ¿No estás feliz? 
 
    —Dios sabe que sí, que es lo que más he deseado en el mundo. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Que esto cambia todo. 
 
    —Te entiendo, sé por dónde vas. 
 
    —¡No, no lo sabes!—Me indica un poco alterado. 
 
    —¡Sí, sí lo sé! 
 
    —¿No lo entiendes? 
 
    —Si lo entiendo. 
 
    —¡Entiendes que tengo que dejarte!—Sus palabras golpean duro en la cabeza, y siento náuseas. 
 
    De pronto reconozco que esta es la señal que he pedido para parar y me duelen las entrañas. Me quedo en silencio cubriéndome la boca, comienzo a sentir ese ardor en la garganta avisándome que vienen lágrimas tras de ello. 
 
    —Sabía que un día esto tenía que parar. Y ahora parece que Dios nos ha dado el modo—logro decir tomando todo el valor. 
 
    —No puedo, no sabes cuán grande era mi deseo e ilusión pero por mucho tiempo tuve miedo, porque no logro superar la pérdida de mi hijo y me cuidaba mucho de no embarazarla, porque no puedo imaginarme que pasaría si volviera a pasar. 
 
    —Oye, escúchame, no pienses eso. Ustedes se han dado la oportunidad de volver a reconstruir lo que tenían, y por eso Dios les ha mandado está bendición, todo estará bien. 
 
    —¿Y si solo se está burlando de mí? 
 
    —Dastan no digas eso, Dios no se burla de nosotros. 
 
    —¿Por qué ahora? ¿Por qué me hizo mirarte? 
 
    —Oye, él no te hizo mirarme, fuiste tú y tu libre elección. 
 
    —Sea mi elección o no, ¿por qué ahora? 
 
    —¡Para que paremos!—La voz se me corta, no puedo evitarlo. 
 
    —¡No quiero parar! Y menos ahora. 
 
    —¡¿Por qué no?! Debemos hacerlo, ¡es hora de rendirse! 
 
    —¡Porque ya te amo! ¡Coño! 
 
    Suelto el teléfono, me enrosco en el sillón de mi sala y lo que venía conteniendo al fin sale, siento la humedad correr por mis mejillas, escucho a Dastan con sonido ahogado, me froto el rostro y coloco mis manos pegadas en la barbilla a modo de oración. “Dios que debo decir, ayúdame” 
 
    —¡Valeria! ¿Sigues ahí?—Escucho el leve sonido del auricular, lo tomo respirando. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Me escuchaste? 
 
    —Si... Y Dastan yo también. —me limpio la lágrima. 
 
    —Valeria ¿Por qué así, por qué ahora? 
 
    —Deja de cuestionar. 
 
    —¿Cómo no he de hacerlo? Si lo que más he querido se ha cumplido, y ahora debo dejarte. Porque sería hipócrita que lo que anhelé, lo descuide porque estoy liado con otra ilusión. 
 
    —Entonces déjame, y disfruta lo que se te ha dado, y créeme lo entiendo. 
 
    —¿Y si no quiero dejarte? 
 
    —Dastan, ésta es en nuestra oportunidad para hacer las cosas bien, hay que rendirnos. Esto no puede ser. ¡Tendrás un hijo! debes ser responsable y estar con esa mujer que merece tu respeto. 
 
    —Tú también tienes hijos. 
 
    —Pero ellos ya estaban, no los metas en esto. Y ese no es el punto. Lo que sí es; es que.. me haces sentir que tienes que dejarme porque tendrás un hijo, y es lo que más has querido y así haya aparecido yo y me quieras y yo te quiera es el momento de terminar con esto. 
 
    —Contéstame una cosa. ¿Si yo hubiera tenido un hijo antes de conocerte, te habrías detenido? 
 
    —Sí, quizás sí. 
 
    —¿Debo entender que quieres que te deje? 
 
    —Ay, por dios Dastan no me enredes, escúchame, te lo pondré fácil; ha sido muy lindo sí, te quiero sí, pero me rindo. Esta es la señal que he pedido a Dios para salir de esto y llegó. Acéptalo, disfruta de esta hermosa etapa, los hijos son lo mejor que te puede pasar. Y olvidemos que esto pasó, disfruta de tu mujer que seguro estará feliz y sé feliz con lo que tienes. 
 
    —¿Entonces nos despedimos? 
 
    —Sí—las lágrimas vuelven y sin querer dejo escapar un lamento. 
 
    —¿Nena, estás llorando? 
 
    —No, tranquilo. 
 
    —Nena, ¡dios mío, no! No llores por favor, me partes el alma. 
 
    —¡Hey!, no, no pasa nada. Gracias por todo Das, te deseo todo lo mejor, que Dios te bendiga, de hecho ya lo hizo, siempre te voy a recordar. Adiós. 
 
    —No, no por favor, no te despidas, no me digas nunca adiós—escucho su voz rasposa y entre cortada con desesperación. 
 
    —Bye Dastan, te amo. 
 
      
 
    Cuelgo dejando salir todas las lágrimas que mantuve reprimidas. 
 
      
 
     Y otro día más. No lo bloqueo, ni elimino esta vez, tampoco lo merece, solo ha pasado lo que tenía que pasar: acabar con esto. Y me mentalizo que todo saldrá bien y que pronto me olvidaré de él y que al tener un hijo también se olvidará de mí y no habrá pasado nada. 
 
    Pero hoy en día es muy difícil terminar con algo cuando lo ves en todas partes y ahora no solo lo veía en el Facebook y los grupos de lectura, también nos seguíamos por Twitter, Instagram y hasta por Spotify. Y parece que entre menos quieres ver a alguien; Facebook te lo pone en primera plana. Y te sientes con esa sensación de no querer mirar porque duele y al final lo ves porque te consume la estúpida curiosidad de saber si está bien o no, o está afectado, o lo toma como si nada hubiera pasado y entonces veo una publicación donde ha compartido una canción con una leyenda que dice: 
 
    “Dime algo. ¿Te piensas rendir? No quiero renunciar.” 
 
     Es una canción de Big World & Christina Aguilera “Say Something”, le doy clic al enlace y escucho con atención las notas que poco a poco me van derrumbando. 
 
      
 
    “Say something, I'm giving up on you 
 
    I'll be the one, if you want me to 
 
    Anywhere, I would've followed you 
 
    Say something, I'm giving up on you”. 
 
    No puedo con esto, hace tiempo que algo no me movía así. Me la paso escuchando la pinche canción una y otra vez hasta casi saberla de memoria, lamentándome y torturándome. Y tomando mi máquina descargo en ella toda mi tristeza, escribiendo cartas como si las hiciera para Erín sabiendo que quizás un día se las enviaré. 
 
    Amiga:  
 
    ¿Por qué tenemos prohibido volver a sentir? ¿Por qué se nos juzga, si aceptamos cortesías? Y, peor aún, ¿por qué permitimos que lo que tanto amamos nos vaya degradando? ¿Por qué hemos de permitir que se nos deje de conquistar? ¿Por qué se acaba el romanticismo?  
 
    Y es justo en ese momento de vulnerabilidad, cuando aparece el destino o el universo o Dios o el diablo, ¡qué sé yo! Y te pone en una situación de la que no quieres irte, pero sabes bien que debes hacerlo, porque no está bien visto, porque está prohibido...  
 
    Amiga, no puedo más con este sentimiento, me siento estallar. No sabes el dolor que me causa estar enamorada de alguien a quien no puedo tener y, a la vez, amar tanto a quien está a mi lado, pero temo perder… Él había sido todo en mi vida… No sé cómo lo podré olvidar. 
 
      
 
    Mi tarde parece mejor cuando recojo a mis hijos y me distraigo con ellos con los deberes, pero aun así, no dejo de pensar en él, escondo mi tristeza dando la mejor cara ante ellos. Los invitó a ver la tele conmigo y les abrazo refugiándome en su amor y su inocencia. Al final de todo es por ellos la razón por la que no puedo perder cabeza, y por la misma razón Dastan debe alejarse. Se extrañan cuando les pido que vengan a mi habitación a ver tele conmigo; y cómo no extrañarse: si soy la que los riñe, la que los presiona y los jode todo el día con sus deberes, y aun así me abrigan sin saber que pasa por mi cabeza. Pero no dura mucho mi refugio por su naturaleza inquieta. Sobre todo de Alejandro que es un torbellino, en cambio Joncito se queda conmigo hablándome de lo que vemos, recargándose en mí, dándome el alivio que necesito. Al pasar de unas horas se quedan dormidos en mi cama y ya con el silencio en la habitación, vuelvo a sentirme triste. Largo se me hace el tiempo que tengo que esperar a que vuelva Christian, lo extraño y lo necesito para olvidarme de todo, las llamadas no son suficientes. 
 
    —Hola amor. 
 
    —Hola princesa, ¿Cómo estás? ¿Cómo están mis hijos? ¿Todo está bien? 
 
    —Sí, amor todo está bien, solo que te extraño. 
 
    —Aww, no me digas eso, sabes que me siento mal estando tan lejos. 
 
    —No, tranquilo, solo quería hablarte, los niños se han quedado dormidos en nuestra cama y yo no puedo dormir. 
 
    —Oh, siento que no te hablara más temprano, pero apenas llegué de trabajar, me fui al gimnasio del hotel, subí a bañarme y pensé que ya dormías. 
 
    —No, aún no, esperaba que me hablaras para dormir. 
 
    —Oh, lo siento, pero dime ¿qué tal tu día? 
 
    —Bueno, lo normal lo mismo de siempre, pero tengo que confesarte algo. 
 
    —Dime ¿qué pasó? 
 
    —Hace días que empecé a escribir. 
 
    —¿En serio? ¡Wow! ¡Qué bien! Me alegra mucho ¿Y cómo vas? 
 
    —Bueno aún no tiene forma, pero bueno de alguna manera me ha distraído. 
 
    —Eso es muy bueno princesa, tengo que leerlo. 
 
    —No. 
 
    —¿Cómo qué no? 
 
    —No, no estoy lista, ni segura de que lo leas, solo estoy comentándolo contigo. 
 
    —Pero, ¿por qué? Te puedo ayudar si lo necesitas. 
 
    —Sí, gracias, pero ahora solo son marañas de letras. 
 
    —Pues si vas a publicarlo necesitas que te den una opinión. 
 
    —Sí, sí lo sé, pero no pienso publicarlo, solo es para mí. En dado caso les pediré a mis amigas que me ayuden. 
 
    —Cómo quieras—contesta airadamente. 
 
    —Bueno quizás cuando vuelvas y me convenzas tal vez te lo deje leer. 
 
    —¿Y cómo quieres que te convenza? 
 
    —Como sueles convencerme—digo con un tono seductor. 
 
    —¿Qué quieres que te compre? 
 
    —¡No quiero que me compres nada!—Inquiero ofendida. 
 
    —Bueno, ¿entonces? 
 
    —Sabes a lo que me refiero tonto. 
 
    —Ah, vaya, entonces me suena más interesante. 
 
    —Convénceme. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Ok, te dejo descansar. 
 
    —Gracias amor, dile a los niños que los amo. 
 
    —Siempre. 
 
    —Hasta que te vuelva a ver—le recuerdo. 
 
    —Hasta que te vuelva a ver, amor. 
 
    Terminando la llamada, miro el WhatsApp y veo a Dastan en línea y las ganas de escribirle me impulsan a ponerle un hola, pero me arrepiento y lo borro. Enseguida me envía un mensaje. 
 
    DASTAN 
 
    Dime. 
 
      
 
    Debió ver que le estaba escribiendo y ahora no me queda más que contestar. 
 
      
 
    VALERIA 
 
    Hola. 
 
    DASTAN 
 
    Tienes algo que decirme. 
 
    No 
 
    ¿Segura? 
 
    Totalmente. 
 
    ¡Vaya tela! vale, bye. 
 
      
 
    ¡Carajo! ¡Malditas tecnologías delatoras! ¿Porque soy tan tonta? Y enseguida viene mi diálogo interno con mi loca habladora. “Si estaba en línea, entonces te estaba viendo también, y si te vio escribirle es porque estaba pensando en ti ¿Y qué? Pues que le importas. Sí, sí, ya lo sé, pero no puedo. ¿Y si le hablas? No, no, contrólate Valeria. ¡Pero si te mueres por hablarle! ¡Cállate estúpida, acabas de hablar con tu marido, no seas pinche cínica! Ok, ok estamos de acuerdo, ya no te metas más pendejadas y déjalo en paz.” 
 
      
 
    Callo mi voz interna y vuelvo a la cama para tratar de dormir, hago a un lado a mis hijos que parecen mantarrayas desparramadas y me meto a la cama encendiendo la tele y poniendo Netflix para ver alguna película y quedarme dormida, y maldito aparato me pone de sugerencia “Príncipe de Persia”. ¡Argg! Pero me pongo a verla torturándome cada vez que escucho el nombre de Dastan. Al final consigo dormir con su nombre en mi cabeza. 
 
      
 
    Días después espero con ansía a Chris en el aeropuerto, me urge colgarme de él y que me abrace, que me riña o que me discuta lo que sea, al fin de cuentas lo que quiero es estar con él. Apenas lo veo salir por la sala de llegadas quiero correr para abrazarlo. Pero entonces noto que viene hablando con alguien: una mujer muy bien arreglada, delgada, de cabello corto y me entra un sensación horrible. Observó que se despide de beso en la mejilla y la tipa le pone la mano sobre el hombro, yo tomo una pose amenazadora. Se percata de que lo estoy observando y sorprendido se apresura para despedirse. Lo miro acercarse con un rostro desencajado, y es que casi siempre lo recojo en el auto en la bahía de ascenso y descenso, pero hoy llegué temprano y estacioné el auto para esperarlo en la puerta de llegadas. No puedo disimular mis celos ni mi enojo cuando me saluda. 
 
      
 
    —¿Y ahora, por qué me esperas aquí? 
 
    —Llegué temprano y no iba a estar dando vueltas gastando gasolina—digo con enfado. 
 
    —¡Ah, vaya! ¿Por qué no me mandaste mensaje de que habías llegado? 
 
    —¿Para qué? Para darte tiempo de despedirte bien—le suelto con rabia. 
 
    —¿De quién? 
 
    —¡Ay, Christian! ¿Cómo de quién? ¡De esa! No te hagas el loco—señalo con la mirada a la tipa que viene acercándose. 
 
    —Ah, ella, es mi compañera de marketing. 
 
    —¿Y? 
 
    —Pues qué… mira te la presento—le llama por su nombre al tiempo que va pasando— Laura, mira te presento a mi esposa—.No me da tiempo de reaccionar ni de negarme, solo me topo con la mirada de la tipa que amablemente se acerca a saludar. 
 
    —Hola, encantada, mucho gusto—esboza una sonrisa que me percato de que es falsa. Mientras la observo en una barrida rápida de pies a cabeza a su impecable ropa que luce muy elegante, y no puedo dejar de verme en introspectiva con mis jeans azules y mi blusa blanca pero eso sí, mis zapatillas Nine West. 
 
      
 
    —Hola—digo en seco. 
 
    —Ella es la directora de marketing de la división—interviene Chris. 
 
    —Ah, mucho gusto—contesto. 
 
    —Nos tocó viajar juntos en esta ocasión. 
 
    —Sí, no sabes qué bueno fue, Chris es de lo mejor, fue de mucha ayuda para mí—indica con cantaleta de niña fresa, y las mariposas en mi estómago revolotean encabronadas. 
 
    —Me imagino—finjo una sonrisa, aunque sé que mis ojos le dicen que desaparezca. 
 
    —Hacemos buen equipo Lau, un gusto trabajar contigo—. ¡Puta madre! Se la ha ganado este cabrón, me digo a mi misma. 
 
    —¡Que gusto!, les felicito—digo entre dientes con mi sonrisa más hipócrita que tengo. 
 
    —Bueno, los dejo, un placer, señora… 
 
    —Valeria—le indico. 
 
    —Un gusto Valeria. Chris a ver si cenamos juntos. 
 
    —Si claro, nos ponemos de acuerdo. 
 
    —Chao—se despide. 
 
    —Chao— le hago señas con las manos. 
 
    Acto seguido, arde Troya en mí, me doy la vuelta y doy grandes zancadas para llegar rápido al auto, Christian viene tras de mí, primero sin entender y después tratando de detenerme. 
 
    —Para, para, ¿qué te pasa? 
 
    —Mira que buena sorpresa me doy, ¡en la puta vida me vuelvo a bajar del coche para esperarte! Y más te vale que te calles y no me digas nada, ni trates de justificarte. 
 
    —No, no señora, usted se detiene ahora mismo—me alcanza jalándome del brazo pero caminando al mismo paso que yo. 
 
    —Christian, no le muevas, ¡déjalo! 
 
    —¿Pero qué te pasa? Es una compañera. 
 
    —¿Una compañera? que acaba de invitarte a cenar en mis pinches narices. 
 
    —Pues sí, de negocios, nada más. 
 
    —Ay, sí aja, de negocios te invita a comer, no a cenar. 
 
    —Bueno es una mujer muy ocupada, podrá solo de noche. 
 
      
 
    Me paro en seco, y le lanzo una mirada fulminante, y quizás no tenga nada que ver con ella, y que sea solo negocios. Pero me llega de golpe la idea de que soy una insignificante esposa florero que solo está adornando la casa cuando él se codea con mujeres a las que en este momento creo que son mejores que yo. Permanezco mirándolo entre suplica de que ya no me diga más y que entienda que me hiere y me encabrona. Me doy la vuelta y parece que entiende el mensaje. 
 
      
 
    En silencio conduzco para no tener que hablarle, pero mi cabeza trabaja a mil por hora, haciéndome historias y doy pequeños bufidos que enseguida nota. Me pone la mano sobre la palanca de velocidades para que la tome, pero yo le lanzo una mirada despectiva y me agarro fuerte al volante. Chasquea la boca y se gira hacia la ventana ignorándome. 
 
      
 
    Llegamos por los niños y la comunicación que debimos tener la olvidamos. La tarde la paso con una apatía que él ignora. Y cuando llega la noche no quiero ni meterme a la cama. 
 
      
 
    Así que abro mi máquina y me pongo a escribir haciendo lo mismo que él, ignorar todo. Me paso buena parte de la noche y de la madrugada refugiada entre mis letras, vertiendo en ellas el sentido que ya no encuentro afuera, narrando mi propia historia que me abre esas llagas que creí haber superado y que hoy al recordarlas en conjunto con todo lo que me pasa, sangran aún más. Y me lamento tanto ver en retrospectiva aquellos amores que me llevaron a encontrar al que hoy es el hombre de vida y que está tan cerca mí, pero que me siento tan lejos de él. 
 
      
 
    Escucho los pasos de él, mi hombre, quien ha sido mi vida. Baja en silencio las escaleras y cierro enseguida las ventanas en mi laptop. Se para tras de mí, el corazón se me acelera hasta que yo misma lo puedo escuchar. Pero no es la emoción que quisiera, son los nervios de la incomprensión que me aterra y me atenaza, que me hace correr ácidos por mi espalda porque siento que nos estamos perdiendo. Me pregunta lo que estoy haciendo, yo solo le contesto que nada, toma el respaldo de mi silla haciéndola girar para quedar de frente a él. 
 
      
 
    —¿Qué estás haciendo? 
 
    —Escribiendo—digo pasando saliva. 
 
    —¿Puedo leerlo? 
 
      
 
    Temo dejar que lo lea, son mis sentimientos, son mis cosas, pero me doy por vencida cuando me ha dejado ver su interés en mí. Vuelvo a girar mi asiento y abro la ventana donde escribí. Me levanto de la silla y le doy paso para que se siente. Se pone frente a la máquina y comienza a leer. Inquieta me doy vueltas por el estudio mientras que solo hace gestos que no entiendo, me abochorno cuando sé que se acerca a las escenas de sexo y noto su incomodidad. Le explico que son solo personajes, tratando de justificarme. Ignora lo que le digo y me hace señas para que calle. Más nerviosa aún me salgo al patio trasero a fumar, la espera me mata. Termino mi cigarro con prisa y entro al estudio tratando de escudriñar sus gestos y su respiración. Lo veo rascarse la barba y soltar un bufido y eso me tensa más. No puedo más, no quiero que siga, me planto a su lado y trato de pinchar la ventana para cerrarla. Pero me quita la mano con fuerza dejándome pasmada y con la respiración agitada. 
 
    —No sigas—le digo en voz baja. 
 
    —Ésta…ésta… eres tú—me dice mientras sigue mirando la pantalla. 
 
    —No, no lo soy. 
 
      
 
    Me mira hacia arriba y vuelve a la pantalla sin decirme nada y continúa. 
 
      
 
    —Puedes dejarlo, por favor. No quiero que sigas leyendo—le imploro. 
 
    —Esta eres tú, lo sé. 
 
    —Es parte de mí, sí. 
 
    —¡Está mal, muy mal!—Sus palabras me retumban en la cabeza haciendo el mismo efecto en el estómago. 
 
    —¿Qué está mal?—Pregunto con timidez. 
 
    —¡Todo! 
 
      
 
    No puedo más, me siento en el sillón de a lado porque me siento desmayar, me cubro la cara con mis manos, y sin poder reprimir mis sentimientos y mis miedos, rompo en llanto. 
 
    —¡¿Cómo puedes escribir esto?! ¡Esta es tú vida, esta eres tú, no quieras ocultármelo! ¿Y esas cartas qué? ¿Me estas poniendo los cuernos?—Me reclama enojado. 
 
    —¡No!—Le grito. 
 
    —¡Entonces! ¿Qué mierdas estás escribiendo? ¡¿Tu vida?! 
 
    —Parte de mí, solo eso. 
 
    —¡¿Y no te da vergüenza?! 
 
    —¡¿Cómo puedes decir eso?! —Me levanto gritando. 
 
    —¿Cómo se te puede ocurrir exponerte de tal manera? Como si tu vida fuera digna de una historia, contando tus amantes, exponiéndote y exponiéndome a mí a que me digan cornudo, esto es una pendejada, ¡qué maravillosa historia hiciste!—Se burla. 
 
      
 
    Mi llanto se acelera, me duele en el alma sus palabras, no me puedo controlar y se convierte en un lamento que desgarra mi pecho. ¡No sé cómo putas! pude creer que iba apoyarme y aplaudirme, si sé que tiene la necesidad de verme humillada siempre. ¡¿Cómo pude enseñarle mi alma?! Sí sabía que la iba a destrozar. No puedo ni siquiera levantarme a confrontarlo y defenderme de tan vil ataque. Siento una fuerte punzada en la cabeza que me hace doblarme de dolor. 
 
    —¡Contéstame! ¡¿Qué significan estas cartas?! 
 
    Sigo sin responder, pareciera que mi quijada estuviera trabada, no puedo articular palabra alguna, siento un calor por todo mi cuerpo como si hubiera una bomba a punto de detonarse. Quiero gritarle que es verdad que existe alguien más, pero no puedo. Solo me concentro en calmarme y tratar de levantarme, lo miro con odio. Y es que… es lo que siento ahora. ¿No pudo salir una palabra amable de su boca? 
 
    —¿No me vas a contestar? 
 
    —No—indico titubeando. 
 
    —Entonces ¿es cierto, conociste a alguien más? 
 
    —No. 
 
    —Explícame por qué no lo entiendo. 
 
    —Es solo una historia—logro contestar, controlando mi respiración y pausadamente le hablo—. Y jamás en la vida volveré a confiarte nada. Esto es un sueño, una ilusión, algo mágico que era mío, y tú lo has pisoteado. No te has detenido a pensar que lo único que quería de ti es un poco de comprensión y apoyo para realizar algo en lo que creo… Escucha bien mis palabras, porque serán las últimas que escuches de mí. No me diste una opinión, no ves más allá de tus pinches celos, te dejé leerlo porque creía que me darías una crítica constructiva y en vez de eso solo me cuestionas si es mi vida o no. Bueno… si un día te hubieras detenido a escucharme cuando quise contártela habrías entendido que no lo es—. Me doy la vuelta para tomar mi bolso del escritorio y luego las llaves. 
 
    —¿A dónde vas?—Me reclama. 
 
    —Lejos de ti. 
 
    —¡No vas a ninguna parte son más de las tres de la mañana!—Se impone frente a mí, dejándome ver ese rastro amenazante. 
 
    —Vas a dejarme salir, porque sabes que me has destrozado. Y que en este momento no habrá palabra alguna que pueda resarcir lo que dejaste salir de tu boca. Y puedes quedarte tranquilo solo voy al Oxxo (tiendas 24 horas). Déjame salir. 
 
    —¡No te voy a dejar salir! 
 
    —Por favor, te lo suplico, dame mi espacio por favor—duda un poco pero sigue sin moverse, entonces le grito con fuerza— ¡Hazte a un lado! ¡Déjame!—. Se hace a un lado y me abro camino rápido, dando grandes pasos para entrar al auto y arrancarlo en segundos pisando a tope el acelerador. 
 
    Salgo del fraccionamiento con todos mis sentimientos a flor de piel, con las palabras de Chris martillándome la cabeza, no sé qué esperaba al mostrarle mis escritos, pero sin duda no esperaba que me cuestionara por mi vida, y mucho menos decirme que era un pendejada; quizás que me dijera que estaba mal narrado o que no tenía fuerza para ser un libro no sé, lo que fuera. Pero no lo hizo, me di de frente ante la realidad y encima de todo traigo el coraje atravesado por verlo con esa tipa. Mis inseguridades, mis miedos, todo está saliendo en este momento, las lágrimas me nublan la visión y dejo salir todo lamento y todo grito golpeando el volante, me limpio las lágrimas cuando llego a la tienda, pido mis cigarros y en cinco minutos estoy de regreso. No me espero para llegar a casa y fumarlos, pongo el encendedor del auto a funcionar y cuando brinca lo tomo mal y cae a la alfombra. Tratando de levantarlo de pronto solo veo luz, escucho una explosión, polvo, oscuridad, zumbido, nada. 
 
   
  
 



12. TAN CERCA DE MÍ TAN LEJOS DE TI. 
 
      
 
    Abro con dificultad los ojos, la luz me lastima, solo veo figuras borrosas que se mueven a mi alrededor y voces que suenan alarmadas. Después un pitido que retumba en mis oídos. 
 
      
 
    “Enfermera, está despertando. Amor, aquí estoy” 
 
      
 
    Reconozco esa voz, me inquieto, intento decirle que también estoy ahí, pero creo que no me escucha, distingo que se acerca a mi rostro pero es borroso y al intentar enfocarlo solo me provoca más dolor, se nubla mi visión y vuelvo a la oscuridad. 
 
     Escucho a lo lejos que me llama con desesperación y un zumbido de nuevo. 
 
      
 
    “Será normal que esté así, las horas críticas son la primeras cuarenta y ocho, es cuando alcanza el punto máximo de inflamación, solo queda esperar a que se mejore solo con la ayuda de los antinflamatorios. Hasta ahora está estable, posteriormente le haremos otras pruebas para determinar si no hay daño.” 
 
      
 
    “En cuanto a sus lesiones, se recuperará con terapia, los clavos de la mano se los retiraremos de cinco a seis semanas. Pero ahora lo que nos ocupa es su cabeza” 
 
      
 
    “Esas pruebas son de rutina, siempre las hacemos, dieron positivo lo comprobamos con una ecografía, pero ya no estaba presente el producto, había líquido libre, por eso procedimos a hacer el legrado, ponemos a su consideración su discreción” 
 
      
 
    “Pronóstico reservado”. 
 
      
 
    Otro intento por abrir los ojos, pero duele. 
 
      
 
    —¿Qué te dijo la policía? ¿Se sabe algo del responsable? 
 
    —Nada, solo que siguen en averiguación. 
 
    —¿Y el carro? 
 
    —Quedó destrozado, es pérdida total, el perito nos dijo que cómo quedó, pensó que encontraría muertos. Pero eso no me importa. 
 
    —No, la verdad que más da, lo importante es que salga de esto. 
 
    —¿Los niños? 
 
    —Están en casa de mi cuñada, mi suegra esta con ellos ahora. 
 
      
 
    “Mis hijos, despierta Valeria, mis niños, estarán asustados, levántate, arriba.Dios ayúdame, perdóname, por favor no me dejes, ayúdame.” 
 
      
 
    Abro los ojos con dificultad me pesan de sobremanera, veo la sábana blanca cubrirme y lo primero que veo es la mano que tengo inmovilizada con unos fierros que la atraviesan, intento mover los dedos pero solo tiemblan, me duele. Miro hacía mi izquierda y veo a Christian con su papá sentados en el sillón, lo llamo pero solo sale de mi un quejido. Christian se levanta enseguida acercándose, me toca el pecho, miro su hermoso rostro desaliñado, con una sombra bajo sus ojos verdes y una mirada de emoción y tristeza a la vez, cierro los ojos porque me duelen y duele verlo así. 
 
      
 
    —Hola princesa, hola hermosa. 
 
      
 
    Me duele la garganta, carraspeo un poco pero me siento aletargada, solo abro y cierro los ojos. 
 
      
 
    —Shh, tranquila, poco a poco. 
 
      
 
    Veo a mi suegro acercarse y tocarme la rodilla y vuelvo a Christian que frota mi pecho con una mano y con la otra me acaricia la mejilla, y ante su toque, me invaden unas ganas de llorar. Reconoce mi gesto y trata de calmarme. 
 
    —Shh, no pasa nada, estás bien, estoy aquí. 
 
    —Lo si…en…to—logro articular. 
 
    —No, shh, no digas nada. 
 
    —¿Los ni…ños? 
 
    —Están con tu mamá, vinieron enseguida que les llamé, pero los mandé a descansar. Tranquila. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Princesa, no, tú no tuviste la culpa, perdóname no debí dejarte salir, es mi culpa. 
 
      
 
    Le niego con la cabeza cerrando los ojos, me viene a la mente las imágenes, nuestra discusión, la carretera y los faros del auto que me impactó, lo que escuché mientras estaba seminconsciente y me inquieto. Comienzo a respirar agitadamente. ¿Un bebé? Estaba embarazada y lo perdí. ¡Oh por dios! ¿Por qué? Otro más. 
 
    —Amor, tranquila— intenta calmarme cuando escucha el bip de mi corazón acelerarse en el aparato. 
 
    —Estaba… embarazada. 
 
    —Sí, princesa, tranquila—acerca su cara a la mía y me besa sobre las vendas de mi frente—tranquila—.Vuelve a repetirme cuando comienzo a querer moverme. 
 
    La pena me ahoga, todo lo que me pasaba, todo lo que sentía y no me di cuenta por estar distraída en algo que no debía ser, y mi castigo estaba aquí. De nuevo las lágrimas. 
 
    —Amor, no llores princesa. 
 
    —Íbamos a tener un bebé—confirmo sin creerlo. 
 
    —Sí amor. 
 
    — No lo sabía—las lágrimas se anegan en mis ojos. 
 
    —Ya, princesa no pasa nada, tú estás aquí, tus hijos te necesitan, ellos viven y no puedes derrumbarte. 
 
    Escuchar la palabra derrumbar, es justo lo que quiero ahora, quiero que me permita derrumbarme porque no puedo. Suelto un grito de coraje, ¡me odio! 
 
    —No, no amor, por favor… cálmate. 
 
    Me quiero levantar y correr. Chris me detiene y veo a mi suegro salir aprisa. Mi llanto se escucha por la habitación, siento sus labios besarme tratando de calmarme, pero me sacudo con fuerza. La enfermera entra con una jeringa que introduce en la vía del suero y vuelvo al letargo en segundos. 
 
      
 
    Sueño con el rostro de un bebé que es cargado por unos brazos morenos, lo acuna enseñándomelo, cuando miro el rostro de aquel que lo carga es el de Dastan, se ve feliz y a mí me embarga la tristeza, quiero acercarme a él pero se esfuma entre niebla. 
 
      
 
    Me despierto de nuevo sintiendo un presión en el pecho, es de día la luz entra por el gran ventanal, veo a mi madre y a mis hermanas en el sillón. Mi hermana Juana se percata que he despertado y se acerca enseguida. 
 
    —Flaquita, ya despertaste—me dice animosamente con ese carácter alegre que le caracteriza, sonrió. 
 
    —Oye que buen sueño te echaste ¿eh?—Me dice Olga. 
 
    —Mira qué manera de darte vacaciones—tercia mi madre en tono de broma. 
 
    —Mami—le digo con ternura. 
 
    —¿Qué paso, hija? 
 
    —Mami, perdí un bebé—comienzo a sentir ardor en mi garganta. 
 
    —Shh, tranquila mi hija, cálmate, tienes dos hijos—me pone la mano en la frente y vuelvo a llorar, mis hermanas se guardan sus lágrimas y solo se quedan calladas. 
 
    Paso unos minutos sintiendo las caricias de mi madre que me regocijan y las manos de mis hermanas en mis piernas y diciéndome que no me preocupe, que estaré bien, que si quiero tener más hijos los tendré y que me debo a mis hijos que ahora esperan por mí. 
 
    —¿Y Chris?—Preguntó cuándo me compongo. 
 
    —Bajo a arreglar unos papeles del seguro. 
 
    —¿Cómo te sientes?—Pregunta Juana. 
 
    —Como si hubiera chocado—le sonrió. 
 
    —Ay, flaquita, no pierdes el humor. 
 
    —¿Cuánto llevaba dormida? 
 
    —Pues ya te echaste el fin de semana; ¡mana ya quisiera dormir así! —bromea Juana. 
 
    —Pero mira, qué bueno que ya despertaste hija, no sabes cómo le pedimos a mi Señor del Encino por ti. 
 
    —Gracias Ma. 
 
    —Bueno ¿y te acuerdas cómo pasó?—pregunta Olga y yo solo asiento con la cabeza. 
 
    —¿Pero hija que hacías en la madrugada en la calle?—Me reclama mi madre. 
 
    —Ya no me digas nada mami. Fue un arrebato —me justifico. 
 
    —¿Te peleaste con Chris?—Pregunta Juana. 
 
    —Sí, habíamos discutido. 
 
    —Ay, hermanita, no sea usted tontita, si uno se enoja nada más bastaba con mandarlo a dormir al sillón. 
 
    —Si… debí, pero… ya ves cómo se pone uno de intensa. 
 
    —Ay, hija, pusiste en riesgo la vida de una madre que se debe a sus hijos. 
 
    —Ya lo sé Ma. 
 
    —Ya no le digas nada mamita, ya después la regañas—interviene Olga. 
 
    —Mmm gracias. —le digo. 
 
      
 
    Me ponen al tanto de los niños que están en casa de mi suegra y que han preguntado mucho por mí, les pido que me pongan al teléfono con ellos. En seguida marco desde el teléfono de Juana, primero saludo a mi suegra y le agradezco que los esté cuidando a lo que me dice que no tengo porqué, se muestra agradecida de que le hablara y de que esté bien. Y enseguida hablo con mis hijos sin poder evitar las lágrimas ante su asombro y sus grititos de alegría de que esté bien, escucho a Alejandro sollozar y me parte el alma, los tranquilizo diciéndoles que estaré pronto con ellos, en cuanto me tomen más fotos de mi cabeza. Johnny llora como su hermano pero se mantiene fuerte y positivo que volveré pronto. 
 
    Pasados unos minutos colgamos con muchos besos, me quedo mirando el teléfono y súbitamente recuerdo mi sueño y a Dastan, me es inevitable pensar si acaso me habrá escrito o se habrá olvidado por completo. 
 
      
 
    —¿Mi teléfono?—Pregunto a Juana cuando le devuelvo el suyo. 
 
    —No sé flaquita, ¿no es éste?—Me señala uno de los teléfonos de Chris. 
 
    —No, ese no es. 
 
    —Ah, pues seguro lo trae Chris. ¿Lo traías en tu bolsa? Porque aquí hay una. 
 
    —Sí, esa es, me la pasas por fi, —hurgo entre mi bolsa pero no está—. No está aquí. 
 
    —Si quieres hacer otra llamada usa el mío no hay problema. 
 
    —No, es que… no supe ni en donde quedó. 
 
    —Creo que lo trae Chris, porque yo le llamé a ese el sábado—responde Olga. 
 
      
 
    Me entra una angustia, si el trae mi teléfono y si por casualidad revisa mis mensajes, ¡Oh por dios!, ¡no!, me inquieto. 
 
    —¿Qué? Te urge postear en tu Facebook ¿o qué? 
 
    —No, para nada cómo crees. 
 
      
 
    Escuchamos que la puerta se abre con sigilo entrando Christian con unos papeles en la mano. Al verme se alegra y se acerca a besarme, le rodeo el cuello con la mano que tengo libre, aprisionándolo. Toma mi rostro haciendo lo mismo y me besa con ternura los ojos y la nariz. 
 
    —Estaba tan preocupado—me susurra. 
 
    —Estoy bien. Ya estoy bien. 
 
    —Perdóname, princesa. 
 
    Se hace un silencio en la habitación cuando Chris me abraza con fuerza y comienza a sollozar. Me abrazo como puedo de él y controlándome le acaricio la espalda. Mis hermanas y mi madre nos rodean, y se unen a ese abrazo colectivo. 
 
      
 
    Días después. 
 
      
 
    Me dan de alta y estoy más que agradecida por ello. Me voy a casa con una mano ensartada de clavos quirúrgicos, porque se estrelló contra el tablero cuando salieron las bolsas de aire causando múltiples fracturas: con un collarín para mis esguinces, unos moretones en la cara, unos cuantos puntos en la cabeza, y una rodilla inflamada que duele. Pero lo que más me duele es salir vacía de un vientre que no tenía idea de que estaba ocupado. Me pesa la culpa, me siento tan responsable de estar así, no puedo dejar de reprocharme el haberme salido a la mitad de la noche encerrada y emberrinchada en mis sentimientos. Pero debo salir adelante con mi vida, si esto fue un escarmiento lo entiendo como tal, pero me lamento que mi propio castigo lo haya compartido con los que me aman. Estas noches he visto a mi marido quedarse a mi lado, velar mi sueño y cuidarme, no hemos hablado nada más que de cosas triviales, no quiero tocar tema que nos dañe ni él tampoco ya habrá tiempo, pero me duele haberlo visto tan preocupado, a tal grado que mi propio enojo se me fue, no olvido lo que paso, pero son momentos que ahora no quiero enfrentar. 
 
      
 
    Christian me ayuda a meterme al auto con cuidado y cuando me siento, miro a lado de la palanca y en la división donde se ponen los vasos; está mi teléfono. Lo tomo de inmediato pero está apagado. Christian me mira con normalidad. 
 
    —Pensé que lo había perdido—le indicó. 
 
    —No, estaba en tu bolsa, lo tomé porque no dejaba de sonar, pero cuando quise contestar se acabó la batería. Según yo iba a cargarlo, pero se me olvidó. 
 
    —Te marcó Olga ¿no? 
 
    —Oh, sí, pero después lo dejé. 
 
    —Ok, me lo conectas por fi, no puedo con una sola mano. 
 
     Lo enchufa al cargador de auto, y no puedo evitar inquietarme porque lo tuvo con él, pero me deja tranquila que no me muestra algo que yo pueda sospechar; sin embargo pienso que entonces Dastan si desapareció y me entra un poco de tristeza pero siento paz de que ya no esté. 
 
    De camino a casa solo hablamos de lo del seguro, del coche, de cómo pasó todo, y de que tenemos que volver a la delegación a ampliar la declaración, de los niños y nada más. 
 
    Pasamos a recoger a mis hijos a casa de una amiga que se encargó de recogerlos de la escuela, y su bienvenida es la mejor que me pueden dar. 
 
    Ya en casa, lo primero que hacemos es subirnos a la habitación y recostarnos juntos. La tarde la pasamos entre películas y alitas de pollo que es lo único que hay en la nevera. Christian se pone frente a su máquina para ponerse al corriente de sus pendientes que ha dejado todos estos días y yo me debato entre la tentación de encender el teléfono. Me convenzo para hablar con mi madre que se fue esta mañana a Veracruz y ver si ha llegado bien. Lo enciendo y en seguida empieza a sonar con los cientos de notificaciones, lo dejo que termine antes de mirarlo, me pone de nervios tantos bips y no solo a mí, también a Chris. 
 
    —¿Qué onda con tu teléfono? 
 
    —Normal cariño, tiene cinco días apagado. 
 
    —¡Qué bárbara! 
 
    —Son los grupos de WhatsApp. 
 
    —Deberías descansar del teléfono, aparte ni puedes agarrarlo. 
 
    —Pues lo bueno que fue la izquierda, si no ¿qué hubiera hecho?, sí puedo mira. —me pone los ojos en blanco y vuelve a lo suyo. 
 
     Como presentía había mensajes de Dastan, por Messenger, por WhatsApp y correos electrónicos, me pongo nerviosa teniendo a Christian a lado, sin embargo los abro. 
 
      
 
    DASTAN 
 
    ¡Hola! ¿Estás? 
 
      
 
    Veo que no 
 
      
 
    ¿Estás bien? 
 
      
 
    No sé porque presiento que no, podrías al menos decirme que todo está bien. 
 
      
 
    Perdona que te moleste, veo que has apagado el móvil. 
 
      
 
    Hola Valeria te escribo por acá porque no sé si me has vuelto a bloquear, no lees mis mensajes y no te he visto por el Facebook, y la verdad me estoy preocupando, tú no sueles pasar un día sin entrar. Espero que estés bien, y que solo hayas cambiado de móvil o no sé. Pero quiero que sepas que no puedo dejar de pensar en ti, traigo este extraño sentimiento en mi pecho, y tengo mucha necesidad de saber de ti. Por favor contéstame. 
 
      
 
    Dastan Domenech 
 
    R.R. P.P. SAMPERE CORPORATIVO. 
 
      
 
    ¿Sigues sin móvil? 
 
      
 
    Valeria este silencio me está consumiendo, y no puedo. Te extraño. 
 
      
 
    Termino de leer todos los mensajes con el corazón agitado y quiero escribir, pero con limitado movimiento solo le pongo un: hola, estoy bien. 
 
    Miro de reojo a Christian y me pongo más nerviosa aún, lo que me deja ver Dastan es su preocupación y su interés en mí, y yo me lamento porque a pesar de todo lo que sucedió, tampoco puedo negar que existe un sentimiento y sé que debo dejarlo, pero tampoco quiero que se olvide de mí, es un sentimiento confuso. Finalmente tomo el teléfono y llamo a mi madre para sosegar lo que siento, me da mil recomendaciones y se disculpa por no quedarse conmigo para cuidarme a lo que le contesto que estaré bien que tampoco he quedado inválida, solo es una mano y bien puedo manejar todo. 
 
      
 
    Cuando llega el momento de dormir, y quedarnos solos en la habitación Christian se levanta de su lugar y se sienta a mi lado, me acaricia las mejillas y deposita un delicado beso en mi frente. 
 
    —Perdóname, princesa, no supe cuánto daño te he causado. Lamento mucho lo que te dije, he tenido tiempo para pensar y todo me lleva a la conclusión que no me he dado cuenta cuánto te he lastimado, no sabes cómo sufrí al verte así, quería morirme y pensé tanto en lo que discutimos y no sabes cómo me he arrepentido, me has dicho que es tu sueño, que es tu ilusión y yo solo me deje llevar por los celos. 
 
    —Ya olvídalo tampoco fui consciente. 
 
    —No, déjame terminar. Me dejé llevar por los celos de que tuviste una vida antes que yo, y no soporto la idea que alguien más te haya tocado. Una vez te dije que no me importaba cuántos hombres hayan pasado por tu vida mientras que yo fuera el último, y de verdad que lo dije muy en serio. Pero eso lo decimos todos los hombres para quedar bien, pero la realidad es que no soportamos pensar en ello. Y ver que escribías que estabas enamorándote de otro me cegó, y no estoy de acuerdo con el tema que quieres llevar, no le veo ni sentido, pero ¿sabes qué?; Te apoyo, no me parece que te expongas así, quiero que ante todo quede por hecho, pero te apoyo siempre y me disculpo contigo por ser tan cruel a la hora de expresarme. La verdad es que lo haces bien, solo que yo no pude reconocerlo por embrutecerme por los celos. Pero te prometo que te apoyaré, así como muchas veces me has apoyado. Y te repito, perdóname por ser tan duro. 
 
    —Chris, yo solo quería una válvula de escape, sé que mi vida no es un ejemplo, me ha tocado vivir cosas difíciles, he tomado malas decisiones. Pero sí de todo eso que me pasó puedo sacar algo positivo entonces estaré satisfecha. Escribir me hace levantar heridas que tenía cerradas, y aunque te confieso que duele, también me hace bien. En cuanto esas cartas solo es un tema que quiero tocar, ¿qué pasaría si el amor de tu vida deja de ser ideal?  
 
    —Pero es que no entiendo por qué escribir de eso. 
 
    —Porque pasa Christian, es la realidad de muchos matrimonios y más ahora, es tan fácil comenzar a hablar con alguien y es tan fácil involucrarse, créeme lo sé. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Porque lo vivo, porque ves personas a tu alrededor viviéndolo. Lo que quiero que entiendas es que solo es una historia, solo es un libro, no soy yo y tampoco eres tú. Christian déjame escribirlo. Claro cuando me recupere. 
 
    —Lo harás, pero flaca… ¿Por qué simplemente no haces lo que otros escritores?, crean desde cero, ¿por qué tu vida? 
 
    —Porque mi vida es una novela, siempre lo he dicho y todo lo que me pasó me condujo a ti, y vale la pena pasar por todo eso si es que la recompensa es encontrarse a alguien como tú. 
 
    —¿Estás segura que como yo? La gente quiere héroes y yo no lo soy, basta con mirarte a ti y ver que no he sido capaz de hacerte feliz. 
 
    —¡Hey, no digas eso! 
 
    —¿Lo eres, Valeria? ¿Eres feliz conmigo? 
 
    —Sí—mi contestación es más bien dudosa. 
 
    —Mírame a los ojos y analiza bien tu respuesta. ¿Eres feliz conmigo? 
 
    —Christian, por favor—cierro los ojos. 
 
    —Mírame—me suplica. 
 
    —No siempre somos felices, la felicidad no es un punto donde se llegué y se permanezca. 
 
    —Ya veo—me dice girando su cabeza hacia otro lado. 
 
    —Christian, —lo hago verme—. La felicidad está dentro de uno, y no a su alrededor, y yo a veces no la encuentro, porque me siento olvidada, y no por ti, sino por mí. 
 
    —Valeria, mi pregunta fue clara ¿eres feliz conmigo? 
 
    —Por favor ya no me preguntes. Sabes que sí, que lo he sido por mucho tiempo. 
 
    —¿Y ahora ya no? 
 
    —Por favor… entiende que sí. 
 
    —Ok—se levanta de la cama—vamos a dejarlo así. 
 
    —Christian. 
 
    —Déjalo así, Valeria. Sé lo que te he dado y lo que te he hecho, solo que no pensé en que tan grave sería y ahora veo lo grande que es, tanto así; que no puedes decirme que eres feliz y lo lamento tanto. 
 
    —Chris, no, ven, ven aquí, no te vayas. 
 
    —No me voy Valeria, estoy aquí, coexistiendo en este espacio contigo. 
 
    —Chris… por favor. 
 
    —Buenas noches—me dice al meterse a la cama y apagar la luz de su lámpara, dejándonos en penumbras. 
 
    —¿Chris?—Quiero decir que lo lamento, que no es verdad, que si soy feliz, pero bien sé, que no es así—. Buenas noches. 
 
      
 
    De madrugada escucho vibrar el teléfono, miro la hora y sé que es Dastan. Me apresuro a silenciarlo antes de que despierte Christian. 
 
      
 
    DASTAN 
 
    Joder nena, me alegro que estés bien, estaba muy preocupado, gracias por contestarme. 
 
    VALERIA 
 
    Estoy aquí pero no puedo escribir mucho, paso algo. 
 
    ¿Qué paso?, ¿estás bien? 
 
    No lo estoy del todo, pero no puedo escribirte. 
 
    No me dejes con preocupación, dime algo al menos. 
 
    Literalmente no puedo, me está costando mucho poder hacerlo. 
 
    Entiendo, sé que nos despedimos, pero estaba preocupado. 
 
    No, no lo entiendes, tuve un accidente. 
 
    ¡Madre mía nena! ¿Estás bien?, ¿en dónde estás?, ¿estás con tu marido? ¿Estás sola? 
 
    No estoy sola, ya estoy en casa, después te explico. 
 
    Vale, por favor dime cuándo puedo hablarte. 
 
    Después te busco. 
 
    Vale, hazlo por favor porque soy capaz de coger un vuelo ahora mismo. 
 
    No. Bye. 
 
      
 
    Me remuevo en la cama, me cuesta trabajo conciliar el sueño, me siento tan mal, tan sucia, tan fuera de mí que no me reconozco. Toco mi vientre que estuvo ocupado por una criatura que no supe que traía, es inconcebible que no lo haya notado, me duele la posibilidad de que quizás esto hubiera cambiado todo y ahora solo me he quedado con el remordimiento y la culpa y eso rompe mi espíritu. Me acomodo cerca de Christian, me pego a su espalda y lo abrazo, beso su nuca. 
 
    —Perdóname. 
 
    Se remueve, estira la mano para atrapar mi muñeca y la besa. Me quedo abrazándolo un buen rato hasta que la mano me duele por tenerla apoyada. Me doy la vuelta y me toma con fuerza, no me suelta. 
 
    —No me sueltes—susurra. 
 
    —Me estoy lastimando la mano. 
 
    —Oh, lo siento, gírate—me acomodo con cuidado y él se pega conmigo ayudándome a colocar mi mano en una forma segura. 
 
    —Gracias—le susurro. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por todo. 
 
    —Mmm—besa mi hombro. 
 
    —¿Chris? 
 
    —mmm 
 
    —Perdóname por no ser la mujer que idealicé que sería. 
 
    —Perdóname tú, por no ser el hombre que te prometí ser. 
 
     Me enrosco con él tras de mí, besando sus manos, solo esta cercanía me hace sentir bien y después silencio. 
 
      
 
      
 
    No hay más palabras para describir lo que siento, haciendo una conjunción de sentimientos y pensamientos me viene a la mente una: “imperfecta”. 
 
    Después de esta lección, debería de concentrarme en mi vida y mi esposo a quien estoy hundiendo conmigo. No debería de permitir que nada se interponga entre nosotros para salvar este barco que veo irse a la deriva. Lo amo eso lo sé, le debo mucho también lo sé, pero en este rompecabezas de emociones sé que falta una pieza y no sé cuál es. 
 
      
 
    Dastan volvió a escribirme apenas desperté, y esperé hasta que Christian saliera por la puerta más obligado que de ganas. Sí por él fuera, se hubiera quedado a cuidarme, pero debía trabajar. Al menos logró acomodar sus viajes y estar dos semanas en la ciudad. 
 
    Dastan me llama al Messenger cuanto le escribo: Márcame. Con preocupación me escucha, y le cuento todo cuanto pasó desde el momento que le dejé: la discusión con Christian y el accidente. Lo escucho resoplar una y otra vez, interviene poco, solo me escucha y yo no solo me explayo en contar los hechos también mis emociones, y es que inexplicablemente se me da bien cuando lo hago con él. 
 
      
 
    —Mi niña, me tenías tan preocupado, lamento mucho que no haya estado contigo, me mordí las manos una y otra vez para no marcarte pero al final no puede. Es como si una fuerza me empujara a hacerlo. Te he extrañado mucho no tienes idea, la paso mal sin saber de ti. Y sabes que hasta cierto punto entiendo a tu marido y su reticencia a que escribas tu vida; Cómo él, también estaría celoso de saber que alguien más te poseyó. Pero yo he leído lo que has escrito y me encanta es una pasada y me parece que si tú no haces nada por publicarlo te juro que lo haré yo. 
 
    —No digas eso. 
 
    —Oh, sí nena, te obligaré a hacerlo, como que me llamo Dastan Domenech. 
 
    —Gracias por el apoyo pero no creo que lo haga, y gracias por hablarme. 
 
    —Nena, no se agradece. De verdad que yo lo hago porque me importas, porque quiero saber de ti y no estoy aquí y ahora hablando contigo sin alguna razón, la hay. 
 
    —¿Qué hay Dastan? 
 
    —¿Valeria, todavía te lo preguntas? 
 
    —Sí, Dastan, todavía me pregunto qué estoy haciendo. 
 
    —¿Por qué me contestas? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Dime ¿por qué simplemente no me dejaste en visto? 
 
    —Porque no, porque es descortés no contestar a alguien que está mostrando interés en ti. 
 
    —¿Solo eso? 
 
    —Bueno no, porque también quería saber de ti, es increíble que a pesar de lo que pasa todavía te tenga en la cabeza. 
 
    —Pues ya está. 
 
    —¡No esta! 
 
    —¡Coño, ¿por qué eres tan cabezota?! 
 
    —¡Coño, ¿por qué lo eres tú?! —Lo imito con mismo acento. 
 
    —Creo que llevamos mucho tiempo negándonos a esto, evidentemente más tú que yo.  
 
    —Tú no tienes tanto por perder, yo sí. 
 
    —¿Por qué habremos de perder?, es que no lo entiendo. Porque no estamos haciendo nada malo. 
 
    —¿Ah, no? 
 
    —No sé cuántas veces te lo he repetido, y vuelvo a hacer si te hace falta, en mí, tenéis un amigo, un novio o un loco que está aquí para ti. 
 
    —¿Y tu mujer? 
 
    —Mi mujer y el hijo que esperamos no tiene nada que ver conmigo, esto es nuestro. Qué ganas de que nos hubiéramos encontrado en otro lugar y en otro tiempo, pero esto pasó así, ¿por qué no dejamos que pase como venga?, no sabemos el día de mañana que pase, quizá te canses de mí. Y quizá veamos que no va a ningún lugar y lo dejemos por elección de ambos. O quizás no, y terminemos juntos. 
 
    —Ja, ja, ja. 
 
    —¿De qué te ríes? 
 
    —De que ni siquiera tenemos nada. ¿Cuál ha sido nuestra relación? Decir una que otra bobada, un coqueteo y unas cuantas palabras. 
 
    —Para mí fue suficiente. De haberte visto en un pub, te habría lanzado una mirada de esas que se me dan bien, me hubieras mirado y me habría acercado para invitarte algo. Y al hablar contigo por quince minutos ya te hubiera querido en mi cama y si hubiera charlado contigo toda la noche te habría dicho que te casaras conmigo. Así de seguro estoy de lo que siento por ti. 
 
    —¡Oh, por dios! ¿Qué locuras dices? ¿Cómo sabría que mirada me hubieras lanzado si no te veo, no te siento y no te huelo? 
 
    —Mírame entonces. 
 
    —¿Cómo te miro? 
 
    —Vamos a Skype 
 
    —¡No! 
 
    —¡¿Por qué, no?! 
 
    —No estoy en condiciones de hacer eso, estoy hecha una piltrafa. 
 
    —No me importaría verte. 
 
    —Estoy con moretes, despeinada y con un parche en la cabeza. 
 
    —No me importa. 
 
    —No soy la de las fotos que ves. 
 
    —Claro que eres, quizá un poco más frágil. Pero a que tú esencia está ahí en esa mirada donde me quiero ver reflejado. 
 
    —Ay, señor, ¿Por qué me dices esas cosas? Me derrites. 
 
    —Eso quiero. 
 
    —¡Dios, me haces temblar! 
 
    —Más quiero entonces, venga vamos para allá, quiero que seas tú quien lo haga y veas que tan real soy yo. 
 
    —No puedo, me da miedo. 
 
    —Venga que soy yo el que está al otro lado. Quitémonos la curiosidad. 
 
    —La curiosidad mató al gato. 
 
    —Mátame entonces. 
 
      
 
    Claro que quiero ver si es real, me da vergüenza que me vea así, pero quiero hacerlo, y como dice él, que mate mi curiosidad, quizás así pierda interés, quizás haga gestos o sea inexpresivo aunque lo dudo. Le pido su usuario y cuelgo. Con el dedo temblando mirando el teléfono le doy a la videollamada. 
 
    Unos cuantos pitidos y aparece mi imagen que trato de arreglar, al menos el cabello porque parezco gato arrastrado. Veo la pantalla con la foto Dastan luego negro y luego luz y después sus penetrantes ojos. Como es de esperarse me sonrojo, quiero esconder la cabeza bajo la manta como si fuera tortuga pero no puedo, así que le doy la cara haciendo un gesto de vergüenza. Él se queda mudo por segundos que me parecen una eternidad, lo veo con su cabello corto y su barba de candado tal cual como lo veo en las fotos aunque no distingo si sus ojos son azules o verdes, lo miro analizarme y sonreírme, gesto que provoca mi sonrisa. 
 
    —Hola—digo con timidez 
 
    —Hola preciosa—me sonríe y unas leves arrugas enmarcan sus hermosos ojos. 
 
    —Te ves muy bien, nada que ver conmigo. 
 
    —Tú estás preciosa con esas ondas en tu cabello. 
 
    —¡No te burles! 
 
    —No lo hago—su rostro es sereno y su mirada es muy expresiva, se nota su alegría como estoy segura que ve en mí lo mismo. 
 
      
 
    —Bueno pues esta soy yo. 
 
    —Hermosa. 
 
    —Gracias. 
 
    —No se agradece. 
 
    —¿En dónde estás? 
 
    —Ahora estoy en mi despacho ¿Quieres ver? 
 
    —Sí claro. 
 
    Hace un recorrido con su móvil para que lo vea y vuelve a su rostro que me sonríe.  
 
    —¿Te gusta? 
 
    —Sencilla pero bonita. 
 
    —Lo simple es mejor. 
 
    —Y…¿no se supone que debería usted estar trabajando? 
 
    —Es mi hora de comer y la gente se ha ido. 
 
    —¿No has ido a comer? 
 
    —Estoy hablando contigo. 
 
    —Oh, lo siento. 
 
    —No pasa nada, puedo llamar al local de abajo y pedir una bocata, puedes incluso acompañarme. 
 
    —Encantada. 
 
    —¿Y tú, dónde estás? 
 
    —Ah, aquí es mi sala—hago lo mismo de hacerle un paneo de la habitación. 
 
    —Ah, muy bien señorita, me gusta la vista, pero más usted. 
 
    —No empieces, que me harás ponerme roja. 
 
    —Ah, eso quiero. 
 
    —De hecho ya lo haces ¿No te das cuenta? 
 
    —No, pero si te acercas más lo veré. 
 
    —¿Así?—Hago un close up a mi cara—, ¿ves que aparte de estar morada también esta roja? 
 
    —Pobrecita mi niña. 
 
    —Sí, caray. 
 
    —¿Y tu mano?—se la muestro—. ¡Joder que mala pinta tiene! 
 
    —Lo sé, se ve muy escandaloso. 
 
    —Pobrecita, nena, te daría muchos besos para curarte. 
 
    —No creo que se cure a besos señor. 
 
    —Los míos sí. 
 
    —Ja, ni que fueras mago. 
 
    —Claro, soy como Dumbledore. 
 
    —Ja, no me digas, más bien Voldemort. —suelto una carcajada. 
 
    —Claro, a que beso tu mano y la hago aparecer como a Colagusano. 
 
    —Ja, ja ja. Te pasas. ¿Por qué eres así?, de verdad qué eres increíble. 
 
    —¡Venga ya! 
 
    —Bueno pues así las cosas. 
 
    —Pobrecita mi niña pecosa. 
 
    —Argg! Mis pecas. 
 
    —Me encantan 
 
    —Pues yo las odio, quisiera borrarlas, ¿las quieres? 
 
    —Solo sí me dejas borrártelas a besos—me guiñe el ojo. 
 
    —Argg, ¡por dios! No puedo contigo—hecho la cabeza hacía atrás, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Señora no me haga caras. 
 
    —Ok, ya en serio—miro directamente a la cámara—. No te ha pasado por la cabeza que quizás esto sea una obsesión. 
 
    —Puede ser, ¿pero y qué pasa? 
 
    —No sé, es que… a ver cómo te explico… sin que te ofensas, claro. 
 
    —Venga dime. 
 
    —Es que…—remuevo mi cabeza tratando de aligerar la tensión—. Es que… tus palabras, tus acciones, el que me busques, no sé, es que simplemente no me creo que puedas quererme así. 
 
    —Ah, vale—me dice chasqueando la boca y levantado la ceja, gesto que me ha encantado ver—. Quizás tengas razón, estoy obsesionado contigo, quizás el día que te lleve a la cama se me quitará, como suele pasar con todas. 
 
    —¡Ah, vaya! Qué bueno que nos sinceramos. 
 
    —¡Qué va! Estoy bromeando—me suelta un sonrisa retorcida. 
 
    —¡Idiota! 
 
    —¿Cómo me has llamado?—Continúa sonriendo. 
 
    —Como lo oyes. ¡Idiota!—Suelto otra risa. 
 
    —Usted señora es tan importante y estoy tan obsesionado como dice, porque es usted la única persona que me ha dicho idiota más de dos veces a la cara. 
 
    —Uy, qué bueno ¿No? 
 
    —Señora, aquí de frente le digo: escuche con atención y míreme—me hace una seña para verlo a los ojos—. Me da igual que piense usted que estoy obsesionado, si es así, si lo estoy. Y qué más da, déjame que lo seas, que yo estoy feliz de que sea, lo que sea, me ha hecho volver a sentir. 
 
    —Ay, Dastan ¿Qué voy a hacer contigo? 
 
    —Lo que tú quieras preciosa. 
 
    —Argg, me rindo, no puedo contigo. 
 
    —Ríndete cariño te he lanzado un hechizo poderoso—me sonríe. 
 
    —¿Ves? ¿Cómo puedo evitar todo esto?, si eres tan… experto, con tu galantería y demás. 
 
    —Oye, yo no soy experto, solo que tú haces que fluya todo, eres como un suero de la verdad. Dejas salir mis sentimientos más escondidos. 
 
    —¡Vaya! Te voy a confesar algo, ¿ok? 
 
    —Vale, dime. 
 
    —La verdad es que sigo sin creer que esté hablando contigo, todo es tan… intenso, tan… rápido, no creí que me volviera a emocionar con alguien. Pensé sinceramente que el juego había terminado y ahora vernos aquí, hablando a través de esta pantalla, así, acercándonos más, cuando deberíamos haberlo dejado atrás. Cuando quizá el destino me ha enviado señales para dejarte y aun así no entiendo porque sigo aquí. 
 
    —¿Te gusto?—Me demanda. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Te sienta bien hablar conmigo? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Me quieres? 
 
    —Sí. 
 
    —¡Pues ya está! 
 
    —Ja, que fácil lo dices. 
 
    —Fácil nena, ¿cuántas veces vamos a tener esta conversación? 
 
    —Las que sean necesarias para convencerme. 
 
    —¿De qué quieres convencerte? 
 
    —Convencerme de que hay dos personas en mi corazón y aprender a vivir con eso. 
 
    —Pues eso, aprendamos a vivir con lo que hay. Y mírame—se acerca a la cámara—. Te quiero. 
 
    —Y yo a ti. Mucho. 
 
    —Me ha encantado verte, ha sido lo más parecido a tenerte cerca. Poderte ver a los ojos y verme en ellos, poder ver tu sonrisa y la expresión de tu rostro asegurándome de que me quieres. 
 
    —Sí Dastan, te quiero, aunque no debo, pero como no hacerlo si me has escuchado, porque muestras interés en mí, me escribes, me buscas, me encuentras. Porque me haces elevarme con tus palabras pero sobre todo porque estando aquí, me hiciste volver a sentir, porque ya no estoy como estatua que ve pasar la vida sin sentir. Ojalá pudiera borrarte pero ya estás tan cerca de mí… 
 
    —Y tan lejos —completa la frase. 
 
    —Así es, siempre. Tan cerca de mí, tan lejos de ti. 
 
   
  
 



13. SEXO, PUDOR Y LÁGRIMAS. 
 
    Dos meses después. 
 
      
 
      
 
    Me aterra pensar que las personas no estamos hechas para vivir en dos realidades. Nada en mí me dice que yo pueda hacerlo. Mientras lo miro a él y juro quedarme en él y a los tres minutos después estoy atenazada por las pasiones que me gobiernan y me siento arrastrada por un remolino que no me pregunta ni me pide opinión. 
 
    La paz de mi hogar no me tranquiliza, es la guerra de que me encuentre la única que cura la ansiedad. Tengo a lado a quien me ha amado durante mucho tiempo, está aquí, cerca de mí, dándome un alivio a una pena que desconoce, en silencio ha permanecido tan solo abrazándome cada que ve que me siento derrumbar.  
 
      
 
    No ha sido fácil aceptar que me he enamorado de otro y permanecer a lado de a quien debo mi lealtad, por estar conmigo a pesar de todo. Es cruzar unas palabras, una mirada que dice muchas cosas y a la vez nada. Y de nuevo el silencio. 
 
      
 
    Después del accidente hemos mantenido una relación cordial, se ha disculpado por los daños que no sabía que me había hecho, yo le he dejado disculparse y le he perdonado. Creo que finalmente no supimos en qué momento la vida que llevamos nos estaba alejando. El encerrarse en su trabajo para no tener que lidiar con mi depresión que él no entendía y yo encerrarme en los rencores pasados y mi propia inseguridad del presente. Tenemos una paz de común acuerdo, no hemos vuelto a hablar de ningún tema que nos haga confrontarnos a nuestros sentimientos. Hablamos del embarazo perdido una noche que sollozamos juntos, pedimos a Dios por el alma de ese bebé que comenzaba a formarse y lo dejamos ir. Ya no hablamos ni de mis celos, ni de los suyos. Solo estamos así… en relativa calma. Callados, cerca de él y tan lejos de mí. 
 
      
 
    Y luego está Dastan haciendo el papel perfecto del amante como suelen ser todos los amantes. Y de lo que estoy consciente que es así. Está ahí, lejos pero cerca de mí, dándome consuelo por sentirme entre dos amores, comprendiéndome y enamorándome, reclamando ese trozo de mi corazón que ya le pertenece. 
 
    Cada vez que nos vemos me inquieta aún más, quisiera poder tocarlo y comprobar con mis manos lo que mi cuerpo siente con solo verlo. Nuestras conversaciones siempre son de distintos temas, puedo hablar con él de todo, desde tipos de frijoles hasta de la dicotomía y a raíz de vernos así, tan cercanos sin miedo a exponer lo que pensamos, hemos comenzado a sentir no solo ese cariño que se nos desborda, existe un irrefrenable deseo de estar juntos. Y duele tanto la distancia que tratamos de reprimirlo pero no se puede. 
 
      
 
    —¿Cómo te has sentido? ¿Ya no tienes sangrado? 
 
    —Creo que bien y no ya no tengo sangrado, ¿por qué me lo preguntas? 
 
    —Quería saber, no habíamos hablado de eso. 
 
    —Es un tema que no es común hablar y sinceramente aún duele cariño, ni siquiera lo hablo con Chris. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque no quiero hablar de nada que nos haga ponernos incómodos o que provoque que discutamos. Solo estamos así tranquilitos, sin tocar el tema y si tocarnos. 
 
    —¿Sin tocarse? ¿No te toca? 
 
    —No. 
 
    —¿Te refieres al sexo?—Cuestiono. 
 
    —Sí. 
 
    —No, no me toca. 
 
     Su cara se desencaja, veo tras la pantalla que abre los ojos y pasa saliva. 
 
    —¿Y tú cómo te sientes con eso? 
 
    —¿Qué no tengamos relaciones? Mmm, bueno tampoco las he necesitado y con la relativa cuarentena tampoco se ha podido. Pero es que independientemente de eso, no logro conectarme de nuevo con él. Y encima te tengo a ti, distrayéndome, pues menos. 
 
    —¿Te distraigo? 
 
    —Ocupas más espacio en mi cabeza de lo que está permitido. 
 
    —Uff, que ganas de ocupar algo más que espacio en tu cabeza, quisiera llenarte de golpe—me ronronea. 
 
    —¿Qué?—Casi me atraganto con mi propia saliva al verlo. 
 
    — No sabes cuántas veces me imagino llenándote toda de mí. 
 
    —¡Cabrón cállate! que no ves que estoy en abstinencia—bromeo más que nada para ocultar mi nerviosismo. 
 
    —¿Hasta cuándo? 
 
    —¿Hasta cuándo qué?—interrogo. 
 
    —Cuándo me dejarás hablarte como quiero hacerlo. 
 
    —Yo no te he limitado en nada ¿o sí? 
 
    —Oh, sí señorita siempre que quiero decirle guarradas usted me manda a tomar por culo. 
 
    —No es cierto, —suelto una carcajada—. Lo que pasa es que comprenda que no está el horno para bollos señor, o sea, no estaba la situación para que le dejara decirme guarradas. 
 
    —¿Y ahora? 
 
    —Tampoco—sentencio muy seria. 
 
    —Joder cariño—cruza los brazos, esboza una sonrisa y mira hacia otro lado. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada. 
 
    —¡Dime!—Le demando. 
 
    Lo miro recargarse en la silla, lamerse los labios y acercase despacio a la cámara, casi puedo sentirme como presa de ese león que se avecina. 
 
    —Nena, cada vez que te veo, y que hablas así, sin darte cuenta de cuántas veces parpadeas, de cuántas veces mojas tus labios, cuando acomodas tu cabello y dejas al descubierto tu hermoso cuello. No sabes que ganas me dan de sacarte de la pantalla y devorarte con todo los besos que traigo contenidos. El otro día te levantaste a contestar una llamada de tu madre y me dejaste ver el hilo de tu tanga. 
 
    —¡Dastan! 
 
    —No, señorita, ese día me quede pensando que debería haberte pedido que te bajaras los vaqueros y me mostrarás eso que tanto deseo. 
 
    —¡Dastan! 
 
    —Nena, no sé si te ha quedado claro pero te deseo… mucho. 
 
    —¡Ay, ay, no digas eso! 
 
    —¿Por qué no?, ¿tú no lo deseas?—Se relame ese grueso labio y me quedo pasmada admirándolo. 
 
    —Sí… pero es imposible—le expreso con un suspiro. 
 
    —Sí estuvieras aquí, te levantaría de esa silla y te haría sentarte aquí sobre mí para que sintieras como me pones tan solo de verte. 
 
    —Ja, pues no lo siento. 
 
    —Pero puedes ver. 
 
    —No, no veo 
 
    —Pues mira—se levanta de su silla y me muestra aquel bulto que sobre sale de sus pantalones. 
 
    —¡Dastan!—Le gruño. 
 
    —¿Ves cómo me pones?—Hace un leve roce con su mano y yo solo miro hacia otro lado. 
 
    —Sí, ya, ya veo. Bueno no, no vi bien—me cubro con la mano los ojos—.Pero tampoco quiero. 
 
    —¿Por qué no? Mira cómo crece. 
 
    —¡Dastan siéntate por favor!—Le solicito. Y él obedece lanzándome toda su sonrisa a plenitud—. ¡No hagas eso! 
 
    —¿El qué? 
 
    —Ponerme tu pinche sonrisita, sabes que me encanta. 
 
    —¿Te pone? 
 
    —No, no me pone—contesto con cierto enfado aunque por dentro me cago de risa y me siento excitada. 
 
    —Venga, no me digas que no te provoca nada. 
 
    —Sí, claro, me pones nerviosa y muy alterada. 
 
    —Vale, ya, me quedo quieto—borra de inmediato su sonrisa y mira directo a la cámara. 
 
    —¿Qué, qué me ves?—Protesto. 
 
    —Nada, estoy contigo siendo serio. Eso quieres ¿No? 
 
    —Sí—digo aclarando mi garganta. 
 
    —Pues entonces mirémonos. 
 
    —Pues te veo. 
 
    Permanecemos mirándonos unos minutos, mientras que por mi cabeza me pasan imágenes de nosotros besándonos e imaginando como es aquello que me mostró, me ruborizo tanto que agacho la mirada, y cuando la vuelvo a él está haciendo un puchero para contener la risa, luego explotamos en una carcajada. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Por qué te ríes?—Cuestiono aguantando la risa. 
 
    —No sé, ¿de qué te ríes tú? 
 
    —Yo, de tu cara 
 
    —Pues yo también. Creo saber por qué se escandalizo tu rostro—asegura. 
 
    —Sí, claro. ¡No me digas! 
 
    —¡Oh, sí señorita! 
 
    —Y dígame ¿por qué? 
 
    —Quieres volver a ver. 
 
    —¡No! 
 
    —¡Mentirosilla que eres! 
 
    —Mmm, bueno algo de eso pensé. 
 
    —Dime ¿qué pensaste? 
 
    —No, mejor dime, ¿qué creíste que pensé? 
 
    —Yo creo que pensaste que en verdad deseas ver y yo deseoso de enseñarte. 
 
    —¡Señor, no me provoque! 
 
    —Eso quiero. 
 
    —Ok, a ver juguemos—pongo la cara más serena que puedo—. Supongamos que quiero ver, y supongamos que estoy ahí. ¿Qué harías? 
 
    —Mmm, suponiendo que estás aquí, lo primero que haría es tomarte esa hermosa carita con delicadeza y borraría esa sonrisa a besos hasta convertirla en una exclamación de deseo. Quiero ver tu boca abriéndola para mí, y devorarla. 
 
    —Ok—paso saliva con dificultad y aprieto las piernas—. ¿Qué más? 
 
    —Te levantaría para sentarte en mi escritorio. Te besaría el cuello y te daría unos mordiscos debajo de tus oídos y te diría… Acércate más para que me escuches—me indica y me acerco a la pantalla—. Te diría, nena… mmm… te deseo. 
 
    —Mmm vas bien—indico disimulando mi excitación. 
 
    —Cierra los ojos. 
 
    —No, quiero verte. 
 
    —Ciérralos, será mejor. 
 
    —Ok—obedezco. 
 
    —Ahora imagínate que te acaricio, que recorro tu cara y rozo tus labios con mi pulgar, que los abro, que te beso despacio y que introduzco mi lengua para probarte, mmm… así suave…me encanta. Ahora imagina que bajo por tu cuello hasta tus pechos y que se endurecen al sentirme cerca, que te quito esa remera y que acaricio tu espalda besándote toda. ¿Te gusta? 
 
    —Mmm sí—: ¿qué otra cosa puedo decirle si ya estoy fundida? 
 
    —Te abriría más las piernas para que puedas sentir mi polla endurecerse frente a ti. Te recostaría sobre la mesa y te besaría hasta llegar a tu ombligo, te bajaría los vaqueros y besaría tus piernas desde los dedos hasta tu entrepierna. Deteniéndome en lamerte alrededor hasta que me pidas que coma de ti. 
 
    —¡Oh, por dios, Dastan!, mmm—murmullo. 
 
    —¿Me deseas?  
 
    —Sí—alargo la sílaba. 
 
    —Mírame. 
 
    Abro los ojos y lo veo sin camisa. Sus músculos de los brazos perfectamente perfilados y un poco de vello en su pecho y unos perfectos cuadritos en el abdomen. Me sorprendo, y me llevo la mano a la boca, su mirada oscuramente seductora parece atravesar la pantalla. 
 
    —¿Qué haces?— Digo al tiempo que me recargo en la silla y cruzo las piernas. 
 
    —Tengo calor. ¿Te gusta lo que ves? 
 
    —Me encanta, pero… ¡Cómo eres rápido! 
 
    —Solo para lo necesario. ¿Quieres que siga? 
 
    —Sí. 
 
    Aleja la pantalla un poco, se levanta y se inclina en el escritorio, se lleva la mano a su pantalón y lo frota suave. 
 
    —Cierra los ojos—me ordena y lo hago aunque me queme la curiosidad—. Descúbrete el hombro, quiero verte. 
 
    Estiro mi blusa bajándola hasta la mitad del hombro y rozo mi cara en él. Sin querer entre abro los ojos y lo veo frotándose más y aprieto las párpados. 
 
    —Ahora imagina que así, recostada te bajo tu tanguita y te pruebo, mmm…rozo tu clítoris hasta hincharlo, y sin dejar de meter mi lengua, introduzco mis dedos. 
 
    —¡Para, para, no puedo más!—Abro los ojos rápidamente y lo veo con la cremallera abajo asomándose un trozo de su bóxer—. ¡Para! 
 
    —¿Qué, qué pasa?—Se sienta y acomoda la cámara. Su expresión es un tanto sorprendida. 
 
    —No, no puedo. 
 
    —¡Nena! 
 
    —No puedo, esto es…no sé, me supera—me cubro la cara. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No sé, es que me da vergüenza; me da vergüenza verte. 
 
    —No mires entonces. 
 
    —No puedo evitarlo tampoco. 
 
    —¡Dios nena!—Se recarga en el asiento y se acomoda el cabello hacia atrás—. Lo siento. 
 
    —No, no te preocupes, es que, no se… verte me pone muy mal y no sé qué hacer con esto. 
 
    —Tranquila, no pasa nada, no haremos nada que tú no quieras. 
 
    —Sí, claro, clásico—pongo los ojos en blanco. 
 
    —Es verdad, cariño. 
 
    —Ok, vamos a hacer algo, ¿ok?—Le indico levantado las manos—. No puedo verte me da algo, llámale pudor no sé, voy a cortar esta video llamada y te marcaré al Messenger ¿Ok? 
 
    —Mejor lo dejamos para después ¿te parece?—Me lo dice un tanto serio, y me siento un poquito mal. 
 
    —Ok. 
 
    Lo veo levantarse y ponerse la camisa un tanto decepcionado pero aun así me sonríe. Se abotona con lentitud la camisa blanca que contrasta con su piel bronceada y ese simple hecho ya me hace querer arrancársela yo. Me mira mientras lo hace y ve que me tiene muy entretenida, se abre el pantalón, se chupa los labios y lo baja un poco para fajarse la camisa. Se define perfecta la línea de su curvo trasero e introduce su mano por el frente acomodando su camisa y apretando su pene. 
 
    —Qué pena, con lo duro que sigue—me señala con la mirada. 
 
    —¡Argg, por dios! ¡¿Por qué me haces esto?! ¡Te juro que te muerdo!—grito excitada. 
 
    —Muérdeme, pero muérdeme—me reta con la mirada. 
 
    —Ya verás. 
 
    Corto la videollamada y cierro la conversación. Y enseguida tomo el celular y marco por Messenger, dos timbres y ya está. 
 
    —Ahora sí ya verás— amenazo en cuanto contesta. 
 
    —¡Caguetas, eres unas caguetas!—Se burla de mí, riéndose. 
 
    —Ahora sí señor, me va usted a conocer, para empezar te voy a dar una bofetada por decirme caguetas. No lo soy y si me retan menos. Así que ahora voy a volver a sentarlo en su silla, y voy a arrancarle esa pinche camisa, y voy a morderte ese pecho, y sí de paso arranco tus vellos no me importa. Me has tenido todo este tiempo al borde de la locura y si ésta es la manera de regresártela, ahora verás de lo que soy capaz. 
 
    Así que prepárate para una depilación con mis dientes y a sentir mi boca en tus labios solo para sientas el ardor de mi mordida. 
 
    —Señorita me está poniendo muy malo. 
 
    —Cállate, y escucha esto: sí querías provocar que mis labios se abrieran para ti y escuchar mis gemidos estos son—le suelto un gemido bastante cachondo—.Me has tenido viéndote y es una tortura no poder tocarte pero ¿sabes qué?, mmm…me tocaré para ti, y escucharás mis gemidos y con eso me desquitaré. 
 
    “Ahora meteré mi mano a mis pantalones y te relamerás los labios sabiendo que estoy mojada, muy mojada casi puedo sentir que mis dedos resbalan solos, y que estoy metiéndolos poco a poco primero uno y luego otro. 
 
    —Nena, me estas volviendo loco, voy a tocarme. 
 
    —Tócate e imagina que me estás viendo, imagina que me estoy retorciendo en esta silla, que estoy inquieta por sentirte cerca de mí. 
 
    —Abre las piernas, quiero entrar. 
 
    —Ya lo están. 
 
    —Bésame. 
 
    Con mi mano simulo un beso y él hace lo mismo. De momento ya no es mi mano la que beso, es su boca y casi puedo sentir el calor que expide de ella, es increíble pero lo veo en mi mente, y lo siento como si fuera real, el beso es intenso y se acumula todo el deseo que tengo. Un quejido sale de mí y de él también. 
 
    —Nena, te quiero. 
 
    —Te quiero Das. 
 
    —Quiero estar dentro de ti, no sabes cuánto lo deseo. 
 
    —Imagínalo. 
 
    —Voy a entrar, siéntelo. 
 
    —Ah, lo siento—otro gemido. 
 
    —Despacio, quiero llenarte poco a poco y llegar profundo, mmm ¿lo sientes?—gime. 
 
    —Oh, sí. 
 
    —Siente como te lleno por completo, tócate. 
 
    —Lo hago. 
 
    —Voy a moverme, ¿lista? 
 
    —Sí, sí, lo estoy— susurro más que excitada. 
 
    —¡Ahora! Así… suave, despacio, sintiéndote toda, saliendo por completo y volviendo a entrar, fuerte hasta el fondo. Ah, mmm. 
 
    —Oh, Dastan, te siento. 
 
    —Sí, nena, siénteme, siente como acelero mis embestidas, más, más, más, más y más. 
 
     Siento el calor dentro de mí, no soy yo quien se está tocando, no son mis dedos, es él, veo su cuerpo sobre mí, embistiéndome con fuerza y su cara al hacerlo. 
 
    —Mírame Dastan. 
 
    —Te veo amor, estás aquí. 
 
    No puedo más, me siento estallar, siento como se endurecen mis pezones y ese calambre en mi interior, me estiro en la silla, aprieto con fuerza las piernas, me froto con más rapidez, escucho su respiración acelerarse al compás de la mía y grito con fuerza dejando escapar toda mi emoción y estremeciéndome escucho su gemido al mismo tiempo, me desplomo en este mar de sentidos. 
 
      
 
    Me pregunta si estoy bien cuando trato de normalizar mi respiración, ha sido muy intenso porque entre escuchar sus gemidos, e imaginarme con él, mis sensaciones se engrandecieron y apenas puedo recuperar el aliento. Hacía tiempo que no me tocaba, nunca tengo necesidad, siempre está Christian y sentir que puedo volver a hacerlo ha sido como descubrir un placer que no suelo tener. Lo escucho sonreír, casi puedo ver su cara, me hubiera encantado ver su expresión pero no me atreví a mostrarle lo que hasta ahora había sido solo de Christian. 
 
    —Estoy bien. 
 
    —Me alegra mucho. 
 
    —Ya veo. 
 
    —Bueno ahora no te veo, pero lo que me dejaste oír fue lo más sexy que han escuchado mis oídos. 
 
    —Mmm, no digas eso que me siento avergonzada. 
 
    — ¿Por qué? Tú no digas eso ha sido… Uff maravilloso es como si realmente hubieras estado aquí. ¿Te digo una cosa? 
 
    —Dime señor. 
 
    —Sabes, por las noches pienso en cuáles son las mejores cosas que me pasan y casi siempre apareces tú. 
 
    —Oh cariño, me encantas, creo que siento lo mismo. 
 
    —¿Y sabes otra cosa? Hoy es uno de esos días que quedarán en mi memoria para siempre, tanto este día como el primero en el que contestaste mi primer mensaje. 
 
    —Creo que siempre tendré presente no solo estos días, si no todos los demás en los que me has alegrado con solo recibir un mensaje, una llamada, una frase, o hasta una foto. 
 
    —Nena, espérame un momento. 
 
    —Sí, sí claro. 
 
    Me quedo con el auricular en el hombro mientras aprovecho para ir al sanitario y lavarme las manos que ya hago con más facilidad después de que me retiraron los fierros y he recuperado poco a poco la movilidad. Esto de tener sexo por teléfono con el auricular pegado entre el hombro y oído y tocarme con otra no fue fácil, y me río por mi cinismo y después me llega un ápice de remordimiento. 
 
    —¿Sigues ahí?—Pregunta. 
 
    —Sí… aquí sigo— indico cuando vuelvo para sentarme en el sillón y me acurruco. 
 
    —Perdón, tenía que ir a asearme. 
 
    —Ja, ja, ja. Yo también. 
 
    —Es que nena hice un reguero. 
 
    —¡Cochino, no me digas eso!—río estrepitosamente. 
 
    —¡Oye tenía la presión acumulada! 
 
    —¡Que guarro! 
 
    —Es verdad nena, con mi mujer embarazada no hay santo que me haga tocarla. 
 
    —¿Pero qué dices?  
 
      
 
    Me cuenta que hace días que no lo deja acercarse a ella, que es querer acercarse y provocarle vómitos. Yo me río de tal hecho porque muchas mujeres suelen ser así, y le indico con tono bromista que para eso tiene la mano, y se ríe conmigo. Le digo que no se preocupe, que pasará y que debe tenerle paciencia. Me cuenta que sigue insistiendo en vivir juntos y que él sigue negándose porque no se siente listo de compartir un piso de nuevo. Que se siente mejor que cada quien esté en su casa pero que sabe que llegado el momento tendrán que vivir juntos por el bebé. Lo noto serio cuando habla de eso, y lo entiendo porque ambos sabemos que fuera de los minutos que pasamos juntos tenemos otra vida y nos da pena hacer lo que hacemos. Pero esto estaba así, de pronto de una pequeña semilla había crecido un arbusto y seguía creciendo día con día. 
 
      
 
    —Dastan estás consciente que esto terminará tarde que temprano, que un día nacerá tu hijo y que todo cambiará. 
 
    —Lo sé, nena. Esto no estaba planeado, yo no planeaba enamorarme y tampoco planeaba tener un hijo, pero las cosas se dieron así. Y no le fallaré, así parta mi vida en dos. 
 
    —Es curioso que siempre terminamos hablando de las personas que nos rodean, de Andrea, de Chris, de mis hijos y cuando nazca el tuyo también de él. 
 
    —Lo sé, y es lo mejor, porque no existe un engaño, somos honestos y sabemos lo que pasa.  
 
    —Es verdad, ¿te digo algo? Me encantó imaginarme contigo, ha sido muy intenso, pero quizá tenga un poco de vergüenza por ello. 
 
    —No, no lo tengas. Escucha amor: esto es nuestro, vale, no te sientas mal. Yo estoy aquí y es maravilloso, no me arrepiento de ningún minuto que paso contigo. 
 
    —Lo sé, Dastan. Pudimos haberlo dejado, pero sabes que, yo también elegí esto. Si esto me hace estar bien lo elegí, pero entiende que es inevitable que de pronto entre la conciencia y me sacuda. Por eso me detengo, por eso te pido que pares. 
 
    —Sí eso pasa, lo hablamos y ya está. Yo siempre estaré para ti y para lo que tú quieras pero después de hoy te necesitaré mucho. 
 
    —¿Me necesitas como amiga, como amante o cómo qué? 
 
    —Te necesito como Valeria y eso es lo que quiero y quiero conservar de ti. Por eso ando al ritmo que me tocas, no suelo hacerlo, pero de ti me gusta. ¡Venga! Me gusta que no me importe estar haciéndome preguntas en mi cabeza, lo único que me importa es que me gusta estar y saber de ti. 
 
    —Y usted señor dice muchos me gusta y muchos me importa, no se tan redundante—me burlo de él. 
 
    —ja, ja, ja ¿En serio eso dije? Nena me lías. 
 
    —Tú también, pero te entendí—sonrío—. ¿Dastan? ¿Me amas? 
 
    —¿Por qué me preguntas eso? 
 
    —Ah, respuesta equivocada señor, ya me voy. 
 
    —¿Por qué? ¡No! ¿A dónde vas? ¿Me estas bromeando? 
 
    —Ja, sí, algo así. 
 
    —¿Por qué me preguntas si te amo? 
 
    —Quiero saberlo. 
 
    —Sí Valeria, te amo. 
 
      
 
    Docenas de besos después ya estoy de vuelta a mi realidad.  
 
      
 
    Pero esta realidad ahora me pinta diferente, traigo algo dentro que brilla, no puedo decir con sinceridad si es felicidad pero sé que es bienestar, y eso me hace levantarme, hacer mis terapias, y ponerme frente a la computadora y escribir todo lo que viene a mi mente. Me emociona que al fin pueda volver a escribir y que pueda enviárselo a Dastan para que lo mire, una parte lo hace como lector y la otra parte como espectador de mi vida. 
 
     Me siento contenta, me siento bien y esto lo extiendo para todos, recibo a mis hijos con dulzura, los abrazo, los beso, me siento atenta a escuchar todo lo que hicieron en el día, comemos, jugamos y no hay más gritos para hacer sus deberes. 
 
    Lo más fascinante de todo es que espero con ansia que Christian vuelva, le hablo por teléfono y escucho lo que tiene que decirme, nota que estoy bien y se extraña un poco. 
 
      
 
    —Te noto contenta ¿Qué haces? 
 
    —Nada, solo que hoy amanecí de buenas. 
 
    —Eso está bien, al menos tú sí lo estás. 
 
    —¿Por qué? ¿Te fue mal hoy? 
 
    —¡De la chingada! Tenemos un problema fuerte. 
 
    —¿Quieres contarme? 
 
    —No, princesa. No quiero cargarte mis problemas. 
 
    —¡Hey! Tranquilo que hoy puedes cargarme lo que sea. Estoy tan de buenas que si me echo pedo me sale confeti, así que cuéntame. 
 
    —ja, ja, te pasas amor. 
 
    —¡Eh, ya te reíste genial!—me río— es un meme que vi por ahí. 
 
    —¡Ja! ¡Muy bueno! 
 
    —Dime ¿Qué pasa? 
 
      
 
    Queriendo y no, me platica los problemas que tienen relacionados a un tema de Compliance acerca de un video de una conferencia de un doctor al que patrocinan y que ha subido a YouTube violando la privacidad de la marca y las políticas de no pagar a un médico por una ponencia. Cosa que todos los laboratorios hacen, pero que ahora están evidenciados y se puede generar un gran problema para la compañía. Con paciencia le escucho y le indico que de inmediato pidan bajar ese video antes de que alguien más lo vea, y que lo denuncien varias personas para que lo suspendan de inmediato. Se queda pensando y me agradece. 
 
    —Gracias flaca, me has iluminado la cabeza y de paso el camino. 
 
    —¿Ves? ¡Y hasta con confeti! 
 
    —Estás loquita me haces reír. Ahorita le hablo a mi gente para que lo denuncien. 
 
    —Sí claro papi, si quieres te ayudo también, me pasas la liga o cómo se llama y lo denuncio. 
 
    —Ok, ahorita te la paso. ¿Cómo están los niños? 
 
    —Perfectamente, todo bien, ya deseando que regreses. 
 
    —Yo también ya me tiene harto éste calor de Chihuahua, no puedo dormir, es increíble que después de tanto tiempo viajando no me pueda acostumbrar a las pinches camas de los hoteles. 
 
    —Lo sé—me río. 
 
    —Y aparte de todo me hacen mucha falta, quiero estar con mis hijos aunque siempre que están conmigo se la pasen brincándome encima, no me importa, pero extraño mi cama, mis almohadas, mis babas y te extraño a ti. 
 
    —Yo también te extraño y a tus babas también je, je. 
 
    —Te extraño mucho princesa, siento tanto dejarte sola. 
 
    —Aww, mi vida me haces falta, no puedo decir que no y aparte extraño estar contigo. 
 
    —Uy, ni te imaginas como te extraño yo, me duelen los… ¡huevos! 
 
    —Ja, ja, yo me refería al modo más amoroso, más espiritual y así, pero bueno sí, también te extraño. ¿Nos escapamos este fin? 
 
    —No podemos cielo, llego hasta el sábado, mi secretaria no me pudo regresar el viernes, nos parte el día cañón. Y luego si llego y nos vamos tampoco veo a mis hijos. 
 
    —¡Aww! bueno —le contesto un poco decepcionada. 
 
    Y realmente tiene razón, poco ve a los niños y pedirle un fin de semana para nosotros solos me parece egoísta. Aunque lo necesite comprendo, así que me resigno a salir a cenar en familia y pasarlo todos juntos.  
 
      
 
    Cuando llega el sábado lo recojo del aeropuerto y damos un paseo con los niños en el lago de Chapultepec, y aunque se queja un poco por venir cansado al final terminamos disfrutando de las ocurrencias de los niños y nos divertimos remando en este precioso lago en medio de los modernos edificios de Polanco. Nos coge el atardecer y entre este paisaje urbano y el cielo pintándose de colores acre. Reflexiono de lo avergonzada que me siento de tener todo y no valorarlo. Veo a Chris remar y reírse con los niños que intentan hacer el mismo esfuerzo que su papá, me sonríe y me mira con esos ojos de ternura que bien sé que intrínsecamente me está diciendo que me ama. Y entonces me siento afortunada y aunque me parezca cínico pensar que hay otra persona al otro lado del mundo que también me ama, el hecho es, que sentirse amada de cualquier forma es algo que alimenta. 
 
      
 
     Por la noche dejo a los niños con mi sobrino Nando y su esposa que han organizado una noche películas de Star Wars y como a mis hijos les fascina, nos han invitado. Le cuento a Linda, la esposa de Nando que quería escaparme con Chris y ha estado fascinada de que se los deje. Chris no está muy cómodo por dejarlos pero lo he convencido diciéndole que solo será un rato, aunque la realidad es que pienso secuestrarlo toda la noche. Quiero estar con él, tengo que aprovechar que tenemos esta oportunidad. Me la he pasado toda la semana deseando que vuelva y cómo no decirlo; quiero hacer el amor con él y liberarme de esta excitación. 
 
      
 
    Cuando me dirijo hacia nuestro tradicional lugar, en el que hace años no pisamos, se da cuenta y me cuestiona. 
 
    —¿Me estás llevando al hotel? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Pensé que solo iríamos por un trago. 
 
    —Vamos a ir por un trago, pero con servicio a la habitación— tomo su mano, la beso y le doy una amplia sonrisa, enseñándole los dientes. 
 
    —¡Qué lo loquita estás! 
 
    —Sí un poco, pero ya te extraño. 
 
    —¿Pero ya estás bien? 
 
    —Cariño, estoy bien, además, ¿cuándo te han importado las cuarentenas? 
 
    —Mmm, bueno es que… es diferente. 
 
    —A ver, shh… no digas nada más ¿Ok? 
 
      
 
    Llegando a la habitación, me deshago de toda la ropa dejándome solo mi conjunto blanco de encaje mientras que él abre el grifo del enorme jacuzzi de mármol marrón, cuando se gira a verme, se sorprende porque ya estoy casi desnuda. 
 
    —¡Wow! ¡Qué rápida! 
 
    —¡Ja, claro! 
 
    Me acerco despacio, contoneando las caderas, lo veo pasar saliva y quedarse paralizado. Le tomo el cuello y lo beso con dulzura cerrando los ojos y al abrirlos veo su mirada un poco triste. 
 
    —¿Qué te pasa?— Pregunto. 
 
    —Nada, te extrañaba. 
 
    —¿Y esa mirada? 
 
    —¿Cuál mirada? 
 
    —Ésta, te noto triste —delineo con mis dedos sus cejas. 
 
    —Ven. 
 
    Me toma de la mano y nos sentamos a la orilla de la cama quedando de frente. Acaricia mi rostro y esboza una sonrisa con ese semblante triste que me inquieta. 
 
    —¿Qué tienes?—Vuelvo a preguntarle con un nudo en la garganta, siento su tristeza. 
 
    —Te he extrañado. Y me has sorprendido con esto. Te he sentido tan lejana y este acercamiento me conmueve; me conmueve que hayas planeado que estuviéramos aquí. 
 
    —¿Por qué no hacerlo Chris? Si sabes cuánto te amo y estoy consciente de que no hemos estado bien, pero debemos guardar todo en un cajón y olvidarlo. Te quiero y te necesito. 
 
    —Te digo algo sinceramente. 
 
    —Dime. 
 
    —Te he dejado tu espacio para sanar, pero he estado triste porque la última conversación seria que tuvimos me diste a entender que no eres feliz y eso me ha martillado en la cabeza todos los días. 
 
    —¡Chris, no! Por favor no pienses eso, escucha… estaba pasando por un mal momento, nunca dije que no me hicieras feliz, solo que yo no estaba bien. 
 
    —¿Y ahora cómo estás? 
 
    —Estoy mejor, ¿no lo ves? Estoy aquí porque quiero que estemos bien, que olvidemos toda la tristeza y el dolor y tengamos esta noche de amor, como antes, porque te amo y porque me amas Y que ruede el mundo. 
 
    —¿Me amas? 
 
    —Te amo mi vida, lo hago. Puede que a veces no lo notes, pero quiero que te metas en la cabeza que siempre te voy a amar. 
 
    —¿Por qué me amas?—Me cuestiona serio y apretado el ceño. 
 
    —¿Cómo por qué? ¡Por todo! 
 
    —¿Aun cuando me he portado mal? 
 
    —¿Te has portado mal ahora?—Cuestiono pensando en que quizás tenga algo más que decirme. 
 
    —No. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Claro, ¿qué entendiste? 
 
    —¿Te refieres al pasado? 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    —Lo que pasó ya pasó—le digo suspirando—.Ven, quiero dejar atrás lo que hicimos o no, adiós a los celos y ya. 
 
    —¿Cuáles celos? 
 
    —Los tuyos, los míos. 
 
    —Pero si yo no te doy motivo alguno. 
 
    —Shh, ya no quiero hablar de eso—me acerco a besarlo, pero se aleja un poco. 
 
    —Es que yo sí tengo motivo, escribes una historia como si tuvieras un amante, hablas de tus relaciones del pasado. ¿Cómo quieres que me quede calladito? 
 
    —Pues así, solo es una historia y en cambio lo que yo vi en el aeropuerto fue más real—le espeto con enfado. 
 
    —¿Pero qué viste?—Me pone los ojos en blanco. 
 
    —Pues tus nervios al verme y descubrirte. 
 
    —Pero si me pongo nervioso es porque sé que te vuela la cabeza. No porque tenga algo que ver. 
 
    —¡Ya olvídalo! Solo que verte ahí, muy animoso con esa tipa, me puso loca, porque pienso que yo estoy en casa y que no hago nada y que tú andas ahí todo pinche guapo con las lobas a tu alrededor. 
 
    —¡¿Pero cuáles lobas?! ¡No inventes! 
 
    —Ya, ya dejémoslo así. 
 
    —Pero princesa, ¿cómo se te ocurre pensar que me puedo fijar en alguien más?, si me tienes loco siempre. Es en ti en quien pienso todo el tiempo, es por ti que sigo en pie, es por ti que trabajo, crezco por ti y por mis hijos. Ustedes son mi todo. No puedo fijar mis ojos en nadie más, ¿cómo puedo hacerlo? Si tú brillas tanto que a tu lado nadie se ve. 
 
    —Ja, me encantas, a veces se me olvida que eres tan bueno para envolverme. Siempre lo fuiste. 
 
    —Y siempre lo seré—me sonríe y amo tanto esa sonrisa que me lanzo a besarlo. 
 
    —Te amo. Ven envuélveme—le susurro. 
 
    —¿Así?—Me recuesta en la cama, se monta sobre mí, abrazándome por detrás de la espalda como si estuviera haciendo una concha y yo fuera la perla que protege. 
 
    —Así siempre, te extraño... Amor. Perdóname por lo mal que he estado, perdóname por mis arrebatos por mis berrinches, por mis reclamos, por mis gritos. 
 
    —Princesa, si alguien debe disculparse aquí, soy yo, perdóname por no saber entenderte, perdóname el daño que te hice, solo pido a Dios que me de vida para resarcirlo. Perdona que no te haya consolado y que te haya dejado sola, perdóname porque en mi afán por salir adelante, me descuidé y lastimé a lo que más amo; mi familia. Que en estos días tan pesados en el trabajo entendí, que lo único que tengo seguro son ustedes, y me he esforzado creciendo para darles todo, cuando a lo mejor solo necesitan de mí. Así que te prometo que cambiaré y si en algún momento no lo hago, y si en algún momento te hiero, o te ofendo, dímelo, ya no calles. 
 
    —No más amor, lo prometo, y de igual forma, yo sé bien la responsabilidad que tengo en esta relación, y de mi parte también quiero que ya no haya más ofensas, y si me paso, también házmelo ver. Te amo y no sabes cómo extrañaba hablar contigo y estar así, en nuestro espacio. Te amo. 
 
    —Y yo, tanto que… 
 
    —Shh lo sé, siempre lo sé. 
 
      
 
    Nos besamos con dulzura, me besa los ojos, la nariz, me muerde el oído y jalo de su corto cabello para besarlo de nuevo. Beso su cuello y le doy pequeños mordiscos en su quijada, lo empujo para girarlo y posarme sobre él. Continúo besándolo, le desabotono la camisa, uno a uno de los botones y cada que abro uno, beso esa parte hasta que lo libero por completo, beso todo su fuerte abdomen, paso mi lengua alrededor de su ombligo haciéndolo que se levante en un espasmo de placer. Me toma del cabello y lleva su boca a la mía metiendo su lengua, la muerdo suave, y ese gesto lo hace gruñir. Se lleva la otra mano a su pantalón e intenta quitarse el cinturón, le ayudo y bajo su cremallera, liberando lo tanto que ansío sentir dentro de mí. Lo masajeo sintiendo como crece y se endurece más en mis manos y lo meto a mi boca con desesperación, lo devoro, lo hago rápido ayudándome con la mano para apretarlo y jalar. Tira de mi cabello, quiere que me detenga pero no puedo ni quiero.  
 
    De pronto me viene a la mente ese miembro bajo del bóxer que vi en la pantalla, visualizo su tamaño y me imagino chupándolo. Me sacudo fuerte tratando de borrar esa imagen de mi cabeza y esa sacudida agita más a Christian que se estira y tiembla un poco, lamo sus testículos y vuelo a su pene, devorándolo y metiéndomelo hasta al fondo, hasta que me salen las lágrimas. Uno, dos, tres, veinte veces más y entonces siento el líquido atravesar mi garganta y lo trago, no me importa, quería su placer y lo he conseguido. Se queda extenuado sobre la cama, quiero levantarme para ir a asearme, pero me atrapa y me besa desesperado. Trato de zafarme, me hace reír su excitación más aun sabiendo que acabo de tragarme su simiente y aun así me está besando sin ninguna repulsión. Lo dejo que me bese y repentinamente me voltea boca abajo quedando a su merced, me baja la tanga y me estremece con una nalgada. 
 
    Se abre paso entre mis piernas, las besa, las muerde, las chupa, abre mis nalgas y se mete entre ellas lamiendo todo, abriendo mis pliegues con su lengua y metiéndola hasta donde puede, lo hace una y otra vez, y sigue succionando mi clítoris inflamándolo. Mete sus dedos y los desliza suave pero sin detenerse, lo dejo que hurgue en mí, que me haga lo que quiera, llenado mis orificios con sus dedos y lengua. Levanta mi trasero con una almohada, y siento su lengua en mi ano, lubricándolo, dilatándolo con sus dedos, sé lo que viene y me excita hasta sentirme temblar. 
 
    —Eres mía—susurra con tono demandante 
 
    —Soy tuya, todo mi cuerpo es tuyo—le digo entre jadeos. 
 
    —Vente, mójame—me clama, enterrando su miembro en mi vagina. 
 
     Y con sus salvajes embestidas me corro con intensidad. Con su boca besándome toda, sale despacio para después arremeter contra mi ano haciéndome sacudirme de nuevo y alargando mi orgasmo, casi quedo desmayada, pero no se detiene hasta que vuelvo a sentir esos chorros que me llenan y dan alivio. Caemos desparramados en la cama con dificultad para respirar. 
 
    Apenas recuperamos el aliento cuando escuchamos el agua correr y nos levantamos como resortes porque se está desbordando del jacuzzi. Corre de inmediato a cerrar los grifos y yo me quedo acomodada en la cama; lo observo.  
 
    Con los años uno a veces pasa por alto muchos detalles, estás tan acostumbrada a tener ese cuerpo en tu cama que no admiras realmente toda su belleza. 
 
    Tengo un esposo guapo, rubio, de ojos verdes, con piernas largas y torneadas y buen trasero, un paquete que me llena por completo, un abdomen plano aunque tenga sus pequeños rollitos a los costados, realmente tengo un buen ejemplar y verlo así, ruborizado y con una gotas de sudor en la frente me hace pensar y reclamarme: ¿Qué chingados me hace falta? 
 
    Nota que lo observo y me sonríe, me cuestiona con la mirada y le indico con la mano que venga a la cama. 
 
    Estira su brazo y lo tomo de la mano, lo jalo para que quede sobre mí. 
 
    —¿Qué te pasa?—Me dice sonriendo. 
 
    —Nada solo quería tenerte encima y que me aplastes. 
 
    —Te aplasto entonces, mmm—recarga todo su cuerpo tanto que me comienza asfixiar y me gana la risa. 
 
    — ¡Ah, verdad! Sí peso. 
 
    —Ja, lo sé. 
 
    —Ven vamos al jacuzzi. 
 
    Me lleva de la mano y nos introducimos en la calidez del agua que se desparrama un poco con nuestros cuerpos. Me acomoda en su regazo quedando mi espalda pegada a su pecho y disfrutamos de éste espacio para nosotros, tan solo acicalándonos, jugando con la espuma, frotando sus piernas mientras da un delicado masaje en mi cuello, deleitándome con su toque. Observo en el gran espejo que está frente a nosotros la imagen perfecta que captura la intimidad entre ambos, el amor, el deseo, el erotismo. Me dejo besar y acariciar, cierro los ojos con esa estampa en mi cabeza, besa mi cuello, posando su mano en mi vientre adhiriéndome a él. 
 
    Apenas mi excitación está volviendo a crecer cuando suenan notificaciones en mi teléfono. Me inquieto, porque ese sonido personalizado es de Dastan, trato de calmar mi respiración y las palpitaciones de mi corazón, porque debido a tanta cercanía siento que puede escucharlas. 
 
    —Te hablan. 
 
    —Es el WhatsApp, olvídalo. 
 
    —¿Las viejas? 
 
    —Sí, son ellas—le miento, pero lo verdad es que para los grupos tengo un tono diferente. 
 
    —Siléncialo para que no molesten. 
 
    —No, déjalo. 
 
    Pero en ese momento vuelve a escucharse otro mensaje. Y con nerviosismo pongo cara de fastidio para que me haga salir a apagarlo o silenciarlo. Me levanta por las nalgas y me ordena que lo silencie. 
 
    Me pongo la bata y salgo escurriendo agua, tomo el celular dándole la espalda, abro los mensajes. 
 
      
 
    Señorita, me he despertado muy malo.  
 
    Nunca sueño y hoy soñé con usted 
 
    Resultado= 
 
    (Foto de su prominente miembro bajo su bóxer) 
 
    Me ruborizo y siento el bombardeo de la sangre en la cabeza, de inmediato le contesto. 
 
      
 
    Ahora no puedo, estoy de escapada con Chris. 
 
      
 
    Apenas estoy desplegando la pantalla para ponerlo en silencio cuando llega otro mensaje. 
 
    (Emoticón enojado) (Carita sonriente) 
 
    Piensa en mí cuando lo hagas. 
 
    Bye cariño. 
 
      
 
    Quiero contestarle que es un cabrón ¿Cómo se le ocurre mandarme eso? y peor aún; decirme que piense en él, pero no lo hago. En cambio borro de inmediato el mensaje y pongo en modo avión el teléfono. Vuelvo a la tina sintiendo mis latidos en cada paso. Me sumerjo rápido clavando la cabeza para que debajo de la espuma pueda tallarme y arañarme por idiota. Estaba tan bien, y ahora mi mente trae a Dastan a este momento que era solo nuestro. 
 
    —¿Todo bien? —Me interroga. 
 
    —Sí, las viejas mandando guarradas. 
 
    —¿En serio?  
 
    —Sí, ya sabes que se la pasan compartiendo pendejadas. 
 
    —Viejas locas 
 
    —Aja, sigamos en lo nuestro. 
 
      
 
    Me vuelvo a acomodar frente a él y le pido que continúe dando masaje, lo hace no solo acariciándome si no también besándome. Cerrando los ojos entonces parece que en automático saco ese archivo de mi mente que acabo de recibir y me veo rodeada de unas manos morenas que acarician mis pechos con curiosidad y que me acomodan entre sus piernas para volverme a penetrar. Un gritillo sale de mi boca cuando lo hace por debajo del agua y aprieto más los ojos resistiéndome a pensar en él pero es imposible y lo dejo fluir. En este estado de inquietud me muevo rápido para terminar con esta tortura y dejar de pensar que otro cuerpo me toca. Termino volcada en un orgasmo explosivo y agresivo, tengo mucho coraje conmigo misma. Christian en cambio parece estar más que satisfecho con esa agresividad, me besa devorándome la boca y siento como se estremece su cuerpo debajo de mí, me aprieta fuerte y luego viene un suspiro en mi cuello que me eriza la piel. Nos separamos recobrando el aliento. 
 
      
 
    —Te extrañaba, princesa. Me encantas cuando te pones loca—apenas si puedo murmurarle algo—¿Sabes cómo me sentí?, como aquella vez que me conmoví tanto que casi lloré. 
 
     De inmediato viene a mí esa escena, cuando éramos novios y hacíamos el amor y era tanto el sentimiento de amor y pasión que teníamos que lloramos juntos. Un escalofrío me recorre el cuerpo, y entonces la pena, la vergüenza, el cúmulo de arrepentimiento, el sentirme tan impúdica, tan inmoral, me hace explotar en lágrimas. 
 
    —Te amo Chris, te amo siempre, perdóname. 
 
    —¿Pero qué te pasa, por qué lloras? 
 
    —Es que…—esta culpa quiere salir, pero viene a mi mente mis propias palabras. “Así muera de amor por ti, jamás le haré daño” 
 
    —¿Qué pasa?, dime—me mira con preocupación. 
 
    —Es solo que… al vernos aquí, después de todos estos años y pensar que ese momento marcó mi vida para siempre, porque fue entonces que comprendí que te amaba y que estabas ahí para sanarme y recordarlo me ha hecho ponerme así es todo—expreso, ocultando la verdadera razón, pero que finalmente es verdad lo que le digo—. Perdóname por todas las peleas que hemos tenido. 
 
    —Hey, princesa, ¿qué es esta vida sin peleas? Si son la sal de la vida. Son esas peleas las que nos hacen plantear lo que estamos haciendo mal y que gracias a ellas viene la aceptación y después la reconciliación y ¡vaya que me has dado buenas reconciliaciones! 
 
    —Sí, claro—digo en un sollozo. 
 
    —Ven—me abraza—. Vamos a olvidar todo ¿sí? Vamos a empezar de nuevo, aquí y ahora. Olvidemos los celos, y las discusiones y empecemos de nuevo. ¿Sí? 
 
    —Sí. 
 
    —Ven, no llores más, que me encanta cómo te resaltan tus pecas cuando lloras, pero me derrumbas si lo haces. 
 
    —No me digas eso—le codeo—Si me pongo horrible. 
 
    —Princesa, eres tan hermosa, que si me dieran tan solo cinco minutos para estar contigo, los aprovecharía solo para admirarte. Y hoy entre sexo y lágrimas eres la más hermosa diosa. 
 
   
  
 



14. EL HILO ROJO. 
 
      
 
    Chat de Messenger 
 
     VALERIA 
 
    ¿Cómo te atreviste a mandarme esa foto? 
 
    No sabes cómo tuve que contenerme. 
 
    Y ¡maldita sea! decirme que pensará en ti solo acrecentó mi desesperación. 
 
    ¡No puedo seguir así, me desequilibra! 
 
    Quiero estar bien con Chris y tú solo lo complicas, vienes y pones de cabeza mi mundo. 
 
    Y me odio y te odio y te quiero y deseo al mismo tiempo. 
 
    Estoy en un laberinto donde cada pasillo me vuelve cada vez más loca, avanzo uno y te veo, avanzo otro y veo a mi marido. Luego los veo a los dos, luego me veo sola y me perturba. Me encuentras, me abrigas, me alejo y regreso con él, me protege y luego me deja sola y corro a buscarte. Y no sé ¿cómo saldré de esto? 
 
    ¡Por dios! esto está acabando con mi cordura. ¡Necesito ayuda! 
 
    Amar a dos personas es demasiado, no creo que mi cabeza y mi corazón puedan con tanto. 
 
      
 
    DASTAN 
 
    ¿Pero qué es lo que te ocurre? 
 
    No pensé que fuera a ofenderte tanto una simple foto, lo siento, ¡que no era mi intención mujer! Me pareció divertido, no sabía que estabas con tu marido, tampoco me lo advertiste, y no soy adivino, me lío con los horarios. No puedo llevar mi agenda, la tuya y la de tu marido. 
 
    Ahora, ¿a qué santo me dices que no puedes con esto? ¿Por qué das esos cambios tan bruscos? 
 
    ¡Ah, ya sé! Es lunes y siempre estás de mala leche. 
 
      
 
    Así que voy a dejar a que pase este día y mañana tranquilita, me dices a la cara todo lo que me estás diciendo. ¡Y ya está!  
 
    Por cierto tú tienes mi cordura en tus manos y no me importa, ¡tocapelotas!, te quiero un huevo. 
 
    Bye. 
 
      
 
    ¿Cómo me conoce este hombre? Y es que tiene razón, todos los lunes me entra un desazón, será porque paso todo el fin de semana sin saber de él, o porque Chris está conmigo y me hace sentir bien con su compañía pero luego tiene que volver a dejarme sola. No sé, pero lo cierto es que amanezco melancólica, disgustada, la culpa me aplasta y lo único que me provoca bienestar es él mismo. Prácticamente se ha enrollado mi mensaje y me lo ha metido por el culo. Y su desenfado me da directo en la cara. No importa lo que diga, él no se retira ni se intimida. Así que sigo su sugerencia y me busco otra actividad para no pensar en él en éste día y qué mejor manera de hacerlo que escribiendo. Aunque pasadas unas horas estoy bloqueada y no puedo continuar, de tal forma que convoco a mis amigas para almorzar. Algunas pocas contestan pero me es suficiente para salir y despejarme. 
 
     La conversación como siempre es la misma pero para mi cabeza que esta tan alborotada me llega como té de tila para calmarla. Me admiro de que estas mujeres pasen sus días con las preocupaciones de la casa, los deberes, la comida, las tareas y que eso sea todo el mundo que conocen y que las vea tan tranquilas, aceptando todo. Y yo no soy capaz de resignarme a ser solo un ama de casa y tenga estos conflictos de querer ser más y que en el camino no me pierda. Fue esta inquietud lo que me ha llevado a estar donde estoy, metida en un camino que ya no sé cómo salir. Quizá debí ponerme a hacer otra cosa en vez de meterme a la lectura y fue ésta la bendición o maldición por la que encontré a Dastan. Pero ya estoy aquí, en este dilema y tengo dos opciones: o lo sufro o dejo que el cinismo me arrastre y lo disfrute. 
 
     Una de ellas, la del amor cibernético nos cuenta emocionada que quieren verse en persona, las demás alarmadas, le reprochan que no haga tonterías, pero ella tiene un entusiasmo y se refleja tanto su emoción que yo no puedo decirle nada. La veo tan decidida, tan enamorada que poco le importa lo que las demás dicen. Ella quiere verlo, lo desea y cuando le cuestionan por su marido, ella solo dice; que su marido es su compañero, con quien comparte la cama, la casa y los hijos, que lo quiere, pero que este amor que siente por el otro la rebasa y que es ese amor que siente el que la hace levantarse todos los días. La que la tiene de buenas, porque tiene una ilusión porqué vivir. Porque se siente amada, valorada y que esa felicidad que para las otras parece falsa, para ella no lo es. Yo me quedo boquiabierta por verla tan segura de lo que dice y me pregunto si eso será para justificar lo que está haciendo o en verdad así lo sea. Porque en dado caso ¿Por qué yo no me siento así? ¿Por qué a mí no se me hace fácil? ¿Se habrá cuestionado como yo y ahora lo ha aceptado? O simplemente no tiene la misma conciencia moral que yo. 
 
    Me gustaría acercarme a ella y quizás compartir lo que siento, sé que no me juzgará, pero no puedo. Me pesa más el qué dirán y la imagen que tengo que dar ante el mundo y porque sé que sí el día de mañana algo pasa, ya le di armas para destruirme. Así que me quedo con esa inquietud y solo pienso en que nadie más debe saber esto. Erín es la única en la que sé que puedo confiar, pero hablarle es escuchar lo que no quiero. ¡Que lo deje! y no puedo. 
 
    De tal forma que pasando la mañana con ellas hasta la hora de recoger a los niños, vuelvo a casa con la misma desazón, si bien me he distraído no ha sido suficiente y mi cabeza solo me martilla con los mismos pensamientos: él, él y él. 
 
    Y no me aguanto, lo necesito, así que cuando lo veo en línea en el WhatsApp le envió un emoji de beso y enseguida me contesta. 
 
      
 
    DASTAN 
 
    ¿Estás mejor? 
 
    VALERIA 
 
    Sí un poco, ya es tarde ¿por qué sigues despierto? 
 
    Estoy en una llamada con Andrea, estoy en Ámsterdam, te busco después. ¿Puedes? 
 
    Sí, te espero. 
 
    Pasados unos minutos, cierro la puerta de mi habitación y lo espero sentada en mi cama mirando la pantalla de mi celular. 
 
      
 
    —Hola—basta su saludo con esa voz ronca para sentirme mejor. 
 
    —Hola ¿Cómo estás? 
 
    —Yo bien, un poco desconcertado pero bien. 
 
    —¿Desconcertado por mí? 
 
    —En parte, sí. 
 
    —¿Por qué, que más sucede? 
 
    —Porque Andrea me ha dicho que su padre quiere verme, parece ser que quiere cederme acciones dentro de la compañía y hacerme socio. 
 
    —Oh, pero eso está bien ¿No? 
 
    —No para mí. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque eso representa un compromiso y me siento comprado. 
 
    —¿Qué cosas dices, por qué has de sentirte comprado? 
 
    —Porque es así. Mi suegro está loco con el embarazo de Andrea y no sé cierto si ella se lo ha pedido, conociéndola creo que fue por ella que su padre quiere hacer eso. Y yo no me siento capaz de aceptar. De hecho hemos reñido, yo no estoy a la venta, y esto me hace sentir como si lo estuviera. Lo siento como si esto fuera una manera de pillarme y no tiene por qué hacer eso. Estoy con ella porque la quiero, poco me importa los millones de pesetas o euros, pero ella cree que es lo mejor para asegurar el futuro de nuestro hijo o hija. 
 
    —¿Pero no crees que quizá solo lo hace por el amor que te tiene? Y porque está bien que quiera tener un patrimonio más sólido. 
 
    —¡Es que me da igual, yo estoy bien así! A ella no le falta nada, tiene su trabajo, yo el mío. 
 
    —Bueno quizá el suegro quiere involucrarte más por el bien de su compañía, no sé, para tener que heredar. 
 
    —Ya tiene a quien heredar, tiene su hijo y sus hijas. 
 
    —Pero quizás ellos no están tan involucrados como tú. 
 
    — ¡Qué no! Que yo no quiero. 
 
    —¿Pero qué de malo tiene Dastan?, cualquiera diría que sí, sin chistar, es una oportunidad de dinero, de crecimiento. 
 
    —¡Pero yo no quiero más! ¡Así estoy bien!—Exclama levantando la voz 
 
    —¡No entiendo por qué! 
 
    —¡Porque eso sería quedarme con Andrea! ¡No lo entiendes! 
 
    Me ha dejado callada, y con el corazón palpitando a todo lo que da. No sé qué más decirle, me sorprende y temo preguntar los motivos, temo saber que quiere dejarla y temo saber si es por mí. No quiero presionarlo a decirme más, así que permanezco en silencio. 
 
    —¿Sigues ahí?—Me pregunta más calmado. 
 
    —Aquí estoy, es que no sé qué decirte. 
 
    —No me digas nada, la he liado, lo siento. 
 
    —No te preocupes, no pasa nada. Entiendo. 
 
    —Siento si levanté la voz, es que no estoy bien, la he pasado mal hoy. 
 
    —Lo siento por la parte que me toca. 
 
    —Ah, sí, ¡tú tocapelotas! qué quieres que te deje. ¡No lo voy a hacer! 
 
    —No lo decía por eso, es que me siento loca, bipolar qué sé yo. 
 
    — Sí hemos de volvernos locos que sea juntos.  
 
    —Ajá, claro. 
 
    —Venga ¿dime qué te pasa?—me pregunta. 
 
    —No, mejor dime tú, no quiero hablar de mí, siempre hablamos de mí. Y hoy quiero saber de ti, venga cuéntame. 
 
    —Nada lo que te he dicho y ya. 
 
    —Vamos se más específico—insisto. 
 
    —¿Qué quieres saber? Venga dímelo. 
 
    —No, yo nada. 
 
    —Venga que sé que es lo que quieres preguntarme, pero que quiero que lo hagas tú. 
 
    —No sé a qué te refieres—respondo pareciendo ingenua. 
 
    —¿Por qué me mientes? 
 
    —¿Yo te miento? Claro que no. 
 
    —Vale lo que tú digas. 
 
    —¿Te has puesto serio? 
 
    —¡No qué va!, ¿no ves que animoso estoy? 
 
    —ja, ja, me encanta tu sarcasmo. 
 
    —vale ya, ¿qué quieres saber? 
 
    —¿Por qué dices eso de Andrea? 
 
    —¿El qué? 
 
    —Argg, ¡no me toques las pelotas!—le digo imitando un acento argentino—. Sabes a lo que me refiero. 
 
    —No quiero hablar de más. 
 
    —No, a ver, me dijiste que podía preguntarte y que sabrías que lo haría, ahora no me digas que no quieres hablar de más, ya la cagaste, ya se te salió, ahora me dices—le demando. 
 
    —Escucha, no me siento seguro de seguir con ella. 
 
    —¡¿Cómo?! —Siento un pellizco en el estómago. 
 
    —Pues eso, que yo sé que tengo una responsabilidad con el hijo que viene, pero no me siento bien, la estoy engañando y pienso que lo mejor es alejarme. 
 
    —¡Pero qué cosas dices Dastan!, es tu mujer, la quieres, no puedes dejarla, está esperando un hijo tuyo, lo que más querías. 
 
    —Quiero al bebé. 
 
    —A ver, espera, creo que no estás pensando con claridad, yo no sea si sea yo, y de verdad espero que no, pero creo que debes detenerte a pensar en donde estas parado. 
 
    —Se bien dónde estoy parado Valeria, yo ya no la amo. 
 
      
 
    Escuchar eso me aplasta, me siento responsable, y a la vez me hago a la idea de que no es por mí, pero de cualquier manera es complicado. Si me dice que no es por mí quizás entenderé, pero si me dice que es porque se enamoró de mí, me sentiré la mujer más villana del planeta. 
 
      
 
    —¿No me dices nada?—Pregunta un tanto cauteloso. 
 
    —Temo preguntar porque llegaste a esa conclusión. 
 
    —No hay nada que temer, no es por ti, si es lo que estás pensando. Soy yo, es darme cuenta que tengo algo especial con ella, que comparto un pasado, una amistad, que me apoya, pero no puedo continuar engañándome, ya no la amo, y merece todo mi respeto y agradecimiento, pero hay cosas que uno no supera. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —¡Agg!—suelta un suspiro más de enfado—. Ella se acostó con otro hombre. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Cuando estábamos mal… cuando murió nuestro hijo… y yo no la tocaba. Ella se acostó con otro, y me lo confesó, traté de entenderla porque sabía que yo la había alejado con mi comportamiento distante y le perdoné, pero no pude más y fue cuando cogí mis maletas y me fui. Me sentía perdido y cabreado y por esa razón, me tiré a todo el pueblo. Me desahogué con cada mujer que conocí, todo era meter y sacar y mandarlas a su casa. Fue la sevillana la que me controló, la que me devolvió los sentimientos, y después ya ves lo que pasó, me traicionó, me mintió y se divirtió conmigo, me dejó indefenso y en ese momento Andrea apareció y me consoló y me hizo sentir que estaba conmigo. 
 
    Realmente nunca la dejé por completo, cuando ella venía a Alcoy, me acostaba con ella, aún estando con la sevillana. Ella me advertía que ella nunca dejaría a su marido, que me estaba mintiendo y yo no le creía, pero al final tuvo razón y astutamente estuvo ahí para recoger los pedazos de mí… Te cuento todo esto porque quiero hacerlo, porque eres mi amiga también, yo nunca le he dicho a nadie lo que Andrea hizo, lo guardé para mí. Pero es algo con lo que no siempre puedo vivir. Esto solo te diré a ti, ni a mi madre que tanta confianza le tengo me atrevo a decirle lo que pienso. No es de caballeros andar diciendo estas cosas. Pero sé que Andrea se embarazó para pillarme. 
 
    —¿Cómo dices eso? 
 
    —Escucha, ella siempre tomaba la píldora y se la dejó unos días antes del campamento y ella no me lo dijo. 
 
    —A ver, querido como haya sido. Tú le metiste la verga y ahora espera un hijo tuyo, tan, tan. Si no la quieres más y no puedes vivir así pues entonces aléjate. 
 
    —Eso haré pero no encuentro el momento, quizás deba esperar hasta que nazca el niño. 
 
    —Dastan, no está bien que yo te lo diga, no me alegra que hagas eso, al contrario me hace sentir mal. 
 
    —No, tú tienes nada que ver—me interrumpe—bueno una parte sí. Sí yo no te quisiera como lo hago, quizá no tuviera el valor de hacerlo. Lo que siento por ti, me hace pensar que lo que tengo con ella no es amor. 
 
    —¡Oh, dios mío!... Escucha, te voy a decir lo que pienso que pasará, el día de mañana cuando tú hijo o hija nazca no podrás dejarla, si vas hacer algo así. Tendrías que hacerlo ahora. 
 
    —No puedo hacer eso, podría causarle mal al bebé. Y eso no me lo perdonaría jamás. Quiero a ese bebé. 
 
    —Vale, te entiendo. ¡Qué difícil es esto! 
 
    —Lo sé, pero me siento mejor de hablarlo contigo. 
 
    —Sí, claro. Cárgame más de lo que tengo—le suelto con ironía. 
 
    —Siento liarte en esto, pero también te necesito. 
 
    —Como yo a ti y lo sabes. 
 
    —¿Aunque me quieras mandar a tomar por culo cada lunes? 
 
    —Ja, ja. Aunque eso pase. ¿Cómo lo has notado? 
 
    —¡Fácil!, revisa cada conversación que hemos tenido. 
 
    —No las reviso, borro todo ¿qué tú no? 
 
    —Yo vivo solo y mi mujer jamás me pilla el móvil. 
 
    —Pues te pido que en adelante lo hagas, yo no solo me cuido, te cuido a ti y por eso te pido que tú lo hagas conmigo. 
 
    —Vale, vale. Ahora me dirás que tienes tú. 
 
    —Yo solo soy bipolar y ya. 
 
    —Ya, ya lo veo. 
 
    —¿Y así me quieres? 
 
    —Así te adoro y si no estuvieras tan lejos ahora mismo, te quitaría las dudas que tienes. 
 
    — ¡Ah, sí, no me digas! ¿Y cómo lo harías? 
 
    —Bien sabes como lo haría, con sexo, mucho sexo duro y sin piedad. 
 
    —Ja, ja. Idiota. Por cierto ¿Qué es eso de mandarme fotos a media noche señor? 
 
    —Ja, ja, ja, nada, solo se me ocurrió, me desperté pensando en ti y cuando me di cuenta ya estaba enviándotela. 
 
    —Pues sepa usted que me dejó muy mal. Estaba con mi marido. 
 
    —Lo siento en verdad… bueno… ¿sabes qué? No es cierto, te estoy mintiendo, no me dio vergüenza, quería que pensaras en mí y sí lo logré, entonces no me arrepiento. 
 
    —¡Cabrón, me metes en apuros! 
 
    —Vale, vale lo siento. ¿Pero te gustó?—se ríe. 
 
    —Bueno primero me sorprendió, luego me gustó y luego me enojó; me enojó mucho, pero no tanto contigo, si no conmigo porque no pude dejar de pensar en ti después de eso. Y eso me molesta, porque quería tener un espacio con Chris y tú me inundas el pensamiento, y él no se merece eso. 
 
    —Lo sé, lo siento, no volveré a hacerlo. 
 
    —Es que, no es si lo vuelves a hacer o no, es el hecho de que no sé si te parezca divertido que yo esté con él y que piense en ti. 
 
    —Bueno tampoco es tan divertido, me da un poco de rabia de no poder tenerte, y que pienses en mí un poco, bueno, tampoco me molesta tanto. Yo pienso en ti cuando estoy con Andrea, tampoco puedo evitarlo aunque últimamente no me deja tocarla mucho y si no estoy con ella, en la ducha pienso en ti y término meneándomela. 
 
    —¡Qué pinche guarro eres!—Suelto un carcajada. 
 
    —Nena, soy un hombre necesitado. Sería mejor que lo hiciera contigo, pero no siempre te tengo. 
 
    —¡Ay, por dios eres increíble! 
 
    —¿Vamos a la ducha? 
 
    —¡No! 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque no, estoy bastante servida, señor, no quiero. 
 
    —Pero yo no, y aparte quiero recrear ese sueño que tuve. 
 
      
 
    Melosamente me susurra una a una de las cosas que soñó, me excita al pensar que fantasea conmigo y de nuevo ya estoy tocándome e imaginándome estando con él. Lo escucho gemir conmigo y teniendo un orgasmo al mismo tiempo, me vuelve loca. 
 
      
 
    —Gracias señorita, me ha aliviado mucho en todo los sentidos. 
 
    —Y tú a mí, ¡que locos estamos! 
 
    —Me encanta, si por mí fuera podría estar haciéndolo todo el tiempo y hoy lo he disfrutado tanto porque no tengo el miedo de que alguien entre y me pille como cuando lo hicimos en mi despacho. 
 
    —ja, ja, bueno yo sí he tenido que controlarme, mis hijos están en la otra habitación y usted señor me ha descontrolado con esto. 
 
    —Oh, es verdad, perdona. ¿Estás bien? 
 
    —Sí, sí lo estoy, no pasa nada, estoy encerrada y no me hagas pensar más, porque entonces sí me regresará la bipolaridad. 
 
    —Ok. La próxima vez, solo cuando estés sola. 
 
    —Cuando estoy sola, tú estás trabajando. 
 
    —Da igual, si tienes ganas de estar conmigo yo me apaño. Así sea que tenga que buscarme un baño o un despacho solo, o bien que me tome unos minutos en mi habitación del hotel o en mi piso. Pero esto no lo quiero soltar nunca más. 
 
    —Ja, ja, vale, aunque sea solo por teléfono. 
 
    —Que sea lo que a ti te sienta bien, yo loco por verte, pero oírte también me gusta mucho. 
 
    —Ok, señor. 
 
    —Oiga señorita, quiero preguntarle algo. 
 
    —Diga. 
 
    —¿Podrías darme tu dirección? 
 
    —¿Mi dirección, de mi casa?—Me quedo extrañada. 
 
    —Quiero enviarte algo, ¿puedo? 
 
    —Pero cómo quieres enviarme algo, ¿qué me quieres mandar? 
 
    —El otro día pasé por una tienda y vi algo que quizás te sirva para escribir, es una pluma electrónica, que se usa en un block como de notas y puedes ir escribiendo y después se descarga a tu ordenador, así vas avanzando. 
 
    —¡Wow!, eso suena muy sofisticado ¿En dónde lo viste? 
 
    —En una tienda donde venden bolígrafos finos, entré porque me pareció bueno regalarte uno. Pero vi esto y me encantó. 
 
    —¡Ouu, gracias!, pero no necesito plumas cariño. 
 
    —Vale, bueno solo quería darte algo. 
 
    —¡Oh, cielo gracias!, pero no es necesario, aparte no puedo recibirte regalos. ¿Cómo le digo a Chris que acepto regalos? 
 
    —No tiene por qué enterarse. 
 
    —No, no, no, mejor no nos complicamos. 
 
    —¿Y si quiero mandarte flores? 
 
    —Ja, ja mándamelas electrónicas, las apreciaré igual. Pero vale te daré mi dirección por si un día vienes a México y quieres verme o algo. 
 
    —Sería maravilloso poder verte, llegar y tocar tu puerta sin avisarte. 
 
    —Ja, ja, ¡ni se te ocurra! que capaz que te recibe un tipo alto y rubio y te echa a patadas en los cojones. 
 
    —¡Si me apaña!—Se ríe—No, cariño no haría eso, no te preocupes. 
 
    —Bueno ahora te la envío por mensaje. 
 
    —Eso me parece perfecto. Anota tú la mía por si necesitas refugio en España. 
 
    —De acuerdo loco. 
 
    —Ok loca, oye nena ¿Te dije hoy que te amo? 
 
    —Creo que no. 
 
    —Pues anota también esto… Dastan ama a Valeria y envíame tu dirección, ahora dame un beso y déjame dormir. 
 
    —ja, ja. Vaya con Dios señor, y yo también te quiero y descansa y bye y te mandaré algo más que mi dirección, besos. 
 
      
 
      
 
      
 
     Meses después. 
 
      
 
      
 
    Querida amiga: 
 
    Hemos hablado mucho, nos hemos dado a la tarea de escucharnos más, conversar de lo que estamos sintiendo en este momento. Con dolor, he escuchado que él piensa que ya no soy feliz a su lado. Y, querida amiga, eso no es verdad, sigo amándolo tanto como aquella vez que, mientras hacíamos el amor, lloramos por el sentimiento tan grande que nos rebasaba. Lo amo con cada célula de mi cuerpo.  
 
    Estoy orgullosa de él y admiro cuánto ha crecido. Lo amo porque ha sido el hombre que transformó mi vida, lo amo por cuidar de mí, por entregarse a mí. Pero muchas veces tenemos que tropezar para darnos cuenta de cuánto camino hemos recorrido y aprender a valorar lo que tenemos. No puedo dejarlo, nunca dejaría esto hasta no haber entregado la última gota de sangre. Sé que él es la respuesta de Dios en mi vida y no puedo dejar de lado esto.  
 
    Me he cuestionado muchas veces, por qué permití que alguien más entrara a mi corazón; la respuesta siempre es la misma y, aunque duela reconocerla, es lo que es: la soledad. 
 
    Tampoco he de mentirte, él sigue aquí, ese hombre que sacudió mi monótona vida, y lo quiero tanto que duele. Pero cada vez veo más lejos la posibilidad de estar juntos. Ambos estamos conscientes de dónde estamos parados y nuestra relación ha crecido para bien, para ser los mejores amigos. He encontrado en él aquello que perdí hace mucho tiempo y pensé que nunca volvería a encontrar: un amigo a quien amo. 
 
      
 
    Esto en vez de apagarse cada día crece y crece y lo más loco de esto es que crece de ambos lados. 
 
    Mi marido reclama su lugar en mi corazón y en mi cuerpo, no es que haya cambiado por completo, sigue teniendo su mismo pinche carácter mandón y posesivo, pero ya no me lastima. He entendido que yo tengo el control para las cosas que me afectan. De modo que… si llega a soltarme un improperio, se me resbala, aparte de tener al otro lado a alguien que me endulza el oído y algo más. 
 
      
 
    Me he vuelto cínica quizá, pero no me importa, estoy bien, he dejado a lado mis remordimientos y he disfrutado de estos momentos de vida y de tener tanto amor en ella. Estoy a lado de mi compañero con el que me abrazo de pasión cada fin de semana cuando vuelve y con Dastan con quien fantaseo muy seguido, más de lo que deberíamos, algo que resulta un sedante que mantiene mi estabilidad emocional. 
 
    Me siento completa con Chris, con Dastan, con mis hijos y con esta nueva pasión que descubrí y que resultó un bálsamo para sanar mis heridas; mi libro. Cada línea, cada capítulo son tan míos que los sufro y los lloro pero con eso voy limpiando esas huellas que todos esos hombres dejaron en mí, y si bien todo esto comenzó como algo personal, cada día se vuelve algo tan importante que quiero publicar. 
 
    Dastan se ha vuelto mi mejor aliado, ha creado un blog y sin avisarme ha subido todo lo que le ido enviando y aunque hemos peleado por eso. Al final lo que hizo, me hizo catapultarme directo a publicarlo por la excelente respuesta que han tenido los lectores. Nunca pensé que mi vida fuera algo bueno, le daba la razón a Christian por no querer que lo hiciera, me sentí muy incierta de lo que provocaría, pero gracias a Dios no me ha ido tan mal y me siento muy bendecida por ello, porque es como un remedio para mí. 
 
      
 
    Mis mañanas ahora son diferentes, es levantarme temprano, llevar a los niños a la escuela y volver con mi café en mano lista para la llamada que Dastan me hace todos los días. Salvo cuando está Chris que son días de total abstinencia de mensajes ni nada. Pero que también disfruto. Los mensajes con mi familia, con las viejas y ahora se han sumado las amistades que hecho en Facebook con mi grupo de lectores. 
 
    Todos los días es entrar y emocionarme con sus comentarios y como la guinda en el pastel, las publicaciones que Dastan me hace en su muro y que veo desde mi nueva cuenta de Facebook que he abierto para él y mi mundo de letras. Me ha dejado un post con un enlace que me dice: 
 
    Mi cariño, mi niña, mi amiga, mi amor, mi persona favorita (eso me lo dice a raíz de que me dedicó esa canción de Rio Roma) He descubierto porqué es imposible alejarme de ti.  
 
    La leyenda del Hilo rojo (Con una imagen de dos manos unidas por un hilo rojo que conectaba sus dedos meñiques y un link) 
 
    «Un hilo rojo invisible conecta a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar tiempo, lugar o circunstancias. El hilo se puede estirar o contraer, pero nunca romper».  
 
      
 
    Cuando leo esto no me quedo con la curiosidad e investigo más, ¿será que acaso sea cierta esta leyenda? ¿Y que mi hilo termina justo en el meñique de Dastan? ¿Y que sea esa la razón por la que me siento tan prendada a él y que todo sea tan intenso debido a eso? 
 
     Leo uno a uno de los artículos que encuentro por internet encuentro una cita del señor Paulo Coelho que dice: 
 
      
 
    “Dicen que a lo largo de nuestra vida tenemos dos grandes amores; uno con el que te casas o vives para siempre, puede que el padre o la madre de tus hijos… Esa persona con la que consigues la compenetración máxima para estar el resto de tu vida junto a ella… 
 
    Y dicen que hay un segundo gran amor, una persona que perderás siempre. Alguien con quien naciste conectado, tan conectado que las fuerzas de la química escapan a la razón y les impedirán, siempre, alcanzar un final feliz. Hasta que cierto día dejará de intentarlo… Se rendirán y buscarán a esa otra persona que acabarán encontrando” 
 
      
 
    Me quedo boquiabierta, siempre se habla de las almas gemelas y yo he creído que Dios me había enviado a la mía aquella vez que se lo pedí y en respuesta estaba con Christian. Y al leer que el destino tiene una cosa para ti, y que tú creas que Dios tiene otra me parece irrazonable. Lo que me queda con seguridad es que es intenso y que no puedes dejarlo. No importa cuanto haya querido alejarme, no he podido. Y a estas alturas pienso que la única manera de alejarme de él, es que algo terrible suceda y sé por dónde vendría el mayor golpe. La única manera de alejarme de él y de cortar este pinche hilo es verme obligada a hacerlo porque alguien nos descubra y eso es un pavor con el que vivo por debajo de esta felicidad. 
 
    No soy pendeja, sé lo de los riesgos que esto conlleva, me aterroriza pensar que un día Christian me descubra. Como dicen muchos, el mundo es un pañuelo y sé que podría suceder por más pinches medidas de seguridad y complicidad que implementes. Y te dices una y otra vez que: Eso nunca me va a pasar. Pero ¿hasta dónde se puede contener esta circunstancia? 
 
    Lo sé, sé que tendrá que acabar algún día y no quiero que explote sin tener el control. De tal forma que tarde que temprano tendré que pararlo y lo más seguro para mi vida; es cortar ese hilo si es que lo hay y quedarme a lado de quien afiance mi vida. 
 
    Pero cómo puedo olvidarme de las risas compartidas, de estas llamadas interminables, de los besos mágicos que aun estando a distancia sientes en tu piel y en tu alma. De la pasión que se rebasa en cada llamada, de los cientos de mensajes. 
 
      
 
    Esto solo me ha hecho volver a sentirme rea de mis pasiones, culpable de amar, de engañar, de mentir. 
 
    Miro de nuevo su publicación y le contesto como lo hacen sus demás amigas; por supuesto que es para mí esa publicación, pero ante todo hay un acuerdo de no delatarnos. Al fin y al cabo para todos los amigos que tenemos en común, soy una amiga más y él se ha encargado de organizar su cuenta de tal modo que su personaje es casado y ama a su mujer y constantemente le publica cosas de amor cuando la realidad es que todas esas publicaciones y frases son para mí: Muy hermoso señor Dastan, bendita mujer que está al otro lado de tu cordón. 
 
    No espero a que me conteste sé bien que está trabajando a estas horas y lo que sí hago es pasarme por su muro y ver uno a uno los mensajes que secretamente son para mí y cada que leo uno, mi corazón se acelera y se frena al mismo tiempo al pensar que esto debe terminar. 
 
      
 
    “Hablas por mí, porque estás dentro de mí, ¿cómo puedes conocerme tanto?” 
 
      
 
    “Creo que nacimos pegados y nos separaron al nacer. Te necesito como el aire al respirar” 
 
      
 
    “No estoy contigo porque me siento solo, puedo vivir sin ti, pero mi mundo es mejor si tú estás a mi lado” 
 
      
 
    “Quiero tomar café contigo todas las mañanas y mejor aún quiero tomarlo de tus labios” 
 
      
 
    “Te odio porque te amo, te odio por no estar fea, te odio por no ser menos mujer y te odio por ser la perfecta mujer que no puedo tocar” 
 
      
 
    “Tú eres mi provocación máxima, mi desconcierto de cada buscarte y mis besos más pendientes, más soñados y más lejanos” 
 
      
 
    “Quiero darte un millón de besos y que te quedes sin ganas de ninguno más” 
 
      
 
    Y veo también las publicaciones que yo le he hecho a él, la más destacada: 
 
      
 
    “Y me verás aquí, y no podrás huir de mí, porque siempre estaré conectada a ti. Aunque estés siempre. Tan cerca de mí, tan lejos de ti.” 
 
      
 
    Cierro el Facebook, no debo continuar viendo esto que solo me envuelve en esta tristeza que me incomoda y para mí y para muchos seres humanos lo mejor es evadir. 
 
      
 
    Solo le pido a Dios que me mande una señal una a la que sí preste atención, que me indique cuando debo parar, que no me deje sola, que haga algo para que me desilusione y deje a lado esta leyenda y que algún día corte de tajo este hilo, que me deje estar al lado de quien es la respuesta de él en mi vida. 
 
   
  
 

  

    

15. ALGO QUE NACE, ALGO QUE MUERE. 


      Diciembre 


       


     A casi unas semanas de terminar el año, no he encontrado excusa alguna para terminar con esto, salvo que en unos días nacerá su hijo y entonces sabré como cambiarán las cosas. Pero todo sigue siendo perfecto. Las llamadas, los mensajes, las videollamadas, los cientos de posts que compartimos, las canciones, las subidas y bajadas de mi humor, y hemos permanecido acrecentando esta relación a distancia y cercana a la vez. 


      En un par de días también nacerá mi primer hijo literario; mi libro que verá la luz en las tiendas en línea más importantes del mundo. En este camino de publicar me he encontrado con maravillosas personas que me han apoyado mucho, pero también con muchas otras que han querido boicotearme y me han querido hundir aún sin llegar a un lugar dentro del mundo literario. 


     Pero afortunamente, tener a mi lado a mi esposo, mi familia, Dastan y Erín, ha sido la mejor bendición. 


     Muchas noches lloré, muchas noches reí, y siempre estuve acompañada de mis dos grandes amigos y mis dos grandes amores. Ellos me levantaron cuando a las que veía como amigas me reprocharon por quitarles tiempo a mis hijos para realizar este sueño. Y se alejaron de mí, en parte porque ya no tenía tiempo de verlas, porque era mi tiempo para escribir o mi tiempo para estar con Dastan o con Christian. Poco a poco me alejé y cuando me di cuenta ya no tenía nada que ver con ellas y toda reunión para resarcir ofensas nunca se dio. 


       


     Ahora solo me concentro en tener todo listo para lanzar mi obra que he hecho con tanto amor, con todos mis sentimientos a flote exponiendo mi alma y mi vida y solo una parte de ella, porque aún hay muchas cosas más por contar, como por ejemplo toda esta historia de vivir entre dos amores, pero que no sabría cómo contarla cuando aún no existe un final para ella. 


       


      En algunas cartas que le envié a Erín le he contado como fui atravesando este camino, que muchos días fueron de lluvia y otros de sol, pero que he permanecido luchando por estos amores, defendiéndome incluso de mí misma y mis propios boicots. Los malos tratos han quedado lejanos, lo hablamos y solucionamos, pero ya era tarde para cortar lo que surgió entre Dastan y yo, así que estamos en calma; quizá una calma relativa, porque soy yo la que la ha propiciado, sosteniendo un muro que me resguarda de un tornado que amenaza con aplastarme si me descuido. 


       


     En fin, Erín muy a pesar de mi locura ha estado ahí, mi querida amiga que adoro y que no sé cómo la habría pasado si no la hubiera tenido como refugio a lo que sentía, se ha quedado a darme consejos y aunque mi razón a veces no la ha escuchado. Yo valoro que siga conmigo hasta el final de esta historia. Me ha invitado a pasar mi cumpleaños a Florencia y para mí sería un sueño más, porque añoro pasear por esas calles tan mencionadas en mis libros favoritos. Le he dicho que lo planearía con Chris, pero al comentarlo con él, al final me ha dejado ir sola, porque debe trabajar y no puede faltar en esos días. Así que mi amado esposito me ha comprado mi boleto de avión. Y me lo ha puesto con fecha libre de escoger para cuando quiera irme, ya sea para mi cumpleaños o para otra fecha. 


      Y al platicarlo con Dastan ha estado muy entusiasmado en que atraviese el océano y pueda estar más cerca para escaparse y por fin conocernos, siempre y cuando, logre organizar su agenda. Pero lo veo lejano e improbable porque en unos días nacerá su bebé y aunque mi mente lo niegue, mi corazón me dice que no podrá dar marcha atrás, se quedará con su mujer, aceptará las acciones y su lugar en la compañía de su suegro que ha venido aplazando hasta que naciera su hijo. 


       


       


     Cuando uno escucha las historias de los amantes y en lo que terminan siempre hay varias vertientes. 


     Una, la que más criticamos pero que es la manera común de concluir es que terminan juntos, dejan casa, pareja y a veces hasta hijos. La otra es que jamás dejan a su pareja, y pueden vivir una doble vida por mucho tiempo, otra más es que se descubra el engaño y que ambas partes terminen rompiendo y destrozando familias enteras incluso empresas, y hasta amigos. Pero muy difícilmente se puede basar una relación en el engaño. Así que mi futuro lo veo nublado, no me veo dejando a Chris ni a mis hijos por salir corriendo en busca de donde termina mi hilo rojo. Tampoco quiero verme destrozando mi familia y aunque pueda verse bonito; tampoco me veo teniendo una larga vida escondiendo lo que siento. Por tanto, sé que he de terminar con esto de una vez por todas. Escuchando lo que me dice el corazón, llegado el momento y porque sé que así va a pasar, tendré las cosas más fáciles para dejar ir a Dastan en cuanto nazca su bebé y ruego a Dios por la fuerza que necesitaré y que confío que me dará. 


       


       


     Día del lanzamiento. 


       


     Ya todo está listo, las mesas montadas, mis libros impresos, el proyector y todo. Mi familia en breve comenzará a llegar y algunos amigos y colaboradores de Christian que son los que más me ponen nerviosa, porque se ha encargado de hacerme promoción como si fuera yo la más grande escritora que ha descubierto. Muchos escritores invitan a otros compañeros para presentarlos, pero todo compañero que me ha ayudado vive en otro país, así que decido que la persona que más puede conocer mi trabajo y mi sueño es Christian y lo elijo a él para presentarme ante mi familia y amigos. 


       


     Mis hermanas, cuñados, sobrinos, llegan como si fuera una fiesta familiar y en verdad así he querido que sea. Verme rodeada de la gente que me ama, pero me siento muy nerviosa, porque lo que leerán hoy, reconocerán como mi vida y de ella pocos tienen total noción. Fue muy incómodo decirle a Oliva que plasmaría todo lo que nos pasó, pero ella comprendió que es una historia y que a su vez también le sirvió para ver desde mi punto de vista lo que ella en su momento solo veía desde sus ojos. 


       


     Entre risas y copas nos sentamos a comenzar con esta íntima presentación que después compartiré en mis redes sociales. Me ganan los nervios y la risa iracunda por tener de frente a mi familia completa incluyendo a la de Chris. Pero él, como todo un profesional, se planta frente al público con toda seguridad como si se tratara de una más de sus cientos de presentaciones ante su compañía y comienza este discurso del que desconozco porque no quiso enseñarme porque decía que lo influiría y quería que fuera meramente de él. 


       


     —Muchas gracias a todos por estar aquí, hoy tengo el honor y privilegio de presentar no solo a una persona que acompaña mi vida, a la que es la madre de mis hijos y la que ha sido mi mejor historia. 


     “Hoy presento a una mujer que ha luchado contra todo, incluso contra mí para defender este sueño, que se aferró a creer en este proyecto que de ser algo muy personal, lo ha convertido en algo que le llena profesionalmente. Hoy estoy con ella presentando su sueño y parte de su propia esencia. Y por lo cual me siento muy orgulloso de ella, porque aunque encontró obstáculos en el camino, aun así, siguió adelante, en contra de lo que decía la gente. Y como les digo incluso contra mí. Ya que cuando ella me comentó de su inquietud por escribir, nunca me dijo de qué. Y cuando me permitió leer su trabajo, he de confesar y siendo sincero, que me inundaron los celos y la inseguridad de que plasmara su propia alma en ello. Para mí era algo muy íntimo, y muchas de las cosas que leí en este libro, yo las desconocía. Y al leer todo cuanto imprimió, no solo la admiré por escribir de esa manera, la entendí y comprendí. Me atrapó como cualquier lector, pero me enamoró la mujer que conocí ahí y la que es hoy, y aparte de todo… es mía y hoy puedo decir que la amo aún más—los aplausos y los “aww que bonito” resuenan por toda la sala. Yo solo lo tomo de la mano y lo acaricio, él se inclina para darme un delicado beso en la frente y continua—. Así que bueno dejándoles claro cuanta es mi admiración por ella, les dejo con esta presentación de esta obra cargada de muchos sentimientos, de aprendizaje, de decisiones, pero sobre todo de fe. 


       


     Le da clic al mouse y comienza una proyección con la historia del libro, y más aplausos que me abochornan. Lo hago sentarse a mi lado y vuelvo a besarle la mano. 


     —Gracias por tanto. —siento humedad en los ojos, lo amo tanto. 


     —Gracias a ti, felicidades princesa, disfrútalo—me besa con recato. 


       


     Miramos atentos la proyección y al finalizar todo es aplausos y chiflidos; amo a mi familia en verdad. 


     Después damos pie a que: el que quiera tomar un libro y lea la primera parte que encuentre al abrirlo. Mis hermanas Olga y Oliva y mi sobrino Enrique son quienes se animan a leer en voz alta. Nos reímos con las caras de asombro de mis hermanas porque justo les toco leer escenas subiditas de tono, y yo casi quiero esconderme debajo de la mesa, pero mi sobrino Enrique casualmente lee una de las escenas más conmovedoras: la muerte de Rafael y la sala queda en silencio cuando termina y aún puedo sentir ese nudo en el estómago al recordarlo, de nuevo más aplausos. 


       


     Ha sido una de las experiencias más hermosas que he vivido, si pudiera puntualizarlas sería: el día de mi boda, el nacimiento de mis hijos y ésta. Me siento la mujer más plena, más feliz, si dijera que necesito algo más estaría exagerando, aunque siendo sincera, me hubiera gustado ver en una de esas sillas a uno de ellos, de los que me inspiraron a escribir. A Rafael, a Gabriel, a Rodrigo incluso hasta el mismo José, para que vieran en que convertí mi historia con ellos. Pero sobre todo hubiera querido tener al primero que me alentó: Dastan. Quien solo me envió un mensaje por la mañana porque entre los preparativos y tener de cerca a Chris no tuvimos tiempo de charlar. Así que con ello me deseaba toda la suerte y éxito del mundo, de igual manera me dijo estar orgulloso de mí y que se sentía afortunado de estar a mi lado, que me esperaría para que publicara la presentación para que él la compartiera en nuestro blog. Cosa que dudo que haga teniendo en primera plana las palabras de Christian frente a la cámara. 


       


     Para concluir con el evento compartimos una cena servida por una empresa de banquetes y se hace un fiestón como si fuera boda. Casi vendo todos los ejemplares que imprimí. 


     Creía que nada opacaría mi momento, hasta que reviso mis mensajes y leo uno de Dastan. 


     Nena, llegó el momento, ¡voy a ser papá!, Andrea ha roto aguas. 


      Quisiera sentirme más que alegre por él pero al saber lo que viene después, se me nubla la felicidad pero le contesto como debo. 


     ¡Wow, querido, muchas felicidades! Me alegro mucho por ti. Disfruta mucho de esta experiencia. (Emojis de besos, confetis, y aplausos) 


     En seguida me contesta pese a que allá es de madrugada. 


     Muchas gracias, cariño, ya entró en labor, estamos con la comadrona, espero haya salido de maravilla todo por allá. 


       


     Todo fue perfecto, disfruta tu momento. 


       


     Estoy muy nervioso, perdona si no te escribo después. 


       


     Tranquilo, no te preocupes que Dios te Bendiga y que la Virgencita los acompañe en el parto. 


     Adiós Das. 


       


     ¿Me has dicho adiós? 


     Ya no le contestó no quiero decir nada por ahora, me ha invadido un sentimiento que reconozco y quiero desecharlo, hoy no. No quiero sentirlo hoy, ni mañana ni pasado, ya habrá tiempo. 


       


     Regreso a la fiesta y encuentro a Chris hablando con sus colaboradores muy animosamente, me acerco con sigilo por detrás y lo escucho hablar. 


     —¡Sí, hombre! la verdad es que me da bastante orgullo, porque con ello me dio una lección de crecimiento, de entrega, de pasión y no solo eso, le da ejemplo a mis niños que deben luchar por sus sueños. 


     Me conmueve que esté hablando de mí y le planto un beso en la nuca, me abraza y me sonríe. 


     —Cariño ya no me adules tanto, los fastidiarás —le indico haciendo un guiño. 


     —No, para nada, aquí mi jefe tiene toda la razón y nosotros encantados. Nos habla mucho de ti y los nenes—señala uno de sus empleados. 


     —Ya me imagino—comento bromeando. 


     —No amor, todo para bien, ¿verdad, muchachos?—Apunta Chris. 


     —Oh, sí. Si algo tiene este hombre es que habla bastante de su familia—indica otro de ellos. 


     —Muchas gracias, pero no es para tanto, por lo menos no lo que hago yo—digo. 


     —¡Cómo no, amor! escribir un libro es como escribir una tesis y mira que nos cuesta trabajo, es igual. 


     —Sí eso sí—inquiere otro. 


     —Muchas felicidades de nuevo, es muy bueno ver una pareja que se apoya como ustedes, que sean personas exitosas y se vean tan enamoradas—indica la esposa de su colaborador. 


     —Oh, muchas gracias—decimos al unísono. Y soltamos la risa. 


     —Ya ven hasta dicen las cosas al mismo tiempo. 


     —Gracias, en verdad, lo dejo un momento, voy por más champán —me disculpo. 


     Chris besa mi mano y me alejo, pensando que sus palabras me han llegado golpe, mi esposo presumiéndome, y la gente con halagos solo me hace sentir una perfecta hija de la chingada.  


       


     Paso el resto de la velada, compartido con mis sobrinos y hermanas, respondiendo preguntas incómodas de mi vida y alegando que son ficción. ¿Qué otra cosa puedo decir? Cuando has dejado expuesta tu propia esencia. Omitir detalles y destacar otros, es todo. 


      Llegada la madrugada ya en cama, conecto el teléfono al cargador, me desvisto despacio, estoy agotada física y mentalmente. Haciendo un recuento del día: fue perfecto, aún, cuando tengo una sensación agridulce por mi amigo y amor. 


     Entro a la cama cuando Chris ya está acurrucado hace varios minutos, me acerco a depositarle un casto beso en la frente. 


     —Buenas noches amor, gracias por todo. 


       


     En un balbuceo me contesta que me ama y jala mi mano para besarla. Hago lo mismo con la suya.  


     Después me meto a la cama y enciendo el teléfono con un poco más de carga. 


     Entro al Facebook y publico las fotos del evento con emoción. Las notificaciones enseguida aparecen y agradezco a todos los que están pasando a saludarme y desearme éxito. Habiendo medio contestado a todos, me pongo a navegar por el face. Mi corazón se detiene en seco con una foto de Dastan cargando un pequeño bultito de rostro rosado y cubierto de grasa. La cara de él está para revista de Padres e Hijos, se nota brillo en sus ojos y felicidad y esa felicidad me excava en mi propio ser. 


     Viene a mi mente mis abortos y me entra una conmoción que me sacude. Pude haber tenido otro bebé en mis brazos y quizás todo hubiera cambiado, pero Dios no lo quiso así, me dio un escarmiento que yo no entendí, le he pedido señales, me las ha puesto y yo negada en no verlas, me la he pasado meses anteponiendo mis sentimientos, escudándome en un soledad y ahora al ver esta fotografía de un hombre que me sacudió y me hizo volver a sentirme enamorada no solo de él, me hizo amar de nuevo a mi esposo, a mi vida y crecer por mi bien. 


     Se ve tan feliz, que no puedo pensar en la más remota posibilidad de que esa felicidad sea mía. Me lo imagino besando a su mujer, pujando con ella, dándole la mano y dándole todo su apoyo. Pensando en lo que él piensa, admirándola y que quizás hasta con lágrimas en sus ojos reconozca que la ama y que no podrá dejarla nunca. Me lo imagino llevándola a casa y acomodando su habitación para al fin vivir juntos. Todos estos meses que se ha preparado para vivir con ellos, comprando el cochecito, la cuna, los biberones. Todo está en su casa porque bien sabía que este día iba a llegar y volverían a estar juntos. No importa cuánto me haya dicho que sería temporal, no lo será, y no quiero quedarme a ver cómo crece mi inseguridad, no será ya lo mismo, no habrá más llamadas para darle las buenas noches ni los buenos días, no habrá más momentos íntimos entre nosotros, esas caricias que me daba sin tocarme, pero que siento tan reales, tan cerca de mí. Caricias que confortan mi alma y a la vez torturan por no poderlo tener. 


     Ya no, llegó el momento por el que tanto huí.  


     Miro al crucifijo colgado en mi pared y en silencio con un nudo en la garganta imploro en mi mente. 


       


     ¡Dios mío!... dame fuerza para hacerlo, sabes bien lo que alberga mi corazón, sabes bien cuanto rechacé sentirme así, sabes bien todo lo que he pasado, los hombres que he dejado atrás y que cada uno lo pusiste en mi camino por algo. No sé porque lo pusiste a él, aún no logro entender para qué, pero he rogado porque se acabe y que me ayudarás con mi matrimonio. Dios mío, dame las palabras correctas y dame la sabiduría, el entendimiento y el consuelo para dar éste paso. No permitas que me hunda más, abrígame en las noches de soledad y de tristeza que vienen. Acércame a ti, que tanto me he alejado, porque en mi afán de no estar sola, he puesto en peligro todo lo que me diste. 


     ¡Ayúdame a olvidar, ayúdame! 


       


     Cuando era joven no me detuve en mi búsqueda del amor, me equivoqué muchas veces. Uno a uno de los hombres que pasaron por mi vida, tanto me hicieron feliz, tanto me hicieron sufrir. He navegado con la bandera de que cada uno me dejó lecciones, y ahora que apareció Dastan debí de haber aprendido que solo me dejaría sufrimiento, era para que hubiera aprendido que con el amor no se juega, y sin embargo lo volví a hacer. Aún teniendo a uno maravilloso, que a pesar de pasar por situaciones difíciles, no me ha dejado, que ha renunciado a sus propios prejuicios por satisfacerme, que si bien es un hombre de carácter fuerte, ver todo lo que ha hecho por mí me hace reflexionar que en realidad lo único que nos faltaba era comunicarnos más, y lamento mucho que tuviera que aparecer otro para entenderlo. 


     ¿Y ahora qué hago con este amor? ¿Cómo le digo a mi corazón que tiene que olvidar? 


       


     Vuelvo a coger el teléfono, y a mirar su muro, ha publicado otra fotografía de los tres en el que creo que es su cuarto del hospital, la abraza con ternura y ambos miran al pequeño rubio que está sobre los brazos de su madre. Respiro hondo conteniendo la respiración y le escribo en su foto. 


       


     Muchas felicidades en esta nueva etapa que comenzarás a partir de hoy, me da mucho gusto verte tan feliz a lado de ese pequeño ser que ha llegado a tu vida para cambiarla, para volver a amar, para enseñarte cuanto puedes hacer por él. A entender que el amor viene en diferentes formas y que esta es la mejor y por la que harías todo. Incluso renunciar a todo por su bienestar. Te deseo toda la felicidad del mundo, que Dios te acompañe y los bendiga a los tres, que su amor los una y que formen una divina familia. Te mando un abrazo desde el otro lado del mundo. Sé feliz Dastan. 


       


     Cierro la sesión sin mirar los demás comentarios de felicitación por mi lanzamiento, deberían ser una gran alegría, pero estoy contrariada y quiero dejarlo para cuando me sienta bien. Apago el teléfono, y me acomodo para tratar de dormir, fue un día intenso y ruego que el sueño me atrape pronto y con él repare todo. 


       


       


      A la mañana siguiente: 


       


     Despierto con la sensación de que todo está revuelto, miro a Chris que sigue dormido y me acurruco tras de él. Se despierta al sentirme y se vuelve para abrazarme.  


     —Buenos días, señora escritora —me dice adormilado. 


     —Buenos días, amor. 


     —Me ganaste, ¿qué hora es? 


     —Mmm, las nueve creo. 


     —Ya no me di cuenta a qué hora te dormiste. 


     —Casi enseguida que tú— le miento, en realidad casi me dieron las cuatro de la mañana removiéndome. 


     —Mmm, ¿nos dormimos otro rato? 


     —Mmm, suena tentador para un sábado, pero creo que ya no voy a poder volver a dormirme. Me entra el ansia de ver cómo reaccionó la gente ante el lanzamiento. ¿Y si me comen viva? Me siento inquieta. 


     —Tranquila, no pasa nada además es pronto para saber. 


     —Es que no es lo mismo que te lean en un blog y otra que te compren ¿y si no se vende? 


     —No lo hiciste por vender, no te hace falta, lo hiciste por gusto y con eso debes quedarte. 


     —Sí, sí, lo sé, pero aun así, me da curiosidad. 


     —Pues abre tu informe y quítatela. 


     —Me da algo, hasta se me revuelve el estómago. 


     —Mmm, ábrelo, veámoslo juntos. 


     —Mmm ok—dudo por un instante, porque sé que prendiendo el teléfono casi estoy segura que habrá algún mensaje de Dastan y podría verlo—, espera voy por la laptop, desde el teléfono no sé—. Le indico, levantándome como resorte.  


     Cojo la máquina y vuelvo a la cama con los nervios de punta, con los dedos temblosos abro la página correspondiente y casi me voy para atrás. 


     —¿Qué dice?—Me pregunta intrigado a ver las listas, que le muestro en estado de shock—. ¡No entiendo explícame! 


     —¿No lo ves? ¡Está en los Best Sellers!—Grito con entusiasmo 


     —-¡Wow! ¡Qué emoción!—Nos da una risa tanto de felicidad y emoción—. ¡Felicidades princesa! 


     — ¡Ay, Dios Mío! ¡No lo puedo creer! Gracias, gracias—las lágrimas de emoción inundan enseguida mis ojos. 


     Christian me abraza haciendo a un lado la máquina, y entre que me limpia las lágrimas y me besa, más salen. 


     —Oh, mi princesa. Estoy tan orgulloso de ti, no llores tontita, que me haces que se atore algo en la garganta. 


     —Gracias amor, porque muy a tu a pesar, creíste en mí, gracias por apoyarme y no soltarme—le expreso entre sollozos—. Te amo, estoy ¡feliz, feliz, feliz! Yo sé que estos números no son nada en comparación a otros pero para mí es más que suficiente. Son mis días de sacrificar el tiempo de los niños, de ti, de sentirme mal por levantar los curitas de mis heridas. De todo lo que he llorado al hacerlo. 


     —Valió la pena, amor. Todo cuanto sacrificio hacemos por alcanzar un ideal, vale la pena. 


     —Christian no sabes cuánto he pasado por esto. 


     —Lo sé, nena, lo he leído. 


     —No, no me entiendes—viene a mi mente, por qué empecé a escribirlo, como fue que creció y gracias a quién, abro la boca queriendo decir todo, pero me detiene presionando mis labios con su dedo. 


     —Lo sé, shh, disfrútalo, todo lo que hayas pasado ya quedó atrás, ahora solo disfruta de este momento y de este grande o pequeño éxito, como sea, prepárate para hacerlo crecer más y alégrate de él. 


     —Gracias amor 


     Me hundo entre sus brazos, sintiendo todo el amor y agradecimiento por sus palabras. Me calmo poco a poco mientras me acaricia la espalda y besa mis cabellos. Ya más calmada vuelvo a tomar la máquina para volver a ver ese resultado que no puedo creer que haya logrado eso en un solo día. Estoy feliz, conmocionada y conmovida. 


     Para celebrar éste éxito que puede ser efímero, pero que es gratificante, nos reunimos con mi familia en el rancho de mi hermana Olga. Dejando el teléfono en casa me olvido de lo que está por venir, y paso el fin de semana disfrutando del acogimiento de mi familia, de mis hijos y de la felicidad de sentir el calor y apoyo de ellos. 


       


       


     Lunes. 


       


     El maldito lunes de enfrentarme al mundo que construí en estos meses, lo que me consuela es que pronto Chris tendrá vacaciones y que entre la promoción del libro y él, serán la mejor manera de distraer el dolor que me provocaré. Ayer en la iglesia volví a orar para que Dios me ayude a enfrentar esta ruptura y he pedido por él para que encuentre en su hijo y en su mujer el consuelo que necesitará. Armándome de valor y después de dos cafés y casi cinco cigarros, enciendo mi teléfono. Tenerlo apagado por dos días ha sido un reto impresionante. Así que me preparo aguatando el nervio y el revoloteo de mi estómago. 


       


     DASTAN 


     ¿Por qué tengo la sensación de que te estás despidiendo? No estarás pensando en dejarme ¿verdad? Porque si es así, olvídalo no lo permitiré. 


       


     Hola feúcha, te comparto que ya estamos en casa, todo ha ido perfecto, el bebé está hermoso (claro soy su papá, qué más puedo decirte). Andrea quería quedarse en casa de su madre para que la cuidara, pero al final decidimos que todas las cosas están aquí, y que sería un lío llevarnos todo para allá. Todo fue rápido, apenas me acostumbro a la idea de que he vuelto a ser papá. Estoy feliz, feliz nena. 


       


     ¿Por qué no has contestado a mis mensaje?, te respondí en Facebook, otra vez estás desaparecida ¿qué te pasa? 


       


     Valeria ¿tienes algo que decirme? 


       


     ¿Dónde estás? 


       


     Bueno veo que no me contestas, conociéndote te habrás ido con Christian de escapada para celebrar, si es así, disfrutad, ya me contarás. 


     Te cuento que el cabroncete este, no nos dejó dormir. ¡Madre mía!, toda la noche venga a cargar, venga a la teta de la madre y más llanto, estoy agotado.  


       


     Buenos días, buen inicio de semana sé que estarás dormida, pero cuando leas esto espero que me contestes, aunque sea con un: Hola Idiota, estoy bien. 


       


     VALERIA 


       


     Hola Das, tenemos que hablar ¿Puedes? 


       


     Como sabía, contesta en breve. 


       


     DASTAN 


     Hola mi amor, al fin apareces. ¿Qué pasa?  


     VALERIA 


     Tengo algo que decirte. 


     Nena, ahora no puedo, estoy preparando la bañera para el bebé. Y esta noche tendremos casa a tope, vienen los abuelos de Andrea a cenar. ¿Mañana? 


     No. 


     ¿El jueves? 


     No Dastan, no habrá más mañana, ni jueves, ni más lunes. 


     ¿De qué estás hablando? ¿Qué paso? 


     Si no puedes hablar, no pasa nada, lo que tengo decir es solo de mi parte. 


     Valeria no me líes, ¿Qué te sucede? ¿La resaca de los lunes? 


     No, ya no más resacas sentimentales de lunes. 


     Habla claro, ¿Qué tienes? 


     Quiero que terminemos. 


     Pero qué, ¡Coño! (emoticones de enojo) 


     Lo que ves. 


     Tengo que dejarte, entra Andrea. Esto no termina aquí. 


       


     ¡Carajo! Aviento el teléfono a la cama, ¿Cómo se lo digo? Un mensaje por WhatsApp no es el medio, pero tampoco quiero que me hable porque terminaría convenciéndome, verlo peor aún. Así que recurro a lo que mejor me sale: escribir. 


       


     Dastan: 


       


     Sé que te parecerá cobarde que me despida de ti por este medio, pero tienes que entender que me veo obligada a hacerlo, porque puede que mi fuerza flaqueé si te escucho o te veo. Tampoco quiero darte mil excusas porque todas las manejarás a tu antojo. Solo creo que ha llegado el momento de darle fin a esta historia, toda esta relación ha sido como un libro que capítulo a capítulo me enseñó que en uno te amo y al otro te dejo. Porque estoy cansada de esta inseguridad y de lo incierta que es nuestra historia. No hay final feliz para nosotros, nunca la habrá. Y te lo voy a decir de la manera más sincera aunque a mí me duela reconocerla. 


     No hay futuro para nosotros, no hay un felices para siempre, porque nunca dejaré a Christian, ni a mis hijos, no dejaré toda estabilidad familiar por ir en busca del otro extremo de mi hilo rojo. Y tú tampoco lo harás. Ahora tienes alguien por quien vivir, por quien luchar, y ese bebé al igual que mis hijos no tienen la culpa de que tú y yo nos encontráramos. 


     Llegó el momento de dejar de soñar que algún día nos veremos, dejemos de imaginar que nos encontramos y que nos entregamos el uno al otro. Eso no sucederá.  


       


     No quiero que me digas que esto es una decisión de los dos; no lo es. Alguien tenía que hacerlo y desde un principio supe que sería yo misma la que terminaría con esto. Rogué y pedí para que fueras tú él que me echara de tu vida, pero no lo hiciste, te quedaste y te agradezco que hayas estado todo este tiempo conmigo, desde el día que me sentí tan sola, hasta hoy que puedo levantarme a decirte Adiós. Gracias aunque no te guste que te las de, gracias por todo. Por favor no me busques, no me lo hagas más difícil, sé que nos hemos despedido una y otra vez, pero por favor te lo ruego en nombre del amor que sientes por mí. Déjame ir, déjame ir por favor, te lo suplico. Sé que no me borrarás de tu mente tan fácil, como yo tampoco. Pero verás que poco a poco pasaran los días y con tu mujer y tu hijo será más llevadero. Perdóname por lo que voy a hacer pero es lo mejor. Te bloquearé y te pido que hagas lo mismo tú. Porque si no lo haces caeré en la tentación de buscarte y no debemos. Ya no Dastan, no podemos seguir, porque seguir solo tendría un final y ese es: destrozar a quienes amamos y jamás viviremos en paz cargando con ello en nuestra conciencia. 


       


     Sé que tenemos cosas en común que compartimos: el blog que dejaré para abrir uno propio, los grupos de lectura y demás, por eso es que no puedo dejarte sin bloquear porque te veré. 


     También dejaré esta cuenta de correo. Perdóname por hacerte daño, y sobre todo por hacerlo ahora que estás feliz por tu hijo, pero piensa en él, te lo pido. 


     Piensa que hemos concluido con esta historia, cierra este libro. Y corta este hilo que nos une. 


     Fin. 


       


     Lo envío de inmediato sin titubear y al hacerlo brotan enseguida las lágrimas. Entre sollozos abro una a una de las aplicaciones que me vinculan a él, el Facebook, WhatsApp, Instagram, Twitter, Spotify, borro su número de teléfono y cuando estoy buscando la manera de bloquearlo, tocan a la puerta. 


     Me levanto enseguida y me asomo por la ventana, es una empresa de paquetería. Bajo sin ganas, seguro es una entrega para Christian de material de su trabajo. 


     Abro la puerta y el repartidor me hace entrega de un sobre enorme que viene a mi nombre, lo miro extrañada y firmo en su dispositivo electrónico. 


     Al voltearlo miro el remitente: 


     DASTAN DOMENECH 


     ALCOY, ESPAÑA. 


       


     Me siento desmayar, no me lo esperaba. Lo abro rápidamente incluso delante del repartidor que me ve como niña desesperada tratando de abrir un regalo de navidad, al rasgar por completo el sobre encuentro una elegante caja con la leyenda de Montblanc. Me ha mandado una pluma hermosa, con el costado simulando una pluma de escritor, con una leyenda grabada que dice: Escribo sueños. Y una nota dentro la caja con un sobrecito coqueto. 


     Para que firmes todos los libros con precisión, no es un bolígrafo común y corriente es para una gran y valiosa persona, éste bolígrafo es algo insignificante comparado con tu belleza tanto externa, como bella es tu alma. 


     Te amo, con todo mi amor, admiración y respeto. 


     D. 


      P.D No encontré un hilo por eso mande hacer esto. Espero que te guste y te venga bien, para que siempre me lleves contigo. 


       


     Hurgo entre el sobre y al agitarlo cae al suelo un aro brilloso. ¡Dios mío! ¡En un anillo! Lo recojo del suelo y lo miro, una línea de delicados cristales rojos que supongo son rubíes, incrustados sobre la mitad del anillo, representando nuestro hilo rojo. 


     No puedo más y exploto en llanto, ni siquiera me percato en qué momento se fue el repartidor, me resbalo por la pared y quedo hecha un ovillo con la pluma y el anillo en mis manos. 


     ¡Por dios! ¿Por qué? ¿Cómo llegó esto en este momento?, me quema las manos, no quiero sostenerlo. Me imagino sus manos en estos objetos y me duele el corazón, es lo más cercano que he tenido de él y justo ahora me escalda. Los suelto dejándolos caer en el piso. 


     Brinco al escuchar el teléfono sonar, me levanto tomando los objetos del suelo y los arrojo al sillón para subir corriendo a contestar. Miro la pantalla y es su número, no contesto, y vuelve a sonar y sigo sin contestar, a la cuarta vez que marca, un impulso incontrolable me hace levantar el teléfono. 


       


     —¿Qué coño te pasa? ¿No merezco acaso un poco de gentileza? ¡Otra vez! ¿Me echas de tu vida así nada más? —Arremete enojado 


     —¡Te dije que no me hablaras, ya he tomado una decisión!—Le contesto con furia. 


     —¿Sin dejar que te diga nada? 


     —No quiero escucharte, nada de lo que me digas me hará cambiar. 


     —¡¿Pero qué de malo hice?! 


     —Nada, no hiciste nada. 


     —¿Qué coños hice? ¿Tener un hijo? ¿Ese fue mi pecado? 


     —No, Dastan no es solo por eso. 


     —¿Ah, no? ¡Pues explícamelo porque no, no lo entiendo! 


     —¡Es todo, no hay más que explicar, es el fin y ya! 


     —¿Ya no me amas? 


     Me quedo muda, esas es la pregunta que no soy capaz de responder de forma negativa. 


     —Contéstame Valeria ¿Ya no me amas?—Me demanda. 


     —¡No! Ya no te amo—se me quiebra la voz. 


     —¿Qué dices? 


     —¡Ya no! ¡Y déjame en paz! 


     —¡Eso no te lo crees ni tú, ni tu madre! 


     —¡Lo que sienta o no, ya no importa! 


     —¡¿Cómo que no importa?! 


     —¡No me hagas repetirlo, ya se acabó, olvídate de mí! 


     —¡¿Cómo chingados, como dices tú, pretendes que lo haga?! 


     —¡No sé, ingéniatelas! 


     —No me lo puedo creer, te estoy escuchando hablar así, tan fría, tan prepotente. 


     —Tan solo soy realista. 


     —¿Qué quieres de mí? ¿Qué quieres que haga? 


     —No quiero nada Dastan, tan solo déjame. Nosotros no tenemos futuro. 


     —¿Qué futuro quieres? ¿Quieres que te pida que te cases conmigo? 


     —¡No digas estupideces! 


     —¡¿Entonces qué futuro querías?! 


     —Ninguno nunca nos vi con futuro. 


     —¡Yo sí te vi! 


     —¡¿Ah, sí?! No me digas, ¿cuándo? 


     —No lo sé, en un año o en dos. Pidiendo viaje a México y trabajar, para verte. 


     —¿Y luego qué? ¿Ser tu amante de puerto? 


     —Nunca te he visto así y eso lo sabes. ¿Si te pido que te cases conmigo, qué harías? 


     —¡Ay, Dastan! ¡Deja de decir pendejadas! 


     —¿Qué dirías?—me demanda. 


     —¡Que, no! ¡Te diría que no! ¡Que no es posible, y que elijo a mi marido por sobre todas las cosas! ¿Te queda claro?—Le grito acelerada. 


     Se queda en silencio, y casi puedo escuchar su corazón romperse, así como alguna vez lo hice con Gabriel, y como lo hice con Rodrigo. Actuando como una ¡maldita bruja! Escucho su respiración acelerada y resoplidos que se distorsionan en el auricular, quiero colgar y terminar con este tormento. Me duele. 


     —Te envié algo—me dice recuperando el aliento—.En cuanto llegue, ¡tíralo, quémalo, entiérralo sin ver!—Me solicita con rabia. 


     —Demasiado tarde acabo de abrirlo. 


     —¡Me cago en todo!.. El anillo…—resopla—. El anillo venía con una promesa que profesaría en cuanto lo recibieras. 


     —No digas más. No quiero saberla, me duele, ¡Dastan me duele!—. No me aguanto más y lloro sin parar. 


     Él no me calma, solo está en silencio, esperando que yo misma lo haga, pero mis lamentos son mayores y no puedo controlarlos. 


     —Tampoco puedo más—se escucha un bufido—. Adiós Valeria. 


     El teléfono se queda mudo.  


     Se ha acabado, lo he alejado. Desesperada corro a la sala, tomo el anillo lo meto a la caja junto con el sobrecito, la nota y la pluma, salgo al jardín trasero, me hinco y con las manos comienzo a excavar con ímpetu. Siento la tierra apelmazarse en mis uñas, arranco pastos con fuerza, mis dedos sangran y la mano fracturada me duele, pero descargo mi rabia, mi tristeza, mi llanto, hasta que hago un hoyo lo suficientemente profundo para enterrar la caja. La arrojo y la cubro. Ahí quedarán los meses vividos, las risas, los besos no dados, los sueños irreales y las promesas que no se dirán. 


    

      


    


  






16. FLORENCIA. 
 
    Enero 
 
      
 
    Hoy es mi cumpleaños y que mejor manera de pasarlo que viajando rumbo a la ciudad cuna del renacimiento, me es imposible meditar de todo lo que ha pasado desde hace más de un mes. Los primeros días después de mi rompimiento con Dastan fueron sumamente difíciles, ver que de inmediato me bloqueó en todo, me golpeó en el estómago, pese a que yo misma se lo pedí, internamente pensé que no lo haría; pero lo hizo. Y aunque sé que fue la mejor decisión, aún después de semanas no deja de doler. 
 
    Pero gracias a Dios he tenido algo en que volcar mi atención y eso es en la promoción de mi libro y en la planeación de este viaje que me servirá de mucho para despejarme del estrés y de la soledad de mi casa. 
 
     A medida que me acerco a mi destino y el piloto del avión nos avisa que ya estamos por sobrevolar territorio europeo, precisamente por encima de Inglaterra, mi emoción y mis nervios aumentan, no he dormido bien durante todo el viaje, todo es venir pensando cuanto me acerco al territorio que muchas veces imaginé y viajé con mis libros, pensar en que Chris se queda solo, que se ha quedado inquieto porque es la primera vez que lo dejo con los niños tantos días y que me hizo prometerle hablarle a cada paso que doy para que no esté preocupado. Pero sobre todo es pensar que me acerco a Dastan aunque sé que estará a casi 2000 kilómetros de mí. No puedo dejar de pensar en cómo planeábamos vernos, de las cosas que haríamos y tampoco dejo de pensar en esa promesa que me dijo profesaría, cuando recibiera ese anillo que me envió. Si bien me ha consumido la curiosidad de saberlo, me he tenido que dar bofetadas para olvidarlo. Como quisiera que hubiera una pócima para borrarlo, pero al final creo que son estos momentos de dolor y nostalgia los que hacen ser humanos y que hay que vivirlos y atravesarlos para aprender. Pero siendo sincera conmigo, creo que estoy lejos de ser tan sensata y madura para entender. 
 
      
 
    Quiero dormir y en vez de eso me pongo a husmear en el Facebook, usando el WiFi del avión, veo mis cientos de solicitudes de amistad que se han incrementado a partir de que inicié en este mundo de letras, agrego unas, rechazo otras, como todos los días, veo los chismes de mis compañeras escritoras e interactúo con mis lectores, cosa que me encanta. Ya hubiera querido yo poder charlar así, tan íntimamente con mis autores favoritos y tener el acercamiento a sus vidas y sus modos de pensar independientemente de lo que nos dejan leer en sus libros. Así que es algo que disfruto, charlar con las chicas y con alguno que otro lector hombre de esos que me sorprenden al saber que leyeron mi drama. 
 
    Me tomo una selfie que en realidad se vuelven veinte tomas diferentes para escoger la mejor, digo, así somos las mujeres, ¡ya qué! y la comparto en mi muro: 
 
    “A unas horas de llegar a mi destino; Roma-Florencia” 
 
    “Estoy viajando a Florence Italy” 
 
    Las chicas me desean buen viaje y una que otra que vive en Roma me invitan a quedarme y conocerlas. Pero llevo contado el tiempo, apenas piso Roma solo me dará tiempo de coger el tren para Florencia. Así que les extiendo la invitación para seguirme, pero dudo que lo hagan. Me saluda un chico de Alemania que recién agregué hace unas semanas, me ha dejado una linda reseña y con mucho respeto y admiración se ha dirigido a mí, de igual manera me desea buen viaje y me indica que le encantaría estar más cerca para poder conocerme, le agradezco con un like como siempre. 
 
    Desde Dastan es poco lo que interactúo con los hombres, prefiero no meterme en problemas y no dar pie a que se malinterprete mi cortesía. Después de repasar los chismes de Facebook, me voy al buscador, tengo la maldita costumbre de ver si Dastan sigue sin aparecerme y sí, en efecto, sigue igual, eso tanto me inquieta y me sirve para afrontar mi realidad. Ya no está. 
 
    Luego doy mi recorrido por el resto de mis redes sociales y termino aburriéndome, cojo mi Kindle y repaso mis cientos de libros que tengo pendientes, escojo uno de una escritora mexicana que lanzó su libro al mismo tiempo que yo. Me encanta ver a más mexicanas escribiendo romántica, y que poco a poco vayamos figurando en este mundo de letras. La lectura me engancha y cuando me doy cuenta lo he terminado ya casi llegando a mi destino. 
 
    Me siento aliviada de que por fin toqué tierra. El clima de Roma en esta época no es diferente al de México, un poco más frío quizá, pero nada que no pueda soportar. Me maravillo con sus calles y edificios. Estoy embelesada y hambrienta de conocerla más, pero no puedo, tengo tan solo dos horas para tomar el tren. Así que tomo el taxi a la terminal con mi Google traductor en mano y abierto, ¡bendita tecnología! A diferencia de viajar a Estados Unidos ser mexicano en Europa es extraño, te reciben con tanto gusto y todo es “bella dona”, “Benvenuti in Italia” “¡Mexicana cosi bella!” y me recitan “Cielito lindo” y “La cucaracha” con la tonadita. Me encantan.  
 
      
 
    Llegando a la terminal le envío un WhatsApp a Erín y ella me indica que el tren hace más o menos hora y media y que me recoge para ir a cenar. Otro tramo más de camino que disfruto en exceso al ver el atardecer en estas bellas campiñas que pasan a mi lado a toda velocidad. Otra selfie para el Instagram, con el mejor filtro para ocultar mi cansancio, traigo el horario atravesado y se nota. Otro reporte de estado para Chris y mi familia que los he mantenido al tanto a cada paso y me pasan el reporte de mis niños que están bajo el cuidado de mi suegra que se ha quedado en mi casa. Apenas llevo unas horas de no verlos, todavía no me siento desesperada, espero que siga así y pueda disfrutar sin el remordimiento. Tomo de nuevo mi Kindle para leer un poco y en tres renglones caigo dormida. 
 
      
 
    A pesar de ser una temporada baja de turistas la estación se encuentra un poco llena, camino entre la gente con la gran maleta de una mano y con teléfono en la otra para avisarle a Chris que he llegado. Estoy más que emocionada, se me ha ido el sueño, la tristeza, todo, estoy feliz de estar aquí. 
 
      
 
    A unos pocos metros de la salida me encuentro con Erín, salió volando la pinche maleta al echarnos a correr para darnos un gran abrazo y brincos de alegría. Mi amiga tan hermosa parece diosa, delgada, con ondas en su perfecta cabellera café y sus ojos verdes, vestida tan sofisticada que me la quiero comer. Su marido tiene que intervenir en ese abrazo para dejar pasar a la gente. Y queriendo y no nos soltamos. 
 
    —¡Qué gusto que estés aquí nena!—Me grita muy entusiasta. 
 
    —¡Sí, no me la creo! a pesar de que tuve casi veintidós horas para acostumbrarme. 
 
    —¿Cómo fue el viaje?—Interviene José Manuel el esposo de Erín. 
 
    —Bien, todo bien, pero es que no pude dormir mucho, perdón por la cara. 
 
    —¿Qué dices?, ¡estás maravillosa!—Erín me hace girarme para admirarme—.Estás toda buena. 
 
    —¡Cállate mensa, que me chiveas! (abochornas) 
 
    —¿Me chiveas?—Suelta la risa—No sabes como he extrañado todas las palabritas mexicanas. 
 
    —¡Uy, mana, pues ya llegué a recordártelas todas de un jalón, ora que si quieres te las voy introduciendo leve, así, tranqui, no vaiga a ser que te me atragantes de tanta cultura mejicana!—Suelto mi mejor cantaleta de Nacasia y Jacaranda (personajes pintorescos de un programa de TV). Así como se habla en los barrios bajos. 
 
    — ¡Cabrona! ¡Te extrañaba!—se bota de risa. 
 
    Al salir de la estación el fresco clima me pega de golpe, y recorremos unos pasos para subirnos al auto que nos espera con un chofer. Erín por supuesto no ha querido que me hospede en un hotel y me ha invitado a su piso de lujo en Vía Giraldi cerca de la Plaza del Duomo. Recorremos las calles ya alumbradas porque ha comenzado a oscurecer y yo voy como perro en carnicería, babeando ante los edificios y plazas que voy viendo en el camino. No tardamos mucho cuando llegamos a una estrecha calle con viejos pero conservados edificios. El chofer nos deja en uno de ellos de estilo medieval como casi todos, creo que solo lo distinguiré si miro hacia arriba porque se asoma una coqueta terraza. 
 
    El apartamento de Erín es de una nostalgia impresionante, el decorado y todo es muy antiguo. Incluso me pregunto por qué rayos no lo ha remodelado, tiene dos pisos, en el primero están la sala, el comedor, la cocina y tres recámaras; la de ellos, la de sus niños y su pequeña hija, y en la parte de arriba un gran estudio con vistas a la catedral de Santa María Fiore o más bien a la gran cúpula que sobre sale de entre el campo de tejados ocres. Y donde ha mandado acondicionar para mí con un hermoso sofá cama rojo, a unos pasos el escritorio que da hacía el gran ventanal donde se ve la terraza con sus sillas de mimbre en color verde agua y lo mejor; la vista impresionante. 
 
    Le agradezco a Erín y me indica que me espera abajo para salir a cenar a unas calles de ahí a una Trattoria donde suelen cenar. 
 
     Acomodo mis objetos personales en un pequeño tocador, me doy un baño que buena falta me hace, me hago un moño en el cabello, me visto con un elegante pero sencillo vestido a rayas blanco y negro por debajo de las rodillas eso si casi untadito y mi chaqueta de cuero y me calzo con unos sencillos flat´s, andar en tacones aquí, no es la onda. 
 
    Mi primera cena en esta ciudad la pasamos entre jamones toscanos y vinos de Chianti, una plática amena de todo lo que vamos a recorrer en estos días, entre fotos para el Facebook para la familia y para Chris. Charlamos de cómo le va a José Manuel con su fábrica de textiles y como Erín es la consultora de una empresa de recursos humanos, de los niños que hablan perfecto español e italiano sin ningún problema y de cómo es la vida tan tranquila en esta ciudad y de que no se ven regresando a México. Que extrañan mucho la comida, las tradiciones, los paisajes y la gente, pero que han quedado prendados de Italia y de su comodidad para vivir. Y no los culpo, francamente amaría vivir en una ciudad como ésta, tan rodeada de historia, de arte, de cultura, pero también mi México lindo es hermoso. Y lo que no haría que me mudara tan lejos, es mi enorme familia, yo no podría estar sin ellos y por eso los admiro, por tener el valor de dejar a sus padres y familia por hacer una vida aquí. 
 
    Terminando de cenar volvemos al apartamento entre risas de los niños que les hace gracia mis chistes y mi tono de voz cuando imito a los inditos y a Cantinflas que para ellos es totalmente desconocido. 
 
    Ellos me llevan a mi habitación y se sienten emocionados de tener en casa a una amiga mexicana de mamá   porque para ellos es como si me adoptaran de tía del momento. 
 
    ¡Bendito dios! el vino me ha hecho efecto y parece que al fin dormiré como debo. Erín me pone más mantas por si las necesito, nos despedimos y me tiro a dormir casi en minutos. 
 
      
 
    Despertar entre éste campo de tejados ocres interrumpido por aquí y por allá por esbeltas torres y campanarios me tiene en un estado de contemplación que Erín me ha hecho énfasis en que puedo presentar el síndrome de Stendall, un estado de shock que esta ciudad provoca por tanta belleza y esplendor. 
 
    Y aunque bromeamos con ello, a mitad del día después de visitar el Duomo y verme deslumbrada con sus resplandecientes mosaicos de las representaciones de Dante de lo divino y del infierno, me siento mojada de partes que no deberían mojarse con esto. 
 
    Cuando subimos a la terraza me da la visión del video juego de Assasins Creed y hasta ganas dan de saltar para ver si hay una carreta ahí abajo con paja que amortigüe tu caída, pienso en cuanto amaría mi pequeño John esta ciudad y le prometo a Erín que regresaré con ellos. Las clásicas fotos desde aquí arriba, hashtag: #EchenPaja que me aviento ja, ja y más fotos para el face. 
 
      
 
    Después tomamos helado en la Piazza Señoría y seguimos el recorrido por el Palacio Vecchio, pero para las cinco de la tarde ni mis piernas aguantan, ni mi jet lag me permiten seguir en pie. Así que paramos en una cafetería casi a orillas del rio Arno, donde aprovechamos del atardecer para hacer unas lindas tomas del rio y de nosotras ya solas, porque su chofer, los niños y las nanas se han ido a casa. Nos centramos en el tema del que muchos meses hablamos. 
 
      
 
    —Y total, ¿al fin te dejó?—Comienza con la pregunta que me hiere. 
 
    —No es que me haya dejado güey, pero sí; lo hizo, no me volvió a buscar ni nada, en verdad creo que sí di con las palabras exactas para romperle el corazón. 
 
    —No creo que se lo hayas roto, esas personas son así, te olvidará pronto, si no es que ya lo hizo. 
 
    —Nena, es que tú sigues pensando que era malo, no lo era. 
 
    —Valeria nena, un hombre que se mete donde hay un matrimonio es malo. 
 
    —Entonces también yo soy mala nena. 
 
    —Pero es que lo tuyo es diferente, es situacional. 
 
    —Pues es lo mismo Erín, lo que quiero que entiendas es, que no es que seamos malos, simplemente sucedió, surgió un sentimiento y ya. 
 
    —A ver, gordita, yo voy de acuerdo que te hayas ilusionado porque te habló bonito, porque es la verdad. Sí nos gusta que nos endulcen el oído y más cuando de parte de nuestra pareja no recibimos más que gritos y humillaciones. Pero de ahí a pensar que realmente es amor, yo por lo menos no puedo creer que sea real. 
 
    —¿Y entonces qué es el amor? Porque cada persona lo vive diferente. Sí algo aprendí de esto es que el amor es caprichoso, es mágico, que las personas solemos creer que si no se toca o no se ve, no es real, cuando la realidad el amor se siente, y es del corazón donde nace. 
 
    —Quizás tengan razón, pero que bueno que lograste sacarlo de tu vida. ¿Ahora estás bien con Christian, no? 
 
    —Sí claro, la verdad es que se ha portado súper lindo desde el accidente, todo cambió, o al menos él cambió, y por eso me debatí todos los días entre lo que sentía y lo que vivía. Ahora, sacarlo por completo no he podido, sí, no te niego que de pronto se me olvida, pero tampoco te niego que constantemente pienso en él. Lo sigo viendo en cada pinche moreno que pasa a mi lado, y hasta me imagino que haría si me lo encontrará. 
 
    —Seguro te cagas—reímos. 
 
    —Seguro que por lo menos vomito—nuestra carcajada suena por todo el lugar y la calmamos dando otro sorbo de café. 
 
    —¿Sabes? Sí te entiendo—me indica más seria—. Yo también hubiera caído, no es fácil, tener un marido que está ausente constantemente; José Manuel jamás me ha llegado a levantar la voz como me dices que lo hizo Chris, jamás me ha levantado la mano, ni de broma, con él es toda seriedad, toda rectitud, nunca discutimos, y cuando quiero hacerlo, se da la vuelta y se va y sabes eso también daña. Ya quisiera tener una discusión acalorada; no, no la tengo, me deja con mi rabia y la he aprendido a ignorar. Quizás no sea la mejor dando un consejo en una situación tan difícil como la que viviste, porque nunca la he tendido, pero espero que me disculpes si te hice sentir más mal de lo que ya te sentías. 
 
    —No nena, ¡qué va!, al contrario, si no hubieras estado tú como mi Pepe Grillo (conciencia) me hubiera vuelto más loca… 
 
    —¿Oye y se vieron sus partecitas?—Pregunta en tono fisgón y de broma. 
 
    —¡Pendeja! Eso no se pregunta—le suelto con semejante carcajada que casi me hace escupir el café. 
 
    —¿Hasta donde llegaron? 
 
    —Hasta donde se puede llegar con una relación así. O sea, a casi nada. 
 
    —¿Y si lo hubieras tenido de frente, te hubieras acostado con él? 
 
    —Pues llegó un punto en que lo deseaba contantemente, me dieron ganas de dejar todo, pero luego te entra la conciencia y ya ves lo que pasa. 
 
    —¡Que difícil!, si a mí me dijeran en una charla, ¿te acostarías con alguien más?, te diría con mi adoptada actitud europea que sí, pero luego me he encontrado con dos o tres personas que me mueven el piso y me acobardo. 
 
    —¿Ves qué difícil? ¿O sea, que también hay quien ronda tu balcón? 
 
    —Nena, los italianos tienen lo suyo, y una es tentada a diario—me dice en una cantaleta sexy. 
 
    —Te creo—me río. 
 
    —Pero nada, al final vuelves a casa bien estimulada y te calientas el mismo pinche plato de siempre. 
 
    —Ja, ja, ja, pendeja, ¡exactamente! 
 
      
 
    La risa, el paseo y el Chianti toscano son la mejor combinación para dormir. Una video llamada con Chris y ver a mis hijos son la cúspide de este día, muchos besos tronados y a dormir tranquila. 
 
      
 
    Otro día más de paseos entre viejas iglesias y cada esquina que guarda una historia. De verdad estoy comenzando a creer que me voy a desmayar de tanta belleza, las pinturas, las esculturas y los hermosos jardines como el Boboli y las plazas tan tranquilas. No se puede comparar mi México con esta ciudad, pero también tenemos bellezas como estas, catedrales como la de la misma ciudad de México, los cientos de edificios que parecían palacios y que Alexander Humboldt nombró en una época cómo la ciudad de los palacios. En Guadalajara, su catedral y su teatro Degollado, en San Miguel de Allende y sus pintorescas calles, Taxco y sus tejados rojos, Real de Catorce, Real del Monte, Zacatlán de las Manzanas, Guanajuato, Zacatecas, Querétaro, todas ellas ciudades de influencia europea importante con sus toques mexicanos. Pero esta ciudad se vibra diferente, será el estado de contemplación, será que estás conectado con el arte, no lo sé. Pero me siento altamente sensible. 
 
      
 
    Como es viernes nos hemos arreglado para salir de noche a un bar que se encuentra en una terraza a un costado del Ponte Vecchio, de nuevo con vista al río y un agradable ambiente lounge. La hemos pasado de maravilla. Erín siendo guía de turistas en su propio hogar le ha venido fenomenal, sobre todo porque hemos andado de solteritas casi la mayor parte del tiempo. Así que hemos tenido tiempo para cotillear a gusto, hacerte la selfie del momento y la hemos pasado botadas de risa recordando nuestros tiempos de preparatoria, hablando de los ex novios y también cómo no, de las ex amigas. Al calor del chisme y los mojitos, de pronto ya estamos bailando discretamente a un lado del gran sillón blanco que rodea el bar, mirando hacia el río nos contoneamos al escuchar una canción de UB40 “Red red wine” que nos hizo recordar la preparatoria. 
 
    —¿Oye nena?—Se acerca para hablarme al oído mientras mira detrás de mí. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No vayas a voltear, pero hay un tipo que se te queda viendo desde hace un buen rato. 
 
    —¿A mí?—Pregunto con ingenuidad. 
 
    —Sí güey, si fuera a mí ya me hubiera hecho algún gesto, pero no. 
 
    —Mmm, ¿y está bueno?—Cuestiono al seguir moviéndome con candencia. Asoma su cabeza con discreción y dando un gemidito vuelve a mí. 
 
    —Sí, yo diría que tendría un nueve. 
 
    —¿Nueve? ¡Ah cabrón!—Digo sorprendida queriendo voltear la cabeza, pero me detiene. 
 
    —¡Quieta loca!, deja que muestre sus intenciones. 
 
    —Oh, güey, por lo menos dime más o menos que es un nueve para ti. 
 
    —Mmm, ok, es alto, más que tú, moreno, piel bronceada, y tiene unos ojazos. 
 
    —¡Ya con eso me convenciste!—Le digo riendo y bromeando. 
 
    —Espera… creo que viene hacia acá. 
 
    —¡No mames! 
 
    —Sí en serio, no vayas a voltear. 
 
    —¡Güey ¿para qué lo estás viendo?, ya ves lo provocaste!—Le reclamo 
 
    —Yo estaba con la mirada a discreción, ahora corramos. 
 
    —Ok, a las tres, nos vamos al baño. 
 
    —¡Va! 
 
    —A la una, a las dos y a las… 
 
    —Tres— indica Erín y nos giramos para ir en dirección al baño, pero de pronto tengo una chaqueta negra frente a mí, levanto la mirada y me empieza a dar vueltas todo. 
 
    Me mira con una sonrisa que enmarca todo su rostro, me llega de golpe su loción, sus imponentes ojos me miran con expectación y yo solo alcanzo a dar un suspiro cuando me siento desvanecer. 
 
    Es Dastan y está frente a mí. 
 
      
 
    Ni todo el esplendor de esta ciudad, me habían causado esta sensación de desmayo, todo gira rápido a mi alrededor y Erín ha tenido que cogerme por el brazo para no caerme, no puedo articular palabras, no sé si huir, o echarme a sus brazos. Simplemente me quedo helada ante su rostro que me mira sorprendido y sonriente, sus ojos se clavan en mí y es como si esa mirada lanzara electricidad que recorre mi cuerpo provocándome convulsiones. Erín mira la escena y pasa la mirada de uno al otro sin comprender por qué me he quedado pasmada en vez de moverme. La boca de Dastan se abre para pronunciar un “Hola” o al menos eso es lo que escucho, pero mi quijada está tan trabada que no puedo abrirla para contestarle. 
 
    —¡Hola!—me vuelve a repetir en tono sereno. 
 
    Pero como no puedo salir de este trance, siento un apretón de mano de parte de Erín, que se vuelve a mirarme extrañada y de nuevo a Dastan, que como yo, también parece estar en shock. 
 
    —Hola—interrumpe Erín ese tráfico de miradas entre él y yo. 
 
    Quizás esto es en unos segundos, pero pareciera una eternidad que mi cuerpo y mi cerebro se conecten para responder al tiempo que vuelvo a sentir un pellizco en mi brazo. 
 
    —Hola—logro decir titubeante. 
 
    —Lo siento—alcanza a decir Dastan sin dejar de mirarme cuando Erín interrumpe nuestra conexión. 
 
    —¡Scusa!—Adelanta un poco su cuerpo como indicando que queremos pasar. Me jala del brazo pero yo sigo petrificada, tan solo observo su boca, sus ojos y sus pestañas que me claman por una reacción y la sonrisa que disimula. 
 
    Erín al verme tan conmocionada, parece deducir de quien se trata el personaje parado frente a nosotras. Y cuestiona. 
 
    —Disculpa ¿te conocemos? 
 
    —Hasta ahora no. Soy Dastan Domenech—dice en tono grave. 
 
    Escuchar su nombre confirmando que la visión que estoy teniendo ahora es real, me desploma, las rodillas se me ablandan y mi cuerpo quiere caer. Y entonces siento un fuerte agarre de sus manos sosteniéndome. 
 
    Mi amiga al igual que yo queda helada al reconocer el nombre, pero reacciona en segundos soltando una carcajada de nervios. 
 
    —¡Ay, no, no me lo puedo creer!—Se ríe y entonces reacciono. 
 
    —¿Qué… qué… haces aquí?—Titubeante le pregunto, mientras que veo a Erín llevarse las manos a la boca sorprendida. 
 
    —Siento tomarte por sorpresa—miro hacia abajo y veo sus manos agarrando mis brazos y me suelto enseguida. 
 
    No sé por qué reacciono así, pero no puedo sostenerle la mirada ni decir nada, quiero correr, miro a todos lados. La respiración se me acelera, creo que estoy hiperventilando, entro en pánico, quiero llorar, quiero reír, quiero gritar. 
 
    —No puede ser—logro articular y me llevo las manos a la cara. 
 
    Él vuelve a tomarlas y las baja con delicadeza y entonces lo miro; sus hermosos ojos azules me imploran que le diga algo, por mi cabeza pasan decenas de preguntas en segundos. ¿Cómo me encontró? ¿Cómo llegó hasta aquí? ¿Qué hace frente a mí? ¿Por qué ahora? 
 
    —Valeria—me llama Erín que también espera una explicación y que parece adivinar lo que me pasa en la cabeza al verme y en seguida lo mira a él—Tú eres Dastan—afirma—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —No podía… no podía dejar pasar esta oportunidad de saberte tan cerca—se dirige hacía a mí, su voz parece cortarse. 
 
    —¿Cómo supiste que estaba aquí?—reacciono. 
 
    —Nunca me fui, siempre te seguí. 
 
    —¿Qué?—pregunto sorprendida. 
 
    —Te he seguido, en tus redes—me aclara. 
 
    —¿Cómo?—vuelvo a preguntar impresionada de pronto no me hilan las ideas. 
 
    —¿Me dejas aclararlo? 
 
    —¡Oh, sí que queremos que nos aclares eso!—Demanda Erín con un tono agresivo. 
 
    —¿Me permiten invitarles algo?— Pregunta dudoso. 
 
    —No—le digo de sopetón y las caras de ambos se extrañan—. ¿Nos permites? Esto… tengo que asimilarlo.  
 
    Me doy la vuelta lanzando una mirada a Erín para retirarnos, pero me sostiene más fuerte. 
 
    —¡No te vayas!—Me clama. 
 
    —Espera… por favor—me suelto de su agarre y levanto las manos—. Espera. 
 
    Doy unos pasos hacia atrás, pero parece que no está dispuesto a que me vaya. 
 
    —Por favor no te vayas—se adelanta un paso hacia mí. 
 
    —Creo que mejor me voy—indica Erín. 
 
    —¡No, quédate!—Le imploro a mi amiga. 
 
    —Ok, yo solo… me haré un poquito atrás, esto… tampoco me lo esperaba y también quiero escuchar esta explicación, pero creo que mejor se sientan y lo aclaran. ¿De acuerdo? 
 
    Dastan agradece con su mirada y asiente, estira su mano para que la tome, pero no quiero sentirla porque presiento que al tocarla me electrocutará. Doy un suspiro y me voy hacia donde estábamos sentadas. Erín se sienta una mesa antes, mientras que Dastan me sigue, no tomo asiento, tan solo me quedo parada frente a la orilla del lugar mirando al rio. 
 
    —¿Valeria?—Escuchar mi nombre tan cerca de mis oídos, provoca que mi cuerpo se ablande. 
 
    Me cubro los ojos, mientras se acerca a mí, y se queda a mi lado mirando de igual forma hacia el rio. 
 
    —¿Qué haces aquí?—Vuelvo a cuestionarlo. 
 
    —Ya te dije, vi una oportunidad y la aproveché. 
 
    —¿Por qué dices que nunca te fuiste? 
 
    —Porque no lo hice, no podía, me hice una cuenta falsa y con esa te he mirado, no podía borrarte por completo, no me querías a mí y obedecí por ti. Pero nunca me preguntaste lo que yo quería y yo no quería dejarte, por eso te seguí. 
 
    —¿Cómo lo hiciste? 
 
    —Me cree una cuenta a nombre de un chico alemán. 
 
    —¿Eras tú?  
 
    —Sí, y hace días que publicaste que venías me volví loco apañándome para mover lo que fuera por verte, tan solo verte. Con eso me conformaría. Espero que no pienses que soy un loco acosador, pero no me arrepiento de haber venido. 
 
    —Ok—trato de calmar mi agitado corazón—. Hasta este momento de verdad creo que sí estás loco. 
 
    —Lo siento, disculpadme que te haya tomado por sorpresa, realmente no pensaba hablarte, me bastaba con mirarte, pero luego vi a tu amiga observarme y al sentirme descubierto no podía dejarlo e irme. Debía hacer que me miraras. 
 
    —No puedo creer que estés aquí—me giro para mirarlo. 
 
    —Disculpa si te asuste. 
 
    —No me asustaste es que no sé cómo reaccionar, no era ésta mi visión que tenía cuando te conociera, me sorprendiste sí. 
 
    —Creo que tu cara me quedará grabada por el resto de mi vida. Yo también pensaba que sería diferente. 
 
    —¿Así que me has seguido y yo sin darme cuenta? 
 
    —Deberías quitarle el localizador a tu teléfono, y no publicar en donde estás a cada momento, pude seguirte perfecto señorita—me dice sonriendo y al notar su tono de broma, me ablando por completo. 
 
    —Tienes razón, cualquier loco podría haberme seguido. 
 
    —Entonces debes de agradecer que fue éste loco el que te siguió y no otro. 
 
    —No lo sé, a estas alturas me pregunto por qué “éste loco” me siguió—puntualizo. 
 
    —Porque no podía dejar de verte, no sabía lo que me encontraría, pero solo verte ha valido la pena arriesgarme. 
 
    —¿Y que sientes al verme?—Le sonrió más tranquila. 
 
    —¿Qué sientes tú? 
 
    —¿Yo?—Volteo la mirada hacia el rio— ¡Uff!, antes no me he desmayado. 
 
    —Puedes hacerlo si eso sientes—se carcajea. 
 
    —Me refiero a que me he ganado el premio del control—vuelvo a mirarlo fijamente. 
 
    —Pues te he visto bastante descompuesta. 
 
    —Ya, ya, ¿Qué querías?—Pongo los ojos en blanco. 
 
    —No sé, talvez que hubieras saltado de emoción o qué sé yo. 
 
    —¿Quieres que brinque de emoción? 
 
    —No sé, lo que te apetezca—se dibuja una sonrisa en su rostro y le sonrió igual. 
 
    Nos quedamos observándonos, sonreímos, veo sus labios, su piel, sus grandes cejas y de nuevo a sus ojos que parpadean coquetos. “Está aquí, frente a mí, vino a verme, me quiere” Repaso en segundos todo su cuerpo, viste una chaqueta negra de cuero fino, sus jeans azules y zapatos casuales, vuelvo a su rostro y veo el ligero movimiento de su cabellera. Todo el entorno de esta ciudad y su presencia es una extrema sensación aplastante. Le veo mirarme de igual modo, admirando mi cuerpo, mi cabello que se pega a mi cara con el viento. Paso saliva al ver de nuevo sus labios que se abren para decirme algo, pero solo suspiran y al hacerlo, una sensación caliente se siembra en mi pecho y siento un nudo que se forma en mi garganta. Y así, de pronto sin pensar, me abalanzo sobre él y lo abrazo con fuerza, me recibe de igual modo y me levanta para estrecharme con más ímpetu. 
 
      
 
    —Mi niña, mi niña, cuánto he querido tenerte así. 
 
    —Yo también, cuánto soñé con esto—las lágrimas salen sin detenerlas pero es alegría, es asombro, es conmoción. 
 
    —Gracias por esto, Dios es tan… no puedo describirlo no tengo palabras—me grita casi en el oído. 
 
    Un llanto silencioso y un placer me embargan, no me suelta ni quiero soltarlo, recargo mi cabeza en su hombro, aspiro su aroma que inunda mi nariz y que se guarda en mi mente. Para mí no hay más gente a nuestro alrededor, solo nosotros y la dulce melodía de una canción que reconozco de Frank Sinatra “Young at heart” y parece mecerme al ritmo. 
 
    Con delicadeza me deja sobre el piso y le sonrío, me limpia las lágrimas con sus dedos y acomoda mi cabello detrás de mi oído, y al hacerlo atrapo su mano entre mi rostro y mi hombro, me acaricia con ternura, y lo miro. 
 
    —Quiero quedarme así siempre, viendo tus pecas y tu boca—me expresa. 
 
    Bajo la mirada, porque “siempre” no es una medida de tiempo que podamos alcanzar, de pronto soy consciente de donde estoy y que este sueño puede esfumarse. 
 
    —¿Por qué viniste a verme? 
 
    —Porque te pienso, porque te extraño y porque te amo. 
 
    Agacho la cabeza, no por vergüenza, es más bien porque me derrumba. Y con una sutileza levanta mi rostro, posando su dedo en mi boca que abro dejando escapar un suspiro para después besarlo inconscientemente, esa acción me hace estar de nuevo entre sus brazos, acurrucándome en su pecho, sintiendo su calor y sus palpitaciones. 
 
      
 
    Un bulto detrás de mí me hace separarme. Erín carraspea para interrumpirnos, de pronto la realidad me sacude. Y echo el cuerpo hacia atrás. ¿Qué estoy haciendo? 
 
    —Nena… mmm… creo que tenemos que irnos—se disculpa avergonzada por la interrupción. 
 
    —Este… sí… sí quieres. 
 
    Pero Dastan me mira suplicante y como si tuviera poderes mentales se lo pide intrínsecamente a Erín. 
 
    —Valeria, amiga entiendo si quieres quedarte. 
 
    Y un cruce de miradas entre los tres me confunde. 
 
    —¿Erín? ¿Verdad?—se dirige él hacia ella—. Disculpa que haya llegado así, me presento de nuevo, me llamo Das… 
 
    —Sé quién eres—lo detienen seco. 
 
    —Si sabes quién soy, entonces sabrás que no estoy aquí por casualidad, y como su amiga y si es necesario te pido por favor que me escuches. 
 
    —Me queda claro que no es casualidad, pero yo no necesito escucharte, sé quién eres y lo que representas y no sé si tú no lo sabes, pero esto huele a problemas. 
 
    —Erín, no—trato de suavizar la tensión que se siente entre ellos, y agradezco a mi amiga por cuidarme pero creo que esto es mío. 
 
    —Valeria nena. ¿Estás bien? 
 
    —¿Nos permites?—Le indico a Dastan mientras me llevo a Erín a otro lugar. 
 
      
 
    En silencio entramos al sanitario y después dejo salir la emoción. 
 
      
 
    —¡No mames, no mames, no mames!—Le grito 
 
    —¡Qué pinche situación tan loca! 
 
    —¡Lo sé, lo sé! ¿Qué hago? 
 
    —¿Cómo qué, qué haces? ¡Correr! 
 
    —Nena, no puedo, está aquí. 
 
    —Ya sé que está aquí, también lo vi babosa, no es un pinche fantasma. 
 
    —Ya en serio, ¿Qué hago? 
 
    —A ver, juguemos al diablito y al ángel. 
 
    —Ok. 
 
    —Siendo un ángel, te diría: nena, no está bien, no te enredes más, agradécele que viniera por ti, Pero tú tienes a tu marido y a tus hijos esperando por ti. No sabemos cuáles son sus intenciones, ¡te ha seguido! ¿No te das cuenta? eso es un poco enfermo. Aunque muy romántico también—dice levantando los hombros ante lo irónico que es—.Pero a ver, si te quedas a seguir en este encuentro ¿Qué puede pasar? 
 
    —Que me acueste con él. 
 
    —Por ejemplo, que está bastante bueno el tipo, tengo que reconocer. Pero ¿Y luego? 
 
    —No, no lo sé. 
 
    —Ahora seré el diablito: Si te quedas, quizás te des el revolcón de tu vida, lo tendrás como quisiste, y quizás pases una noche maravillosa o un día. Te quitarás la tentación, y luego volverás a casa como si nada, cosa que dudo, que conociéndote regresarás arrepentida porque tu moralidad no te lo permitirá. Y entonces lo lamentarás. 
 
    —Estás siendo solo el ángel, querida, te lo señalo. ¿Eh? 
 
    —¡Ay, nena pues es que yo me cago de miedo! 
 
    —¡Yo también! 
 
    —¡Yo no te vi cagarte de miedo, casi lo besas! 
 
    —Eso quisiera. 
 
    —¡Hija de tu madre! Ok, sí, es muy guapo, dios mío que sí, está aquí porque le importas, hasta aquí estamos de acuerdo. ¿Ok? 
 
    —Sí, totalmente. 
 
    —Ok, entonces. Este es mi consejo. Sal ahí afuera, míralo. 
 
    —Sí lo miro ya se lo que querré—le interrumpo. 
 
    —Ya, ya sé, pero piensa güey. Míralo con tu cabeza y no con tu corazón. Aparte, escucha, esta es mi sugerencia: Sales, te dejo. Charlas lo que quieras con él, que sea tu amigo, limítalo a solo eso, si solo vino a cogerte ¡qué se joda!; Florencia es hermoso para un romance pero que solo sea eso. No te dejes arrastrar por las pasiones, conócelo, es la primera vez que lo ves, aunque lleves mucho tiempo hablando con él, ¿qué tal si quiere hacerte daño por haberle dado en su orgullo y quiere vengarse? 
 
    —No nena, ¿Qué no lo viste? 
 
    —Aisss sí, sí lo vi, me choca parece perfecto, pero Christian también, ¡arrg! ¿Por qué me pones en estos predicamentos? 
 
    —¡Ya ves que no es fácil!—Nos reímos. 
 
    —Piénsalo, tan solo, a pasitos de gato como dice tu madre. 
 
    —Ok, gracias nena. 
 
    —No me agradezcas güey, ¡solo cuídate por dios! 
 
    —Lo haré. 
 
    —¡Ora si scopre che si fa Celestina!—Sale murmurando del baño. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Nada, nada, aquí la celestina a sus órdenes. 
 
    —¡Exagerada! 
 
    —¡Pórtate bien cabrona! 
 
    Nos acercamos a Dastan que da vueltas por la barra del bar como esperando un veredicto. 
 
      
 
    —Bueno Dastan, me retiro, no te pido disculpas por ponerme a la defensiva porque comprenderás que como amiga es mi deber. 
 
    —No pasa nada, pero yo sí me disculpo por entrometerme así en su momento de chicas y te pido que me des un poco de confianza, no he llegado hasta aquí con mala intención, si sabes quién soy, sabrás que quiero a esta mujer y que doy lo que sea por tan solo haberla conocido. 
 
    —Ya veo porqué, bene los dejo, ciao, nena, mándame mensaje por favor. 
 
    —Sí nena tranquila. 
 
    —Y tú, ándate con cuidado, que tengo en dos por tres a la polizia Firenze tras de ti. 
 
    Una sonrisa falsa que esbozan ambos y se despide de mí. 
 
      
 
    Cuando nos quedamos solos, ese magnetismo que sentíamos a distancia no es menor al sentirnos cerca, me vuelve abrazar y me dejo llevar por ese abrazo que me transporta a todos los momentos que pasamos sintiéndonos sin sentir. Posando mi mano en su pecho siento el latido de su corazón, le doy un ligero apretón, y él me besa en la coronilla, justo a donde llego por su impresionante altura, quisiera levantar la cara y ofrecerle mis labios, pero no puedo, no debo. Tan solo quiero este abrazo que me conforta y que me consuela por todos los días en los que he sufrido desde que le dije adiós, y aún habiéndolo despedido tantas veces, hoy está aquí, en esta noche fresca de enero, pero que en sus brazos parece verano toscano.  
 
    Estoy aquí a miles de kilómetros de mi hogar, pero pareciera que sus brazos me brindan la misma calidez de uno; un hogar prestado quizás solo por hoy, solo por horas, pero que quiero. No me dice nada, no sé lo que pase por su cabeza, solo estamos abrazados, me besa una y otra vez el cabello y lo toma enredando sus dedos en él y jugando.  
 
    El camarero se acerca discreto y es en ese momento que nos soltamos, el camarero nos pregunta si deseamos algo y le indico que ya teníamos mesa y nos acompaña al lugar donde estaba con Erín. Retira los vasos con restos de mojito y pedimos una botella de vino. Nos acomodamos en el gran sillón poniéndonos de frente, me acomodo subiendo un poco las rodillas para estar más cómoda, pero mi vestido blanco embarrado no me lo permite y se sube un poco más de lo que quería, lo hago bajar pero al tratar de cruzar las piernas, vuelve a subirse y me abochorno al notar la mirada de Dastan en mis piernas, me lo estiro lo más que puedo, y le sonrió avergonzada. 
 
    —Por mí no hay problema si se te sube más. 
 
    Le finjo una sonrisa y le hago cara de reprobación a lo que él sonríe echando la cabeza hacia atrás, y me recuerda que me encanta que haga eso, porque deja al descubierto su cuello y me dan ganas de morderlo. Pero me sacudo de ese pensamiento y tomando la copa que han dejado servida le doy un sorbo lubricando mi garganta. 
 
    —Ok, ahora sí, tenemos el tiempo para hablar como siempre quisimos, así de frente. 
 
    —Vale—se acomoda recargando el brazo sobre el respaldo del sillón y subiendo la pierna. 
 
    —Bien, ya me dijiste, que viniste porque me extrañabas, porque me piensas y… porque me amas. ¿Ahora dime?, y lo pregunto por simple curiosidad, ¿cómo le hiciste para venir y para dejar a tu mujer y a tu hijo? 
 
    —No tuve que mentir mucho, me pillé una visita a Roma que en realidad hice y después acá. 
 
    —O sea, que tu mujer sabe que estás en Roma. 
 
    —Correcto. 
 
    —Yo también estuve en Roma 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Cómo lo sabes?... ah ya sí ya sé—me contesto a mí misma, él solo asiente—. ¿Y tu bebé? 
 
    —Hermoso creciendo rápido, mira—me muestra fotos del pequeño que es muy rubio, nada que ver con él. 
 
    —Oh, es muy rubio, es hermoso. 
 
    —Es rubio como su mamá. 
 
    —¿Y cómo vas con ella? 
 
    —¿En serio, quieres que hablemos de ella? 
 
    —Tienes tiempo; ¿No? 
 
    —Bueno, bien, estamos bien. 
 
    —¿Así nada más? 
 
    Encoge los hombros y hace un puchero. 
 
    —Sí, solo así. 
 
    —¿Entonces sigues con ella? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y aceptaste tu posición en la compañía? 
 
    —Sí. 
 
    —Me vas a contestar con monosílabos. 
 
    —Nop. 
 
    —Ok, sabía que no la dejarías. 
 
    —Tú me dejaste. 
 
    —¡Hey, hey quieto papacito! no me culpes de tus decisiones. 
 
    —No lo hago, pero al dejarme entendí que debía asumir mis deberes. 
 
    —Ok, así es diferente. 
 
    —¿Y qué fue lo que te impulsó a querer seguirme hasta aquí? 
 
    —El que estuvieras tan cerca, aunque sean mil quinientos kilómetros ¿Cómo no iba a coger mi maleta y seguirte? 
 
    —Buen punto. 
 
    —¿Qué sentiste al verme?—me sonríe. 
 
    —¿Qué no lo viste? casi me desmayo. 
 
    —Sí, lo vi, ¿pero qué pensaste? 
 
    —En eso, en cómo llegaste hasta aquí, y por qué ahora y que si estabas aquí es porque te importo. 
 
    —Demasiado. 
 
    —La última vez que hablamos, te dije algo muy hiriente—declaro tímidamente. 
 
    —Lo sé, me partiste el corazón, pero sé que tenías que decirlo para que me alejara. 
 
    —Bueno lo conseguí. 
 
    —No, no lo hiciste. 
 
    —Para mí lo hiciste, me bloqueaste y me dejaste. 
 
    —Te dejé ver lo que tú querías. 
 
    —Bueno si me hubieras complacido por completo, no estaría viéndote ahora y eso lo agradezco. 
 
    —Y yo de mi decisión de mantenerme al tanto de ti. Porque hoy puedo admirar tu belleza, tus ojos, tu boca, y este cabello que cae en tu cara y que me dan ganas de recoger en cada momento—me hace el cabello hacia atrás y al acariciar mi mejilla también quiero tocarlo. 
 
    Llevo con suavidad mi mano a su rostro, siento su barba y lo acaricio, se estremece al hacerlo. 
 
    —También quería tocarte. Ahora puedo sentir que eres real y que no eres un sueño. 
 
    —Tú eres el más hermoso sueño que he tenido—me toma del cuello y vuelve a enredar sus dedos en mi cabello. 
 
    —Quiero hacer algo—le digo con ternura. 
 
    —¿Qué quieres hacer? 
 
    —Quiero hacer algo, pero prométeme que te quedarás quieto. 
 
    —Vale—pasa saliva. 
 
    —Cierra los ojos—le ordeno. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Tan solo quiero…—me acerco despacio, contemplo su rostro y fijo mis ojos en su boca y con dulzura le beso en la comisura de sus labios, deposito en ese beso todo el amor contenido, y la paz que me da al hacerlo, siento el calor de su aliento y su mano que rodea mi cuello queriendo atraparme, pero me retiro despacio—. Esto. 
 
    —Dios nena—abre los ojos como si acabara de despertar de un placentero sueño—. Me has dejado hipnotizado. Bien podrías decirme que me lanzara al rio y lo haría sin preguntar. 
 
    —Eres tan igual por teléfono, por cámara y en persona—le sonrío ante sus halagos. 
 
    —Claro, soy lo que soy, porque tú me inspiras a hacerlo. 
 
    Me acomodo en el sillón y de nuevo el vestido se me hace rollos, y lo vuelvo a estirar. 
 
    —Ahora yo quiero hacer algo, ¿puedo? 
 
    —Mmm, sí. 
 
    —Cierra los ojos, quédate quieta. 
 
    Accedo y me quedo expectante, pienso que talvez quiera devolverme el beso, pero en vez de eso, siento deslizar sus dedos por mi rodilla y brinco inconscientemente abriendo los ojos, lo veo alegrarse. 
 
    —¡Tramposa, ciérralos! 
 
    —¡No te pases! 
 
    —Prometo que no—se pone la mano en el corazón. 
 
    Vuelvo a cerrarlos y espero volver a sentir sus manos en la rodilla, espero por segundos, mi cuerpo se eriza cuando siento sus labios en mi cuello. Me sorprende, tanto que atrapo su cara con mis hombros. Respira tan fuerte que siento cosquillas y se ríe. Y no puedo, lo alejo. 
 
    —¡Mala, que eres mala, no cumples con tus promesas! 
 
    —Yo no prometí quedarme quieta. 
 
    —Eres mala, aún me quedaba un segundo. Y me hiciste reír. 
 
    —Me pusiste nerviosa. 
 
    —Tú también me pones nervioso, mira—toma mi mano y la posa en su pecho. 
 
    Abro más los ojos al sentir sus latidos y hago lo mismo con él, le dejo poner su mano en mi pecho, y nos miramos, atraídos por esta conexión nos acercamos despacio, pero de pronto se detiene. 
 
    —Espera. 
 
    Me detengo confusa. 
 
    —No quiero apresurarme aunque muero de ganas de besarte. Tenemos hoy, toda esta noche, y el tiempo que quieras de aquí al domingo. 
 
    No me sorprende, ni me siento mal, al contrario ese gesto me parece apropiado a la situación. 
 
    —¿Te quedarás hasta el domingo?—Le cambio el tema. 
 
    —Sí, ¿Quieres? 
 
    —Me encantaría—Sonrío, pero recuerdo que tengo planes y mi sonrisa se borra—. Pero tengo planes con Erín. 
 
    —No pasa nada, estaré contigo el tiempo que quieras y que puedas. ¿Te apetece que salgamos a caminar ahora, hace bueno? 
 
      
 
    Pide al camarero la cuenta, me ayuda a ponerme el abrigo corto, y salimos juntos. Al salir a la calle alumbrada por estas farolas ámbar que hacen el ambiente grato, me toma de la mano y caminamos. Charlamos de mi libro y como ha sido la respuesta de los lectores y que me han acogido muy bien. Me habla de los planes que tiene para montar un gimnasio, porque quiere su propio negocio y de montar una cafetería más en una universidad de Valencia. Me habla de su bebé y de las noches que le hace pasar cuando está en casa, de sus viajes de las últimas semanas que le ayudaron a distraerse de lo que pasó con nosotros y de que al siguiente día de que lo despidiera ya estaba siguiéndome sin darme cuenta. No me asusta, más bien me parece romántico, y me disculpo por haberle hecho sentirse mal. Le cuento que la ciudad me ha encantado y él también está encantado de conocerla, le hablo de los lugares que he visitado y hablamos de nuestro libro favorito a unas calles de llegar al puente Trinidad justo donde Henry Holiday pinta que Dante conoce a su Beatriz y nos parece buena idea pasar por ahí. Hablando del Infierno de Gabriel y de Inferno de Dan Brown nos proponemos visitar todos los lugares que nombran en estos dos libros que nos encantaron. 
 
     Las noches florentinas son serenamente románticas, perfectas para pasear, la iluminación de los edificios y de los puentes es realmente el ambiente perfecto para el amor. Parados a medio puente contemplando las luces que se reflejan en el rio, nos entra un estado de paz. No sé lo que pase mañana o esta misma noche, solo quiero recordar que ésta noche estoy aquí contemplando la belleza de la arquitectura, la belleza humana de su soberbio cuerpo y de la belleza de los sentimientos que hoy nos han unido en este lugar. 
 
    —Oye—le hablo. 
 
    —Dime. 
 
    —Me dijiste que el anillo que me enviaste venía con una promesa ¿Cuál era? 
 
    —Oh, sí, el anillo. ¿Te gustó? 
 
    —Me encantó—No quiero decirle que lo enterré. 
 
    —Me alegro. 
 
    —¿Cuál era? 
 
    Da un suspiro y se acerca a mí. 
 
    —La promesa era, que yo también tendría uno igual y que un día, los juntaríamos para formar uno solo y juntar los extremos de ese hilo rojo que creo que nos une. Y mi promesa era que te buscaría en el infierno si fuera necesario pero que no pasaría un día de mi vida sin buscarte. Esa es mi promesa. 
 
    —¡Oh, good! 
 
    —Ven—me toma de las manos—.Y ahora míranos, estamos aquí, te encontré, no fue casualidad, te busqué, porque si bien no te profesé esta promesa, fue algo que me dicté a mí mismo. 
 
    —Gracias, por mantener tu promesa, por encontrarme y por estar al otro lado de este hilo, y aunque no tengamos anillos, agradezco habernos juntado. 
 
    —Yo lo tengo—le miro los dedos pero no lo veo. 
 
    —No aquí, cariño. 
 
    —Ah, vale. 
 
    —Pero aquí sí—se lleva la mano a la chaqueta y saca su billetera, la abre y saca el aro brillante—. ¿Ves? Tengo el mío. 
 
    El anillo es ligeramente más grande y lleva dos líneas de oro separadas por un hueco, al girarlo también lleva una placa de oro blanco con una hilera de rubíes. 
 
    —Tu anillo, se introduce aquí—me señala el hueco del anillo—, y así se hace un colgante. 
 
    —¡Oh, wow! ¡Qué hermoso! 
 
    —A que sí. 
 
    —Qué pena que no tenga el mío conmigo. 
 
    —Lo bueno es que estás aquí, y que aquí en este puente, te diré mi promesa. Ven acércate, no quiero que nadie la escuche, solo quiero grabarla en tu mente. 
 
    Me acerca despacio tomando mi cintura y luego sube para tomar mi cuello y pegar nuestras frentes. Toma mi mano y deposita el anillo en ella. 
 
    —Te amo, y pase lo que pase mañana, o pasado, o en veinte años, estés con quien estés, prometo amarte siempre Valeria y algún día uniremos estos anillos. 
 
    —Dastan—proclamo conmovida. 
 
      
 
    No puedo más, levanto la cara y le ofrezco mis labios que los toma con ternura, con mesura y poco a poco nuestros cuerpos se van buscando hasta quedar pegados, nos fundimos en ese beso con afán. La desesperación porque no se acabe, la chispa que se enciende en nosotros, las lágrimas que derramé por no sentirlo mío se borran con sus caricias y el roce de sus labios. Me cuelgo de su cuello y lo aprisiono. Es mío, soy suya, hoy, esta noche y en este espacio. 
 
   
  
 



17. SOLO POR HOY. 
 
    No hay nada que nos interrumpa solo el viento frío que nos golpea, no hay gente pasando solo nosotros en este puente, no me importa pensar que es un cliché, este es mi momento, esta es mi historia, es mía, no hay música a nuestro alrededor más que las notas de nuestro cuerpos al tocarnos. Vibrando con nuestra propia energía. Podemos estar así toda la noche, pero el frío nos azota sugerente a refugiarnos en un lugar más cálido. 
 
    Separamos nuestras bocas, más no nuestros cuerpos, llegó el momento de irnos de aquí. 
 
    —¿Nos vamos? 
 
    —No quisiera, pero sí. 
 
    —¿A dónde quieres ir? ¿Tienes hambre? 
 
    —Creo que ahora que lo mencionas sí. 
 
    —Buscamos un lugar y después ya veremos ¿Está bien? 
 
    —De acuerdo. 
 
    Caminamos unas calles y encontramos un local abierto que más bien es un café, pero venden bocadillos, así que pedimos unas tostadas de jamón serrano y un poco más de vino. Las miradas, las manos entrelazadas y las caricias están presentes en cada momento. Parecemos novios que llevan mucho tiempo juntos, nadie en este lugar podría adivinar que es la primera vez que nos vemos, ni que hay otra vida detrás de nosotros. 
 
    No nos para la boca para charlar, ni para besarnos, lo veo hablar, gesticular y todo en él me parece bello, realmente me encanta, tenerlo de frente solo que me hace pensar que lo quiero, lo quiero con locura, esto es un sueño del que no quiero despertar, solo quiero que esta noche no se acabe, que se detenga el tiempo es este momento, estoy conociéndolo, admirándolo y no tengo dudas de haberme enamorado de él, ¿Cómo no iba a hacerlo? Si este amor está para escribir una novela, una hermosa fantasía que hoy se volvió realidad. 
 
     Se da cuenta que me he quedado callada admirándolo y me da un beso más. 
 
    —Te has quedado muda, ¿te estoy aburriendo? 
 
    —No, para nada, estoy contemplándote. Es increíble que estemos aquí. 
 
    —¿Qué piensas? 
 
    —Que te quiero con locura. 
 
    —Oh, mi niña, sabes que yo también. 
 
    —Lo sé, ahora lo veo muy claro. ¿Qué voy a hacer contigo?—Le pregunto sonriendo. 
 
    —¿Amarme? 
 
    —Eso ya lo hago, ¿pero y después? 
 
    —¿Fugarnos? 
 
    —No podemos hacer eso. 
 
    —Lo sé—dice suspirando. 
 
    —Tan solo quiero disfrutar de estos momentos, de estos días hasta que sea el momento de partir. 
 
    —Eso duele Valeria. 
 
    —Lo sé, no sé cómo voy a hacer para volver. 
 
    —No vuelvas. 
 
    —Lo dices en broma ¿verdad? 
 
    —Quisiera decirlo muy enserio. 
 
    —No digas más, ok. No quiero romper esto. 
 
    —Ok, ¿sabes qué? Olvídate que tenemos que volver, olvida, solo olvida y disfrutemos que estamos aquí. ¿Qué quieres hacer? ¿Quieres ir a bailar, quieres descansar? 
 
    —Es tarde, son las dos de la mañana, descansar es buena idea. 
 
    —¿Quieres que te deje en casa de tu amiga? 
 
    —Mmm, Sí—contesto un poco en duda, porque realmente pensé que diría otra cosa. 
 
    —O, ¿quieres dormir conmigo? 
 
    Le sonrío, al final lo dice. 
 
    —No creo que dormir sea la definición correcta para lo que sugieres. 
 
    —Dormiría a tu lado si me lo pides. 
 
    —Dormirías a mi lado, sin tocarme, no te creo. 
 
    —Bueno quizás si eche mano poquito. 
 
    —Ja, ja, tonto. 
 
    —Después de todo lo que hemos hecho, ¿crees que debemos controlarnos? 
 
    —Te voy a hacer una pregunta y contéstamela con toda tu sinceridad. 
 
    —Vale, dispara. 
 
    —¿Viajaste hasta aquí, pensando que terminaríamos acostándonos? 
 
    —No. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Nena, viajé aquí para verte, para conocerte, no sabía ni siquiera si me iba a poder acercar a ti, no sabía si venías sola, no sabía tan siquiera que pudiera encontrarte, no vine pensando que podría tenerte—se acomoda en la silla y se acerca para hablarme al oído—. Aunque ahora que lo dices, muero por hacerte el amor. 
 
    Me llevo la mano al pecho, y aprieto las piernas, esa declaración me eriza la piel. 
 
    —Señor, me pones… argg, hazte para allá—lo alejo, sonriendo 
 
    —Señorita, me estás preguntado, yo contesto. 
 
    —Ok, ok, me parece increíble que después de conocerte tanto aún me dé un no sé qué. 
 
    —Normal, cariño. 
 
    —¿Podríamos pasar de largo este tema? 
 
    — ¿Por qué? ¿Tú no le deseas? 
 
    —Uff, ¿Sabes cuántas veces lo he imaginado? ¡Muchas! 
 
    —Mmm—me ronronea acercándose. 
 
    —Pero es la primera vez que nos vemos, y es extraño y creo que debemos llevarlo con calma. 
 
    —Lo que tú quieras amor —lo dice muy seguro. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Claro amor, el simple hecho de tenerte aquí, cerca de mí, es suficiente. Y vale la pena haber llegado hasta aquí sí he visto tus ojos. 
 
    —Oh, cariño, me derrites. 
 
    Vuelvo a besarlo jalándolo para que se acerque más, pero la silla se atora y casi caemos. Riendo, nos levantamos y pedimos la cuenta, llegó la hora de despedirnos.  
 
    Podría irme a su hotel, pero estoy segura que no podremos contenernos y terminaremos acostándonos y la verdad es que si doy ese paso, por mucho que lo desee, y que me vuelva loca, si lo hago, no habrá vuelta atrás, podré disfrutarlo lo sé. ¡Caray! ¿Qué mujer no desearía poder darse un gusto tan carnal, tan pasional? Y más con este espécimen tan fuera de serie, tan guapo, tan perfecto. Y en este momento no sé qué es peor, ¿si acostarme con él o haberme enamorado así?; Ambas cosas me parecen tan desleales que siento mi estómago revolverse y este sudor frío inundando mi cuerpo. Dastan al percatarse, tan solo me toma de la mano, la besa y es como si me estuviera diciendo que me tranquilice.  
 
    Salimos del lugar rumbo a casa de Erín, no me dice nada, no parece molesto, tan solo me acompaña en silencio, sé que quisiera decirme que no me preocupe, pero intrínsecamente como si leyera mi mente, respeta lo que siento. 
 
    Al llegar a la puerta, solo se acerca a mí, despacio y con un casto beso en la frente me despide, una fuerza me hace atraparlo en mis brazos, no quiero despedirlo, me cuelgo de su cuello, y me levanta para posarme delicadamente contra la pared mientras que sus labios atrapan los míos. Siento una desesperación que no puedo apartarlo. Levanta mi pierna metiéndose entre ellas y al sentir este bulto duro en ellas, solo acrecienta mi desesperación, muerdo sus labios no porque quiera incitarlo, más bien quiero calmarlo, pero no lo logro, en vez de eso, provoco que con todo su cuerpo me aprisione más fuerte en la pared, levante mis brazos atrapándolos y bese mi cuello. 
 
    —Para, para, por favor—le suplico. 
 
    —Nena, me vuelves loco. 
 
    —Das, por favor no sigas. 
 
    —No puedo—me dice besando uno a uno los rincones de mi cuello y mis hombros. 
 
    —Dastan, para amor, por favor… 
 
    Suelta mis brazos, y de inmediato atrapo su cara, deteniéndola. 
 
    —Das, mírame—lo hace con una mirada penetrante, me avergüenza al hacerlo—. Detente, no sabes cuánto te deseo también, pero no puedo dejarme llevar. Al entrar por esta puerta, me enfrentaré con todo tipo de emociones. 
 
    —Pues entonces no entres, y vive las emociones conmigo. 
 
    —Dios, me vuelves loca, pero no puedo. Déjame asimilar todo. 
 
    —Nena si te contienes tanto, no disfrutarás. 
 
    —Cariño, lo estoy disfrutando, solo no quiero apresurarlo. Y por favor no quiero que pienses que soy una calienta pollas que se echa a correr. 
 
    —Hey, jamás se me ocurría algo así, ¿por qué dices eso? ¡No! ¡Nunca vuelvas a pensar eso!—Me demanda. 
 
    —Es que me da miedo. 
 
    —Amor, mírame bien—levanta mi cara y me besa sutil—. Lo siento, no me podía contener, no quiero dejarte ahora que te tengo tan cerca, perdona mis pasiones pero es que me provocas tanto. Me pongo malísimo, no quiero que tengas miedo porque mañana seguiré queriéndote por igual. 
 
    —Creo que ese es el problema, que no dejaremos de querernos y que no sé cómo haremos para seguir adelante. 
 
    —No pienses más, ya sabremos en el momento que debamos hacer, solo por hoy, solo por estos días, no pienses en el mañana. 
 
    —Pero es que… 
 
    —Shhh, ya no digas más. Mañana te veo. 
 
    —Ok—finalizo regresando a mi posición y respirando para calmarme. 
 
    —Te marco, espero que no me tengas bloqueadas las llamadas. 
 
    —No, esas no las bloquee. 
 
    —Vale, entonces te marco temprano, duerme, descansa cariño y Valeria… lo mejor que me pudo pasar es haberte encontrado, y eso es lo más importante, no deseaba más que verte y podría morir mañana tranquilo de que te hubiera visto. 
 
    —Te quiero mucho—vuelvo a besarlo—.Ahora vete antes de me vuelvas más loca. 
 
    Me alejo y abro el portón con la llave que me dio Erín, me vuelvo a despedir y lo veo alejarse unos pasos cuando se vuelve directo a mí para besarme otra vez, le aviento carcajeándome y le cierro la puerta antes de que regrese de nuevo. 
 
      
 
    Al cerrar la puerta y como lo predije, llegan de golpe los sentimientos encontrados, una culposa felicidad me llena de golpe, despacio subo los escalones tratando de no hacer ruido hasta llegar al último piso donde una persona del servicio me abre la puerta enseguida y me sorprende. 
 
    —La signora Erín mi ha chiesto di aspettare 
 
    —¿Mi scusi? 
 
    —La signora me pidió que la aguardara. 
 
    —Oh, gracias. 
 
    —¿Posso servirvi qualcosa? 
 
    —No, muchas gracias, me retiro. 
 
    Estoy subiendo al estudio cuando escucho el rechinido de la puerta de la habitación de Erín, cual niña de secundaria me apresuro a subir rápido como cuando queremos evadir un regaño. 
 
    Pero parece inevitable y mi amiga sube enseguida acomodándose la bata. Me quito el abrigo y me lanzo al sofá descalzándome y tapándome la cara con la almohada antes de que entre por la puerta. 
 
    —¡Cabrona, cuéntame! 
 
    —Nop, no quiero—le digo sofocando mi voz con la almohada. 
 
    —Ah, no señorita, cuéntamelo todo—intenta quitar la almohada de la cara pero hacemos un forcejeo entre risas—. ¡Mendiga yo aquí en vela, cual madre y tú no me cuentas! 
 
    —ja, ja, mentirosa, dejaste a tu muchacha esperándome. 
 
    —Bueno, sí, pero igual no podía dormir, nena me tenías preocupada y ni un mensaje. Christian me mando un WhatsApp, y no le contesté. ¿En qué apuros me metes? 
 
    —¡No me chingues! ¿En serio?—Me levanto como resorte aventándole la almohada en la cara, misma que me regresa y esquivo para alcanzar mi abrigo y sí, de hecho compruebo que aún tengo teléfono pero con el estúpidamiento no me di cuenta que se terminó la batería—. ¡Puta madre! ¿A qué hora te mandó el mensaje? 
 
    —Hace como una hora, ni siquiera lo abrí, lo vi en mi pantalla. 
 
    —Ok, deja lo pongo a cargar. 
 
    —No te hagas la loca y cuéntame —me demanda curiosa dando palmaditas al colchón para que me siente. 
 
    Le pongo los ojos en blanco.  
 
    —Argg, ¿Qué quieres que te diga? 
 
    —En concreto ¿Chocaron sus cuerpecitos? 
 
    —Ja, ja, ¡No! 
 
    —¿No? ¿De verdad? 
 
    —¡No! ¿Crees que de ser así, estuviera aquí? 
 
    —No sé, que tal si fue un rapidín. 
 
    —¡Güey el hombre no está para un rapidín, créeme! 
 
    —¡Aiss, sí ajá! ¿Y entonces? 
 
    —Hablamos mucho, nos abrazamos, lo acaricié, me acarició…y… me besó. —me cubro la cara. 
 
    — ¡Perra maldita!—Me da un codazo en tono de broma. 
 
    —¡Ya sé! Soy una perra. 
 
    —Bueno no, tampoco tanto, pero sí ¡qué pesssrrra eres! 
 
    —¿Güey que querías que hiciera? 
 
    —Aiss, no sé. Sabrá Dios lo que yo haría. ¿Y luego? 
 
    —Pues nada, eso, paseamos, fuimos a cenar algo, tonteamos otro rato y luego me vino a dejar acá. 
 
    —¡¿Y no te pidió sexo?! 
 
    —¡Claro que me lo pidió!  
 
    —¡Oh, por dios! ¿Y qué le dijiste? 
 
    —Le dije lo normal, que no nos apresuremos, que tenemos tiempo. 
 
    —¿Pues cuánto tiempo se quedará? 
 
    —Hasta el domingo 
 
    —¡Santo dios de aquí al domingo pueden pasar muchas cosas! 
 
    —¡Hey, no te adelantes! No va a pasar nada. 
 
    —¡Ay, Valeria cómo qué no! pero si te ves tan estupidizada por él. 
 
    —¡Sí, sí lo estoy, pero no, no puedo! Si hago esto no podré dar marcha atrás. 
 
    —Bueno ¿Y qué? ¿Lo vas a volver a ver, en qué quedaron, lo ves mañana, a qué hora? 
 
    —¡Ay, cuánta pregunta signora! Solo me dijo que me hablaría, porque le dije que tenía planes contigo. 
 
    —Ah, pero claro, yo tengo prioridad. ¿Entonces?  
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Chocarán sus cuerpecitos? 
 
    —¡No, no, sé! No me atrevería, no sé, llámame loca, cínica o lo que quieras, pero es que si lo dejo “entrar” por completo corro el riesgo de que todo se vaya a la mierda. ¿Con qué cara voy a regresar a mi casa, con mis hijos, con Christian? 
 
    —Pero si ya te besaste con él, y peor aún, le has entregado algo más que tu cuerpo. Le entregaste tus sentimientos y eso es más agravante. Si solo te acuestas con él, es solo eso, un revolcón, algo carnal, algo que se puede superar. 
 
    —No, claro que no, es una compenetración más profunda. 
 
    —Sí ajá, me queda claro que sería muy profunda—me habla en doble sentido. 
 
    —¡Babosa, no me chingues con eso!—bromeo—No sé Erín, es que mi cuerpo es… no sé, ha sido por mucho tiempo de Chris, argg, ya no quiero pensar—se me quiebra la voz—.Voy a hablarle. Me siento mal. 
 
    —Espera calma, no te vayas a delatar. 
 
    —¡Ay, nena, si ya lo tenía casi superado!—Hago un puchero y Erín me abraza antes de que me descomponga. 
 
    —Oh, nena, no te vayas a poner sentimental, estábamos bien. 
 
    Me remuevo en los brazos de mi amiga, la calidez de su abrazo me hace sentir incómoda, como sí no mereciera ese abrazo. Me recompongo al instante. 
 
    —¿Qué es lo que tú quieres Valeria?  
 
    —No me preguntes eso nena, que a estas alturas no tengo ni puta idea, solo que lo vi y me volví loca, y me encantó tenerlo cerca, y me encantaron sus besos y sus caricias tan tiernas y apasionadas a la vez, me encanta el tipo. ¡Me encanta!, y lo quiero pero nada más… Es imposible. 
 
    —Nena, he visto todo desde el otro lado de la barrera, y una y otra vez te dije que esto no era normal, ni real. Yo no sabía hasta qué punto estabas tan clavada, y hoy te vi, y de verdad es que hasta yo misma noté esa chispa entre ustedes, me sentí incómoda de reconocer que mil veces te dije que lo dejaras. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Pues es que se nota. ¿Y si es el amor de tu vida? 
 
    —Erín, no me confundas, ¿Te estás escuchando? 
 
    —Perdón, perdón, lo siento. 
 
    —Erín, si es el amor de mi vida ¿Qué debo hacer? ¿Echarme a correr tras de él? ¿Dejar y destrozar a Christian y a mis hijos, a mi familia, a la suya? 
 
    —No, nena tienes razón. 
 
    — ¿Pero amas a Christian? 
 
    —Claro que lo amo. 
 
    —¿Cómo lo sabes? Porque si lo amas tanto, entonces no deberías amar a alguien más. 
 
    —Nena, yo sé cómo se escucha, es más no soy tonta, ¿Crees que no he investigado? Y los expertos dicen que existe ese enamoramiento, ese que te pone en estado eufórico y que es el primero que sentimos cuando iniciamos una relación y existe este amor maduro que ya pasó por todas esas etapas, que hay compromiso, compañerismo. Y quizás sea así; Dastan representa la ilusión, la fantasía, el enamoramiento, esas emociones desbocadas y Christian, es el amor duradero, el que admiras, el que agradeces, el amor que representa que sea el hombre que elegiste para padre de tus hijos, eso es, la elección y la lealtad por la fraternidad que compartes. 
 
    —¿Y no te parece que no es tan poético quedarse con una persona por lealtad? 
 
    —Nena, no me confundas más, he tenido tiempo para pensarlo créeme. Y sé que de cualquier forma les quiero a los dos. 
 
    —Caray, lo siento, es que me envuelves en tu drama y no sé a qué lado de la balanza inclinarme. 
 
    —¡Dios!, es que es tan complicado. 
 
    —Bene, pensemos en el hoy, bueno en mañana que ya es hoy por cierto es tardísimo. ¿Qué mujer serás hoy?, la que asuma que no puede continuar viviendo esta fantasía, ¿o la que se va dejar llevar por su cuerpo y viva solo por hoy, el presente? 
 
    —No lo sé, hace mucho que esa mujer no sale de mí. Hace mucho que no me dejo llevar, porque mi experiencia me dice que cuando lo hice, la cagué. Lo que sí sé ahora es que debo hablar con Christian que seguro se pregunta por qué no me he comunicado. 
 
    —Ok, descansa te dejo para que hables, te espero a desayunar, José Manuel quiere que vayamos a la villa de un amigo a un poblado cercano, ¿pero dime qué quieres hacer? 
 
    —Nena, vine a estar contigo, y yo me amoldo a sus planes. 
 
    —Sí pero dadas las circunstancias a lo mejor quisieras hacer algo más. 
 
    —No, vamos a esa villa, ya me pondré de acuerdo con Dastan. 
 
    —Puedes decirle que si se viene con nosotros. 
 
    —No jodas, ¿cómo voy a hacer eso?, y que tu marido vea que salí con alguien, no. 
 
    —Él no tiene por qué decir nada, además podemos decir que es un amigo tuyo, o uno de tus fans qué sé yo. Así no te sentirías partida en dos. 
 
    —Que linda eres amiga, pero ya veremos. No creo que Dastan acepte. 
 
    —Ok, como quieras, descansa. 
 
      
 
    Mi amiga se despide dándome un abrazo, y le agradezco poder hablar con ella en estos momentos. En seguida enciendo el teléfono, y me comunico con Chris. Le explico que salimos de fiesta y que se me terminó la batería, me pregunta cómo la estoy pasando y le digo animosamente que de maravilla, me pasa a mis hijos que a estas horas andan revoloteando por la casa y apenas si me ponen atención cuando les saludo, me dicen que me extrañan, me presumen que su papá los llevó a comer hamburguesas y que su abuelita les hizo espaguetis. A pesar de no estar conmigo los noto felices, luego vuelvo a hablar con Chris que está ansioso por que le cuente punto por punto de mi día, pero le indico que pasan de las tres de la mañana y que debo dormir y levantarme temprano a desayunar e irnos a la toscana. Se emociona de que esté conociendo todos los lugares que soñé visitar, me dice que me extraña y que no quiere parecer envidioso, pero que ya quiere que termine el viaje. Al igual le digo que lo extraño y que al igual quiero volver, y no es mentira, de verdad lo deseo, porque a pesar de todo, siempre encuentro un refugio silencioso en él, y en estos momentos de confusión lo encuentro deseable. Incluso hasta pienso en una tontería; quisiera a tener a los dos de frente y ver hacia quien correría. 
 
    De pronto me quedé callada y Christian me llama para hacerme reaccionar, a lo cual me disculpo y miento diciéndole que me estoy cayendo de cansada. Me dice que no me preocupe, que me deja descansar y que me ama. Eso me duele. Pero le contesto que yo también y que le llamo por la noche cuando yo despierte. 
 
      
 
    Cuelgo arrojándome al sofá, que con suavidad me atrapa, mirando al techo, las imágenes de Dastan en mi cabeza no paran, desde el instante en que lo vi, hasta ese último beso que me dio en la entrada de la casa, me llevo los dedos a mis labios y casi puedo sentir palpitaciones en ellos, acaricio mi cuello por donde dejó un camino de besos, y cierro los ojos imaginándolo de nuevo. 
 
      
 
      
 
    Escucho el sonidito de mi teléfono, y me despierto en seguida, creo que habré dormido tres horas por mucho, siento los ojos vidriosos que me cuesta abrirlos, tengo que parpadear varias veces para enfocar la pantalla; es Dastan. 
 
    —Hola—Digo con voz carrasposa. 
 
    —Hola cariño ¿Cómo amaneció mi niña?—Me saluda con voz animosa. 
 
    —Estoy amaneciendo. 
 
    —Oh, lo siento ¿Te desperté? 
 
    —Sí, no pasa nada. ¿Cómo estás tú? 
 
    —Feliz, ya quería que amaneciera, no pude dormir nada. 
 
    —Mmm, estamos igual. 
 
    —Pobre de mi niña. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —En el hotel, acabo de salir de la ducha, fui a correr. 
 
    —¿Fuiste a correr por Florencia?—Pregunto incrédula de que no se tome un día libre, siempre hace ejercicio. 
 
    —Sí nena, estaba inquieto. 
 
    —¿Y qué tal? 
 
    —Hermoso, ¿cuál es el plan?, ¿saldrás con tu amiga? 
 
    —Sí, quiere que vayamos a la villa de un amigo a las afueras. 
 
    —Vale, te esperaré a que vuelvas. 
 
    —¿Quieres venir? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —¿Qué si quieres venir? 
 
    —Pero ¿a qué santo voy a ir?, no sé si sea conveniente. 
 
    —Lo mismo dije yo, pero tranquilo no pasa nada. 
 
    —Espera, tú también dijiste que no sería conveniente. 
 
    —Sí, Erín me sugirió que te invitara así no me sentiría partida en dos. 
 
    —¿Y tú qué quieres? 
 
    —Mmm, voy despertando, voy a desayunar y ya veré que me dice, ok. 
 
    —Ok, me pido algo aquí y espero. 
 
    —¿Pero vendrías? 
 
    —Sí es lo que tú quieres sí. 
 
    —De acuerdo. 
 
      
 
    Después de bañarme y medio plancharme el cabello, me visto con unos sencillos jeans y una blusa roja de encaje que se ciñe perfecto a mis pechos y cintura, se supone que voy al campo pero aun así creo que hace fresco y me calzo con unos coquetos botines y una chamarra gris por si las dudas. Le llamo a Chris para darle las buenas noches y le indico que le hablaré por mi noche. 
 
    Bajo a desayunar con la cara casi demacrada y los niños me rodean para darme los buenos días, nos sentamos a comer tortitas de avena, que para mí son hotcakes y frutos rojos. Erín me lanza una que otra mirada fisgona para saber si me ha hablado Dastan y le hago señas con los ojos para indicarle que sí. 
 
    Y entonces pregunta. 
 
    —¿Oye qué pasó, en qué quedaste con tu compañero?—Se dirige hacia a mí, cerrando un ojo. 
 
    —¿Cuál compañero?—Pregunta José Manuel. 
 
    —Ah, querido. Es que ayer nos encontramos con otro escritor, compañero de Valeria. 
 
    —¿Ah, sí?, oh, qué bien. 
 
    —Sí, le dije que si quería podía invitarlo a pasarlo con nosotros. 
 
    —Me parece bien. Le llamaré a Mario para decirle de otro lugar más. 
 
    —No, no te molestes—le contesto—. Sí le hemos invitado, pero recién llegó ayer, me imagino que querrá conocer la ciudad más, ya nos reuniremos después. 
 
    —¿Segura?—Me cuestiona Erín 
 
    —Sí, nena. 
 
    Me hace unos ojitos extraños, los cierra como los chinitos y luego me hace una seña para que me vaya hacia la cocina. 
 
    —Voy por más café, gustan—digo. 
 
    —Sí, yo, pero te enseño cómo —indica Erín. 
 
    Su marido se queda extrañado pues solo debemos hablar a la chica del servicio y sin embargo lo hacemos nosotras. 
 
    —¿En serio, no lo vas a ver?—Me acorrala detrás de la puerta. 
 
    —Yo no dije eso, en la noche quizás. 
 
    —Pues yo que tú me aprovechaba del tiempo que les queda juntos, de todos modos estarás aquí hasta el martes, ya iremos mañana si quieres, además créeme, los amigos de José Manuel, son igual de aburridos que él, no te pierdes de mucho. 
 
      
 
    Acepto quedarme en Florencia mientras que ellos se van con sus amigos y los niños a pasar la tarde y siendo sincera, el campo por muy bello no me apetece tanto como seguir recorriendo las calles de la ciudad y si es de la mano de Dastan mejor. 
 
    Cerca de las 10:00 am me recoge a los pies del edificio y a pesar de que tuve toda la noche para meditar y calmarme ante la impresión de verlo. Recordándome una y otra vez que esto no puede ser y que debo mantener la cabeza fría y hacerme a la idea que al salir con él será para pasarlo como amigos que recorren una ciudad, sí de la mano, pero al fin, solo amigos. Pero al verlo con unos jeans que se le ajustan a sus largas piernas y una camiseta gris ceñida a su firme torso con una chamarra de cuero, recargado en la pared esperándome y lanzándome una mirada seductora. Otra vez las estúpidas mariposas me hacen que las tripas se me tuerzan, se me nubla el pensamiento y quiero echarme a correr tras de él, y me digo: “Tranquila loca, camina despacio”, pero no puedo, y termino dando grandes zancadas para que me envuelva en los brazos que ha extendido para mí. 
 
    —Hola—le digo con voz tierna, cuando me acurruco en su pecho. 
 
    —Hola cariño ¿Me extrañaste? 
 
    —Uff, no puede dormir. 
 
    —Así como yo, se me hacía largo el tiempo para volverte a tener en mis brazos. Pero este día no te soltaré. 
 
    —Creo que no quiero que me sueltes, solo por hoy… 
 
    Me levanta la cara con su manos, me sonríe y se va a la mierda toda razón, me estremezco tan solo verlo, la alquimia que hay entre nosotros es insólita, basta un segundo mirarme en sus pupilas para reconocer que pertenezco aquí, a su lado.  
 
    Me atrapa en sus labios, ya no son extraños, los reconozco y vibro con su dulce roce. Me prendo a él, ¡a la chingada! es mío, solo por hoy… 
 
      
 
    Es difícil separarse de tan intensos besos, pero lo hacemos recuperando el aliento, nos soltamos solo para tomarnos de las manos y caminar, pero pasos adelante me lleva abrazada y con toda intención lo rodeo metiendo mi mano al bolsillo del pantalón. Se sorprende pero hace lo mismo, sentir su duro trasero me inquieta y suelto una carcajada cuando lo aprieto. 
 
    —¡Señorita!—Abre grande los ojos y después los entrecierra y al hacerlo hace lo mismo, me aprieta fuerte tanto que salto hacia un lado botada de risa. 
 
    —Ven acá—me atrapa para besarme. 
 
    —Señor suélteme, no me deja admirar las calles. 
 
    —Me da igual señorita, usted no me provoque. 
 
    —Ja, ja. Sentí curiosidad. 
 
    —Puedes tocarme lo que quieras, solo por hoy como dices. 
 
    —ja, ja, vale, solo poquito, pero ahora no. 
 
      
 
    Caminamos hasta llegar a vía Santa Margherita y por supuesto no podíamos dejar de entrar al museo Casa di Dante, que lo componen algunas casas medievales con una torre, nos adentramos para admirar sus numeroso paneles explicativos sobre la Divina Comedia, documentos y poemas del escritor, los mobiliarios y el aspecto de la vida cotidiana de la Florencia medieval. Todo el tiempo tomados de la mano, admirando y analizando cada objeto. Al salir de ahí, vamos hacia la galería Ufizzi para seguir con nuestro recorrido por los pasajes de nuestros libros favoritos. Lo mejor de Florencia es que casi todo lo puedes recorrer a pie, y los vehículos están restringidos en estas zonas así que puedes caminar tranquilo entre las calles. 
 
    —Si nuestra historia fuera como la divina comedia creo que ahora mismo estaríamos en el paraíso; ¿no lo crees?—me cuestiona. 
 
    —Mmm sí, y que creo que si seguimos en este camino seremos expulsados al infierno. 
 
    —¡Qué dramática! 
 
    —¡Es verdad! Imagínate en esos tiempo medievales, si solo verse con descaro ya era considerado lujuria, imagina en que categoría quedarían nuestras miradas y peor aún, esta relación, seguro nos iríamos directito al noveno círculo del inferno. 
 
    —Exagerada. 
 
    —¿No lo crees? 
 
    —No, no lo creo. Yo no creo que vayamos al infierno, una vez me dijiste que las personas llegan a tu vida por algo y yo estoy lejos de pensar que Dios pueda castigarnos por esto. Si tú no sabes por qué razón nos puso en el camino yo sí. 
 
    ——Yo sé que nos pone personas para aprender algo, y creo fervientemente que por algo nos encontramos, solo que no alcanzo a comprender este destino, ¿Cómo puedo ser así?  
 
    —Yo creo fervientemente como tú—me sonríe y me guiñe el ojo—. Que tú eres la respuesta de él para mí. 
 
    —Vaya respuesta que te ha dado ¿eh? 
 
    —Mmm, ven acá flaca fea—me jala fuerte contra él y me vuelve a besar—. Esta es su respuesta cuando estaba fracturado y perdido, vivía sí, estaba en un zona de calma, es como cuando después de tener un ataque de migraña te queda un hueco en la cabeza, así me sentía. Y mira, como coños fue a ponerme en tu camino, creo que aún recuerdo la primera publicación que pusiste en el grupo y por lo que me llamaste la atención. 
 
    —¿En serio? ¿Cuál fue? 
 
    —Pusiste algo así de que estabas fascinada con un tal Eliah y que querías un moreno en tu vida, y entonces me dije: Dastan aquí perteneces. Claro, lo que me llamó la atención más que otra cosa fue ver tu cara en ese mar de chicas y que tú fueras la que más me cautivó. Abrí tu perfil y dije: ¡Guau está como queso! 
 
    —¡Qué loco!—me río. 
 
    —Bueno después la historia ya la sabes, me metí al grupo y me tenía que ver todas las publicaciones para ver si tú aparecías opinando algo. 
 
    —Señor qué obsesivo, miedo me das. 
 
    —¿Te doy miedo? 
 
    —No, qué va, pero al escucharte decir todo lo que hiciste por conocerme me sorprende. 
 
    —¿Tú que hubieras hecho? Si yo te gusto y quieres hablarme, ¿cómo habrías captado mi atención? 
 
    —Creo que el modo que lo hiciste tú fue genial. Creando un conflicto, pero siendo sincera no lo sé, porque parecías tan perfecto que no creía que fueras tú. ¿Sabes la de gente que se hace pasar por otra? 
 
    —Sí claro. 
 
    —Pues yo creía que no existías hasta el día que hicimos la video conferencia y entonces me la creí. 
 
    —¡Joder pero si pasó mucho tiempo!, ¿hasta entonces me creíste? 
 
    —Mmm sí y no, pero bueno el caso es que no eres un espécimen común. 
 
    —¡Qué va nena!, soy normal. 
 
    —No amor, no lo eres, eres muy guapo, pareces modelo y es difícil encontrarse uno así, que no sea gay. 
 
    —Oh, sí recuerdo eso, me sentí como Grey. 
 
    —Ja, ja, sí. 
 
    —Pero cariño, tú también estas buenísima. 
 
    —Ajá, lo que digas. 
 
    —Pero prefiero verte en vestido, ¿Por qué no usaste hoy uno? 
 
    —Porque los jeans me encantan, porque pensaba que iría al campo y para ponerte difícil el trabajo—me río de nuevo. 
 
    —-Mala, mala, ayer te veías hermosa. 
 
    —¿Y hoy no? 
 
    —Hoy eres una hermosa escultura como todas éstas que hay en la calle. 
 
    —¿Ah, sí?—Hago una pose un poco extraña. 
 
    —Mmm, no sé de qué estilo seas, pero seguro tu escultor estaba muy inspirado, eres perfecta, te quiero comer. 
 
    —Oh, no me digas—voy dando pasos hacia atrás. 
 
    —Oh, sí—se acerca acechándome y me boto de la risa cuando intento echarme a correr pero me atrapa para levantarme. 
 
    Me siento de ensueño, como la protagonista de una de las muchas novelas que he leído, con los sutiles rayos del sol de la toscana en nuestras caras y el corredor de la galería Uffizi enmarcándonos, su sonrisa que hace de sus ojos tan expresivos, sus dientes relucientes que contrastan con su barba. ¡Dios mío, me vuelve loca! 
 
    Lo vuelvo a devorar a besos, no me canso de hacerlo, es tan adictivo y reconfortante. Si esto es todo lo que tendré de él estoy satisfecha con ello. Tan solo sus besos, tan solo sus abrazos, tan solo sus caricias. 
 
    Lo amo, sí lo amo. 
 
      
 
    Hacemos el recorrido por todas las salas del museo Uffizzi y estamos hambrientos, comemos en una típica Trattoria una rica pasta con mariscos. Y al terminar recorremos las joyerías del puente Vecchio, entrando en una que otra, probándome pulseras, y Dastan quiere comprarme todas pero no se lo permito. 
 
    Pero vemos un colgante hermoso de una mariposa de fina filigrana de oro florentino que me encantó. Tiene delicadas piedras de colores y si bien no soy de lujosos ornamentos ni cosas ostentosas, me tiene fascinada la fineza del trabajo. Por supuesto que agradezco a la dependienta su atención y me retiro para salir, pero Dastan se queda atrás sin darme cuenta. Lo busco entre los cientos de turistas que pasan, porque realmente creí que salió conmigo y de pronto lo veo levantando una cajita con su sonrisita de oreja a oreja. 
 
    Le cruzo los brazos a modo reprobatorio y le sonrío negando con la cabeza. 
 
    —¿Por qué hiciste eso? 
 
    —Porque te encantó, es una bella joya, para mi tresoret—termina su frase en valenciano que sabe que me encanta. 
 
    —¡Dastan! 
 
    —¡Valeria! Anda no digas nada que lo comprado con mucho cariño. Además fue tu cumpleaños, tómalo así. 
 
    —Pero cielo… 
 
    —Sin peros, anda gírate que te lo pongo. 
 
    Me levanto el cabello y antes de colocarme el colgante me besa haciendo encoger los hombros, me lo pone y le beso la mano cuando la posa en la joya. 
 
    —Gracias, me encanta es cierto, prometo que la conservaré. 
 
    —Más vale que sí. 
 
     Caminamos otro tramo de joyerías hasta llegar al palacio Pitti donde de plano desistimos de entrar por lo cansados que ya estamos, pero hacemos un esfuerzo para llegar a los jardines Boboli que ya conocí previamente y le llevo hacia el gran túnel formado por las ramas de los árboles. Nos recargamos en una pequeña banca espalda con espalda subiendo los pies, pero es imposible con su altura y su peso me aplasta. 
 
    —Olvídalo, estás pesado—le digo sentándome bien. 
 
    —Más bien tú eres muy frágil. 
 
    —No, tú eres pesado. ¿Cuánto pesas? 
 
    —No sé, serán unos 80 kilos. 
 
    —¡Ochenta kilos! 
 
    —Sí, nena normal para mi metro ochenta y nueve. 
 
    —Con razón me cargas como si nada. 
 
    —Te cargo porque me he ejercitado y porque además no pesas nada, es fácil llevarte. Si quisieras pegar carrera, te alcanzaría y te levantaría sin problemas. 
 
    —Sí, sí te creo. Oye me siento cansada ¿tú no? 
 
    —¿Yo? Puff que va si soy una máquina. 
 
    —Ja, ja, ja, mentiroso. 
 
    —Sí, me siento cansado en este momento, ya quiero una ducha y una varita mágica que nos haga aparecer en mi hotel. 
 
    —Aiss sí, ni pensar que tenemos todavía mucho por caminar, creo que he tenido suficiente de Florencia por este día. 
 
    —¿Y de mí? 
 
    —No, creo que de ti no; todavía. 
 
    —Vale, consuelo me das. 
 
    —¿No te parece medio absurdo pasear por tantos jardines y no poderte recostar en ellos? 
 
    —Ya noto que en verdad estás cansada—se ríe. 
 
    —¡Sí! ¿Me cargas? 
 
    —¿Hasta dónde? 
 
    —Hasta donde aguantes. 
 
    —¡Venga! 
 
    —Espera, unos minutos más y nos vamos. 
 
    —Vale, ven puedes recostarte en mis piernas. 
 
    —Mmm, ok—con cuidado me recuesto y me quedo mirándolo, su barbilla su manzana de adán y lo acaricio— Cuéntame una historia—le pido ronroneándole. 
 
    —¿Una historia? Mmm, ¿del pasado, presente o futuro? 
 
    —De la que quieras, pero prefería una tuya. 
 
    —Vale. Bueno cuando era niño era feo. 
 
    —Ja, ja, ja no es cierto. 
 
    —Oye es mi historia, calla y escucha. 
 
    —Ok, ok, te escucho—cierro los ojos. 
 
    —Cuando era niño siempre me sentí feo, era un moro entre una familia de niñas rubias, pero era el consentido de mami y las pesadas de mis hermanas siempre me estaban dando caña, más la grande, la pequeña siempre ha sido mi adoración. Tuve una infancia normal siempre jugando a los súper héroes, los videojuegos me volvían loco, me pasaba los veranos enteros jugando Mario Bross y como todo niño las niñas no me molaban. De más grande las amiguitas de mis hermanas me comenzaron a ver con más interés y fue gracias a ellas que me enseñaron el bello arte de ligotear. Y tuve muchas noviecitas cuando era jovencito, pero nada que pasara de un beso. Fue hasta que hice la mili (servicio militar) cuando desperté a la vida. Muchas mujeres pasaron por mi cama, pero nunca me enamoré de nadie. Ya más grande conocí a Andrea y la historia ya la sabes, desencuentros y encuentros. Episodios de dolor, de desconfianza, de complicidad, amistad y aceptación. Hasta que un día gracias a los libros y al señor ese que vive allá arriba y con el que estuve enojado por mucho tiempo, conocí una mexicana. Una mujer hermosa con grandes ojos y un cuerpazo de tentación. ¡Pero maldito sea mi destino! Era casada. Al principio no lo sabía y eché mano de mis artes para conocerla pero ella me cortó el rollo enseguida, mas una fuerza extraña me obligó a volver a buscarla, yo tenía que conocerla. Le comencé a mandar mensajes ordinarios hasta que atraje su atención. ¿Y qué crees? Por razones que desconocía, cada día quería más, y quería más. No me importaba ser solo un amigo, me conformé con eso. Hasta que ya no puede más, de pronto me reconocí enamorado y fue tal mi emoción enterarme que al igual que yo, ella también sentía algo por mí. Fui muy afortunado de ganarme su afecto. Pero las cosas con ella no fueron fáciles, una y otra vez me intentó alejar, pero yo volvía o ella volvía como si una fuerza de atracción nos juntara. La última vez que quiso deshacerse de mí fue uno de mis días más horribles. Recuerdo que me salí para poder hablar con ella, porque estaba con mi hijo cuando me lanzó esas palabras tan despectivas y no regresé hasta pasadas unas horas. Hasta que ya no hubiera rastro de mi dolor y de las jodidas lágrimas que me salieron. Pero no me rendí, me prometí que un día la encontraría. Y lo hice, fue en una preciosa ciudad donde la vi por primera vez, lucía tan hermosa con su vestido blanco que me pareció que estaba viendo a una musa, se contoneaba sensual, me relamí los labios una y otra vez, solo quería mirarla, estaba fascinado con su belleza pero luego presentí que se iría y corrí a ponerme frente a ella. Su cara fue el más hermoso poema. Desde ese momento en adelante no hubo poder alguno que nos separara. 
 
    Ahora la historia continúa así: después de hacerla mía, regresé a España, arreglé asuntos de negocios, me despedí de mi vida y me fui en búsqueda de este mi gran amor. Me instalé en su país, monté un negocio y aguardé paciente hasta que ella volvió a mis brazos y entonces fuimos felices como perdices. 
 
    —¡Vaya! Qué maravillosa historia—abro los ojos sonriéndole. 
 
    —La más hermosa, deberías de escribirla, ya te digo yo que será un best seller. 
 
    —Sí claro, solo que hay unas lagunas en la historia. ¿Qué pasó con el marido y los hijos? 
 
    —Los niños están con ellos, y el marido se quedó solo por haber descuidado a tan bella dama que tenía en casa. 
 
    —Eso no es así. 
 
    —Shhh, es mi historia no la tuya. 
 
    —Vale, pero como escritora te digo que es imposible. Si bien… 
 
    —Shh, calla, no la eches a perder—me pone el dedo en la boca —. Ahora vámonos. 
 
    —Pero es que…—se pone en pie y me levanta de un tirón—. Pero yo te iba a decir que necesito más descanso. 
 
    —Ahora descansarás—se agacha y me levanta de las rodillas y me carga acunándome—.Vamos a ver cuánto te aguanto. 
 
    —No, bájame, te vas a lastimar. 
 
    —Más me lastima que no creas en mi historia. 
 
    —Oh, cariño lo siento. 
 
    —Shh, calle ya señorita, de aquí hasta que la baje no me hable. 
 
    —¿Te has molestado?—Pregunto con voz aniñada. 
 
    —Nop 
 
    —¿Seguro? 
 
    —No, ahora recárgate bien y coopere no me haga cansarme de más. 
 
    Me siento abochornada cuando la gente nos mira al pasar, nos sonríen, y nos saludan animosos en diferentes lenguas. Le pido que me baje cuando lo veo resoplar, pero se niega, y con el traqueteo me comienza a dar sueño. Así que con astucia, le bajo el rostro y con un beso capto su atención y me baja. 
 
    —Gracias—le susurro. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por cargarme y por tu linda historia. 
 
    Hace un gesto un poco hosco y se da la vuelta para seguir avanzando, me siento mal. 
 
    —¿Te has molestado verdad? 
 
    —No 
 
    Me detengo no voy a seguirlo si no me dice que le pasa. 
 
    —¿Qué pasa?—Se detiene mirándome pasos atrás. 
 
    —Si te has molestado dímelo. 
 
    Da un resoplido y relaja los hombros. 
 
    —Vale, no pasa nada, son cosas mías. 
 
    —Dime—le demando. 
 
    —No estoy molesto, me da algo de que no creas que puede ser posible. 
 
    —No es que no lo crea, pero es que de verdad no puede ser. 
 
    —Para que algo suceda uno tiene que moverse y dar pasos. Yo estaría dispuesto a darlos. 
 
    Su declaración me golpea en el estómago, me llevo la mano a la frente y luego a la boca. Me observa esperando que me recomponga. 
 
    —Das, es maravilloso pensar que puede ser, pero no me siento capaz, no hoy, no ahora. 
 
    —Vale, ya no digas más, vámonos—estira la mano y se la tomo—, solo por hoy como has dicho. 
 
    —Dastan… mírame… Te amo. 
 
    —Y yo… como no te haces una idea. 
 
    —Lo sé. 
 
    —No puedo dejarte Valeria. 
 
    —Oh, amor. 
 
    Me prendo de él de nuevo, lo abrazo fuerte, ¿cómo voy a explicarle a mi corazón y a mi cuerpo que no podemos permanecer aquí? que tenemos que dejarlo. ¡Dios es tan difícil! 
 
    —Vamos se hace noche, vamos a cenar sé dónde ir. 
 
    —De acuerdo—nos separamos para seguir de la mano otro tramo más. 
 
    Caminamos hasta que podemos coger un taxi, que nos acerca a la zona donde debemos seguir a pie. A unas calles del Duomo en una plaza casi escondida nos sentamos en una terraza con mesitas iluminadas por farolas. Piazza Sant’ Elisabetta. No sentamos a degustar un plato típico de panes dorados con carne de pato o algo así. Para estas alturas ya extraño mis tacos. Hablamos de la comida; él está tan acostumbrado a estos sabores tan típicos de su zona mediterránea, y yo añoro ya mi chile y algo más que pan y pastas que comer. Me río de sus caras, cuando le describo los ingredientes de los platillos mexicanos y de pronto me veo preparándole todo lo que conozco y que me queda tan bien en una mesa que compartimos ambos. Suspiro ante esa visión, paso saliva y trato de cambiar de escena y de pensamiento. 
 
    —¿Cómo viste este lugar? Está algo escondido. 
 
    —Ah, muy fácil este edificio a nuestras espaldas, es mi hotel. 
 
    —¡Ah, vaya!—pongo los ojos en blanco—. Es tan obvio y yo sin darme cuenta. 
 
    —¿Te molesta? 
 
    —¡No para nada! 
 
    —¿O vas a querer que te deje donde Erín? 
 
    Paso saliva y de inmediato siento el bochorno en el cuerpo ante lo que quiero. 
 
    —No, no quiero… irme. Quiero… estar contigo. 
 
    Me sonríe y toma mi mano para besarla. 
 
    —Encantado—otro beso—. Muero por estar contigo. 
 
    —Hablaré con Erín, espera. 
 
    Me levanto cogiendo el teléfono de mi bolso y me planto a media plaza para hablarle. A los dos tres timbres contesta. 
 
    —¿Nena? 
 
    —Loca, ¿Dónde estás? 
 
    —Cenando. 
 
    —¿Qué pasó, cómo ha ido el día? 
 
    —Uff, perfecto. 
 
    —Hija de tu… 
 
    —Calla, calla, no me digas nada, hoy no. Ya mañana me dirás. 
 
    —¿Te quedarás con él? 
 
    —Sí. 
 
    —¡Cabrona! 
 
    —Cállate no me lo hagas más difícil. 
 
    —¿No estoy yo aquí para ponértela difícil? Debo ser tu conciencia. 
 
    —Cállate conciencia y escucha: estoy bien, te hablo mañana por fi. 
 
    —Valeria, cuidado. 
 
    —Estoy bien nena te lo prometo. 
 
    —¿Dónde estás? Digo para saber si tengo que ir. 
 
    —Mmm, Hotel Brunelleschi—le digo al mirar el letrero. 
 
    —¡Oh, mira de los mejores, te trata bien eh! 
 
    —¡Erín!—Exclamo en modo reprobatorio. 
 
    —Ok, ok, escucha tan solo cuídate. No hagas nada que no quieras, se consiente de lo que puede pasar. 
 
    —Lo sé, gracias. Cúbreme por favor. 
 
    —Aiss odio que digas eso. 
 
    —Nena, por favor. 
 
    —Ok, vete ya, cualquier cosa me llamas. 
 
      
 
    Cuelgo sintiéndome a tope de nervios, quiero esto, lo he fantaseado miles de veces; solo por hoy… me repito en la cabeza. 
 
    Cuando vuelvo Dastan se levanta para acomodarme la silla, toma asiento y levantando su copa brinda solo. 
 
    —¿Todo bien?—Me pregunta al ver mi cara un tanto espantada. 
 
    —Todo bien, todo perfecto. 
 
    —¿Pedimos la cuenta? 
 
    Asiento callada. En breve estamos saliendo del lugar para adentrarnos en el vestíbulo del hotel que es más moderno por dentro que por fuera. Una escalera de cristal centra la principal sala, el decorado es hermoso, grandes candelabros ponen el ambiente perfecto para sentirse maravillado. En cada paso que doy hacia la suite donde pasaré la noche, es un latido de mi corazón que parece salirse. Miro a Dastan que me conduce de la mano y noto sudor en ella, al igual que yo parece nervioso, pero trata de disimularlo y eso me pone aún más alterada. 
 
    Cruzamos el umbral de la puerta y me quedo maravillada ante la visión de la habitación perfecta, que se encuentra en el interior de una torre, con vista al campanario de Giotto y la cúpula de Brunelleschi con muros de piedra bizantina y pisos de madera entre espejos y candelabros de hierro dorado. Tiene dos niveles, la planta baja con un hermoso conjunto de sillones, un jacuzzi y unas escalinatas de metal que conducen a la alcoba, tan lujosa que me siento fuera de lugar ante lo que estoy vistiendo. De la mano y en silencio me lleva a sentarme a un sillón y me quedo admirando como se descalza, se quita la chaqueta y la arroja hasta otro sillón que me asusta, se queda con la camiseta gris que se le ajusta a su torso. Está por quitársela, cuando nota que lo miro y me sonríe. Le niego con la cabeza, no quiero verlo desnudo, no aún no, de pronto me siento paralizada, hace unos minutos me sentía libre, pero ahora vernos es esta habitación me pone inquieta. 
 
      
 
     —¿Estás bien? 
 
    —Sí, estoy… entre emocionada y entre nerviosa. 
 
    —Ven cariño. 
 
    Me levanto despacio y me dirijo hacia él. 
 
    —Solo me estoy poniendo cómodo, tranquila que ya te veo ahí sentadita como corderito asustado esperando tu turno al desolladero. 
 
    —No estoy así exagerado —me río. 
 
    —Mira, solo me voy a quitar el cinturón, o ¿prefieres hacerlo tú? 
 
    —Ok—paso saliva—, hagamos una cosa, ¿sí? Yo te quito las prendas hasta donde me sienta cómoda ¿de acuerdo? 
 
    —Todo tuyo—dice alzando las manos. 
 
    Con cuidado le quito el cinturón y lo arrojo a la silla, y después levanto un poco la camiseta para admirar su abdomen marcado, pero vuelvo a bajarla. 
 
    —Creo que me dará un infarto si te la quito.  
 
    —Adelante puedes hacerlo, te reanimo si te paso algo. 
 
    Vuelvo a tomar la camiseta y la levanto despacio observando cada centímetro de su piel morena hasta quitarla por completo y entonces me acerca bruscamente y me besa, lo rodeo tocando su espalda mientras que tira de mi cabello para echarme hacia atrás y besar mi cuello. La sensación de hormigueo me llega al ombligo y lo detengo para mirarlo. 
 
    — ¿Qué pasa? 
 
    —Espera tan solo… quiero mirarte. 
 
    —Vale, adelante. 
 
    Espera unos segundos mientras me deleito ante la visión del hombre que vino a voltear de cabeza mis sentimientos, y creo que logra ver en mí que lo veo con el mismo deseo que él. Sin decirme nada más comienza a desabotonarme el abrigo y mete sus manos en mi cuello para bajarlo, me besa el hombro cuando queda descubierto, y se sigue por mis brazos hasta llegar a mis muñecas donde me da una ligera mordida. 
 
    —¿Me permites estaba haciendo algo importante?— Interrumpo sus besos. 
 
    —Vale, ¿qué me quieres quitar? 
 
    Meto la mano a la orilla de su pantalón y le desabotono. Despacio bajo su cremallera, oh my good, pienso cuando noto el bulto enorme que se marca en su bóxer negro y me detengo. No puedo. 
 
    —Ibas bien. 
 
    —No…—carraspeo—no puedo. 
 
    —Entonces lo hago yo. 
 
    —No, no lo hagas—detengo sus manos. 
 
    —Vale, ven—se lleva mis manos a su cuello—aquí déjalas, ok. 
 
    Despacio toma el filo de mi blusa y va subiendo haciendo círculos por mi cintura, me siento estremecer cuando pasa sus dedos por el borde de mis pechos, tanto que instintivamente encojo los brazos. Me besa sin dejar de subir la blusa, se detiene y me observa con una sonrisa para después quitarme la blusa por completo. Desnudos de torsos me siento expuesta y quiero cubrirme pero detiene mis manos llevándolas por detrás de mí para besar mi cuello centímetro a centímetro de él. Me siento mareada ante los remolinos de mis emociones, lo deseo. Pega mi cuerpo al suyo por la cintura y puedo sentir su bulto en mi vientre, esto me inquieta, no puedo. Lo detengo de nuevo. 
 
    —¿Qué pasa amor? 
 
    —No puedo, estoy muy nerviosa, me siento mareada. 
 
    —Ven, no pasa nada, necesitas aire—me toma la mano y me conduce hacia arriba por las escaleras de caracol que conducen a la alcoba. 
 
    Me deja al pie de las escaleras y se dirige a la ventana corriendo las cortinas y abriéndola dejando entrar el fresco de la noche y admirado la cúpula iluminada de Duomo. 
 
    —Ven acércate. 
 
    Despacio camino mientras admiro la hermosa cama semi redonda con un delicado tul que la cubre. 
 
    —Ven—estira la mano para tomarla—Respira— me indica cuando me pone frente a la ventana y él queda detrás de mí—. ¿Qué es lo que te pone tan nerviosa? 
 
    —Que esté aquí, contigo, como muchas veces imaginé y que pensé que sería más fácil, pero ahora me siento con miedo, hace una hora, me sentía libre, pero ahora no sé qué me pasa. 
 
    —Normal cariño, yo también estoy nervioso. 
 
    —¿Estás consiente que si estamos juntos, no habrá marcha atrás? Que estaremos atrapados por nuestra pasión y que será difícil volvernos a alejar. 
 
    —Estoy consciente que después no querré dejarte ir. 
 
    —Sabes que no puedo quedarme. 
 
    —Quédate conmigo esta noche, olvidemos las dudas y los miedos. Quisiera que nos olvidáramos que hay otra vida esperando por nosotros, quisiera que hubiéramos estado aquí en otro tiempo y que no hubiera nada que nos separara nunca. 
 
    “quisiera poder pedirte que seas solo mía, que no volvieras, que nos escapáramos, quisiera poner un anillo en tu dedo y hacer el compromiso que siempre estaré a tu lado. 
 
    —Pero no podemos—me miro las manos y giro mi argolla de matrimonio. 
 
    —Solo por hoy—me gira para quedarme de frente a él, me toma de las manos y me retira el anillo y saca el otro anillo que trae en el bolsillo del pantalón—. Solo por hoy, quédate conmigo, se mía por un instante, Valeria, sé mi mujer esta noche—se arrodilla y me coloca en anillo en el dedo índice—. Solo por hoy. 
 
    Me llevo la mano a la boca, me conmueve de sobremanera, y acaricio su cabello, niego con la cabeza, esto me rebasa en todos los sentidos, lo hago levantarse y me prendo a él con un beso. 
 
      
 
    Un beso que se torna desesperado, y que es ese mismo el que nos lleva a tirarnos en la cama, con ímpetu, desbordando toda la pasión, me levanta la pierna para acariciar mis muslos, me tomo de su espalda con fuerza. Mi cuerpo no reconoce esos besos ni esas caricias y reacciona convulsionándose. Con esmero deja en cada centímetro de mi cuello y mis pechos delicados besos que me hacen sentirme mareada. Se posa sobre mí, y siento como se abre paso entre mis piernas, sintiendo su creciente erección. Mete la mano por mi pantalón y siento deslizar sus dedos para llegar a mis pliegues. Lo detengo. 
 
    Su mirada oscura me suplica para dejarlo, lo beso, pero me niego, no puedo. No reacciona mal, me sonríe y me vuelve a besar con ternura. 
 
    —Solo por hoy—me susurra. 
 
    Lo deseo, en verdad lo deseo, pero no puedo. Me dejo llevar por los besos, pero es lo más que puedo, aprieta mis pechos y los siento endurecerse, no puedo continuar, pero tampoco puedo parar, mi cabeza me dicta una cosa, pero mi cuerpo reacciona diferente. “piensa con la cabeza” me recuerdo. 
 
    —Espera, espera. 
 
    —Amor, no pienses. 
 
    —No, es que me siento incómoda. 
 
    Se recuesta al otro lado dando un suspiro y poniendo su brazo detrás de la cabeza. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¿Me dejas darme un ducha?—Le digo lo primero que viene a la cabeza para detener este momento de euforia, mientras acaricio su abdomen—. No me siento cómoda. 
 
    —Vale buena idea, puedes tomarlo aquí, y yo haré lo mismo abajo. 
 
    —Ok. 
 
    —Y nena…—se levanta de cama—. Todo está bien, te amo. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Venga, te dejo para que te duches. ¿Necesitas algo?  
 
    —No, solo ducharme todo el día caminando es lo que merece. 
 
    —Tienes razón, subo enseguida. 
 
    —Gracias. 
 
    —Nada que agradecer, por cierto… me encantan tus pechos—me indica cuando va bajando las escaleras. 
 
    Sonrío, al final me hace relajarme. Me quito la ropa, y me meto a la ducha que parece más bien un biombo en la habitación. Le pongo lo más caliente que puedo soportar, y dejo que con ella borre las dudas, ya estoy aquí y tengo dos, o me echo para atrás, cosa que no quiero o me permito disfrutar lo que tanto he querido. Perfumo mi cuerpo con los finos jabones y lociones, me froto todo imaginándome sus manos recorriéndome, quizás debí decirle que lo hiciéramos juntos, pero necesitaba de este momento íntimo para pensar y analizar mis emociones, y todo lo que a lo largo de este día y ayer sucedió. Esta podría ser la última noche que lo veo y no quiero quedarme con el qué hubiera pasado, así que cierro el grifo con el corazón desbordándose de emoción, lo amo y seré suya ahora. 
 
      
 
    Me coloco la bata de baño y salgo animada con una gran sonrisa. Lo veo parado en la orilla de la cama con su bata blanca y un gesto extraño, la sonrisa se me borra de inmediato, cuando veo mi teléfono en la cama. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    No me dice nada, tan solo mira el teléfono, y cierra los ojos. Lo cojo de inmediato, tengo llamadas de Chris y mensajes de WhatsApp que ya fueron abiertos, entre ellos un video. 
 
      
 
    “¡Hola mamita, te extrañamos mucho, te amamos, que Dios te bendiga, regresa pronto a casa! (Risas) Te paso a mi papá. (Movimiento de cámara) 
 
    Hola amor, espero que la estés pasando bien, los niños te extrañan pero sinceramente yo te extraño más. Mi princesa solo para decirte que estos días sin ti me hacen valorar cuanto haces por esta familia, y lo vacía que es esta casa sin ti, los niños son maravillosos gracias a ti, la hemos pasado genial. Pero… (Se acerca a la cámara) me traen molido, no sé cómo le haces. Te amo princesa, te esperamos ya estamos ansiosos de verte. Necesito abrazarte. Te amo, te amo y te amo Bye.” 
 
      
 
    Todo se me viene encima, dejo caer el teléfono y caigo de rodillas. Dastan me levanta justo cuando comienzo a llorar, me sienta en la cama y me abraza fuerte, sabe que me he derrumbado, que me ha llegado de golpe la realidad y entre mis sollozos lo noto estremecerse, ¿Qué estamos haciendo? 
 
    —¡No puedo! Por favor perdóname—le digo llorado 
 
    —Shh, no pasa nada tranquila. 
 
    —Perdóname, Dastan. 
 
    —Por favor… no me pidas perdón, por favor… no llores. Te entiendo, tienes razón—su voz se corta al decirlo. 
 
    Levanta mi rostro y entonces lo veo, sus ojos se inundan con lágrimas, veo el dolor en él. Como lo estoy viviendo yo. Sé que me quiere decir algo cuando abre y cierra la boca, pero ni él puede, ni yo tampoco, solo con los ojos nos hablamos. Entendemos que no podemos seguir, sé que ha visto este mensaje antes que yo y que debía mostrármelo. No hay palabras. 
 
    Solo me recuesta en la cama y me abraza para calmarme, pero no lo hago, cada caricia que intenta darme solo acrecienta mi llanto. Lo entiende y hace un movimiento para levantarse, no se lo permito, me abrazo a él. No puedo con esto, pero hoy y solo por hoy no lo quiero soltar. 
 
    Besa mi frente y me acuna, no sé cuánto tiempo pasamos así, solo sé que el sueño me vence y cerrando los ojos me pierdo en sus brazos, es sus tiernos besos y este momento que duele tanto pero que está aquí y que lo pasamos juntos. 
 
    


 
   
  
 



18. CIAO CIAO BAMBINA. 
 
    Despierto con dolor de cabeza, la luz del día inunda la habitación y se esparce por los cristales de los candelabros y me es difícil abrir los ojos, de nuevo los siento vidriosos y me arden. Me siento un poco débil y no es para menos, pero me alegra al saber y recordar que pasé la noche en los brazos de Dastan y que me llenó de besos. Me remuevo en la cama sintiendo las suaves sábanas, y miro mis piernas descubiertas por la abertura de la bata, estoy desnuda. Miro al otro lado y Dastan no está, me imagino que se ha levantado a correr como es su maniaca costumbre. Me quedo mirando la bóveda del techo y los destellos que se esparcen en ella, con dificultad me levanto para sentarme a la orilla de la cama desde donde veo mi teléfono en el suelo. Lo cojo de inmediato, me llega de golpe el miedo y la culpa, no le contesté nada y estará desesperado, pero no puedo prenderlo se ha terminado la batería. Miro hacia las mesas de los lados de la cama buscando si hay algún cargador, aunque de antemano sé que no es posible porque Dastan usa un iPhone y yo Samsung. Pero veo una nota en el lado contrario, me imagino que es de él para decirme que vuelve pronto, pero es un poco más larga. Me siento a leerla. 
 
      
 
    Valeria mi amor. 
 
    Perdóname que no te haya despertado, pero sabes, no me gustan las despedidas. Nunca me ha gustado decir adiós y sé que no podría decírtelo mirándote a los ojos. 
 
    Anoche comprendí, que tú y yo no podemos seguir como muchas veces me lo dijiste. Comprendí que no puedo pedirte que renuncies a esa vida que espera por ti, que no podrías vivir a mi lado cargando esa culpa que te echarías encima solo por estar conmigo una sola noche y siendo sinceros, creo que yo mismo tampoco puedo soportarla. 
 
    No podría regresar a una vida perteneciéndote a ti, aunque ya lo hago en alma, corazón y mente. 
 
    Te pertenezco Valeria, y siempre lo haré, pero no puedo quedarme a ver cómo me dices adiós para regresar a tu vida. Llámame cobarde como quizás lo soy. Soy cobarde de no luchar por una mujer que no puedo tener, soy cobarde por aceptar la vida que me tocó vivir y no la que deseo.  
 
    Pero, ¿qué más puedo hacer? si yo doy un paso adelante y tú otro atrás. No puedo Valeria. Te dije anoche que me hubiera gustado que nos hubiéramos encontrado en otro tiempo o en otras circunstancias pero no fue así. ¡Maldita sea mi jodida suerte! Pero no puedo decir que no valió la pena haberte conocido, han sido dos días maravillosos, el haber probado tus labios, acariciarte, y dormir a tu lado fue lo mejor que me pudo haber pasado. Nunca fui de muchas palabras, siempre me costó expresar mis sentimientos y tú viniste a sacar de mí lo mejor, el haber estado enamorado de ti ha sido mi mejor estado, me hiciste sensibilizarme a tal grado que comprendí que no puedo hacerle daño, ni a tus hijos, ni a tu esposo y sobre todo a mi hijo. 
 
    Yo viví en carne propia el engaño, lo viví con Andrea cuando se acostó con otro y aunque le perdoné, jamás olvidé, y por eso entiendo que tú no podrías vivir con esa lápida encima y que tu marido jamás te perdonaría como lo hice yo. Viví el engaño y fui causante de casi romper una familia con la sevillana. ¿Cómo pude ser tan inconsciente? No puedo volver a repetirlo.  
 
      
 
    Te debo una disculpa por haber abierto ese mensaje, me duchaba y sonaba el teléfono, pensaba llevártelo, pero una estúpida fuerza me hizo abrirlo y me dolió en el alma ver a tus hijos esperando por ti. Y me dio rabia ver que tu esposo te ame tanto. Cómo me gustaría que fuera un desgraciado y así pudiera pensar que se merece que le robe la esposa, pero sé que no lo es, me lo habías dicho y anoche solo lo comprobé. Me dijiste que nunca le harías daño y te entiendo, ojalá no me lo hubieran hecho a mí, así que; Valeria, nunca confieses esto a menos que estés dispuesta a sufrir. 
 
      
 
    Sé que merecemos ser felices ¿Pero acosta de qué? No puedo permitir que tú te sientas mal; me sienta muy mal solo pensar que lejos de hacerte bien te he hecho daño, y sé que despidiéndome de ti de este modo es el más cruel y que te lastimaré, me duelen todas las entrañas verte ahí, en esta cama y tener que dejarte, duele amarte tanto. 
 
    Solo espero que un día me perdones, pero sobre todo espero que un día no llores más y que puedas recordarme como alguien que te amó tanto hasta los huesos y que si el amor es sacrificio, lo hago por ti. 
 
    Ve a casa, sé que no me olvidarás, pero vuelve a vivir Valeria, después de todo lo que has pasado, mereces ser feliz y aunque quiero que sea a mi lado, sé que no podremos mientras tengamos otra vida esperando por nosotros. 
 
    Quizás habrá un tiempo y un lugar y volveremos a encontrarnos, quizás estemos solos. Pero si no es así, me quedo con un hermoso recuerdo de ti y de todos los días que compartimos y eso me quiero llevar hasta el día de mi muerte. Te dije una promesa y sé que no puedo cumplirla por completo porque debo irme, pero siempre te amaré y ni el tiempo ni la distancia podrán callar esto que siento por ti. 
 
    Perdóname por favor, me da una rabia tener que dejarte aquí, me da una rabia contemplarte desnuda en mi cama y saber que no me perteneces, me he pasado toda la noche acariciándote, guardándote en mi mente, oliéndote, que me cuesta mucho, pero mucho abrir esa puerta y salir. Perdóname. 
 
      
 
    Te amo Valeria 
 
      
 
    He dejado tu argolla de matrimonio en la mesita, y me he llevado el anillo que me pertenece, esperando que algún día pueda encontrar a su par. 
 
      
 
    Tuyo siempre. 
 
      
 
    Dastan. 
 
      
 
    ¡Dios mío, dios mío! ¡Se ha ido!, apenas puedo controlarme, las lágrimas fluyeron desde la primera línea. Me ha costado poder terminar esta nota. Duele, me duele la cabeza, el cuerpo, no sé qué hacer, no sé cómo me voy a levantar de aquí. Tan solo me hago rollito en la cama con la nota y dejo salir todas estas lágrimas. 
 
      
 
    “Llora Valeria, sácalo, deja salir todo lo que tengas, llora hasta cansarte y después levántate y sigue. 
 
    Me ha dejado, me ha dejado, ¿por qué me dejó así?, ¿por qué no decírmelo de frente?, ¿por qué no me dejó despedirme? ¡Maldito! ¿Cómo pudiste? Es lo mejor Valeria, entiéndelo, si no hubiera sido así, te habría dejado con el cargo de despedirlo. Pero podría haberme dolido menos. Entonces qué egoísta hubiera sido, que se joda él” 
 
      
 
    Palabras que vienen a mi cabeza, preguntas y diálogos internos que tiene mi conciencia y yo. 
 
      
 
    “Levántate Valeria, levántate como los has hecho una y otra vez, levántate como cuando te derrumbaste al perder a Rafael, levántate y sana tus heridas como cuando has perdido bebés, levántate y levanta la cara con dignidad cuando te lastimaron. Levántate Valeria y sé la mujer ejemplo de tus hijos, levántate y vuelve a vivir con el corazón destrozado como muchas veces lo hiciste. 
 
    Levántate Valeria, vive, sana, olvida, ama, pero levántate ya. 
 
      
 
    Me levanto con fuerza, no puedo doblegarme, ¡arriba! Me visto aprisa, entre lágrimas y rabia. Me pongo mi anillo, miro si no olvido nada y salgo con prontitud de la habitación, quiero irme de ahí, quiero regresar a casa.  
 
    Pasando por la recepción, el encargado me llama la atención. 
 
    —¡Signorina! 
 
    Me detengo, preguntándole con la mirada que se le ofrece. 
 
    —Hanno lasciato questo per voi 
 
    —Disculpe, en español por favor. 
 
    —Es usted la acompañante del huésped de la Suite de la Torre. 
 
    —Sí, diga. 
 
    —Esto es para usted—me entrega un pequeño sobre amarillo. 
 
    —Gracias, ¿el señor se retiró ya? 
 
    —Sí, signorina, ha hecho el check out. 
 
    —Gracias. 
 
    —Ciao signorina, bon voyage. 
 
      
 
    Salgo de hotel pensando, por qué mierdas me ha dejado otra notita de despedida. Pero el sobre pesa, lo abro para encontrarme su teléfono. ¡Que rayos! Escarbo el sobre y otra nota. 
 
      
 
     “Al darme cuenta de que esto es lo que me ha ligado a ti, te lo he dejado, y porque quería dejarte una canción que escuché al estar haciendo mi salida como si fuera una señal y es justo lo que sentía en ese momento, no se me ocurrió otra forma de hacértela llegar. Se dice que en los teléfonos está toda la vida de uno; esta es la mía y es tuya te pertenece.” 
 
      
 
    Desbloqueo el teléfono y lo primero que encuentro es el reproductor con una canción en específico. “Ciao ciao bambina”. La escucho sin entenderle, mientras que camino sin rumbo, de pronto estoy frente al Baptisterio de Florencia y no sé si irme donde Erín o seguir perdida mientras escucho una y otra vez la estúpida canción lamentándome. Y ahí a los pies de La puerta del paraíso, comienzo a sentir mi infierno interior al repasar los álbumes de fotos de Dastan. Muchas fotos de su hijo comienzan el carrete, pocas de su mujer, muchas de sus viajes y en un álbum llamado México lindo, me encuentro todas las fotos que le envié: si tomaba café, si estaba recién levantada, si estaba de paseo, muchas de mis fotos de perfil y la que más me sorprende una foto donde estoy bailando con Erín. Quizás pensaba que no podía acercarse a mí y por eso la tomó. No sé, ¿qué es lo que fue y qué es lo que hice?; Pero duele mucho. 
 
    No puedo seguir hurgando más, ¿para qué me lo dejó? Para no llamarme, si bien puede seguirme como lo hizo, pero tiene razón es su vida. Este teléfono está cargado de intimidad y no entiendo para qué me hace meterme a ella cuando se ha ido. 
 
    Guardo el teléfono en mi bolso y me dirijo a casa de Erín, a enfrentarme a las miradas reprobatorias de mi amiga y sobre todo a dar una explicación a Christian por no haberle respondido. 
 
    Abro el portón y entro en silencio, ojalá que no estén, que se hayan ido a almorzar fuera, pero no, al tocar la puerta del apartamento me abre Erín, y como hace años lo primero que hago es abrazarla y echarme a llorar, no lo puedo evitar.  
 
    —¿Qué pasó? ¿Te hizo daño?—Pregunta alarmada yo solo niego con la cabeza—. Ven vamos arriba ¡pero ya! 
 
    Subimos al estudio mientras limpio las lágrimas controlándome. 
 
    —¿Qué pasó?—Abre la puerta de la terraza y sale esperándome. 
 
    —Nada, no pasó nada. 
 
    —¿Cómo chingados nada? 
 
    —No pasó nada, no nos acostamos si es lo que quieres saber. 
 
    —¿Se despidieron?—Niego con la cabeza— ¿Entonces qué paso? 
 
    —¡Se fue!—Y sale de nuevo el llanto. 
 
    —Claro, eso lo sabías. ¿Cómo? No entiendo. 
 
    Le cuento entre sollozos todo lo que pasó. Se lleva la mano a la boca cuando le enseño la nota y se sorprende cuando ve el teléfono. Y también le muestro el colgante que llevo desde ayer. 
 
    —Ay, dios nena, no sé qué decirte, sé que te duele, pero aunque te mueras de amor, sabes qué es lo mejor que debían hacer. ¡Qué valor tuvo el hombre para dejarte así!, a diferencia de ti yo creo más bien que hizo lo correcto y lo admiro por eso. 
 
    —¡¿Pero por qué lo hizo así?! Y todavía me remata con la pinche cancioncita. ¡Que cabrón! 
 
    —Oh, esa canción es hermosa. 
 
    —Pues no le entiendo. 
 
    —Pues dice algo así, escucha—Erín toma el teléfono y la vuelve a reproducir. Y la va traduciendo. 
 
      
 
      
 
    Adiós, adiós, mi niña 
 
    después de un beso, 
 
    te perderé para siempre. 
 
    Como una fábula 
 
    el amor se acaba, 
 
    antes estaba, 
 
    y después no está más. 
 
    ¿Qué es lo que tiembla 
 
    en tu cara? 
 
    el llanto que cae 
 
    te dice lo que es. 
 
      
 
    Quisiera encontrar, palabras nuevas, 
 
    pero llueve, llueve, 
 
    sobre nuestro amor. 
 
    Adiós mi niña, te quiero con locura 
 
    Adiós, adiós!... 
 
      
 
     Adiós, adiós mi niña 
 
     no volverás, 
 
     no puedo decirte que te quedes. 
 
     Quisiera encontrar palabras nuevas, 
 
     pero llueve, llueve 
 
     sobre nuestro amor 
 
      
 
    —¡Ah, puta madre! Ya no sigas. 
 
    —Lo siento nena, ¡dios que historia la tuya! 
 
    —No merezco regresar con Christian—declaro. 
 
    —Nena, no digas eso, no pasó nada. 
 
    —Sí pasó Erín, me volví a enamorar... Yo sobrevivía sin él y todo el avance que logré en más de un mes se fue a la mierda en el momento que se presentó frente a mí y me dijo; hola. Ahora regresaré peor, porque no solo me enamoró, también me dejó. Dos días tuve de él y me ha dejado peor que todos los meses que me torturé por amarlo. Tengo rabia, tengo no sé qué, ¡lo odio! ¡Y me odio a mí por pinche pendeja!, debí haberlo mandado a la chingada en el momento que se presentó. ¡Pero no!, ahí va una de pinche estúpida: ¡ay, sí, qué romántico!—ironizo— ¡Mira vino a buscarme! ¡La puta mierda! Seguro que si me hubiera acostado con él hubiera sido lo mismo, si de todos modos sabía que yo no me iba a quedar. ¡Claro, la enamoro, me la tiró y a la verga! Me despido cobardemente, ¡cómo lo hizo! 
 
    —Nena cálmate estás exagerando. 
 
    —¡No exagero, es verdad! 
 
    —Sí lo estás, estás muy alterada y te entiendo pero tampoco es cómo estás vociferando. Quieres echar madres y decir lo que quieras, dilo sí es lo que te hace bien, pero creo que no fue así. 
 
    —Sí, pero quisiera poder decírselo a su cara: que es un estúpido, cabrón, pendejo, cobarde, idiota, imbécil que me enamoró hasta que me dolió, ¡¿para qué chingados vino?! —De pronto de gritos paso al llanto—. Me dolió, quería despedirme nena; sí quería despedirme, decirle que lo querré siempre y…—más llanto. 
 
    —Ay, nena, ven acá—me abraza—. Pasará nena, se pasará y sanarás, sacarás de tu mente lo que hizo y como dijo él lo recordarás como un bello recuerdo. Límpiate esas lágrimas y ten el valor para hablar con Chris que espera por ti, ahí; su amor no se ha movido y estoy segura que por mucho que te hayas enamorado no puedes borrar de ti todo el amor que sientes por él. 
 
    —Lo amo y sonando cínica, lo necesito, lo quiero. Solo es él, quien puede sanarme.  
 
    —Pues anda habla con él, anoche no me marcó afortunamente, sino, sabe Dios qué hubiera pasado. Respira toma tu tiempo y márcale. 
 
    Me conecto al tomacorriente y espero que suba un poco la batería mientras que Erín me sube un té y un pan tostado, apenas puedo tragarlo siento la garganta seca y me raspa al pasar. Será más bien el nudo que se formó en mi garganta que no me lo permite. 
 
    Cuando mi teléfono se ha cargado un poco y con Erín como mi testigo, le marco en cuanto me da señal. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Qué pasó donde has estado?—De inmediato su tono de reclamo. 
 
    —Perdóname de nuevo la batería. 
 
    —¿Por qué carajos no lo cargaste? 
 
    —Lo siento amor, llegué molida se me olvidó. 
 
    —Pero me leíste y me ignoraste. 
 
    —Perdón iba a contestarte y se me apagó. 
 
    —Pero si seguían llegándote. 
 
    —Bueno no los leí, perdón. 
 
    —¿Dónde estabas? 
 
    —Pues de un lado a otro. 
 
    —Estoy muy molesto, porque no te reportas, me haces que me preocupe. 
 
    —Ya te dije que lo siento. 
 
    —Toda la tarde y la noche esperándote y no me contestas. 
 
    —Cariño, los días son pesados con tanto recorrido, llego muerta, perdón. 
 
    —¿Por qué no te creo?—me pregunta. 
 
    —Pues créeme, llego molida, creo que ya tuve suficiente de Florencia, ya quiero regresar y verlos, los extraño. 
 
    —Ajá, claro, se nota. 
 
    —Chris ya no le sigas, ya me disculpé. 
 
    —Eso no me basta, ya hablaremos cuando vuelvas. 
 
    —Sí, ajá lo que quieras. 
 
    —No me hables en ese tono. 
 
    —Cariño ya, lo siento cuántas veces te lo tengo que decir, por cierto gracias por el vídeo. 
 
    —Ajá, ahí nos tienes haciéndote un detalle y tú nos ignoraste. 
 
    —Ya Christian, por favor cielo, no discutamos, te extraño. Ya me quiero ir. 
 
    —Mucho me extrañas—me suelta con ironía. 
 
    —Oh, bueno ya, te calmas. 
 
    —¡No me calmo estoy emputado! 
 
    —Ok, ya te dejo, háblame cuando estés tranquilo. 
 
    —No, no te dejo, ¿a dónde vas hoy? 
 
    —A ninguna parte no quiero salir hoy, ya no aguanto el cuerpo quiero quedarme, si acaso iré a misa a la basílica de Santa Croce. 
 
    —Ok, bueno mantén tu teléfono a mano ¡y cárgalo por amor de dios!—me dice más calmado. 
 
    —Ok, cielo, lo haré. Te amo. 
 
    —Yo también. 
 
      
 
    Cuelgo y miro la cara de Erín con gesto reprobatorio, pues claro, que esperaba, está molesto y es obvio. 
 
    —¿Te regañó?—me cuestiona. 
 
    —Pues claro. 
 
    —Pues sí nena, debiste hablarle. 
 
    —No podía nena, estaba muy mal.  
 
    —Pues sí, pero a ver ahora quien le quita la idea de que algo andabas haciendo. 
 
    —Ya no me digas, que más mal me siento. 
 
    —¿De verdad quieres ir a misa? 
 
    —Pues dudo que entienda ni jota, pero creo que lo necesito. 
 
    —De acuerdo, vamos baja a desayunar algo más. 
 
    —No tengo hambre. 
 
    —No importa, las penas con pan son buenas. 
 
    —¿Qué voy a hacer? ¿Qué hago con esto?—Señalo el teléfono. 
 
    —¿Qué quieres? Pues borra todo y quédatelo. 
 
    —¿Cómo voy a explicar que voy a regresar con un colgante de oro y un IPhone? 
 
    —Mmm buen punto, pues lánzalo al pinche río si quieres. 
 
    —Ajá, voy a llegar a enterrarlo como hice con todo lo demás. 
 
    —Buena idea—se bota de risa. 
 
    —No te rías traigo los cables cruzados. 
 
    —Relájate nena, te puedo asegurar que el día de mañana nos reiremos de esto y te dirás, ¡qué pendeja! 
 
    —¿Cuánto tiempo estaré así? ¿Cuánto tiempo tardaré? 
 
    —El que sea necesario y que consideres suficiente, hasta que un día te despiertes y ya no estará en tus pensamientos y entonces ¡tarán!, estarás como nueva. 
 
    —Ojalá se pudiera borrar y matar este amor de golpe, que no hay peor agonía que vivirla de paso en paso. 
 
      
 
    Por la tarde asisto a misa como planeé. Da igual si le entiendo o no. Estoy aquí de nuevo clamando ayuda para sanar y para olvidar, pasando las horas mi llanto y mi coraje han pasado. Y de verdad pienso que fue lo mejor la manera en cómo lo hizo, así me desilusionaba y así lo dejaría ir más pronto. Agradezco a Dios porque sé que quizás puso el momento adecuado para detenernos y que gracias a ese mensaje y como recordatorio de que tengo a alguien que envió por mí, pude asentar mi realidad, y estar consciente de que pude haber hecho una mala elección. Por algo pasan las cosas se dice una y otra vez la gente y nuevamente lo vuelvo a comprobar.  
 
    “Dios mío, ayúdame a aceptar lo que hoy tienes para mí, quiero volver y amar por completo, no quiero sentir más esta división en mi corazón, ayúdame a entender que fue lo mejor, y perdóname esta ofensa contra mí, contra ti y contra esta familia que me diste. Perdóname por ser débil de sentimientos, y no me castigues por haberme equivocado. Aún pienso en, ¿por qué permitiste que nos conociéramos?, ¿para qué fue?, no lo sé Dios mío. Pero aceptaré mi vida, quiero abrazar a mis hijos y encontrar el consuelo a lado de ese hombre que pusiste en mi camino. Señor, perdóname, tú bien sabes lo que había en mi corazón, y sabes cuánto me ayudó, perdóname que haya buscado en algo humano, lo que debí buscar en ti. Pero solo tú sabes porqué lo pusiste ahí, y si ese fue tu designio, gracias por enviarme a ese alguien que me ayudó con mi soledad. Dios mío, vuelve a tomar mi mano y llévame donde tenga que ir” 
 
      
 
    Los siguientes dos días la paso cabizbaja, ya no veo la ciudad como cuando llegué, es como si los colores se hubieran ido y ahora la veía con una neblina. Erín siempre amable trata de animarme y en verdad echo mano de mis dotes histriónicas para aparentar que no pasa nada, le dije y prometí que estaría bien y le doy la mejor cara que tengo. Pero sabe que estoy mal, así que simplemente evitamos el tema y la pasamos de compras por las lujosas tiendas de vía de Tornaboni comprando cosas para los niños, para Chris y ella para su familia a quien se las entregaré. 
 
      
 
      
 
    Llega la hora de partir, regresaré a casa con ilusiones hechas realidad y rotas, pero con la esperanza de que mi vida retomará su curso, que lo que viví aquí fue una hermosa fantasía, viví mi propia novela, una historia que contaré cuando lo haya superado y que la haré porque es tan increíble que vale la pena escribir como el amor llega así, sin creer que aparecerá de nuevo, golpea fuerte y que no siempre tiene el final más feliz, pero que vale la pena vivirlo. 
 
      
 
    —Cuídate mucho nena—me despide Erín ya en el aeropuerto de Florencia. 
 
    —Ay, nena, gracias, y perdóname por haber estado bajoneada en estos últimos días. 
 
    —Nada que perdonar gordita, te quiero mucho, no quisiera despedirte, eres ese pedazo de mi país que amo. 
 
    —Ay, nena, gracias, te prometo llevarle todo esto a tu mami y darle muchos besos de tu parte. 
 
    —Amiga, cuídate, salúdame a Chris, y arriba con ese ánimo, sabes que aunque lejos, estoy contigo y que lo que necesites aquí estoy. Escríbeme, háblame cuando sea, si tienes ganas de buscarlo háblame a mí. Si te busca háblame a mí, que aquí está tu conciencia para aconsejarte. 
 
    —Sí, nena, igualmente si algún día quieres pelear con alguien también aquí estoy, digo ya que con tu marido no lo haces—nos reímos. 
 
    —Prometo que lo haré. 
 
    —Dios te bendiga amiga—le digo. 
 
    —Igual nena, buen viaje, y ya sabes tómate la pastilla que te di, te hará dormir hasta que llegues a México. 
 
    —Ja, ja lo dudo, capaz que pierdo el trasbordo, ya me la tomaré de París para allá. 
 
    —Ok, pero duerme. 
 
    —Te quiero. 
 
    —Y yo a ti—nos abrazamos fuerte y con un poco de lágrimas nos despedimos. 
 
    —Ciao, ciao bambina—me dice al alejarme a modo de broma y yo le enseño el dedo de en medio por su burla, pero me alejo riéndome. 
 
      
 
    … 
 
      
 
      
 
    Casi veintidós horas después estoy recogiendo mi maleta en una de las cientos de bandas del aeropuerto internacional de la ciudad de México. La pastilla funcionó y logré dormir de tirón casi ocho horas aunque sea, así que me duelen los riñones pero estoy poco más descansada, camino aprisa como todos en esta ciudad pero yo tengo muchas más razones que toda esta gente que se apresura por los pasillos, quiero abrazar a mis hijos, besarlos hasta hartarlos y quiero besar a mi esposo y comprobar que es su boca a la que pertenezco. 
 
    Saliendo por la puerta los veo, con un gran cartel que dice “Bienvenida mami te amamos” y un ramo de flores hermosas, al verme, mi pequeño Alejandro es el primero en echarse a correr y colgarse de mí. 
 
    —¡Mami, mami, te trajimos flores! 
 
    —¡Mamita te extrañé!—Se me cuelga Joncito que ha llegado volando tras de su hermano. 
 
    Los abrazo fuerte, y me bombardean de las miles de cosas que hicieron mientras no estaba, me llenan el corazón de alegría, quiero llorar por tener a estos tesoros que jamás podré dejar. Levanto la mirada y veo a mi apuesto marido sonriendo ante la estampa que ve de sus hijos y su esposa, me levanto con dificultad porque los niños siguen prendados a mí y se acerca para tomarme del cuello y besarme con desesperación. Me siento aliviada, la incertidumbre de que siguiera molesto se esfuma, me besa con anhelo como lo hago yo, reconozco sus besos, y a pesar de los años y de todo lo que pasó, siguen teniendo el mismo efecto, calmarme y acelerarme al mismo tiempo, es tan escandaloso el modo de hacerlo tanto que los niños se avergüenzan y lanzan protestas. Nos separamos sonriendo. 
 
    —Te extrañé mucho—le digo. 
 
    —Y yo más. 
 
    —Te amo. 
 
    —Yo más. 
 
    —No, yo más. 
 
    —Uno más que tú siempre. 
 
    Le vuelvo a besar esta vez en la mejilla. 
 
    —Sí claro, tú siempre más. 
 
    Me ayuda con las maletas mientras salimos y los niños van brincando contando todo lo que hicieron, me bombardean de preguntas, que contesto varias a la vez. Me preguntan por lo que les traje y les digo que llegando a casa se los muestro. 
 
      
 
    Muero de hambre y le sugiero ir a cenar pero me dice que ha tenido un día ajetreado y quiere llegar pronto a casa a descansar, y sugiere que compremos algo para llevar y cenar ahí. En el camino voy contándoles todo, mis hijos atentos a todo lo que les digo y Chris me toma de la mano de vez en vez para besarla. Cuando me doy cuenta, ya estamos en casa y no pasamos por nada de cenar, a lo que me dice que saldrá después. Abrimos a puerta y un estruendoso ruido se escucha. 
 
    —¡¡¡Bienvenida!!! 
 
    Me quiere dar un infarto, mi familia está aquí, y me han dado una sorpresa que no esperaba. Un mariachi toca las mañanitas y no puedo con la emoción y lloro, me siento abrumada. 
 
    —¡Feliz cumpleaños amor!—Me dice Chris mientras me abraza por detrás. 
 
    Mis hermanas me abrazan felicitándome, y estoy literalmente tan conmovida que lloro y río al mismo tiempo. 
 
    —¿Qué tal? ¿No te la esperabas verdad, hermanita?—Pregunta casi gritando Briseida. 
 
    —¡No!, ¡qué bárbaros, casi me matan de la emoción! 
 
    —Pues qué creías que no te celebraban tu cumpleaños—dice Olga. 
 
    —No pues yo con mi viaje ya estaba pagada, muchas gracias. ¡Ay, me hacen llorar tontas! 
 
    —Pues aquí tu marido loco que logró coordinarnos. —Interviene Eugenia. 
 
    —¿En serio? ¡Qué loco!, gracias amor. 
 
    —Bueno quería darte un regalo más especial. —me dice sonriendo—. ¡Una fiesta en miércoles total! 
 
    —¡Gracias a todos, gracias de verdad!—La voz me tiembla. 
 
    Ms sobrinos me rodean, todo es abrazos y sorpresas, no me imaginé que recibir el cariño de mi familia me hiciera sufrir del dolor y la alegría a la vez. Es aquí donde pertenezco, es aquí mi hogar, mi corazón y mi vida es aquí. El amor verdadero, la unidad y el amor de Dios que veo en todos ellos. Me siento la mujer más afortunada y amada de todo el mundo. Siento dolor por pensar que todo se pudo haber acabado y me abrazo a ellos con fuerza. Son mi familia y estoy profundamente agradecida de tenerlos aquí justo cuando lo necesito aunque ellos no lo sepan. Pero sobre todo estoy agradecida a Dios por este esposo que tiene estos detalles tan hermosos y que compruebo a donde se debe mi amor. 
 
      
 
    Cuando todos se fueron y quedamos solos, no hay más reclamos, solo la intempestiva necesidad de estar juntos. Tomamos un baño y pensé sinceramente que al sentir sus caricias me harían recordar las de Dastan, pero estoy tan conmovida por todo lo que este hombre ha hecho por mí, que debo olvidarlo, y dejo que con sus manos y el jabón borren toda huella de Dastan. Así es como lo decreto en mi mente: “que cada centímetro que tocas vuelva a ser tuyo, siempre lo fue, reclámalo” Me dicto en la cabeza sin decirle nada. 
 
    Pero no puedo contener las lágrimas al sentirme tan sucia de espíritu. Me abrazo a él y me recargo en su pecho, no quiero que note que lloro en silencio; levanta mi rostro. 
 
    —¿Qué tienes? 
 
    —Nada, te extrañé mucho. 
 
    —Y yo, a veces sentirte lejos de la persona amada te hace pensar cuanto la necesitas. Y yo te necesité mucho. 
 
    —Yo… mientras paseaba quería estar contigo, más los últimos días ya no soportaba más. Erín fue muy linda y todo pero no sé. 
 
    —Te noto extraña. 
 
    —No sé, quizás sí, estos días han sido muy reflexivos estoy agotada de mente y cuerpo. 
 
    —¿Por qué reflexivos? Se supone que eran de diversión. 
 
    —Sí me divertí mucho, pero también pensé mucho. 
 
    —¿Qué pensabas? 
 
    —En todo, ¿te parece que nos metamos a la cama y te cuento? 
 
    —Ok, pero ven abrázame más. 
 
    Quedamos abrazados hasta que el agua comienza a enfriarse. Después de salir y de hacer mi habitual ritual de belleza, me pongo en pijamas y me meto a la cama apagando la luz. 
 
    —¿Qué no íbamos a hablar? 
 
    —Sí pero ya me empezó a doler la cabeza, mejor sin luz. 
 
    —Ok, dime ¿qué pensaste? 
 
    —Ok, pensé en todo, en toda nuestra relación, en cómo comenzó y cómo estamos ahora, las cosas que hemos pasado juntos y que lo que tenemos no habrá nada en el mundo que lo rompa. 
 
    —¿Por qué dices eso?, ¿pasó algo que no me has contado? 
 
    —No, nada. 
 
    — ¿Segura?, ¿no pasó nada el día que desapareciste? 
 
    —¡No! 
 
    —¿Segura? 
 
    —No, ¿por qué me dices eso? 
 
    —No sé, me sentí mal, tenía angustia, qué tal si te fuiste con un italiano. 
 
    —¡No, cómo crees!—Vuelvo a mentirle. 
 
    —Más te vale, porque me muero. 
 
    —Lo sé, pero no, cariño. 
 
    —¿Qué te puso tan reflexiva entonces? 
 
    —Pues no sé, encontrarte en un país diferente, con otra gente, con otra cultura. Ver a Erín y su esposo que llevan un matrimonio en calma, que nunca pelean, y que nosotros apenas pasa la mosca y ya estamos estallando, que somos de caracteres tan impulsivos y que somos tan diferentes e iguales a la vez. Que hemos pasado por cosas difíciles y que aun así seguimos en pie. Pero sabes, me pregunto ¿qué tan fuerte es nuestro amor? y ¿qué tanto podemos soportar los fracasos, el trajín de la vida incluso las tentaciones? 
 
    —¿Las tentaciones? 
 
    —Claro papi, no me digas que no las tienes, porque no te creo. Sé quién es mi marido, y es guapo y muy atractivo, no dudo que alguna compañera, doctora o enfermera te vean como un hombre deseable. 
 
    —No tengo tentaciones, ¡jamás! Y soy muy respetuoso en mi trabajo. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Bueno, sé que paso mucho tiempo fuera y a veces me siento solo y que pueda presentarse la oportunidad de hacer una pendejada, pero pienso en mi hijos y en ti, y no podría jamás faltar a mi promesa. ¿Por qué estás haciendo esos cuestionamientos? ¿Qué tú si has tenido tentaciones? 
 
    —No. 
 
    —A ver cuéntame—enciende la luz de lámpara y se sienta doblando las rodillas. 
 
    Me quedo pasmada por segundos. 
 
    —Dime Valeria ¿Te pasa algo? 
 
    —No, no me pasa nada 
 
    —¿Pasó algo en Florencia, verdad? 
 
    —¡No! 
 
    —Me estás mintiendo Valeria lo sé. ¿Por qué no me dices? 
 
    —Que no pasó nada. Solo que la distancia me puso a meditar. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Me amas?—le cuestiono. 
 
    —Claro que te amo, un chingo y lo sabes. Pero dime qué pasó. 
 
    —¡Qué nada Christian! 
 
    —No me tienes confianza y sé que pasó algo. ¿Conociste a alguien? 
 
    —No. 
 
    —No te creo—me dice más exaltado y me siento acorralada. 
 
    Y vuelvo a recordar que así me muriera de amor, jamás lastimaría a Christian y decirle esto lo destrozaría y sé que en un mundo que no existe me perdonaría. Pero no, este no es un mundo ideal ni una novela rosa, jamás me perdonaría y como dijo Dastan él tampoco lo olvidó. Y así deba llevarme esto a mi tumba, así será. 
 
    —Christian, no conocí a nadie, no hay nadie, ni lo habrá ni lo hubo—concreto. 
 
    —Entonces ¿qué tienes? 
 
    —Solo me puse a pensar en nosotros y si debo confesarte algo, es que por mucho tiempo me sentí sola, me sentí humillada por ti, que me lastimaste mucho y que yo hice lo mismo contigo, pero eso ya lo sabes. Entonces estar lejos solo me hizo pensar que eres el hombre de mi vida, que te amo y que me duele que en un tiempo nos hayamos hecho tanto daño. Y pido a Dios que nos lleve de la mano y que nos ayude a superar todo lo que nos falta por vivir, que siempre haya amor entre nosotros, que siempre haya la admiración y que siempre nos recuerde porque estamos juntos. 
 
    —No es Dios quien nos tiene que recordar porque estamos juntos, somos nosotros. Sé lo que he hecho y como ya lo hemos hablado, reconozco que no soy el mejor ni perfecto en este arte de conquistarte cada día. Pero me esfuerzo muy a mi modo. Eres valiosa para mí, el haberte ido aunque fueran solo unos días, de hecho menos de lo que yo te dejo sola, me doy cuenta cuánto te necesito. Puedo vivir sin ti, pero no quiero. Eres la mamá de unos niños que me sorprenden por la forma que los has educado, son niños felices, son independientes, tienen una mamá en la que confían y que por mucho que yo me quiera hacer su amigo, siempre me ven como padre y en cambio a ti te confían. Y eso solo se gana siendo una buena madre. Y no solo eso, te necesito como mi mujer, mi soporte, mi compañera de vida, porque amo cada cosa que haces, incluso hasta las que no me gustan. Despertarme sin ti a mi lado me hace sentirme perdido. Si alguna vez fui el ladrón de tus desvelos, de tus sueños, créeme que con tu ausencia lo lamenté. 
 
    —Te extrañé amor, porque muy a pesar de que a veces no dices lo que piensas, siempre encuentras las palabras para darme calma. Perdóname, no quise asustarte y no quise preocuparte. No pasa nada, ahora estamos bien. Gracias por la bienvenida que me diste y por el gran regalo que me diste de viajar, y como bien dicen, en los viajes te encuentras contigo mismo y creo que no solo me encontré, créeme al hacerlo me di una gran lección. Te amo cielo—me abrazo a él. 
 
    —Te amo mi princesa. 
 
      
 
    Por supuesto que tenía que comprobar con mi cuerpo todo lo que yo decía, hicimos el amor como siempre y juro por Dios que no encontró ninguna huella de nadie en mí. Se acabó. Y de hoy en adelante juro por mi vida y la de mis hijos que jamás volveré a permitir que nada, ni nadie, y ninguna pinche leyenda, ni un estúpido hilo, vuelva a moverme. 
 
      
 
      
 
   
  
 

  

    

19. REFLEXIONES. 


     Dos años después. Veracruz México. 


      


     Cuando pienso en todas las emociones que he vivido en todo este tiempo tengo claro dos cosas: una, me enamoré de un sueño, puedo pensar que pudiera haber sido el amor de mi vida, alguien con quien nací conectada y que por esa razón mis sentimientos hayan sido tan intensos, pero no era el hombre de mi vida. Dastan fue tan atento conmigo y llegó justo en el momento en que lo necesité, yo no sé si fue Dios o el diablo ó quien lo puso en mi camino. Pero el haberme encontrado con él me ayudó a meditar más en la vida que llevaba. Que si bien mi matrimonio no era perfecto, es un matrimonio. Me he sentido muy culpable día a día por haber sentido amor por otro hombre cuando lo único que tenía que hacer era esforzarme más en rescatarme a mí misma de la depresión y del fastidio. Pero siendo sincera quizás por eso apareció Dastan, porque me dio un motivo para sonreír, no es que él me hiciera feliz, pero es que encontré felicidad siendo yo misma, cosa que había olvidado.  


     A lo largo de los años con la convivencia diaria te vuelves cada día más parte de tu entorno y a veces puedes llegar a perderte, como fue mi caso. El sentirte desvalorada, sin ninguna otra aspiración más que ser la madre perfecta, la esposa perfecta, y muchas veces se te olvida que antes de todo eso; eres mujer. Con todo lo que representa. Con necesidades de atención; porque es válido sentirse insegura, porque es válido caerse y levantarse. Y a veces tienes que estar al filo de la equivocación más grande de tu vida para darte cuenta de las buenas decisiones que has tomado en ella. Y agradezco mucho que este hombre que vino a revolver mis sentimientos me haya ayudado a tomar la mejor. Cada vez que pienso en lo que pasó y en el qué hubiera pasado si… Sé que hubiera sido una loza tan grande que destruiría mi existir presente. 


     El que él haya tomado la decisión de irse fue lo mejor, y no me importa pensar que me vi débil y que debí de haberlo hecho yo, la casualidad de que encontrara ese mensaje, fue una señal, ¿de quién?; De quien me ama allá en el cielo. Y con eso recapacité no solo yo, también Dastan y redefinimos nuestras decisiones. 


     En mi vida, la experiencia con el amor no siempre fue la mejor, por eso cuando me vi con Dastan parecía que era el indicado para hacerme feliz. Pero, ¿cómo se puede ser feliz tras un engaño?, tras destrozar personas, hijos, familia. No lo creo, yo lo sabía, fue un sueño que guardaré por siempre en mi mente. Así como cada uno de los amores que pasaron en mi vida, porque viví intensamente cada uno, entregando por completo el corazón. 


       


     Recuerdo bien cómo me enamoré de aquel muchachito de mi preparatoria, mi primer amor y con quien comenzó toda esta historia de amores, y como la inmadurez me llevó a tomar decisiones que no solo pudieron afectarme a mí, sino a toda la familia. Mi amor por Gabriel ahora lo recuerdo con mucho cariño, porque para todo lo que fue de mí después, fue el más inocente, incluso ahora me da risa pensar en cómo fue la primera vez que me entregué a alguien; como vomité de nervios y como fue de lindo. También me dolió que nos separaran, pero ahora pienso que no cabe duda que los padres por mucho que no entendamos sus decisiones, siempre son las mejores. Tampoco me arrepiento, jamás lo haría porqué fue con él que comenzó mi despertar y mi constante pero inconsciente búsqueda del amor. 


      Hace algunos años tuvimos una reunión de ex alumnos, y lo volví a ver, me sentí muy extraña al ir del brazo de mi esposo y el de la suya, pero fue la velada de vernos y sonreír, compartimos muchas risas y muchas anécdotas. Me sentí muy feliz de ver que encontró una buena mujer para él. Tiempo después me escribió para decirme lo mucho que le agradó verme tan bien, a lado de Chris, incluso se cayeron muy bien. Hoy en día Gabriel es un gran empresario y dirige su propia compañía de galletas. 


       


       


     El segundo amor en mi vida, nunca supe más de él. Rodrigo siempre fue muy ermitaño y si alguna vez lo busqué solo por curiosidad, no aparece en ninguna red social, lo que supe de él por medio de uno de los proveedores que conocí en ese tiempo y que me encontré en alguna ocasión. Fue que su pequeña empresa se fue a la quiebra y lamenté mucho oír eso, solo espero que esté bien porque fue un amor muy extraño y muy accidentado y que viví totalmente fuera de mi tiempo. Cuando mi familia me ha llegado a recordar, la verdad es que pienso; ¿Cómo puede andar con él? Pero tengo una respuesta para eso: el amor llega y no le importa la edad y es verdad, mucho tiempo lo quise y no me importaba que me doblara en años, pero por mucho que hagamos parecer que esa brecha generacional no cuenta. ¡Es mentira! Tarde que temprano te das cuenta que no puedes vivir una vida precipitada de lo que te corresponde. 


     Quizás muchas personas han encontrado en ese tipo de amores la felicidad o quizás más bien la comodidad o la protección que brinda una persona mayor. Pero para mí y mis ganas de vivir más, no me lo permitió. 


       


     José. ¡Ay José! Ese millonario que ni es Grey y ni es como lo pintan en las tantas novelas que he leído hoy en día. ¿Lo quise? Sí, sí lo hice, me llegué a enamorar de su físico, de su intrépida persona y de los lujos que me daba al verlo. Pero como hombre rico y apuesto, claro que no iba a querer más, aunque después haya dicho que sí, la verdad no lo creo. 


     Después de verlo aquella vez que le entregué su tarjeta no volví a verlo, supe por mi hermana que le había invertido en un portafolio de inversión y fue lo último que supe de él. 


       


     Mi tercer e importante amor; Rafael. Si medito bien las cosas y me cuestiono, sí buscaba un Rafael en Dastan, creo que en parte fue así. Encontré en Dastan lo que Rafael me dio. Tenía un amigo que me escuchaba y que me amaba. Estoy segura que si hoy en día Rafael viviera y fuera mi amigo como lo fue, había tomado el papel de Erín y quizás no hubiera aparecido un Dastan, pero las vertientes del destino me lo quitaron.  


     Rafael fue una gran lección de cómo dos amigos pueden llegar a amarse y de cómo si hay amor, eres capaz de quedarte con alguien aún cuando haya visto lo peor de ti. Rafael se quedó conmigo sabiendo todo. Y recordarlo aún duele, su muerte trágica aún hace que se me erice la piel. Recordar cómo pasé tiempo sintiendo su presencia me estremece, hasta que lo dejé ir y viví en paz. 


     Hasta el 2012 me enteré que su hermana había recibido una notificación de la embajada para indicarle que los análisis de ADN no habían arrojado resultados contundentes. Que existe una bodega con más de 20,000 partes corporales esperando ser analizadas, pero Mariana desistió de buscar algún resto el día que su madre cayó enferma, y murió a los pocos meses. 


     Rafael, sigue siendo una de las 2,752 víctimas de ese atentado y año con año, leen su nombre junto con el de muchos fallecidos y desaparecidos en ese limbo. 


     Yo, como su hermana, aprendimos a resignarnos con su muerte. 


       


     Así es que, sí, he vivido el amor en muchas formas, más de lo que una mujer de mi generación ha vivido. Y es por eso que cuando Dastan apareció, era increíble que hubiera otro hombre más en mi vida y por esa razón me debatí día a día para negarlo. 


     Al final lo viví intensamente, jugué con fuego y no me chamusqué, tampoco quiero decir que es bueno lo que hice. No quisiera ponerme de ejemplo como alguien quien vivió un romance y no pasó nada. Pasó mucho, y aunque no estoy en posición de decir que me libré de todo, lo que viví, y como lo sentí, la verdad es que no se lo aconsejo a nadie. 


     Si bien físicamente no pasó nada, pasó mucho al entregarme de corazón y fue muy duro tener que encerrar todos esos sentimientos y vivir paso a paso mi recuperación. 


     Sacarme a Dastan de la cabeza no fue fácil, y aún lo es. Fueron días y días abrazando a mis hijos, llorando en silencio, riéndome a carcajadas para disimular el dolor que sentí. Cambié mis cuentas de mis redes sociales y lo bloqueé en todo. Enterré todo lo que me dio y no solo las cosas materiales, también enterré lo que sentí, pero no en el sentido de que estuviera muerto, más bien como una cápsula de tiempo que algún día sacaré, ahí está, enterrado en mi jardín trasero. De vez en cuando salgo a mirar, veo cómo ha crecido un arbusto de flores blancas, como si lo que hubiera enterrado ahí fuera algo orgánico, algo vivo. Cuando veo esas flores lo recuerdo de modo tan especial, como algo que viví muy intensamente. Tampoco es motivo para arrepentirme, quizás porque no hicimos daño a nadie. Pero no me arrepiento de haberlo amado como lo hice, y quizás si escarbo poquito en mi corazón sigue ahí, puede que no lo ame tanto como en esos días, pero sí lo amo. 


     Como sé que él también lo hace, aunque haya pasado tiempo, tampoco he de decir que no lo busqué, sí, sí lo hice, claro que tenía que hacerlo. Le envié un mail pocos días después de regresar de Florencia, donde le reclamé por no haberme dejado despedir, pero que entendí que era la mejor forma. Que le agradecía por todo el tiempo vivido y por ayudarme a salir adelante, y que gracias a él podía centrarme en recuperar mi matrimonio. Aunque esa no sea la palabra correcta porque no lo perdí, pero me centré en regarlo y cuidarlo. 


     Hace algunos meses me escribió un mail para felicitarme por navidad, le contesté de igual forma y sinceramente, me dio curiosidad por saber más de él, lo desbloqueé de Facebook y entonces vi algo que me golpeó en el estómago, pero que después me alegré; Se casó de nuevo con su mujer, y vi fotos del bautizo de su hijo, tanto él como yo, rehicimos nuestras vidas. Yo no sé si él será feliz o no, pero se dentro de mí que está bien, no me duele pensar que se haya olvidado de mí, sé en el fondo que no es así. Porque cuando amas así, parte de nosotros se queda en esas personas y yo sé que tiene una esencia de mí en su vida, como yo la tengo de él.  


     No pienso más que algún día volveremos a encontrarnos. Tomamos la decisión de dejarnos, lo que sí quedará siempre es esta historia que inmortalizaré con mis letras, porque con ella comencé y con él ahora la termino. 


       


     Me ha costado muchas lágrimas volver a escribir y volver a sentir todo aquello que viví, es difícil escribir algo de amor, cuando tienes el corazón roto. Me ha costado tanto al tal grado que alargué lo más que puede tener que escribirla, porque sabía cuánto me dolería contarlo, y me vi muchas veces confrontada en ocultar lo que realmente pasó o escribir pura fantasía. 


     Fantasía que la gente quiere vivir, y quizás no entiendan que no podía escribir un final feliz con un amante, porque en las muchas novelas que leemos todo es bonito, todo es rosa y esto no lo fue de todo. La gente no sabe que hay en el corazón de una escritora. Yo misma no lo sabía. Así que cada palabra que escribí me cobró lágrimas, en cada página expuse más mi corazón pero todo ha valido la pena.  


      Al final de todo y de esta historia es que no siempre hay príncipes azules, ni millonarios maravillosos, ni héroes, ni mucho menos heroínas, que somos simples seres humanos que nos equivocamos una y otra vez, y que en nuestra búsqueda por sentirnos amados tomamos buenas y malas elecciones. 


     Yo me quedé con la mejor elección de mi vida, Christian, mi mejor historia. 


       


     Después de mi regreso tuvo unas dos o tres semanas que me dejó ver que tenía duda de lo que pasó en Florencia, lo entendí, era normal, pero cada noche y en cada entrega le dejé ver que no había huella de otros labios. Le dije con mi cuerpo y con todos mis actos que no había nadie más, y que él era dueño de mis besos, de mis abrazos, de mis acciones, de mis sentimientos. Y realmente mucho es verdad, pasando los días difíciles que oculté mi dolor, me enfoqué por recuperar mi amor, y no es que estuviera muriendo, más bien era yo quien lo estaba matando al no darle la oportunidad de resarcirlo, de cultivarlo de nuevo, de cuidar de esto tan preciado. 


     Así que cada día hasta ahora he hecho pequeñas cosas que lo van haciendo cada día mejor y cada vez más fuerte. 


     Hay gente soñadora que piensa que el matrimonio es color de rosa, yo fui una de esas que idealicé mi vida de casada, soñé que al alcanzar nuestra estabilidad económica, no habría más discusiones, creí que al estar en casa con tus hijos es lo mejor que puedes hacer como mamá y esposa. Pensé que estando cómodos y en relativa calma en el hogar y con que no discutiéramos nunca con eso sería suficiente. 


     Pero mi realidad del amor, ahora lo veo diferente, quedarme con el hombre de mi vida, ha sido lo mejor, y dejar de idealizar el amor es mi mayor aprendizaje. 


     Que no es levantarse todos los días temprano y hacerle el desayuno y comer todos juntitos como si fuéramos la perfecta familia americana que pintan en las películas o en las novelas. 


     No siempre es acurrucarse por las noches y dormir abrazados plácidamente, a veces solo quieres quedarte de tu lado y que no te muevan. 


     Tampoco es una casa limpia y la comida recién hecha, que si bien es un detalle cotidiano que haces para recibirlo, es mejor cuando salimos a comer o nos tiramos todos a comer palomitas en la sala y comer de las que caen en el sillón. 


     Vivir con el hombre de mi vida ha sido pelear por quien lleva a los niños a la escuela, por quien trae la leche de la tienda y quien saca la basura. Vivir con el hombre de mi vida es gritar y llorar porque tenemos días malos y a veces las cosas no están donde las dejamos, o porque no ordené que limpiaran su ropa o porque los niños no hicieron la tarea. Vivir con él a veces es dormirse en los sillones de la sala porque hemos quedado agotados para irnos a la cama. Es pelear por el dinero de los gastos o de las colegiaturas aunque vivas holgadamente, y cuando se han calmado las discusiones encuentras en la pasión la mejor reconciliación y compenetración.  


     Pero también es este hombre que cuando terminas de hacer el amor lejos de cubrirte te deja con el culo al aire, enfriándote, es ese que jala las mantas, que te ronca en los oídos y te despierta, pero después agradeces que lo haga porque eso significa que está vivo y está contigo. 


     Sí, es pelear, azotar puertas y pensar si tomaste la decisión correcta, arrepentirte y disculparte, porque muy a pesar de todo cada día, cada noche espero ver su figura atravesar la puerta. Ver en él a esa persona que me ama, que se preocupa por mí, y que daría lo que fuera por verme feliz. 


     Este hombre ha vivido mis crisis emocionales y se ha acostado conmigo o sentado en el suelo abrazándome y diciéndome que todo está bien y que saldremos adelante siempre de la mano de Dios. 


     Reírnos de babosadas que hacemos, incluso hasta de nuestros accidentes: como aquella vez que se plancho el pene con la plancha de vapor, o cuando se quedó colgado de los calzones en el árbol de la casa de mis padres. Cuando rescató mi zapatilla en el metro, o cuando una vez me quedé colgada en las escaleras porque tropecé con mis propios pantalones. Reírnos de nuestros tropiezos y burlarnos el uno del otro porque es mejor siempre tomar lo malo y convertirlo en bueno. 


     Compartir este espacio con el hombre de mi vida son noches donde ver televisión es lo mejor, compartir nuestros gustos por nuestras series y películas favoritas y no dormir hasta al amanecer porque no quieres perderte capítulos y porque si lo haces el otro te hará spoiler.  


     Aunque me vuelva loca, es ceder cuando llega enojado y lejos de contarte que pasó por su día pareciera que te está reclamando y para esos episodios, aprendí astutamente a controlarlo con un beso en su cuello, hasta tener largas sesiones de masajes en la bañera donde suele ser nuestro purgatorio. Pero que también le toca aguantarte cuando estás de un estúpido humor que hasta la mosca te molesta y bastan dos tres palabritas y que te acerque un té o una pastilla para apaciguarte. 


     Vivir con el hombre de mi vida, fueron muchas peleas estúpidas, muchos momentos de angustia cuando nuestros hijos enferman y encontramos el uno en el otro la fuerza para cuidarlos, pero también muchos momentos gratos. Asistir a los festivales escolares, ver crecer y madurar poco a poco nuestros retoños frutos de este amor que Dios nos concedió. Sí, no todo es color de rosa, ni gris, son mil tonalidades las que acompañan tu vida. Pero es tener, valorar y luchar por un amor que muchas personas se pasan la vida buscando. 


     No he sido la mujer perfecta, ni tampoco él, tampoco nuestro matrimonio, sé que tenemos muchos años por enfrentar, nuevos retos, nuevas dificultades, cambios que debemos afrontar y pido a Dios que nos de la sabiduría, la inteligencia emocional y que no permita que nos alejemos de él. Porque soy su mujer, y podemos pelear, luchar pero siempre estamos dispuestos a aprender del poder del amor. Después de todo, es mi amor, mi hombre, el que toma mi mano y camina conmigo mirando de frente este hermoso y complicado camino de vivir. 


     fin 
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EXTRA. 
 
    Madrid, España. Año 2027 
 
      
 
      
 
      
 
    FERIA DEL LIBRO MADRID 
 
    LA AUTORA MEXICANA VALERIA PEÑA 
 
    SE PRESENTA ESTE FIN DE SEMANA PARA EL LANZAMIENTO DE SU NUEVO LIBRO. 
 
      
 
    Eso decía el encabezado de una nota que leo en un periódico de circulación nacional, y siento una punzada en el estómago. Y ahora que vuelve a estar tan cerca de mí, no puedo contener las ganas de volver a verla. 
 
      
 
    La miro entre el mogollón de personas que la rodean y lo primero que veo es un colgante de mariposa que pende de su cuello, que reconozco como aquel que le di en Florencia.  
 
    Me abro paso entre la gente y la veo agachada inmersa firmando libros con la mirada clavada en ellos, pero con esa sonrisa que la caracteriza. Espero mi turno pacientemente y a centímetros de ella, sin levantar la mirada, me extiende la mano para tomar el libro que llevo conmigo. Lo deposito despacio sin dejar de mirarla, y abro la página justo para que mire lo que quiero. 
 
    Ella se queda analizando lo que está viendo y ralentiza sus movimientos al mirar este anillo que espera a ser tomado. Lo toma despacio, lo reconoce y poco a poco levanta la mirada para encontrarse con la mía que la espera con toda la alegría en ella. 
 
    El tiempo no ha hecho estragos en su piel ni en su expresión, me mira como aquella vez con el mismo fervor y esboza una sonrisa que me reconforta. Se levanta con rapidez y le recibo estrechándola con todas las fuerzas que el alma me da y la beso como hace más de doce años atrás. 
 
    Sé todo lo que ha sufrido, sé todo cuanto ha pasado, porque nunca la dejé y ahora está aquí reconociendo en este beso que siempre la esperé no importado todo lo que hice. 
 
    Se separa tan solo para mostrarme su mano y entonces veo aquel anillo, me sonríe y veo sus ojos brillosos con lágrimas. Sin decir nada toma mi anillo y lo junta con el de ella, sonrío, tomo su mano y la envuelvo con las mías, besándolas y llevándolas a mi pecho. Me acerco despacio y susurro en su oído. 
 
    —Al fin estaremos juntos, así, tan cerca de mí y nunca más lejos de ti. 
 
   
  
 



NOTA DE LA AUTORA 
 
      
 
    Estimados lectores, hemos llegado al final de esta travesía por la vida de Valeria. Sé que querrán más, y por eso razón añadí ese extra para ustedes. Al ser unos personajes que amé y viví durante casi dos años, me cuesta mucho darles un final. La vida tiene muchos capítulos pero es hasta aquí donde quiero contar. Les dejo a su brillante imaginación que sucedió después. 
 
      
 
    Este libro, siempre fue un proyecto personal, estaba en mi cabeza desde hace varios años, los personajes que aquí aparecen son ficticios, aunque tuve grandes maestros de vida que me inspiraron a dejar en cada personaje un pequeño tributo a ellos. 
 
    No olviden entrar a la página de Facebook. 
 
    Hasta que te vuelva a ver. Tan cerca de mí, tan lejos de ti 
 
    Y darle like. 
 
      
 
    De nuevo muchas gracias, felices lecturas. Un beso. 
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    Con todo mi cariño. 
 
      
 
    Lizzy Kashougui 
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    Facebook: Lizzy Autor 
 
    Twitter: @kashougui 
 
    Instagram: lizzykashougui.autor 
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    Single by Melissa Manchester 
 
    From the album Ice Castles OST 
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    Vicente Fernández 
 
      
 
    Say something 
 
    Big World & Christina Aguilera 
 
      
 
    Persona favorita 
 
    Rio Roma 
 
      
 
    Red red wine 
 
    UB40 
 
      
 
    Young at heart 
 
     Song by Frank Sinatra 
 
    1953 
 
      
 
    Ciao, ciao bambina 
 
    Domenico Modugno 
 
    Eurovisión song contest 1959 
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